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B IB L IO T E C A  A M A Z O N A S

O B U S  PU BLICAD AS  B A JO  LA  DIRECCION DEL DOCTOR RAU L REVES V  REVES, PRESIDENTE DEL 
INSTITUTO ECUATORIANO DE ESTUDIOS DEL AM AZO N AS

.VOL. I  “Relación quo escribió Fr. Gaspar do Carvajal, frailo do la Orden da Santo 
Domingo de Guztnán, del nuevo Descubrimiento del famoso Río Grande que 
descubrió por muy gran ventura ol Capitán Francisco de Orellana desde su 
nacimiento hasta salir al mar, con cincuenta y siete hombres que trajo con­
sigo y se echó a su aventura por el dicho río, y por el nombre del Capitán que 
descubrió se llamó el Río de Orellana” .
(Transcripción de Don Toribio Medina).
“Relación del famosísimo e muy poderoso río llamado el Marañón, que el 
Capitán Francisco de Orellana e otros hidalgos navegaron, por el qual río 

andovieron ocho meses hasta llegar a tierra de Chrlpstlanos mas de dos mili 
leguas, e vinieron a la Isla de las Perlas (alias Cubagua) que está en esta 
región océana e desde allí el dicho Capitán vino a esta Cibdad de Santo Do­
mingo de la Isla Española con algunos milites de su Compañía, participantes • 
de sus trabados, c testigos de todo lo que aquí será contenido, segund lo escribió 
un devoto e reverendo Padre de la Orden de los Predicadores, llamado Fray 
Gaspar de Carvajal, que a lodo se halló presente su persona".
(Transcripción del Capitán Gonzalo Fernández de Oviedo y Valriáz),,

VOL. n  Jornada del Marañón.
Por Toribio de O r ti güera.

VOL. 12 "Relación del Descubrimiento del Rio del Amazonas, y hoy Sun Francisco del 
Quito y declaración del Mapa donde está pintado”.
Relación, enviada el año 1639. por Dn. Martin Saavedra y Guzmán. Gobernador 
y Capitán General del Nuevo Reyno de Granada, al Excmo, Sr. Dn. García 
Méndez de Haro, Presidente del Real Consejo de las Indias.

VOL. IV “Nuevo descubrimiento del Gran Rio del Amazonas por el Podre Chrístovol 
de Acuño, Religioso de la Compañía de Jesús, y Calificador de la Suprema Ge- 

. neral Inquisición, al qual fue, y se hizo por orden de su Majestad, el año de
1639 por la Provincia de Quilo en ios Reynos del Perú".

VOL. V “Relación del Descubrimiento del Río de las Amazonas por otro nombre, del 
Marañón hedió por ln Religión de nuestro Padre San Francisco, por medio de 
Religiosos de la Provincia ele San Francisco de Quito",
“Para informe de la Católica Magostad del Rey nuestro Señor y su Real Con­
sejo de las Indias".
Por el P. Fray José Maldonado, Comisario General do 1a Orden Franciscana de tocias las Indias.

VOL. VI “Relación Apologética, así del antiguo rnmo nuevo descubrimiento del río de 
ias/AI?’azo,ins ° Marañón; hecho por los religiosos de la Compañía de Jesús 
provincia,,y nucvame,,te «Plantado P°r los de la Seráfica religión de la misma

10 q'ie lenguas y plumas imputan n la Compañía de 
K  r ^ m  ̂ " i InAon.nü dLñ c,n « “«estad Roy Nuestro Señor yde su Cancillería de Quito y Real Consejo de las Indias.

VOL. VH S, J-Provinc/ni de la Compañía do Jesús de Quito.
noV la nelfaíón rí? de Manmon. llamado de las Amazonas hecho
Laurea.m df. h? C r J l  a,no dtí. la51- siendo Misionero el Padre Fr.

? t¡1 p.- J ,!nn tl° Qumcoces. Escrito por ln obediencia do

v o ,  v ra  de 10 h,i°
S i t e ‘̂ M a d rid ! ' BodrIeu‘!z s ' J - Procurador General de los Indias en la

S ° d e  S e d 3  r a t a ^ y ™ ”9 ““ 0 y CrÓnlC“ d° ^ v in n la 'd e  la Cent. 
Por el P. Juan de Vclasco, S. J. Obra Iníditn escrita el año de 1788.
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En homenaje a las ciudades de San 
Francisco de Quito y Santiago de Guaya­
quil, cuyos fundadores descubrieron el Río 
de Orellana, Río de las Amazonas o Río de 
San Francisco de Quito, se publica este 
Volumen 1 de la Colección Amazonas.

El Instituto Ecuatoriano de Estudios 
del Amazonas expresa sus anhelos porgue 
la vía fluvial más grande del mundo, 
descubierta y colonizada, en gran parte, 
gracias a los esfuerzos de la Gobernación 
y luego Audiencia de Quilo, constituya 
para las naciones que forman su caudal 
un estrecho vínculo de unión, de confra­
ternidad y cooperación de esfuerzos, en el 
aprovechamiento de aquel gran todo: 
cordillera, llanura y río, que componen la 
hoya amazónica, prcmetedoru reserva del 
Continente y  de la Humanidad.
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P R O L O G O

El plan de las publicaciones que constituyen la Biblioteca 
Amazonas, tiene 'por finalidad dar a conocer las obras de los 
más altos exponentes, que escribieron sobre la labor de la Go­
bernación y luego Audiencia y Presidencia de Quito en el des­
cubrimiento y colonización del mayor de los ríos del mundo. 
Sólo de los siglos XVI, XVII, y XVIII se cuenta un número no 
menor de cuarenta cronistas ouiteñes, que dan testimonio de 
esa inmensa obra realizada. Para dar a conocer tan enorme y 
extensa labor sería necesario un esfuerzo continuo de varias se­
ries de publicaciones.

En esta primera serie nos hemos limitado a aquellos cro­
nistas que relatan los grandes viajes o recorridos totales por 
el Rio - Mar, los mismos que en los siglos anteriores fueron 
considerados como los “nuevos descubrimientos del Amazonas.”

La casi totalidad de estos recorridos parten de la Gobcr- 
naeión y luego Audiencia de Quito o tienen íntima relación con 
ella y a ella convergen, como la expedición del Capitán Pedro 
Texeira; o fueron realizados en gran parte con hombres de la 
Gobernación de Quito, como en el caso de la expedición del Ca­
pitán Pedro de Orsúa.

No es posible que permanezcan en el olvido y oue el Con­
tinente y la Humanidad ignoren los esfuerzos realizados por 
la Audiencia Quiteña en el descubrimento del Gran Río y en 
la colonización de las regiones por él bañadas, porque esto sería 
olvidar uno de los esfuerzos más grandes dé la Historia del 
Continente y significaría menospreciar ¡a importancia de lq
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función creadora americana, que en los siglos XVI y XVII, 
principalmente, se afirmó con la audacia de los descubrimientos 
realizados por los hombres del Quito; y porque sería desconocer 
aquella tradición de abnegado esfuerzo colonizador y civiliza­
dor, el más extenso de América, el de los Misioneros Quiteños, 
que en fervoroso impulso llevaron la fé y con ella la civilización, 
hasta las más lejanas tribus y hasta los más escondidos reduc­
tos de la selva amazónica.

Ha llegado el momento en que los pueblos de este Conti­
nente conozcan la labor y aprecien el esfuerzo espiritual que 
cada uno de ellos ha aportado al patrimonio común, porque estos 
esfuerzos por el progreso y civilización del Continente, vale 
decir, por el cumplimento de sus destinos, son los vínculos que 
perdurarán y por los cuales se fundirán en un solo cuerpo y en 
un solo espíritu.

Si América quiere formar una unidad espiritual y mate­
rial, requiere la continuidad de su función creadora, y para ello 
necesita encontrarse a sí misma, necesita reconocer su esfuerzo 
anterior, como punto de partida para realizar aquella misión 
que le está impuesta por la Historia, para poder cumplir, sin 
solución de continuidad, su destino humano, manteniendo una 
tradición entre el esfuerzo pasado y el esfuerzo por realizar.

El recuerdo del pasado, como motivo de gloria, es fecundo, 
cuando forma conciencia del esfuerzo verificado para alcanzar 
futuras realizaciones, esto es cuando tiende al desarrollo orgánico 
del pensamiento y de la acción en ininterrumpida tradición 
creadora, que es ante todo tradición orgánica, tradición que se 
iho:,vivido.

Esta acción descubridora y colonizadora en el Amazonas, 
esta función creadora americana se realiza, en su mayor parle, 
desde nuestra Patria : élla fue la que dió el conocimiento del Gran 
Río al Continente y a la Humanidad, dictó su trazado en la 
Cartografía mundial y, luego, sus modificaciones, conforme 
avanza su conocimiento' por los hombres de Quito por esto 
durante cuatro siglos el nombre del Amazonas ha estado 
íntimamente ligado a su nombre, denominándosele por antono­
masia el Río de San Francisco de Quito.

Al formar el plan y dirigir las publicaciones que consti­
tuyen la primera parte de la Biblio teca Amazonas, lie procurado
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rcílcjav las etapas del conocimiento del Gran Río por los hom­
bres del Quito, y he seleccionado las relaciones de los Cronistas 
que escribieron los grandes viajes por el Río - Mar, ya por ha­
berlos realizado personalmente o por haber estado íntimamente 
vinculados a ellos, prefiriendo aquellos testimonios de primera 
mano que constituyen las fuentes para su conocimiento' histórico.

Al enumerar los grandes viajes por el Amazonas en los 
siglas XVI, XVII y XVIII, que constituyen la materia de esta 
Primera serie da la Biblioteca Amazonas, ligeramente, daremos 
a conocer las circunstancias históricas, las vicisitudes y obstácu­
los que se o pusieron al conocimiento de aquel Río, que por su gran 
caudal de aguas, es considerado el Mediterráneo de la América 
del Sur.

El volumen primero de nuestras publicaciones está consti­
tuido por la relación de Fray Gaspar de Carvajal, el Vicario de 
Quito, quien nos da a conocer el primer recorrido realizado por 
Francisco de Orellana, el mismo que después de partir del Real de 
Gonzalo Pizarro, siguió el río Coca, el Ñapo y luego el Amazonas 
hasta su desembocadura en el Atlántico, descubriendo la ruta flu­
vial más grande del mundo, y luego, siempre con los hombres de 
la Gobernación de Quito, en uno de los más audaces viajes por el 
Océano llegó a Cubagua, a Santo Domingo, a Lisboa y por úl­
timo a la Corte de los Reyes de España, realizando así el primer 
ciclo amazónico desde el Pacífico' al Atlántico, desde Guayaquil 
hasta Madrid.

Después del fracaso de Orellana para establecer su Go­
bernación de la Nueva Andalucía, la necesidad de fijar los colo­
nos en los núcleos de población, con el objeto de evitar el des­
poblamiento de las villas y ciudades ya fundadas, hizo que la 
corona de España acogiera los consejos de La Gasea y no permi­
tiera expediciones de la magnitud de la emprendida por Gonzalo 
Pizarro hacia El Dorado. Prodújosc 'pues un cambio en la di­
rección de la política española, en la internación de esta parte 
de América, que salvo el caso excepcional de la expedición del 
Capitán Pedro de Orsúa, se mantuvo hasta fines del primer ter­
cio del siglo XVII.

Sin embargo las concesiones otorgadas hasta la época 
de La Gasea, permitieron que se continuaran los emprendimien­
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tos desde la Gobernación de Quito, para completar el descubri­
miento del Gran Río con el conocimiento de sus principales 
afluentes, tanto septentrionales como meridionales, y para lun- 
dar ciudades en donde solo existían tribus diseminadas.— 
En un documento que integra el libro de pareceres de la Audien­
cia de Quito consta que mas de sesenta y ocho expediciones 'par­
tieron de su antigua Gobernación en un período de treinta y 
cinco años, hacia Quijos, Macas, Los Bracamoros, Yaguarzongo 
y Los Mainas, abarcando las regiones del Putumayo, Ñapo, Pas- 
taza, Morona, Santiago, Chinchipé, ríos que fueron descubiertos 
por los hombres de la Gobernación de Quito, quienes también 
recorrieron desde aquellas remotas épocas, el Ucayali y el Gua- 
Ilaga con Salinas Loyola, con quien la Gobernación de Quito 
culmina en el descubrimiento y reconocimiento del Alto Amazo­
nas, que Orellqna no pudo recorrer por haber desembocado en el 
Gran Río por el Ñapo.

La necesidad de desahogarse de gente inquieta y revoltosa, 
hizo que durante el Virreynato del Marques de Cañete, se confia­
ra la entrada de “El Dorado” al Capitán de Orsúa, la que estuvo 
constituida poy un gran número de hombres de la Gobernación 
de Quito, tantp los enviados por el Capitán Bartolomé Marín 
como por los hombres de Salinas Loyola, que partieren con el 
desde la ciudad ecuatoriana de Loja y quedaron en su espera en 
Saposca, donde se integraren a la expedición de Orsúa.

Sería necesario de varios volúmenes para relatar los des­
cubrimientos de los afluentes septentrionales del Amazonas por 
los hombres del Quito; por esto, el volúmen segundo de la Biblio- 
leca Amazonas comprende, tan solo, los recorridos de Juan Sa­
linas Loyola por el Amazonas y la expedición de Pedro de Orsúa, 
relatada 'por don Toribio de Ortiguera el Alcalde de Quito, en 
su “Jornada del Marañón”. Completamente desconocido es el 
aporte de hombres de la Gobernación de Quito en la expedición 
de Orsúa, asesinado por el tirano Lope de Aguirre, y mayor aún 
es el desconocimiento de lo que la Geografía de entonces y la ex­
pedición de Pedro de Orsúa deben a Salinas Loyola, cuya figura 
debe ocupar en la Historia un puesto al lado de la Orcllana, y 
quien por sus admirables cualidades y descubrimientos hubiera 
sido una garantía de éxito como Jefe de aquella tenebrosa 
expedición,
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Los crímenes cometidos por Lope de Aguirre, y su desa­
fiante rebelión contra el monarca español, influyeron para que 
la Corte española, como medida de seguridad, no favoreciera las 
entradas hacia el Amazonas. Posteriormente la necesidad de 
evitar que los portugueses remontaran el Gran Río y llevaran 
sus mercaderías y esclavos, sin poderlo impedir en regiones tan 
extensas, obligó al Monarca español a expedir una cédula, en 
1595, prohibiendo su tráfico absolutamente.

A este motivo se añadió otro, cual fué el temor de que 
los corsarios y piratas de las diversas naciones que disputaban 
la hegemonía de España, subieran per el Amazonas y atacaran 
los reinos de este lado del Pacífico, que era más fácil resguar­
darlos por el Estrecho de Magallanes.

Por estas causas durante tres cuartos de siglo, el Ama­
zonas permanece casi oculto al conocimiento; y aun más, los dos 
primeros viajes por él casi olvidados, hasta que el recorrido 
verificado por los religiosos de la Audiencia de Quito despierta 
nuevamente el interés por el mayor de los ríos del Mundo.

El tercer volumen está constituido, por la relación 
de un autor anónimo que se supone sea el Padre Alonso de Rojas, 
cuyo título es “Descubrimiento del Río Amazonas, hoy San 
Francisco del Quito y Declaración del Mapa donde está pin­
tado” . Esta relación narra el tercer viaje por el Amazonas 
realizado por. los hermanos Domingo de Brieva y Andrés de 
Toledo, con seis soldados de la Audiencia Quiteña, quienes par­
tieron desde esta ciudad hasta llegar a San Luis del Marañón 
en la desembocadura del Amazonas; asi como también compren­
de el 4" viaje o sea la expedición que desde aquella ciudad se rea­
lizó hasta Quito, bajo *1 mando del Capitán Pedro Texeira, por 
orden del Gobernador Raimundo de Noreña, la misma que fué 
inspirada y para la cual sirvió de “norte y guia” el hermano Do­
mingo de Brieva. Debemos considerar a este último como el cuar­
to recorrido por el Amazonas y no el tercero, como se afirma gene 
raímente, ignorando el más audaz de los viajes por el Amazo­
nas, que para nuestro concepto, constituye el redescubrimiento 
del Gran Río hecho per los religiosos y soldados de la Audiencia 
y Presidencia de Quito.

El cuarto volumen es “El Nuevo Descubrimiento del 
Rio de las Amazonas por el Padre Cristóbal de Acuña”,
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quien describe el quinto viaje por el Ríe Mar, constituido por el 
recorride de los comisionados especiales para el reconocimiento 
del Gran Río, enviados por la Audiencia de Quito, quienes veri­
ficaron su viaje con la armada portuguesa que retornaba desde 
Quito a San Luis del Marañón. Dada la característica de ia época 
y el celo de jurisdicción de las Audiencias, el recorrido de los Pa­
dres Cristóbal de Acuña y Andrés de Artieda tiene un carácter 
de propia sustantividad, Anotemos que estuvo a punto de reali­
zarse en Quito una armada aparte y distinta de la portuguesa, 
para el reconocimiento del Gran Río, a costa del General 
Juan Vásquez de Acuña, hermano del P . Acuña, “quien ofreció 
su hacienda para levantar gente, pagar soldados, comprar man­
tenimientos, disponer pertrechos y hacer todos los gastos nece­
sarios” . Observemos, también que el recorrido de los Padres 
Acuña y Toledo, así como todos les gastos del retorno de la Ar­
mada portuguesa fueron costeados con fondos de la Audiencia 
de Quito. Además en esta expedición fueron el ya célebre her­
mano Domingo de Brieva y dos Padres del Convento de La Mer­
ced de Quito, quienes establecieron las Misiones Mcrcedarias del 
Pará. La descripción del P. Cristóbal de Acuña, tuvo el más 
grande influjo en su época para el conocimiento del Amazona;:, 
lanío en Europa como en América y el mapa que publicó, según 
Velasco, inspiró la cartografía de este siglo y la mitad del si­
guiente.

El Quinto volumen de nuestra colección es fl informe de 
Fray José de Maldonado, Comisionado General de la Orden Fran­
ciscana en todas las Indias, quien reivindica para la Orden Fran­
ciscana la gloria del redescubrimiento del Amazonas realizado 
por los HnO'S. Domingo de Brieva y Andrés de Toledo. Inicia 
su relación con la serie de descubrimientos que desde el año de 
1532 había realizado la Orden Franciscana de Quito en el Putu­
mayo, en el Aguarico y en el Ñapo, río este último al que se con­
sideraba, en aquella época, como el Río de Orellana, de las Ama­
zonas o de San Francisco de Quito. Con la relación del P. 
Maldonado se establece una polémica entre las Ordenes de la 
Compañía de Jesús y los minoristas quiteños, que duró más de 
un siglo y medio.

El Volúmen sexto es la relación del Padre Rodrigo 
Barmievc, con la cual da a conocer las entradas y des-
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V i l

cubrimiento? verificados desde fines del siglo XVI por los reli­
giosos de la Compañía de Jesús de Quito por el Río Ñapo, con­
siderado entonces como el origen del Amazonas, así como tam­
bién por el Santiago, rio por el cual navegaban desde 1631 los 
religiosos jesuítas hasta el territorio de los Mainas, en la margen 
izquierda del Marañón. Como culminación de todos estos es­
fuerzos se destaca la importancia del Quinto Viaje o sea el re­
corrido o descubrimiento del Padre Cristóbal de Acuña, y prin­
cipalmente lo que podríamos considerar el redescubrimicnto del 
Alto Amazonas por los soldados de Quito que nuevamente en 
1616 atravezaren el Pongo de Manscriche y llegaron a Maynas, 
culminando con la creación de la Gobernación de Don Pedro Va­
ca de Vega, perteneciente a la Audiencia de Quito.

El Séptimo Volumen es la relación del 6’ viaje por el Ama­
zonas, realizado desde Quilo por los misioneros Fray Laureano 
de la Cruz y Juan de Quinccces el año 1651. Previamente a la 
relación de este audaz recorrido, verificado por los religiosos de 
la Provincia de Quito, se narra les anteriores viajes de los mino­
ristas que les precedieron.

El volumen Octavo está constituido por lo que podemos 
considerar la historia de todos los descubrimientos sucesivos y 
colonización del Amazonas realizados desde Quito y de manera 
particular la historia del redescubrimiento del Alto Amazonas, 
verificado desde la ciudad de San Francisco de Borja 'por diez 
y siete soldados de la Audiencia de Quito, y la pacificación de 
los Maynas, por Don Pedro Vaca de Vega, quien llevó a los Jesuí­
tas a su Gobernación, donde establecieron sus misiones y desde 
donde verificaron las entradas más asombrosas por los diferen­
tes afluentes tanto meridionales como septentrionales del Ama­
zonas, realizando la labor civilizadora mas extensa de América.

El Volumen Noveno está constituido por el Tomo I de la 
Historia Moderna del Reino de Quilo y Crónica de la Compañía 
de Jesús del mismo Reino” escrita por el P . Juan de Velasco, 
nuestro primer historiador, quien narra de manera amplia y 
general los hechos concernientes a la Histora Moderna en todo 
el territorio de lo que filé Audiencia y Presidencia de Quito y 
hoy República del Ecuador; pero de manera especial y con 
amplios conocimientos, relata lodos los descubrimientos, todas 
las expediciones y todos los esfuerzos colonizadores, de los civi­
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les, militares y religiosos de la Audiencia de Quilo, espe­
cialmente de estos últimos, que mediante su esfuerzo apostolice 
fundaron centenares de pueblos con la sangre de su martirio. 
Con muy justa razón para el P . Velasco, la Historia Moderna 
del Reino de Quito es principalmente la historia de la maravi­
llosa labor realizada por los civiles, militares y 'principalmente 
religiosos de la Audiencia Quiteña en el Amazonas.

El Volumen Décimo estará constituido por el Tomo II de 
la Historia Moderna del Reino de Quito y Crónica de la Compa­
ñía de Jesús, del P. Juan de Velasco. Dada la importancia de 
la obra del P. Juan de Velasco no hemos vacilado en anticipar 
su publicación, aunque el orden que debería corresponder a es­
tos dos tomos, debía ser después de las relaciones de los gran­
des viajes, realizados en el siglo XVIII, desde Quito hasta el 
Atlántico.

Continuando cronológicamente el volumen undécimo es­
tará formado por todas las cartas que el P . Samuel Fritz escri­
bió al Provincial de la Compañía de Jesús de Quito, a la Audien­
cia Quiteña y a la Corte de España, sobre sus grandes viajes, 
su labor misionera y sus padecimientos por el Amazonas y por 
el mapa que trabajó el P. Samuel Fritz (S. J), el mismo que 
lleva la significativa leyenda “El Marañan o Amazonas con las 
misiones de la Compañía de Jesús, geográficamente delineado al 
Rey por la Real Academia de Quito” .

El Volumen Duodécimo estará constituido por los datos 
y carta geográfica del sabio ecuatoriano Dn. Pedro Vicente 
Maldonado quien, en compañía del académico francés Carlos 
María de La Condamine, partió desde Quito para recorrer el 
Amazonas el ano 1743, y por la “Relación de un viaje por el inte­
rior de la América Meridional por el Amazonas” con su corres­
pondiente mapa, relación escrita y mapa trazado por el Acadé­
mico Carlos María de la Condamine.

El Volumen Décimo tercero, estará formado por la “Me­
moria sobre la Navegación del Amazonas” de Luis Godin des 
Odennais, en la cual narra su viaje y el posterior de su esposa, 
la heroica mujer de la Audiencia de Quito, que después de veinte 
anos de las inás tei-ribles vicisitudes logró llegar desde Quilo 
al Para,
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Esto en cuanto a los más conocidos viajes, pues en este 
mismo siglo el franciscano quiteño Lucas Rodríguez de Acosta, 
siguiendo por tercera vez la huella de sus predecesores de la 
misma Orden, navegó bajando por el Putumayo todo el curso 
del Amazonas, con el objeto de presentarse a la Corle Española 
para solicitar misioneros para el Putumayo.

Como complemento de la serie primera de los grandes 
viajes por el Amazonas el Instituto procurará publicar la Carto­
grafía del Amazonas en los siglos XVI, XVII y XVIII subra­
yando la influencia que en dicha cartografía tuvieron los gran 
des viajes realizados desde Quito por el Gran Río. Durante los 
siglos XVI, XVII y XVIII las concepciones cartográficas del 
Amazonas y sus sucesivas modificaciones fueron producidas por 
los hombres de Quito.

La segunda serie de nuestra Biblioteca Amazonas com­
prendería las relaciones tanto de los Misioneros como de los Cro­
nistas quiteños del Amazonas, sobre la colonización realizada 
por la Gobernación y luego Audiencia de Quito en ambas márge­
nes del Gran Río: figurarán en ella principalmente las 
relaciones sobre las misiones establecidas por las Ordenes 
religiosas de Quito en el Amazonas. La mayor parte de las 
obras que constituyen el plan de esta segunda serie son inéditas 
pero se comprenderá en él, obras ya publicadas, como la de los 
P . P. Figucroa, Maroni, Chantre y Herrera.

La tercera serie de la Biblioteca Amazonas estaría consti­
tuida por los documentos que hemos logrado catalogar y segui­
remos catalogando sobre la colonización realizada por la Audien­
cia y Presidencia de Quito en el Amazonas, los mismos que se en­
cuentran en los Archivos públicos y privados de nuestra patria y 
principalmente en los Archivos de España, especialmente en el 
Archivo de Indias. Actualmente poseemos más de tres mil 
documentos catalogados per el sistema de fichas, las mismas 
que alcanzan a un número mayor de cinco m il. Él número de 
documentos catalogados hasta aquí, nos permite calcular, que 
esta serie alcanzará por lo menos unos cuarenta tomos.

Esta labor no puede ser obra de un solo hombre pero es­
tán formados los cimientos que la constituirán, y sobre todo se 
ha creado un espíritu, que es el de la Institución cuya dirección 
s-e me ha confiado, ,v tengo l'é que élla sabrá realizar su cometí-
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do, a pesar de las vicisitudes y obstáculos que se le opongan, con 
un pensamiento fijo como meta: “Por la cultura de nuestra 
Patria y por la Cultura de América” .

En este primer volumen se publican las dos transcripcio­
nes de la relación de Fray Gaspar de Carvajal, el testigo presen­
cial y admirable Cronista del Descubrimiento del Amazonas. 
Las dos transcripciones se encuentran una frente a otra, con el 
objeto de permitir su comparación; pero como son de diversa 
extensión sólo ha sido posible facilitarla por las fechas de los 
acontecimientos, para lo cual ha sido necesario marginar las 
correspondientes a cada hecho. Fue indispensable realizar 
cálculos muy precisos para determinar algunas de ellas y poder 
rectificar, en dos ocasiones, la cronología del Cronista, de acuer­
do con sus propios datos.

De acuerdo con el uso de la época la relación de Fray 
Gaspar de Carvajal, es ininterrumpida y para facilitar y guiar 
la consulta de los hechos se han redactado subtítulos de los mis­
mos, insertados al comienzo de cada párrafo, pero sin tocar 
una sola palabra, ni tampoco la puntuación del texto original. 
Con las fechas y los subtítulos de los acontecimientos he formado 
el diario del viaje de Orellana según cada una de las transcrip­
ciones, los mismos que se publican en el índice general. Sin que 
pueda explicármelo, en la marginación de la fecha correspon­
diente y en el dio.rio de viaje según la transcripción de Fernández 
de Oviedo se ha impreso la fecha 11 en vez del 12 de Febrero.

Para la publicación de la transcripción de Fernández de 
Oviedo me ha servido la primera edición hecha por la Real Aca­
demia Española; y para la transcripción de don Toribio Medina 
he utilizado la primera edición hecha por tan erudito bibliógrafo. 
He considerado indispensable publicar también el estudio preli­
minar, así como también las notas y documentos referentes al 
Descubrimiento' del Amazonas de tan eximio historiador, a cuya 
memoria he considerado un deber de justicia dejar constancia 
del homenaje de admiración que le rinde el Instituto.

RAUL REYES Y REYES
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T r a n s c r i p c i ó n
Ho
Fornúnüoz do Ovicdií

RELACION DEL FAMOSISSIMO E MUY 
PODEROSO RÍO LLAMADO EL MAR ASON. QUE EL CAPITAN FRANCISCO DE 
ORELLANA E OTROS HIDALGOS NAVEGARON, POR EL QUAL RIO ANDOVIE- 
RON OCIIO MESES HASTA LLEGAR A TIERRA DE CIIRIPSTIANOS MAS DE 
DOS MILI. LEGUAS, E VINIERON A LA ISLA DE LAS PERLAS (r.'fca Cnf-igno) 
QUE ESTA EN ESTA REGION OCEANA, E DESDE ALLI EL DICHO CAPITAN 
VINO A ESTA CIUDAD DE SANCTO DOMINGO DE LA ISLA ESPADOLA CON 
ALGUNOS MILITES DE SU COMPAÑIA, PARTICIPANTES DE SUS TRABANOS, 
E TESTIGOS DE TODO LO QUE AQUI SERA CONTENIDO, SEGUND LO ES­
CRIBIO UN DEVOTO E  REVERENDO PADRE DE LA ORDEN DE LOS PRE­
DICADORES, LLAMADO FRAY GASPAR DE CARVAJAL, QUE A TODO SE 
HALLO PRESSENTE SU PERSONA, DEL QUAL DICE LA PRESSENTE LECION 
O BREVE HISTORIA DE AQUESTA MANERA.
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T r a n s c r i p c i ó n  
d o
Fernández de Oviedo

P R O PO SITO  D E L  A U T O R  

EN  ESTA  RELA C IO N

El olvido quitó a muchos el galardón e pago de sus servicios, 
c la memoria ensalzó el valor de los que con los príncipes alcanzaron 
la remuneración de sus obras, como la Sagrada Escriplura nos lo 
acuerda con David 'estando en la casa e córte del ingrato rey Sahul, 
c Mardocheo e nía córte c casa del magnífico rey Assucro; e a este 
propóssito podríamos traer otras muchas autoridades e auténticos 
exemplos, que dexo por evitar prolixidad.

Referiré solamente, o quiero decir que de los hechos notables 
de los Romanos poco supiéramos agora, si no oviera quien los cs- 
cribicsse, assi como Tito Livio en sus Decadas, e otros autores; e 
aunque essos mejor que yo los supiessen hacer, necessidad lo vieron 
de ser informados de quien pudo testificar de vista lo que ellos 
con elegantes letras c pulido estilo sacaron a luz, e pusieron en 
perpetuo acuerdo para los venideros, que agora leemos e leerán 
sus tractados. Assi yo, no para más de informar con verdad a 
quien lo quisiere saber e leer mi relación llana c simple, sin cl.cun- 
joquios, con la rectitud quel religioso debe testificar lo que vicio, 
c  como aquel a quien quiso Dios dar parte a esta peregrinación 
•contaré una historia, tal qual ella es, si yo la supe sentir y  en parte 
comprender; c aun porque me paresce que no cumpliría yo con mi 
•consciencia, dexando de dar esta particular noticia a quien quisiere 
saber lo citrlo d elos trabaxos que han passado por el capitán Fran­
cisco de Orellana e cinqucnta compañeros que sacó consigo del real 
del gobernador de Quito, Gonzalo Pizarra, hermano del Marqués 
Don Francisco Pizarra, gobernador de la Nueva Castilla, álias el 
.Perú, por la Cessárea Magestad del Emperador Rey, nuestro señor.
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Dn. Toribio Medina

RELACION QUE ESCRIBIO 
IR . GASPAR DE CARVAJAL, FRAILE DE LA ORDEN DE SANTO 
DOMINGO DE GU7.MAN, DEL NUEVO DESCUBRIMIENTO DEL 
FAMOSO RIO GRANDE QUE DESCUBRIO POR MUY GRAN VEN­
TURA EL CAPITAN FRANCISCO DE ORELLANA DESDE SU 
NACIMIENTO HASTA SALIR A LA MAR, CON CINCUENTA Y  
SIETE HOMBRES QUE TRAJO CONSIGO 1' SE ECHO A SU 
AVENTURA POR EL DICHO RIO, 3' POR EL NOMBRE DEL 
CAPITAN QUE LE DESCUBRIO SE LLAMO LL RIO DE ORELLANA.

Para que mejor se cn-
7-0 R  L A  MUCHA NO TI CIA OVE S E  TEN IA  tienda todo el suceso
D E  I.A T IER R A  DE LA  CA N ELA Y PARA  desta jornada se ha de
V E R  A L  GOBERNADOR, O RELLAN A S E  DI- presuponer que este
R IG E  A QUITO. capitán Francisco de

Oreilana era capitán
3’ teniente de gobernador de la ciudad de Santiago, ( i )  la que 61 en 
nombre de Su Mngeslad pobló y conquistó a su costa, y de la Villa

( i )  La ciudad de Santiago de Guayaquil.
Muy confusa anda ni los cronistas la historia de las diversas fundaciones 

<qttc ha tenido esta ciudad, y es lo cierto que hoy n: en los archivos de España 
v i en el Ecuador se conserva testimonio auténtico del hecho.

Pedro Cieza de León dice que ¡a primera fundación la hizo en 1534 Sebastián 
de Dcnalcázar, en la boca del rio Dubahoyo; pero Alcedo sostiene que la verificó
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Fernández de Oviedo

El qual Capitan Gon-
M O V IL E S  D E L A  EX PED IC IO N  D E PIZARRO . zalo Pizarro entro la

tierra adentro en fie-
manda de la conquista e descubrimiento de la provincia de la Canela,, 
porque alguna canela, por industria de los indios e de mano en mano 
avía venido a  Quito, e a estas partes del otro polo antàrtico o meridionales, don­
de españoles andaban c tovieron noticia della; y era muy desseada, porque se 
pensaba que avia de resultar, hallando tales arboledas y especias, grand servi­
cio a Dios en la conversión de los indios que la posseen, e mucha utilidad e 
acrescentamiento para la hacienda real, c otros muchos provechos e secretos 
que se esperaban desta nueva empressa.

Y  baxando por un río
D EC ISIO N  D E PIZARRO  Y  O RELLAN A. este gobernador e su

gente, fue informado-
que la tierra de adelante era despoblada c falta de mantenimientos para ci esèr­
cito que llevaba, c por proveer en tal necessidad, acordóse entre el gobernador 
Gonzalo Pizarro y el capitán Francisco de Orellana e con otras personas parti­
culares de aquel real, que no era cosa convinicnte passar adelante sin que pri­
mero se tentasse la dispusición del camino, e que si posible ftiesse el esèrcito se 
proveyesse de mahiz e de todo el mantenimiento que se ptidicssc hallar, porqué- 
avia grand ncscessidad e mucha falta de comida.

Para este efetto salió del campo el dicho capitán con los cinquanta hom­
bres que se dixo de susso: el qual y ellos padocicron innumerables trabaxos

Francisco Pizarro un año antes en la bahía de Chai'apntó. Es constante que 
fícnalcázar dejó allí por alcaide y capitán a un Diego Daza, y que. sublevados 
¡os indios, mataron a todos los españoles, con excepción de Daza y cinco o seis 
de sus compañeros que lograron escapar a Quito. Descoso de escarmentar a los 
sublevados y de fundar de nuevo el pueblo, Daza regresó allí, en unión del Ca­
pitán Tapia y  de algunos soldados, sin lograr su intento: y  como por ese en- 
tcnccs Bcnalcázar había salido a unos descubrimientos por el norte, y  Fran­
cisco Pizarro supiese lo que pasaba, despachó desde Lima, con el mismo propó-
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Nueva de Puerto Viejo (2) ques en las Provincias del P erú; y por la mucha 
noticia que se tenía de una tierra donde se hacía canela, por servir a Su Magos­
tad en el descubrimiento de la dicha canela, sabiendo que Gonzalo Pizarra, en 
nombre del Marqués, (3) venia a gobernar a Quito y a la dicha tierra quel dicho 
Capitán tenía a cargo; y para ir al descubrimiento de la dicha tierra, fué a la 
villa de Quilo, donde estaba el dicho Gonzalo Pizarra, a le ver y meter en la 
posesión de la d cha tierra.

silo, al Capitán '¿acra, quien esIaba ya entendiendo en el repartimiento de los 
naturales de ¡as vecindades cuando fue llamado a toda prisa para que acudiese 
-al socorro de la capital, que tenían cercada los indios, y asi hubo de despoblarse 
■ de nucz’o aquel asiento.

Un estas circunstancias fué cuando el misino Pisarro despachó a Orcllana,
■ en 1538, para que con mayor número de soldados y caballos, como entonces se 
decía, hiciese la población en mejor sida y más dispuesto, como lo ejecutó en la 
■ orilla occidental del río de su nombre, t iesa (Crónica del Perú, cap. L V ), se­
guido de Herrera (Descripción de las Indias, pág. 37), dice que esta fundación 
tuvo llujar en 1537, fecha que está evidentemente equivocada, puesto que ha­
biéndose dado a Uraliana por Pizarra título para que verificase la conquista y  
población de la provincia después de la batalla de tas Salinas (Abril de 1538), la 
fundación no ha podido verificarse antes de este último año.

ramos ahora a dar a conocer un documento que da fe  de cómo desempeñó 
Orellana su cometido y que confirma de la manera más amplia lo que dejamos 
establecido.

lis  una información rendida en San Francisco de Quito, en Noviembre de 
1571, por Martín Remire.': de (¡itsmán, de los servicios hechos por su padre Ro­
drigo de 1 ’argos, en la cual se encuentra la pregunta trece del interrogatorio que 
dice así: "Item, si saben que después de la dicha población de la ciu- 
dad declarada en la pregunta antes de ésta, en las conquistas y  en­
tradas que se ofrecieron, el dicho Rodrigo de Vargas, sirvió en ellas 
personalmente c a su costa/  c acabada la batalla de Salinas, queriendo 
gratificar el marqués D. Francisco P¡sarro a algunas personas que de su parte 

. se habían hallado contra D. Diego de Almagro, el dicho Marques envió a  conr
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Fernández de Oviedo

e nescessidades, assi de hambres como de ncscessídades, y en diversas partes pe— 
learon con muchos indios de guerra en el dicho rio c fuera délf de muy diferen­
tes lenguas e nasciones, como lo diremos adelante.

No curaré de contar 
los peligros c nesce­
ssidades m:e! inesmo- 
capitán primero avía, 
experimentado, vi­
niendo en seguimien­

to del dicho capitán Gonzalo Pizarra c a buscarle desde su casa, de\ando su 
assiento e reposso que tenia con mucha honra e provecho, porque era teniente

LO  Q UE COSTO A O RELLAN A LO S P R E P A ­
R A T IV O S DE L A  EX PED IC IO N  P E  GU AYA­
Q U IL A L  O R IEN TE — SU  SEPA RA CIO N  D EL  
R E A L  D E P1ZARRO.

quistar y poblar la prozáncia de Guayaquil, por caer en el repartimiento de Ya­
gual, al capitán francisco de O relia na, c con el vinieron otras personas señala­
das para el dicho efelo, y se mandó al dicho Rodrigo de Porgas que viniese con 
{■ l, por tener allí también su repartimiento;  y así vinieron, y en la conquista y  
población de los chonos del río y gente de la dicha provincia, por ser belicosa y  
la tierra áspera, ¡lena de ciénegas c manglares, y  en ello el dicho Rodrigo de 
Vargas sirz'ió muy escogidamente, padeciendo muchos trabajos".

He aquí lo que los testigos declararon al tenor de esta pregunta:
Gaspar Ruis, “ que vido a Orellana contenido en la pregunta que vino por 

teniente de la cibdad de “Puerto Viejo” , por mandato de D. francisco P¡carro, 
y  llegado que fue, fue con cierta gente a conquistar la provincia de Guayaquil, 
que eran los “guancavcEcas” , lo cual sabe este testigo porque fué con el dicho ■ 
Orcllana c vida que pasó lo que dicho tiene” .

E l capitán Diego de Sandoval, " que viniendo de la cibdad de Panamá, “ llegó • 
a la cibdad de Puerto Viejo” , donde estaba por capitán de la cibdad el Capitán 
Orcllana, que había venido de donde la pregunta dice, ó vido asi mismo a l dicho 

Rodrigo de Vargas, que estaba en compañía del dicho Orcllana, é anduvieron 
en la conquista de la dicha provincia”  ....

francisco de Illescas dijo que " este testigo vino con el Capitán Zarra a la 
conquista de la provincia de Guayaquil, y llegados que fueron a ella, como de la ■ 
cibdad de Puerto Viejo venía un capitán con cierto número de gente para les.-
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ORV.Ll.ANA ACUERD A CON P I7 A R R 0  PARA  
IR  A L  DESCUD RlM IENTO  DE LA TIER R A  DE  
L A  CANELA.—GA STA CU AREN TA M IL FE -  
SO S EN  A D EREZA R  SU  DIVISIO N E X PE D I­
CIO NARIA EN  GU AYAQ U IL.

Hecho esto, el dicho 
Capitán dijo al dicho 
Gonzalo Pizarra co­
mo quería ir con 61 
en servicio de Su Ma­
jestad y llevar sus a- 
migos y gastar su ha­

cienda para mejor servir; y esto concertado, el dicho Capitán se volvió a retor­
nar a la dicha tierra que a cargo tenia y a dejar en quietud y sosiego las dichas 
ciudad y villa, y para seguir la dicha jornada gastó sobre cuarenta mil pesos de 
oro en cosas necesarias, y, aderezado, se partió para la villa de Quito, donde 
dejó al dicho Gonzalo Pizarra, y cuando llegó le falló que era ya partido, de 
cuya causa el Capitán estuvo en alguna (*) confusión de lo que había de hacer, 
y  se determinó de pasar adelante y lo seguir, (..rolo,.)

aunque los vecinos de 
la tierra se lo estorba, 
han por haber de pasar 
por tierra nmy beli­
cosa y fragosa y que 
temían lo matasen, 
como habían hecho a 
otros (4) que habían 

ido con muy gran copia de gente; pero no obstante esto, por servir a Su Majes­
tad, determinó con todo este riesgo de seguir tras el dicho Gobernador; y así, 
padeciendo muchos trabajos, asi de hambres como de guerras que los indios le 
daban, que por no llevar más de veinte y tres hombres muchas veces le ponían

(*) Dcsilc aquí existe una laguna en la copia de Muñoz.

O RELI.A N A  P A R T E A  QUITO  1'  LUEGO HACIA 
E L  O RIEN TE. A P E SA R  DE L A S A D V ERT EN ­
C IA S  DE EN O RM ES RIESG O S.- PELIG RO ­
S A S  ACO M ETID AS DE LO S INDIO S Y TE­
R R IB L E S  H A M BR E S O VE SOPORTA CON 
S U S  23 H OM BRES. H ASTA LLEG A R  A MOTIN

conquista de esta provincia, entre los cuales venía el dicho Rodrigo de Vargas, 
que tenía en encomienda el pueblo de los huios se juntó a una gente de es­
pañoles con la otra, y estando allí el deho Capitán lacra acordó con su gente, é
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general de gobernador en la villa nueva de Puerto Viejo c de la cibdad de Sanc- 
tiago, quél avía poblado e conquistado a su costa c missión, ques en el P en i 
donde tenia muchos c buenos indios de repartimiento, c otras haciendas e gana­

dor mandado del dicho Marques D. Francisco Fbarro, á se volver a la dicha 
cibdad de los Reyes al socorro delta, porque tenia nueva como estaban todos los 
naturales de estos reinos abados en compañía de “Mitayo Inyav, con el cual este, 
testigo se fue" ....

Francisco Pérez de Pivero: “ que sabe c vio cómo el dicho marqués D, 
Francisco Pbarro envió al capitán Francisco de Orcllana con gente para que 
viniese a conquistar esta provincia de Guayaquil, adonde vinieron c mandaron al 
dicho Rodrigo de J'argas ó á otros vecinos de la dicha cibdad de Puerto Viejo” , 
que tenían sus repartimientos de indios en esta provincia de Guayaquil, valiesen 
y  se hallasen en ¡a conquista delta'' ....

Juan de Vargas que al parecer fue hijo del capitán de su mismo nombre y 
apellido que acompañó a Orcllana en su vigjc por el Muran ó it abajo, dijo “ que 
después que este testigo ¡legó a la dicha cibdad de Puerto Viejo, vida cómo, por 
mandato del dicho marqués D. Francisco Pizarra, el dicho capitán Francisco tic 
Orclhna con gente vino a la eouqniesta é pacificación de esta dicha cibdad de 
Guayaquil, a la cual por caer el repartimiento de Yagual del dicho Rodrigo de 
Vargas, é en su término y fundición, le mandaron se viniese a hallar en tu con­
quista y pacificación de la dicha tierra” ....

Francisco Perdomo: “ que vino en compartía del dicho capitán Francisco de 
Orcllana a la dicha conquista desta provincia, que vino a la hacer por mandato y 
comisión del dicho marqués D. Francisco Pizarra” ....

Guayaquil, sin embargo, “ no subsistió en el sitio elegido por Orcllana": tras­
ladóse después a la parte que llamaron “Ciudad vieja” , y últimamente, en 1C93, 
el paraje donde hoy está; "v por haberse aumentado considerablemente su ve- 
cuidario, manifiesta Alcedo, “forman una de las dos, que son como barrios se­
parados.. . .  Dccionario de América, t. II, pág. 330.

En la obra de D. Dionisio de Alcedo y Herrera, tutulada Compendio liistb- 
rico de la provincia, partidos, ciudades, astilleros, ríos y puerto de Guayaquil,
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• en tanto aprieto que pensaron ser perdidos y muertos en manos de ellos, y con 
■este trabajo caminó (..rolo..) leguas desde el Quilo, en el término de las cuales 
perdió cuanto llevaba, de manera que cuando alcanzó al dicho Gonzalo Pizarro 
no llevaba sino una espada y una rodela, y sus compañeros por el consiguiente, 
y desla manera entró en la provincia de Motín, donde estaba el dicho Gonzalo 
Pizarro con su real, y allí se juntó con él y fué en demanda de la dicha canela:

E L  PA D R E C A RPA  JA L  TESTIGO  P R E SE N ­
C IA L  DE LA LLEGA D A DE ORIA LA N A Y  
D E SU S  H ECH O S PO STERIO RES.—GONZA­
LO PIZA RRO  VA EN  PERSO N A A DESCU­
B R IR  LA  CAN E l. A.

y  aunque esto que hé 
dicho hasta aquí no lo 
vi ni me hallé en ello, 
pero iniorméme de 
lodos los que venían 
con el dicho Capitán, 
porque estaba yo con

el dicho Gonzalo Pizarro y le vi entrar n él y sus compañeros de la manera que di­
cho tengo; pero lo que de aquí en adelante dijere será co>no testigo de vista y hombre 
a quien Dios quiso dar parle de un tan nuevo y nunca visto descubrimiento, como es 
este que adelante diré. Después (pie el dicho Capitán llegó dicho Gonzalo Piza­
rro, que era gobernador, fué en persona a descubrir la canela, y no halló tierra 
ir  disposición donde a Su Mageslad pudiese hacer servicio, y así determinó de 
pasar adelante, y el dicho Capitán Orellana en su seguim'ento con la demás 
gente, y alcanzó al dicho Gobernador en un pueblo que se llamaba Quema, que 
estaba en unas /abanas ciento treinta leguas de Quilo, y allí se tornaron a jun- * 2

M mirili, 17.11, 4°, a pesar de lo que de su lílulo y autor podía esperarse, ito se 
halla una palabra relativa a las fundaciones de la ciudad.

(2) La Villa de Puerto l'iejo fué fundada, bajo la advocación de San 
Gregorio, el 12 de Marco de 1535, por Concaio de Olmos, en nombre de Pica- 
rro. Situada en su oriijcn a orillas del mar, se trasladó cu 1628 a cuatro leguas 
de distancia, por haber sido saqueada por el corsario U II eremita. Alcedo, Dic­
cionario geográfico de América, t. 111, pág. 317. Dionisio de Alcedo, Compendio 
histórico de Guayaquil, pág. 55.
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T ra n s c r ip c ió n  
d c
Fernández do Oviedo

dos e grande aparejo para ser muy rico hombre, si se contentara de estar en sui 
casa allegando dineros. Pero como cavallcro que desseaba mejor emplear el 
tiempo e su persona c servir a Dios e a su Rey, o porque le tenía Dios elegido 
para tan notable subcesso c descubrimiento, no tuvo en tanto su descanso como> 
y r  a ver y experimentar c inquirir el fin de una empressa tan famosa como de­
cían que era hallar aquella canela; e assi dexó su assienlo e fue a alcanzar el real 
del dicho Gonzalo Pizarro en la provincia de Moti, c hasta llegar allí passú por 
muy grandes e ásperas montañas, pobladas de indios caribes o bravos, e por 
muchos c  poderosos ríos c por la provincia de Zumaco, qttes muy poblada de in­
dios de guerra, no trayendo consigo más de veynte compañeros, a los quales e 
a él no faltaron inmensos trabaxos, porque perdió sobre quarenta mili pessos- 
de oro en caballos e municiones e aparejos para la guerra, assi como catorce

(3) D. Francisco P i corro, a quien se ha llamado Marques de Charcas, y  
más generalmente de ¡.os Atavillos. La verdad es, sin embargo, que Carlos V, al 
crearle marqués, 110 le señaló tierras ni designación alguna al titulo. Un cédula 
firmada en Monzón a 10 de Octubre de 1537 te dice, en efecto, el Emperador, 
después de manifestar que encarga al Obispo Valverdc que le informe de la- 
parte donde ¡c pudrían señalar vasallas: “ Solicitaréis que con brevedad se haga,, 
para que, venido, yo vos mande enviar el lítalo y provisión de dicha merced, y  
entretanto ¡¡amaros cis Marqués, como yo os ¡o escribo, que por no se saber el' 
nombre que terna la tierra que se os dará, no se rinda agora el dicho título'1.

(4) ...“ One temían lo matasen (tí O relia na) coma habían hecho a otros 
que habían ido con muy gran copia de gente''... Creemos que con estas palabras 
el P. Carvajal sólo puede referirse a Gonzalo Díaz de Pineda, que, como dirá 
Herrera, en 1536 pasó la gran Cordillera, “entró cu ¡a tierra de los Quijos y ¡a: 
Canela, y fue el primero qur lo hizo y la reconoció” ... Década V, tib, X, cap. 
X /P . “ Este con cantidad de españoles, añade Oviedo, allegó descubriendo has tal' 
unas sierras muy grandes, y  en las faldas deltas salieron muchos indios a le de­
fender el paso adelante, 3' le mataron algunos españoles, y cintre ellos un clé- 
r¡ao."
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ta r; y el dicho Gobernador queriendo enviar por el río abajo a descubrir, bobo 
pareceres que no lo hiciese, porque no era cosa para seguir un rio y dejar las 
zabanas que caen a  las espaldas de la villa de Fasto y Poparán, en que había 
muchos caminos; y  todavía el dicho Gobernador quiso seguir el dicho río, por 
el cual anduvimos veinte leguas, al cabo de las cuales hallamos unas poblaciones 
no grandes,

GONZALO PIZARRO  ORDENA CO NSTRU IR UN 
BARCO, CON LO S ESC A SO S M A T E R IA L E S  Y  
H E R R A M IE N T A S DE QUE D ISPO N!A.—ORE­
L L A N A  NO P U E  D EL PA R EC ER  QUE S E  H I­
C IER A  DICHO BARCO.

y aquí determinó c! 
dicho Gonzalo Fiza- 
rro se hiciese un bar­
co para navegar el río 
de un cabo al otro por 
comida, qtte ya aquel 
río tenía media legua.

de ancho; y  aunque el dicho Capitán era de parecer que no se hiciese el dicho 
barco por algunos buenos respetos, sino que diesen vuelta a las dichas zabanas 
y siguiésemos los caminos que iban al «lidio ya poblado, el dicho Gonzalo Piza­
rra  no quiso sino «jue se pusiese en obra el dicho barco; y asi, el Capitán Ora- 
llana, visto esto, anduvo por todo el real sacando hierro para clavos y echando- 
a cada uno la madera que había «le traer, y «lesta manera y con el trabajo de 
todos se hizo el «lidio Iiarco, en el cual metió el dicho Goberuatlor Pizarra algu­
na ropa y indios dolientes,

y seguimos el río a— 
bajo otras cincuentsa 
leguas, al cabo de las 
cuales se nos acabó el 
poblado y íbamos ya 
con muy gran necesi­

dad y falla de comida, de cuya cabsa todos los compañeros iban muy «lescontentos y 
platicaban de se volver y no pasar adelante, porque se tenia noticia «pie había gran 
despoblado; y el Capitán Orellana, viendo lo «pie pasaba y la gran necesidad en que 
todos estaban, y que había perdido lodo cuanto tenía, le pareció que no cumplía con; 
su honra dar la vuelta sobre tanta pérdida, y así se fué al dicho Gobernador y le~-

D ESCO NTENTO  PO R PA L T A  DE COMIDA. 
O R E L LA N A  M A N IPIE ST A  A PIZARRO , QUE 
E L  S E  D ET ERM IN A BA  SEG U IR  RIO A B A ­
JO , A  ¡'E N T U RA N D O SE PO R A U M EN T O S.
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caballos c toda la ropa c quanto traía, que solamente le quedaron tres caballos.
Sus compañeros -perdieron los caballos e ropa que tenían, sin les faltar 

a él ni a ellos muchas fatigas, assi de hambres como de muchos recuentros e 
guerra que en el camino se les opusieron; e aunque a este capitán c sus con­
sortes que lo padcscicron lo oy c lo tongo por cierto, no me quiero ocupar en 
decir aquello que no vi ni me cupo en sola parle que en lo de adelante participé 
con el mesmo capitán Francisco de Orellana c sus cinquenta compañeros por 
•el rio abaxo, con el motivo ya dicho que salimos del real, yendo a buscar tierra 
poblada e de comer, en un barco e ciertas canoas, en (jue assimesmo yban al­
gunas cargas de ropa del real c algunos enfermos, c aun dessos yo era uno; 
•e como no podía caminar a pie ni a caballo, melíme en el barco hasta llegar a 
poblado, creyendo quel real c todo el cxército pudiera yr allá, e assimesmo en­
tro en este barco otro religioso de Nuestra Señora de la Merced, que se decía 
fray Gonzalo de Vera.

26 cic 
diciembre

Salimos del real sc-
RIO S QUE ATRAVEZARO N LO S ES. PED I CIO- gundo dia de pasqua
A-ARIOS D E ORELLANA. de la Natividad de

Nuestro Redcmptor
Jesu Chripsto, lunes, año e dia segundo de mili e quinientos e quarenta y dos (a) 
e proseguimos el río abaxo, el qual nasce en la provincia que se llama Alunquixo, 
•cuyo nascimicnto está treinta leguas de la mar austral, por donde ya aviamos 
passado con todo el cxército del Gobernador gonzalo Pizarro.

Con este rio se juntan otros poderosos ríos assi como llaman el de Co­
zanga, por el qual assimesmo passamos, como otro que se dice Paya mino y el 
de la Canela; de manera que por ser el rio por donde ybamos tan impetuoso. 
Jos hombres de la mar que acertaron a yr en nuestra compañia en el número 
ques dicho de los cinquenta, marcaban el rio, e notaban e ponderaban nuestras

( a ;  Evidentemente, hay un error en el año (1541).
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T r a n s c r i p c i ó n »  
(i c
Dn. Toribio Mctlinc

dijo cómo el determinaba de dejar lo poco que allí tenía y seguir el río abajo, 
y  que si la ventura le favoreciese en que cerca hallase poblado y comida con 
que todos se pudiesen remediar, que él se lo liaría saber, y que si viese (pie se 
tardaba, que no hiciese cuenta dél, y que, entre tanto, que se retrajese atrás 
donde hubiese comida, y  que allí le esperase tres o cuatro dias, o el tiempo que 
le pareciese, y que si no viniese, que no hiciese cuenta dél; y con esto el dicho- 
Gobernador le dijo que hiciese lo que le pareciese:

27 «ití 
diciembre

O R E LLA N A  CON CINCU ENTA  V S IE T E  HOM­
B R E S  P A R T E  D EL R E A L , EN  E L  BARCO Y  
CANOAS, CON E L  PROPO SITO DE LUEGO  
D AR L A  V U ELT A , S I  COMIDA H ALLABA.

y así el Capitán O- 
rellana tomó consigo 
cincuenta y siete hom­
bres, con los cuales 
se metió en el barco 
ya dicho y en ciertas

canoas que a los indios se habían tomado, y comenzó a seguir su rio abajo con 
propósito ile luego dar la vuelta, si comida se hallase; lo cual salió al contrario 
de como todos pensábamos, porque no fallamos comida en doscientas leguas, 
ni nosotros la hallábamos, de cuya cabsa padecimos muy gran necesidad, como 
adelante se dirá; y asi, íbamos caminando suplicando a Nuestro Señor tuviese 
por bien de nos encaminar en aquella jornada de manera que pudiésemos volver 
a nuestros compañeros.

F.l seguíalo día que salimos y  nos apartamos de nuestros compañeros 
nos hubiéramos de perder en medio del rio, porque el barco dio en un palo y 
sumióle una tabla, de manera que a no estar cerca de tierra acabáramos allí 
nuestra jornada; pero púsose luego remedio en saearsc de agua y ponerle un 
pedazo de tabla, y luego comenzamos nuestro camino con muy gran priesa;

R A P ID E Z  D E L A  CO RRIEN T E V IA JA N  
T R E S  P IA S  EN  BU SCA D E A U M EN T O S, 
A L E JA N D O SE  CO N SID ERA B LEM EN TE. S IN  
EN C O N T RA R POBLADO .

y como el río corría 
mucho, andábamos a 
veinte y a  veinte y 
cinco leguas, porque 
ya el río iba crecido 
y aumentado así, por
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jornadas, c afirmaban que cada día, remando agua abaxo, navegábamos veynte 
c  cinco leguas o más. Des la forma caminamos tres dias sin poblado. ¡O h in­
menso Dios, qué lexos e inocentes eslán los hombres, e quán apartados de en­
tender o congecturar el fin adonde van a parar sus peregrinaciones c cuentos!

Viendo que nos a-
COMVN ACUERDO DE PRO SEG U IR ADULAN- víamos alexado tanto 

T E  EL V IA JE  .— M ISA DE PETICIO N  D E  del real, e que se nos 
u lU N ILIO . avia acabado el poco

mantenimiento que
metimos para un camino tan incierto como el que se nos avía convertido, tan 
al reves de lo que primero pensábamos; c púsose en plática entre el capitán e 

los compañeros la dificultad de la vuelta e la falta de la comida, c quando parti­
mos del real pensábamos que otro día o aquel hallaríamos de comer e algún 
pueblo; pero en confianza que ya no podría estar lexos alguna población, acor­
dóse que passásscmos adelante. Pues otro ni otro día no se halló ni vimos ves­
tigio ni señal de población, y con parcscer de todos dixc yo una missa del 
¿anclo, encomendando a Dios, Nuestro Señor, nuestras personas e vidas, e 
suplicando a su Divina Magostad, aunque indigno, en aquel sánelo e sacrati- 
ssimo misterio, que nos sacasse Nuestro Redemptor de tan manifiesto trnba- 
xo e perdición que ya se traslucía; porque aunque quisiéramos volver agua 
arriba remando, era imposible caminar más de tres leguas en un día, por la ve­
locidad c grand corriente de las aguas. Tentar de yr para tierra era cosa exp­
ensada e no posible; de forma que estábamos en grand peligro de muerte, a 
causa de la mucha hambre que padecíamos: e assi, estando buscando el consejo 
e parescer de lo que se debía hacer, platicando en nuestra a ilición, acordóse y 

■elegimos de dos niales el menor, a lo que nos pareseió, que fué yr por el rio ade­
lante agua abaxo, remando lo que nuestras fuerzas bastassen, en confianza que 
Nuestro Señor, por su misericordia, las conservaría hasta darnos remedio, e 
que no permitiría nuestra perdición.

L A  UNICA COMIDA D E LO S VIAJERO S.

Entretanto, a falta de 
otros mantenimientos, 
comíamos cueros de 
sillas c arconcs, c tam_

in’én los de venado de las petacas o sestas que en forradas en ellos estaban, en
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<1 e
D n. Toribiu M olina

■rabsa de otros muchos ríos que entraban en él por la mano diestra hacia el sur. 
Caminamos tres días sin poblado ninguno. Viendo que nos habíamos alejado de 

• donde nuestros compañeros habían quedado y que se nos había acabado lo poco que 
de comer traíamos para nuestro camino tan incierto como el que facíamos, púsose 
en plática entre el Capitán y los compañeros la dificultad, y la vuelta, y la 
falta de la comida, porque como pensábamos de dar luego la vuelta, no metimos de 
comer; pero en confianza que no podíamos estar lejos, acordamos de pasar 
.adelante, y esto no con poco trabajo de todos,

IM PO SIBILID A D  D E  RETO RN AR.—PELIGRO  
DE M U E R T E  PO R  CAUSA D E I.A GRAN  
H A M B R E  Q UE PAD ECIAN.—ACUERDAN S E ­
GUIR L A  CO R RIEN T E D EL RIO , COMO LA  
UNICA SO LU CIO N  P O SIB LE.

y  como otro ni otro 
día no se hallase co­
mida ni señal de po­
blación, con parecer 
del Capitán, dije yo 
una misa, como se di­
ce en la mar, enco­

mendando a Nuestro Señor nuestras personas y vidas, suplicándole, como indigno, 
•nos sacase de tan manifiesto trabajo y perdición, porque ya se nos traslucía, porque 
aunque quisiésemos volver agua arriba no era posible por la gran corriente, pues 
tentar de ir por tierra era imposible: de manera que estábamos en gran peligro de 
muerte a cabsa de la gran hambre que padecimos; y  así, estando buscando el 
•consejo de lo que se debía de hacer, platicando nuestra aflicción y trabajos, 
acordóse que eligiésemos de dos males el que al Capitán y a  todos pareciese 
menor, que fue ir adelante y seguir el río o morir o ver lo que en él había, 
•confiando en Nuestro Señor que tendría por bien de conservar nuestras vidas 
fasta ver nuestro remedio;

y cutre tanto, a falta 
de otros manteni­
mientos, vinimos a 
tan gran necesidad 
que no comíamos sino 
cueros, cintas y suelas 
de zapatos cocidos con 

algunas yerbas, de manera que era tanta nuestra flaqueza que sobre los pies no nos

T E R R IB L E  NEC ESID AD  QUE EOS OBLIGA 
A  COMV.lt CUEROS. CIN TAS  ) ' 7.U E L .-1 DE 
Z A F A T O S .-D E S 1LUC10 N rO R  NO ENCON­
T R A R  ro n l.A D O .— FO RTA LEZA  QUE L E S  
IN FU N D E ORELLANA.
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que llevábamos cssa poca ropa que teníamos, e algunos eneros de dantas, sin 
perdonar las suelas e zapatos que se bailaron en la compañía; e aunque no avia 
otra salsa sino la mesma hambre, essa mesma les ponía el gusto e tal apetito,, 
que se comportaba a más no poder tan nuevos manjares para substentar esta 
miserable carne. Algunos compañeros comían hierbas no conoscidr.s y estos- 
fueron los peor librados, c llegaron a punto que se pensó que no escaparan con 
la vida, e quiso Dios dársela mediante un poco de aceyle que se halló entre 
ciertas medicinas que venían en el barco, las quales eran del cirujano del real.

Con esta fatiga ques dicho yban algunos compañeros muy desconfiados, 
a  los quales el capitán, como era cavalloro animoso los esforzaba todo quanto 
el podía, dándoles esperanzas con tal gentil semblante e buenas palabras, que 
narcscía que Dios le daba gracia especial para confortarlos c ayudarlos a su­
frir su trabaxo, e sin dubda hacia mucho frucio en esto.

19 de 
envío

El día de año nuevo
S E  IM AGINslN OIR SO NIDO S DE TAM - parescióles a ciertos
B O R ES ANU NCIADO RES DE POBLADO. compañeros que yban

en otra canoa de la
conserva e flota nuestra que oían alambores, e publicóse por todos e 
algunos lo afirmaban; otros decían que no lo oían, pero algún tanto se 
alegraron con esta nueva sospecha, e caminamos con más diligencia de la acos­
tumbrada, e como en la verdad aquel día ni otro siguiente se oían alambores, 
creyeron ser ymaginaciún lo que se decía del oyr los alambores, e desla causa, 
assi los que yban enfermos como los sanos desmayaron. E  como Dios, Nuestro 
Señor, es padre de misericordia c de toda consolación, que repara e socorre a 

quien le llama en el tiempo de la mesma nescessidad, estando el lunes en la no­
che (aviendo odio días que caminábamos) comiendo de un poco de trigo c 
harina que yo traía para hostias, que ya no nos quedaba otra cosa que comer, 
oyéronse muy claramente alambores de indios, c a nuestro parescer estarían de 
adonde estábamos cinco o seys leguas, e certificándonos de nuestras orejas de 
todos, en Jas quales se yba cada hora mejor oyendo, proveyó luego el capitán
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'porfiamos tener, que unos a galas y otros con bordones se metieron en las montañas 
3 buscar algunas raíces tjue comer, y algunos hulio que comieron algunas yerbas no 
conociílas, los cuales cstuv.ernn a punto rfe muerte, porqtie estaban como locos y 
no tcuian seso; pero como Nuestro Señor era servido que siguiésemos nuestro 
viaje, no murió ninguno. Con esta (aliga dicha iban algunos compañeros muy 
desmayados, a los cuales el Capitán animaba y decía que se esforzasen y tuvie­
sen confianza en Nuestro Señor, que pues él nos había echado por aquel río, 
tendría por bien de nos sacar a buen puerto: de tal manera animó a los com­
pañeros que recibiesen aquel trabajo.

lo «le
enero

El día de año nuevo de cuarenta y dos pareció a ciertos compañeros de 
los nuestros que habían oído alambores de indios, y algunos lo afirmaban y 
•otros decían que m í; pero algún tanto se alegraron con esto y caminaron con 
mucha (más) diligencia de la acostumbrada; y como a lo cierto aquel día ni otro 
no se viese poblado, \iósc ser imaginación, como en la verdad lo era; y dcsta 
cabsa, así los enfermos como los sanos, desmayaban en tanta manera, que les 
parecía que ya no podían escapar; pero con las palabras que el Capitán les de­
cía los sustentaba, y como nuestro Dios es padre de misericordia y de toda con­
solación, que repara y socorre al que le llama en el tiempo de la mayor necesidad:

■ ORELLANA E S  E L  PRIM ERO  EN  ESCUCHAR  
TAM BO RES, IND ICIO S DE POBLADO .— 
JU B IL O  D E LO S TRIPU LA N TES.—MEDI­
D A S D E PRECA U CIO N  D U RANTE LA NOCHE

2 «le

y es, que estando lu­
nes en la noche, que 

se contaron ocho (“) 
del mes de Enero, co­
miendo ciertas raíces 
montesinas, oyeron

(a) Evidentemente existe un error en ¡o fecha, ¡mes si salieron de! Real el lunes 
2 (, de Diciembre v el lunes en la noche oyeron los tambores indios “ aviendo ocho 
diasque caminábamos" (como se expresa en la transcripción de Pcnunnles de Ovie­
do), es indudable que el día ¡unes a que se refiere esta transcripción, contaba la 
fecha 2 de Enero.
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Fernández de Oviedo

en que nos velássemos, e assi por quartos, como entre buenos guerreros se acos­
tumbra, se repartieron las velas con mucho recabdo, lo qual no se avia fecho antcs^ 
por el despoblado e viaje que basta allí aviamos traydo.

O tro día por la mañana mandó el capitán que todos estov.esscn a pun­
to e se armassen e toviessen prestos tres arcabuces c qualro o cinco ballestas 
que avia entre los compañeros; porque en la verdad, aunque en ninguno de los 
españoles avia poco cuvdado para hacer lo que debía, el capitán tenía el suyo* 
y el de todos, c assi en lo que tocaba a su cargo hizo muy bien el ot'íicio de es­
forzado e prudente varón.

3 de 
enero

LLEG A N  LO S EX PED IC IO N ARIO S A L  P U E ­
BLO DE LO S YR IM A R A YS, DONDE S E  PRO ­
V E E N  DE CO M ESTIBLES, R E SU E L V E N  CON- 
TIN IJA R  E L  V IA JE  Y P R EPA R A N  E L  M A T E­
R IA L  PARA UNA N U EV A EM BARCACION.

Siguióse que ctro- 
día martes, que se 
cumrhcron nueve dias­
que aviamos salido del 
real, llegamos a un 
pueblo de una ñas* 
ción de indios <me se*

llaman irimarays, en la qual eptiso Dios que hallamos mucho mahiz e algún pes­
cado guisado e mucho ax i; e assi1 aquel día como el siguiente el capitán hizo re­
coger todo el mahiz del pueblo con propóssito de volver al real, si pudiesse ser, 
con aquel mahiz en el barco e canoas, e para esto mandó descargar la ropa que 
llevaba aquel barco c qitél con las canoas le cargassen de mahiz; pero puesto 
que su intención era buena e de socorrer de mantenimiento al cxército de Gon­
zalo Pizarra, era imposible poderse hacer ni llevar el rio arriba esse bastimento, 
c assi lo dieron a entender los hombres de la mar de nuestra compañía, aunque 
el barco e canoas fueran sin carga: non obstante lo qual acordó que cinco o seys 
hombres e algunos indios mansos c dos negros que avia para ayudar a remar, se 
partiessen con este socorro de comida, c Ilevasscn cartas al gobernador Gonzalo
Pizarra, informándole de lo que passaba hasta entonces. E  porque los españoles 
de mejor voluntad lo hiciesscn, les prometió mili castellanos; y entre toda la gente 
se hallaron solo tres que dixeron qttellos yrían si les daban tres ballesteros que 
fuessen con ellos; los quales no se bailaron de tal propóssito, porque temían.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T r a n s c r i p c i ó n
d c
Dn. Toribio Medina

muy claramente alambores, de nuiy lejos de donde nosotros estábamos, y  el Capitán 
fué el í ju c  los oyó puntero y lo dijo a los compañeros, y todos escucharon, y, 
certificados, fué tanta el alegría fjue lodos sintieron, í ju c  lodo el trabajo pasado 
echaron en olvido porque ya estábamos en tierra poblada y que ya no podíamos 
morir de hambre. El Capitán proveyó luego en que por cuartos nos velásemos 
con mucha orden, porque (..rolo..) podría ser los indios habernos sentido y ve­
nir de noche y dar sobre el real, como ellos suelen hacer; y asi, aquella noche 
hubo nuiy gran vela, no durmiendo el Capitán, pareciendo que aquella noche 
sobrepujaba a las demás, porque deseaban lauto el dia por verse hartos de raí­
ces. Siquiera venida la mañana, el Capitán mandó que se aderezase la pólvora 
y arcabuces y ballestas, y que todos fuesen a punto en armarse, porque a la ver­
dad aquí ninguno de los compañeros estaba sin mucho cuidado por hacer lo 
que debían. líl Capitán tenía el suyo y el de todos; y así por la mañana, todo 
muy bien aderezado c puesto en orden, comenzamos a caminar en demanda del 
pueblo.

3 de
enero

Al cabo de dos leguas
LO S IN D IG E N A S ABANDO NAN SU  PO BLA - que habíamos ido el 
CION CON ABUN D ANCIA D E CO M ESTIBLES. rio abajo vimos venir

por el río arriba cua­
tro canoas llenas de indios a ver y requerir la tierra, y como nos vieron, dan la 
vuelta a gran priesa, dando alarma, en tal manera que en menos de un cuarto 
de hora oímos en los juieblos muchos atambores que apellidaban la tierra, por­
que se oyen de muy lejos y son tan bien concertados que tienen su contra y 
tenor y tiple: y luego el Capitán mandó que a muy gran priesa remasen los com­
pañeros í j u c  llevaban los remos en las manos, porque llegásemos al primer pue­
blo antes que las gentes se recogiesen; y así fué que a muy gran priesa comen­
zamos a caminar, y llegamos al pueblo a donde los indios todos estaban espe­
rando a defender y guardar sus casas, y el Capitán mandó que con muy gran 
orden saltasen todos en tierra y que torios mirasen por uno y uno por todos, y 
que ninguno se desmandase y como buenos mirasen lo í ju c  tenían entre manos, 
y  que cada uno hiciese lo que era obligado: íuó tanto el ánimo que todos cobra-
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la muerte, que les estaba cierta por lo que avian de tardar hasta llegar adonde 
avían deseado el campo o real, hasta el »pial en quarenia o cinquenta días no p». 
dieran hacerlo, aunque ninguna conlradición hallaran, e porque no tenían co­

mida ni donde buscarla los del ex érelo  mayor do avia quedad») (.»únzalo Piza- 
rro, antes »le nescessidad avía de volver atrás a buscar poblado para no morir 
de hambre; y essos que avian de j r  el río arriba con este recalxlo tampoco avían 
de desear de perderse, aunque indios no les molestassen quanlo más que ninguna 
seguridad se j odia tener de los naturales de la tierra e »le las costas por donde 
avían de tornar.

Por todos estos inconvenientes e otros muchos que se dexan de decir 
cessó la vda, e aun ponjuc todos los compañeros re<|uirieron al capitán que no 
v o l v i e s e  el rio arriba, ni enviasse aquellos hombres, porque ya estaban doscien­
tas leguas del real; e scguml se creía, aviendo respecto a la nescessidad en que 
avían daxado el exércilo, era de creer que avria da»lo la vuelta a  buscar de co­
mer, c que estotros, ya que íuessen, no bailarían el campo c gente de los Chrips- 
tianos en todo el rio; e por tanto le rogaron y exhortaron al capitán Francisco 
de Orcllana que ntudasse el acuerdo c siguiesse otra derrota, e »pie le seguirían 
todos, como a su capitán; e que procurassc, como cavallcro segund era obligado, 
de sacarlos del peligro e nescessidad notoria 'cu quél c todos estaban; e se allc- 
gasse a consejo, e aquello se hicicsse que más al propósito de su salvación c re­
medio fuesse, protextándole las vidas de todos en que decían quél solo seria en 
cargo ,si otra cosa inlcntassc.

El capitán, visto el paresccr »le su gente, c conoscieudo que todo era 
verdad lo que le decían, e que tenían razón, a-: si por lo ques dicho como por 
causa del horrible despoblado por donde aviamos venido, acogióse como pru­
dente al paresccr »1c los compañeros, e dexó de seguir su voluntad, que era so­
correr a la mucha nescessidad en quel exército de Gonzalo Pizarro quedaba; 
pero pues aquello no se podía hacer, dio gracias a Dios por lodo: el qual por 
su miscricord.a permitió que los indios comarcanos de a»juel assiento vinieron 
de paz, e como amigos, unos daban por rescate pescado, otros traían aves e al­
guna carne de galos monillos; y en aquel pueblo se reformó esta trabaxada 
compañía nuestra, assi los que estaban enfermos como los sanos.
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ron en viendo el pueblo, que olvidaron toda fatiga pasada, y los indios dejaron 
el pueblo con toda la comida que en el bahía, que no íué poco reparo y amparo 
para nosotros. Antes que los compañeros comiesen, aunque teuian harta necesi­
dad, mandó el Capitán que corriesen todos el pueblo, porque después estando 
recogiendo comida y descansando no revolviesen los indios sobre nosotros y nos 
hiciesen daño, y así se hizo. Aquí comenzaron los compañero* a se vengar de !o 
pasado, porque tío hacían sino comer de lo que los indios tenían guisado para sí 
y beber de sus brcvnjes. y esto con tanta agonía que no pensaban verse hartos; 
y no se raeia esto min ;u (icscualo. porque, aunque comían como hombres lo que 
habían menester, no olvidaban de tener cuidado de lo que les era necesario para 
defender -u¿ personas, que Italos amUvT.n sobre aviso, las rodelas al hombro y 
las espada« debajo de los sobacos, mirando si los indios revolvían sobre noso­
tros; y asi estuvimos en e«ie descan-o. f¡ue :::1 se puede llamar para nosotros 
según el trabajo (que) habíamos pasido, fasta dos horas después de! medio 
día, que los indios comenzaron de venir por el agua a ver qué cosa era, y a>í an­
daban como bobos por el rio ;

v visto esto por el
O R E LLA N A  IIA L A C A  A LO S IN D IC EX A S  Capitán, púsose sobre
D EL I.U CA R  r  A S i '  i '.IC IO i’E. .PARA A- la barranca del rio, y
T R A E R I.E S  V TRU C O RA RSE A U M EN T O S. en su lengua, que en

alguna manera los en­
tendía, comenzó de fahlar con ellos y decir que no tuviesen leinor y que llegasen, 
que les quería hablar; y a«í Ilegal nu dos indios liadla donde estaba el Capitán, 
y  les halagó v quitó el temor y Ies dió de lo rpie tenia, y dijo que fuesen a llamar 
al señor, que le quería hablar, y que ningún temor tuviere que le hiciese mal ningu­
no; y  asi los indios tomaron lo que les íué dado y fueron luego a decirlo a su señor, 
el que vino luego muy lucido donde el Capitán y los compañeros estaban, y fue 
muy bien recelado del Capitán y de todos, y le abrazaron, y el mesuro Cacique 
mostró tener en si mucho contentamiento cu ver el buen recibimiento que se le 
facía. Luego el Capitán le mandó dar de vestir y otras cosas con que él mucho 
se holgó, y después quedó tan contento que dijo que mirase el Cap tan de qué 
tenía necesidad, que él se lo daría y el Capitán le dijo que de ninguna cosa más
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E n este pueblo de Ymara nos detuvimos quarenta dias, quassi, por ver 
si se podía saber por alguna vía de la gente nuestra del real e cómo esto no 
fue posible ,ni tampoco lo era escapar nosotros con las vidas, sino siguiendo 
la vía c derrota de la mar del Norte, yéndola a buscar por el río abaxo, todos 
los de la compañía se concordaron en esta determinación, e que se hiciesse 
para este efetto un bergantín, en que fuessen trevnta hombres, c que en el 
barco fuessen los otros veyntc restantes: c porque el tiempo no se gaslassc en 
ociosidad se hiciesscti clavos, e que algunos hombres fuessen a buscar madera 
para esta labor; e assi se puso por obra.

En aquel tiempo que allí estovieron, sacando cada uno fuerzas de fla­
queza, e tomando a la ncsccssidad por maestro, sin officialcs que en tal arte fue- 
ssen expertos, unos hacían carbón, sin ser carboneros, c otros corlaban c traían 
leña, sin ser leñadores, c otros hacían clavos, sin ser herreros, c otros sonaban 
los fuelles de la fragua; e seyendo Dios el padre c gobernador e suplidor de la 
industria, de que carescian los unos e los otros, en breves días se hicieron bien 
dos mili clavos de las cadenas y herraduras e cosas de hierro que se hallaron 
en la compañía.

Era cosa de maravilla ser la hermandad c la obidiencia c diligencia con ques- 
tos poquitos, que allí nos hallamos, nos tractábamos c nos ayudábamos con 
una sociedad c amor entrañable e claro; mas como dixo el Angel «a Estiras: 
“ Por mucho que los hombres amen a sus próximos, mucho más los ama Dios” . 
E  assi lo mostró su misericordia con nosotros en este tan largo e peligroso e 
nunca oydo semejante viaje. Volvamos a nuestro camino.

1 p «te 
febrero

Digo que partimos
VENCIENDO L A S  D IFICU LTAD ES D EL FIO  des tu assiento, acaba-
Y  LA  R ESIST EN C IA  DE LO S INDIOS, CON TI- da la obra, víspera de
N U A N  E L  V IA JE  CON DIRECCION A A  PA R I A. la fiesta de la Purifi­

cación de Nuestra
Señora, que por otro nombre dicen la Calendaría, primero dia de be­
bí ero del año ya dicho de mili e quinientos e quarenta y dos años. E  
no nos detuvimos allí más, porque se alzaron los indios, e avía más de quince
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■que de comida lo mandase proveer; y luego el Cacique mandó que trujesen comí­
ala sus indios, y con muy gran brevedad trajeron abundantemente lo que fue 
necesario así de carnes, perdices, pavas y pescados de muchas maneras; y des­
pués desto, el Capitán lo agradeció mucho al Cacique y le dijo que se fuese coa 
Dios, y  que le llamase a todos los señores de aquella tierra, que eran trece, por­
que a todos juntos les quería hablar y decir la cabsa de su venida; y él aunque 
le dijo que otro dia serian todos con el Capitán, y que él los iba a llamar, y se 
partía muy contento, el Capitán quedó dando orden en lo que convenía a él y a 
sus compañeros, ordenando las velas para que, así de día como de noche, hubiese 

miucho recaudo porque los indios no diesen en nosotros ni hubiese descuido ni 
flojedad por donde tomasen ánimo de nos acometer de noche o de día.

Otro día a hora de
O R E LLA N A  TOMA PO SESIO N  DE LA T IER R A  vísperas vino el dicho 
E N  NO M BRE D EL R E Y  DE ESPA Ñ A, EN  P R E • Cacique y trujo con-

. S E N  CIA D E ALGU N O S CACIQUES DEL LU GAR. sigo otros tres o cua­
tro señores, que los

• demás no pudieron venir por estar lejos, que (tiro día vendrían; el Capitán les 
hizo el mismo rccebimienlo que al primero y les habló muy largo de parte de 
■Su Majestad, y en su nombre tomó la posesión de la dicha tierra; y asi fizo a 
todos los demás que después en esta provincia vinieron, porque, como dije, 
eran trece, y en lodos tomó posesión cu nombre de Su Majestad. Viendo el 
Capitán (pie toda la gcnlc y señores de la tierra tenia de paz y consigo, que con­
venía al buen tratamiento, lodos holgaban de venir de paz; y así tomó posesión 
en ellos y en la dicha tierra en nombre de Su Majestad; y después desto fecho, 
mandó juntar a sus compañeros para les hablar en lo que convenía a su jornada 

3 salvamiento de sus vidas, haciéndoles un largo razonamiento, esforzándoles con 
muy grandes palabras. Después de hecho este razonamiento el Capitán, los 
compañeros quedaron muy contentos por ver el buen ánuno que el Capitán en 
si tenía y ver con cuánta paciencia sufría los trabajos en que estaba, y le dijeron 
(* ) también muy buenas palabras, y con las palabras que el Capitán les decía 

lindaban tan contentos que ninguna cosa de lo que trabajaban no sentían.

:(*) Hasta aquí llega la laguna de la copia de Muñoz.
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días que no venían a rescatar, ni menos proveían de comida, e apocábale el 
mnhiz que en este pueblo se avia hallado. 1% siguiendo nuestro viaje, ftiymus en 
demanda de una población llamada Aparia, (jr.es principal señor de aquella e 
su provincia, y ésta de una banda e otra del rio: al qm l el capitán 1'rancisco de 
Orellana avia hecho mucha íi.esta, e por le atraer a la amistad de los chrips- 
tianos le avía dado chiquita (yjue as.-.i se llaman los sartales de quentas c cosas 
que por adornamiento e joyas traen al cuello los indios e indias), e también 
junto con csso les din otras cosas de ropa en el resiento donde se hicieron los 
clavos, porque allí nos avía ido a ver e llevó entonces alguna comida este capitán, 
que tenia su casa en un rio que se junta con el que nosotros navegamos, ¡i por 
su mucha corriente y entrar con tanto ímpetu c fuerza, no bastó la míe-Ira 
para subir con él por el barco e canoas a tomar la población, puesto que ovinos 
los alambores e vimos muchos indios en canoa« en deíen.-a del puerto: antes 
faltó poco para nos anegar, al passar de la junta del rio cu una graml palizada, 
que avía traydo la corriente. K as<i contra nuestra voluntad nadamos adelante 
r  buscar de comer; e ya que algunos lugares hallamos, estaban despoblado!) e 
alzada la gente e quemadas las cacas por mandado del sufmr cjues dicho; a cau­
sa de lo (pial nuestras ncscessidades c hambre siempre se aum'Mitaban, a nuestras 
fuerzas e bríos se yban enfla.quesciendo; porque lo poblado era para nosotros 
clcsjroblado e yermo, puesto «jite toda', ¡a ?e hallaba alguna yuca e axi en las 
charcas, que assi llaman allí a los cercarlos de roca; «le los hercdamh-nlos.

Destn manera (Incurrimos por las cu.las c tierra de la-, poblaciones dcs- 
tc cacique, ques larga distancia, por ser grande >eñnr;o el s ino ; r  o.n temor 
que se nos avia do acabar presto esso jioco mabi:: que nos quedaba, caminamos 
el día todo lo quel sol c luz nos duraba, remando todos quaiilo nuestra liumana 

flaqueza bastar podía, porque como no teníamos pilólo, ni clmpstianos nunca 
hicieron tal camino, ni carta «le navegar ovo jamás de tal cosmographia era nes- 
cessario repossar, o a io menos no caminar de noche: pues do día nos era oculto 
el viaje que hacíamos, de noche pudiéramos incurrir en más peligros, e fuera, 
falla de prudencia c temeraria hazaña movernos de donde el sol nos dexnssc..
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O R E LLA N A  E X P R E S A  LA  NEC ESID AD  DE 
CO N STRU IR OTRO B E R G A N T IN , A PR O V E­
CHANDO L A S  P R O V ISIO N ES QUE TR A IA N  
LO S I N D I O S P R I M E R A S  N O TIC IA S DE  
L A S  AM AZONAS.

Después (pie los com­
pañeros estuvieron rc_ 
formados algún tanto- 
de la hambre y traba­
jo  pasado, estando 
para trabajar, el Ca­
pitán, viendo <pte era

necesario proveer lo de adelante, mandó llamar a todos sus compañeros, y les 
tornó a decir «pie ya veían (pie con el barco que llevábamos e canoas, si Dios 
fuese servido de nos aportar a la mar, no podíamos en ellos salir a salvamento, y 
por esto era necesario procurar con diligencia de lucer olio bergantín (pie fuese- 
de más porto para (pie pudiésemos navegar, y aunque no había entre nosotros 
maestro (pie supiese de tal oficio, porque lo que más dificultoso hallábamos era. 
el hacer los clavos; > en este tiempo los indios no dejaban de acudir y venir al 
Capitán \ le tiacr de comer muy largo y con tanta orden como si toda su vida 
hubieran .ser’,ido; \ un ían  con sus joyas y patenas de oro, y jamás el Capitán 
consintió tomar nada, ni aun solamente mirarlo, pon pie los indios no entendie­
sen epte lo teñí.anos en algo, y mientras más en esto nos descuidábanlo», más 
oro se echaban a cuestas.

Aquí nos dieron noticia de las amazonas y de la riqueza que abajo hay, 
y el que la dió fue un indio señor llamado Aparia. viejo que decía haber es­
tado cu aquí Ha tierra, y también nos dió noticia de otro señor que estaba apar­
tado del rio metido en la tierra adentro, el cual decía poseer muy gran riqueza 
de oro: este señor »c llama lea; nunca le vimos, purque, como digo, se nos que­
dó desviado del rio.

O RI-LLA N A  ORDENA A P A R E JA R  LO NECE­
SA R IO  P A R A  UNA N U EV A  EM BARCA­
CION.—JU A N  DE A L C A N T A R A  V S E B A S ­
T IA N  RO DRIGU EZ S E  O ERECEN  PARA HA­
C ER  LO S C L A V O S —̂ EN TR EIN TA  D IA S S E  
F A B R IC A N  DOS M IL CLAVOS.

E  por no perder el 
tiempo ni gastar la co­
mida en balde, acordó 
el Capitán que luego 
se pusiese por obra lo 
que se había de hacer, 
y asi mandó aparejar 
lo necesario, y los

(**) Otras veces se lee Apartan o simplemente Parlan.
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Un desmán grande e
PERD ID A Y  H ALLAZGO  D E DOS B A R C A S  no pequeña alteración 
QUE S E  D ESVIARO N  CON ONCE ESP A Ñ O L ES  se nos ofresció, e no

poca tristeza causó, en
que vimos segund el tiempo sospechas de nuestra perdición e dubdosa salva- 

-ción corporal de nuestras vidas: hablamos lo que sabemos e lo que vimos tes­
tificamos. Acaesciú una tarde que nos ranchamos en un pequeño estero o a- 
rroyo que concurría en la costa del principal rio de nuestro viaje, por tomar al­
gunos pescadillos, y que dos canoas de las nuestras passaron adelante, e yban 
en ellas once chripstianos de la compañía: los qualcs creyendo quel capitán con 
los demás españoles ybamos adelante, prosiguieron su viaje toda aquella noche 

•c otro día e o tro : de manera que en dos días c dos noches no cessaron de andar, 
e como el rio era muy grande e se partía en muchos brazos, que en partes en­
traban unos ríos y en otras salían otros e se desunían, sospechóse e aun los más 
afirmaban por cosa cierta, que aquellos compañeros se avían de perder o morir 
a  manos de indios, e nosotros sin ellos corríamos harto riesgo, assí por hacer- 
-se menor la compañíp e fuerza nuestra, como porque entre aquellos yban perso­
nas para mucho, e muy cursados en las cosas de la guerra de los indios.

Era tanta la tristeza de los que quedábamos, que no lo sabré encarescer 
•en el grado que todos lo sentíamos; e assí muchos hicieron votos e promessas 

de romerías e limosnas c devociones, e con mucha atención hacían peticiones a 
Dios c a su gloriosa Madre sacratissíma, y suplicando por aquellos compañeros 
para que no se perdiessen, quiso e tuvo por bien nuestro Padre de misericordia 
c Salvador nuestro que los hallamos a cabo de dos dias, que se avían detenido 
por causa de los indios que vinieron en caneas por el río, e certificáronse que no 
vbatnos adelante; e con temor de los indios e no osar entrar en las poblaciones, 
se detuvieron e ovo lugar que los alcanzáremos; que no fue poca, sino grandí- 
ssima e buena ventura para todos, pues assí como los vimos de lexos (e las cosas 
desseadas siempre traen consigo dubdoso fin hasta ser conseguidas e desechar 
tal temor), unos creían que no eran ellos, otros decían qtic sí, confiando de su 

-vista. Y  alcanzada la verdad, fue extremada el alegría de lodos después que 
llegamos a reconocernos; c algunos de gozo no podían retener las lágrimas.
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•compañeros dijeron que querían encomenzar luego su obra; y hubo entre 
nosotros dos hombres a los cuales no se debe poco por hacer lo que nunca a- 
prcndicron, y parecieron ante el Capitán y le dijeron que ellos con ayuda de 
Nuestro Señor harían los clavos que fuesen menester, que mandase a otros 
hacer carbón. Estos dos compañeros se llamaban el uno Juan de Alcántara (5) 
fidalgo natural de la villa de Alcántara y el otro Sebastián Rodríguez, (6) na­
tural de Galicia; y el Capilan se lo agradeció, prometiéndoles el galardón y pa­
go de tan gran obra; y luego mandó facer unos fuciles de borceguíes, y así to~ 
das las demás herramientas, y los demás compañeros mandó que de tres en tres 
•diesen buena hornada de carbón, lo cual se puso luego por obra, y tomó cada 
uno su herramienta y se iban al monte a cortar leña y la traer a cuestas desde 
•el monte hasta el pueblo, que habría media legua, y hacían sus hoyos, y esto con 
muy gran trabajo. Como estaban flacos y no diestros en aquel oficio, no po- 
•dían sufrir la carga, y los demás compañeros que no tenían fuerza para cortar 
madera, sonaban los fuelles y otros acarreaban agua, y el Capitán trabajaba en 
todo, de manera que todos teníamos cu qué entender. Díósc tan buena manera 
nuestra compañía en este pueblo en la fábrica dcsta obra, que en veinte días, 
mediante Dios, se hicieron dos mil clavos muy buenos y otras cosas, y dejó el 
•Capitán la obra del bergantín para donde hallase más oportunidad y mejor apa­
re jo .

(5 ) Alcántara (Juan tic).—Hubo entre los compañeros de Orellana dos 
de este 11.es wn nombre y apellido como ya lo hizo no lev Fernández de Oviedo? 
iste  que aquí se cita, y otro Juan de Alcántara del Maestrazgo de Santiago. A  
11110 de éstos fue a quien Gonzalo Pizarra confió el bergantín luego de construí- 
.a'o. Ambos fallecieron durante el viaje.

(6) Sebastián Rodríguez.—Su firma se registra al pie del documento de 
j a p(¡,y. <jcj de este volumen que damos también en facsímil. Que era natural de 
Galicia es lo único que sabemos por el testimonio del P. Carvajal.
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Assí como esta recreación c consuelo ovimos gozado algún tanto, luego 
el capitán, como prudente c celoso tic la salud de todos, mando Lomar puerto 
para aliviar el cansancio e trahaxo passado; e assí paramos aquel (lia tempra­
no, y el siguiente también se pasó en conversación e preguntas como si ovie­
ra  un año que no nos oviéramos visto. Allí mandó el capitán a todos los com­
pañeros. que \h:m en canoas, so graves penas, que no se apavlassen del barco 
por espacio o distancia de un tiro de ballesta-, porque no se siguiesse otro de­
sastre como el passadu.

Otro dia siguiente
PROSIGUIENDO ni. V IA JE  LLEG A N  AI. DO- llegamos a ciertas
M INIO D E A PA R !A . raueberias de indios,.

que se avían despo­
blado, no lexos de un pueblo grande, en el qunl dormimos aquella 
noche; y  era de más se sessciita casas, e segund pareació, algunos dias 
antes tenían noticia de nuestra venida, c de temor se avian ydn del pueblo a  
aquellas nuichcrias, a las quides el capitán mandó yr ciertos compañeros en las 
canoas para hablar e asegurar los indios. K proveyó que ningún español ele a- 
quellos que envió saliessen en tierra, ni Íes biciessen mal tractamiento, sino que 
con la mejor manera «pie putliessen les pidiessen comida, e los llamasscn e ani- 
mnsscn para que viniesst;n de paz e seguros a hab’ar al capitán; e plugo a Dios 
que assi se hizo muy paciíicamenle. I)e allí tnixcmn algunas (<»iiu-:a-> de ¡las 
muy grandes, que no es cosa de tlexar de contemplar, porque otábamos muy 
lexos de la una c de la otra parte del Norte e del Sur. donde se suelen hallar 
tales pescados; e truxeron assimesmo papagayos, que basto para comer los 
compañeros aquella noche abn.-tadamcnle.

l'.l día siguiente, assí como me salido el rol. los indios vinieron de paz 
a baldar al capitán; e supimos tiesta gente que estábamos en tierra de Aparia el 
grande, c que de allí adelante avía muchas poblaciones, e que no estaban los pue­
blos quemados como basta aili los aviamos hallado, de la qual causa aviamos 
traydo tan grand despoblado desde los It rimáis, e desde Aparia el menor que 
aviamos caminado diez c nueve días, en el qual tiempo passaron los compañeros, 
algunas nescessidadcs, que no cuento por evitar prolixitlad.
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Dn. Toriliio Molina

JPO R PA L T A  D P COMIDA NO PU ED EN  DE­
T E N E R S E  M A S E N  I.A PO B LA C IO N .-O R E- 
L L A N A  ACUERD A UN PREM IO  DE M IL  
C A ST E L L A N O S P A R A  Q U IEN ES LLEV A - 
S E N  C A R T A S A PIZARRO  V I.E  D IESEN  
N U E V A  D E  LO Q UE PASARA.

Dctuvímonos en este 
pueblo más de lo ha­
blamos de estar, co­
miendo lo que tenía­
mos, de tal numera 
que fue parte para 
«pie deude en adelante 
pasásemos muy gran

necesidad, y  esto íuú por ver si por alguna vía o manera pudríamos saber nueva 
del real; y visto que no, el Capitán acordó de dar mil castellanos a seis compa­
ñeros si juntarse quisiesen y dar la nueva al gobernador Gonzalo Pizarro, y  
demás desto les darían dos negros que les ayudasen a remar y algunos indios 
para que le llevasen cartas y le diesen de su parte nueva de lo (pie pasaba; y 
entre todos no se fallaron sino tres, porque todos temían la muerte que les es­
taba cierta, por lo que habían de tardar hasta llegar a donde hablan dejado al 
•dicho Gobernador, y que él habría ya dado la vuelta, porque habían andado 
■ciento cincuenta (*) leguas desde (|ue habían dejado al Gobernador en nueve 
días que habían caminado.

2 <tc 
febrero

PR O SIG U EN  lU. V IA JE .—PELIGRO  EN QUE SE  
ENCO NTRARO N EN  I.A DESEMBOCADURA  

DE UN A V IV E N T E  QUE VENIA CRECIDO.— 
DOS CANOAS CON ONCE ESVA RO LES AN­
D U VIERO N  PERD ID O S DU RANTE :  DIAS.

Acabada la obra y vis­
to que la comída se 
nos agotaba y se nos 
habían muerto siete 
compañeros de la 
hambre pasada, parti_ 
mos, día de Nuestra

Señora la Candelaria: metimos la comida (pie pudimos, porque ya no era tiem­
po de estar más en aquel pueblo, lo uno, porque los naturales parecía que se Ies 
hacia de mal, y querían dejarlos muy contentos, y lu otro porque no pcrdiésc-

•(*) Doscientas dice la copia de Muñoz.
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T r a n s c r i p c i ó n  
ú e
Fernández de Oviedo

11 de 
febrero

Día de Santa Olalla,.
E L  RIO LLAM ADO DE M ACAS S E  UNE CON aviendo ya passado-
E L  E N  Q UE N A V EG A B A N  LO S E X PE D I CIO’  once dias de hebrero.
N A RIO S. después que partimos

del assicnto de los
clavos, se juntaron dos ríos con el río de nuestra navegación, y eran grandes, 
en especial el que entró a la mano diestra como veníamos el agua abaxo: el qual 
deshacía c señoreaba todo el otro rio, e parcscia que le consumía en s i ; porque 
venía tan furioso e con tan grand avenida que cra< cosa de mucha grima y es­
panto ver tanta palizada de árboles c madera seca como traía, que pusiera gran­
dísimo temor mirarle desde tierra, quauto más andando por él.

Estas juntas destos tres ríos se llamaron las juntas de Sancta Olalla:, 
muchos de los que allí ybamos afirmaban que era el río de las sierras de M aca; 
y  era tan ancho de banda a banda de ahí adelante, que parcscia que navegába­
mos por una amplísima mar engolphados.

Assi como llegamos a las poblaciones de Aparia, a cabo de los diez e nue­
ve días que tenemos dicho, fuynios costeando por buenos pueblos, en que ha­
llábamos mahiz e algún pescado, en especial de tortugas, e algunos guacamayos, 
que son papagayos de los grandes, que los indios suelen tener por placer en sus 
casas, o para pelarlos e servirse de las plumas; e nosotros queríanioslos para la 
olla. Esta gente era tan doméstica, que puesto que escondían sus haciendas e 
mugeres e hijos fuera de los pueblos, ellos venían a rescatar con nosotros c nos 
traían de comer.

2fi de 
febrero

Domingo veynte e
P E R IC IA  D E O RELLANA E N  EN T EN D ER  Y  sevs días de hebrero, 
IIA B L A R  L A  LEN GU A D E LO S INDIO S. viniendo nuestro ca­

mino por el rio c
curso acostumbrado, salieron a nosotros ciertos indios en dos canoas, 
e nos truxeron diez o doce tortugas muy grandes, en que paresció cía-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T r a n s c r i p c i ó n '  
<i o

Dn. Toribio Medina

mos el tiempo y gastásemos la comida sin provecho, porque no sabíamos si la: 
habríamos menester; y así comenzamos a caminar por esta dicha provincia, y 
no habíamos andado obra de veinte leguas, cuando se juntó con nuestro río- 
otro por la diestra mano no muy grande, en el cual rio tenia su asiento un prin­
cipal señor llamado lrrimorrany, (*+) y por ser indio y señor de mucha razón 
y  haber venido a ver al Capitán y  a le traer de comer, quiso ir a su tierra; pero 
también fue por cabsa de que venía el rio muy recio y con grande avenida; y 
aquí estuvimos en punto de nos perder, poique al entrar, que entraba este rio 
en el que nosotros navegábamos, peleaba la una agua con la otra y traía mu­
cha madera de un calió a otro, que era trabajo navegar por él, porque hacía 
muchos remolinos y nos traía a un cabo y a otro, pero con harto trabajo sali­
mos deste peligro sin poder tomar el pueblo, y pasamos adelante, donde tenía­
mos nueva de otro pueblo que nos decían (pie estaba de allí doscientas leguas, 
porque todo lo demás era desierto, y asi las caminamos con mucho trabajo de­
muestras personas, padeciendo muchas necesidades y peligros muy notables, en­
tre  los cuales nos acaeció un desmán y no pequeña alteración para cu el tiempo 
en que estábamos, y fué que dos canoas donde iban oncet ::**)cspañoles de los 
nuestros se perdieron entre unas islas sin saber dónde estábamos ni los poder 
topar: anduvieron dos dias perdidos sin nos poder topar, y nosotros, pensando 
nunca los cobrar, estábamos con muy gran pasión; pero al cabo dcstc dicho 
tiempo fué Nuestro Señor servido cpie nos topamos, que no fué poca el alegría 
entre todos, y así estábamos con tanta alegría que nos parecía que todo el traba­
jo  pasado se nos había olvidado. Después de haber un día descansado a donde- 
los topamos, mandó el Capitán que caminásemos.

febrero

LO S EX PED IC IO N A RIO S LLEG A N  A UNAS 
PO BLA C IO N ES. A CU YO S H A BITA N T ES SO­
LIC IT A N . EN  BU EN A FO RM A, A U M E N T O S .— 
PR O SIG U EN  E L  V IA JE . Y  R E C IB E N  V IV E­
R E S  QUE L E S  EN VIO  E L  CACIQUE APA RIA .

Otro día, a las diez 
horas, llegamos a unas 
poblaciones en las cua­
les estaban los indios- 
en sus casas, y por no 
los alborotar no quiso 
el Capitán que llegá~

/ rimara, dice la copia citada. 
(***) Doce, según la copia de Mu ños.
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Ft rnámlcz de Oviedo

ramentc averíos Dios enviado para remedio de nuestras vidas, porque después 
de aver rcscebido el rescate quel capitán les mandó dar por las tortugas, los in­
dios quedaron muy contentos, assi de ver la buena paga que se les hizo, como de 
ver con qitun buena voluntad los tractamos. E  regocijáronse mucho de ver quel 
capitán nuestro entendía su lengua, que no fue esto poco bien para la substen- 
tación de nuestras vidas e para sacarnos a puerto de claridad e venir a tierra 
de cbripstianns: que a  no la entender, ni los indios salieran a nosotros, ni tam- 
-poco hiciéramos un bergantín que hicimos; mas como era Dios servido que tan 
grand secreto se eíettunssc c supiese, para que se diesse noticia a  la Cessárea Ma­
gostad de lo que nosotros vimos, e que con tanta dificultad e por tal manera se des­
cubrió. que por otra vía ni fuerza ni poder humano era posible, sin poner Dios en 
ello su mano, o quando su voluntad fuesse, pasando muchos siglos e años se 
supiese, assi quiso e permitió su divina providencia darnos el capitán tan apro­
pósito e tan hábil, que en verdad parcsce que le tenia Dios, Nuestro Señor, 

tguardado para tan grand efeclto, porque su industria c afabilidad e diligencia 
fueron mucha parte de nuestro buen subceso. El qual con mucha continuación, 
después que passó a estas ludias, siempre procuró de entender las lenguas de 
los naturales dellas, e hizo sus abecedarios para su acuerdo; e dotóle Dios de 
tan buena memoria e gentil natural, y era tan diestro en la interpretación, que 
non obstante las muchas e diferenciadas lenguas que en estas partes bav, aunque 
no entera ni tan perfectamente entendiese a todos los indios, como él deseaba, 
siempre por la continuación que en esto tuvo, dándose a tal exercicio, era en fin 
entendido y entendía assaz convinientcmentc para lo que hacia a nuestro caso.

Bien conozco que lie tomado materia entre manos que requiere más re- 
posso e habilidad de la que en mi’ hay para escrebir estas cosas tan al proprío 
e  por tal estilo que a los de mediano entendimiento plegan, c a los altos juicios 
e doctos varones no desagraden; pero como dice Tullio: “Las cosas grandes con 
estilo elegante, es juguete de niños; poder explicarlas llana e claramente, es 
officio de varón savio que entiende” . Mas como dice la Sagrada Kscriptura, 
e los cathólicos debemos afirm ar: “Solo es Dios el que da boca e sapiencia a 
los hombres” .
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sotnos alia, y mandó a Un compañero que íuese con otros veinte adonde los ín- 
dios estaban y que no sallasen en sus casas ni saliesen en tierra, sino (|ue con 
mucho amor les dijesen la gran necesidad en que íbamos, y que nos diesen de 
comer y que viniesen a hablar al Capitán, que quedaba en medio del rio, por­
que les quería dar de lo que traia y decir la cabsa de su venida. Los indios se es­
tuvieron quedos y holgáronse mucho en ver nuestros compañeros, y les dieron 
mucha comida de tortugas y papagayos en abundancia, y les dijeron que di­
jesen al Capitán que se fuese a aposentar a un pueblo (|ue estaba despoblado 
de la otra parte del río, y que otro día de mañana le irían a ver. K1 Capitán 
holgó mucho con la comida y más con la buena razón de los indios, y así nos 
fuimos a aposentar y dormimos aquella noche en el ya dicho pueblo, donde no 
nos faltaron abundancia de mosquitos, que fué cabsa de (pie otro día de mañana 
el Capitán se fuese a otro pueblo mayor (pie parecía más abajo; y llegados, los 
indios no se pusieron en resistencia, antes estuvieron quedos, y allí íolgamos 
tres días, a donde los indios vinieron de paz a nos traer de comer muy largo. 
Otro día, pasados los tres, salimos deste pueblo y caminamos por nuestro rio 
a vista de buenos pueblos; y yendo así, un domingo de mañana, a una división 
que el río hacía, (pie se partía en dos partes, subieron a vernos unos indios en 
cuatro o cinco canoas (pie venían cargadas de mucha comida, c se llegaron cer­
ca de donde venía el Capitán y pidieron licencia para llegar porque le queriau 
hablar al dicho Capitán, el cual mandó (pie llegasen; y asi llegaron, le dijeron 
como ellos eran principales y vasallos de Aparia, y (pie por su mandado venían 
a nos traer de comer; y comenzaron a sacar de sus canoas muchas perdices co­
mo las de nuestra España, sino que son mayores, y muchas tortugas, «pie son tan 
grandes como adargas, y otros pescados. El Capitán se lo agradeció y les dió 
de lo que tenía, y después de se lo haber vendido. (*) los indios quedaron muy con­
tentos de ver el buen tratamiento que se les hacia, y en ver que el Capitán les 
entendía su lengua, (pie no fué poco para que nosotros saliésemos a puerto de 
claridad, que, a no la entender, tuviéramos por dificultosa nuestra salida. Ya

(*) Dado, dice el manuscrito de la Academia.
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Este nuestío capitán,
GUIADOS PO R LO S IN D IO S S A L V A N  E L  P E - viendo quel río se ha-
LIGRO  DE D E S V IA R S E  DE LA  RU TA CONVE- cía dos brazos, prc- 
N IE N T E . guntó a aquellos in­

dios que venían en
las canoas por qual de los brazos yriamos, y ellos respondieron en su lengua! 
e dixeron:— “Seguid por donde nosotros fuéremos”. E  como el capitán los 
entendió, mandó que fuéssemos la vía que los indios llevaban; e assi íuymos 
por el un brazo del rio del qual estábamos bien desviados, e a no venir estas 
guias nos (iteramos por la madre del rio e nos passáramos adelante del assiento 
en que estaba el cacique e señor de toda aquella tierra, lo (pial no podía ser sin 
mucho riesgo de nuestras vidas. En fin, íuymos en seguimiento de los indios 
(pies dicho de las dos canoas hasta llegar a la población grande, donde hallamos 
aquel señor o principe con muchos indios; los quales, assi como vieron que vba- 
mos hacia donde ellos estaban, enenntineute todos se embarcaron en sus canoas, 
e se pusieron en manera de hombres de guerra; y el capitán Francisco de Ore- 
l’.ana mandó asimesmo que los chripstiauos esloviessen sobre aviso con las ar­
mas en las manos c aparejadas las ballestas e arcabuces, si la cosa llegasse a 
totnpimicuto, pues los indios mostraban que queriau acometernos. K assi con 
buena orden tomamos el puerto del pueblo sin otro peligro, y el capitán e los nues­
tros saltaron en tierra; e los indios, viendo nuestra audacia, maravillados, se 
allegaron más cerca, y el capitán les comenzó a hablar en su lengua, e les dixo 
que saliessen en tierra e no toviessen temor alguno, y ellos assi lo hicieron, 
mostrando en su semblante que les placía con nuestra venida. Y sacaron luego 
de sus canoas mucha cantidad de comida, assi de tortugas como de otros mu­
chos pescados c algunas perdices c monos nr.sndns. Estas perdices son al pro- 
prio como las de nuestra España, pero aquestas son tan grandes que cada una 
(lefias es mayor que un par de las de Castilla, e no de menos buen sabor.

El capitán Francisco
RAZO NAM IENTO  D E O RELLAN A PA RA  A - de Orellana, viendo
T R A E R  A  LO S INDIOS. el buen comedimiento

de los indios, les hizo
un razonamiento, dándoles a entender que éramos chripstiauos c adorábamos
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que los indios se querían despedir dijeron al Capitán que fuese a! pueblo donde 
residía su principal señor, que, como digo, se llamaba Aparia y el Capitán les 
dijo que por cuál tic los dos brazos había de ir, y ellos respondieron que ellos 
nos guiarían, que fuésemos en su seguimiento; y así, a poco rato, vimos las po­
blaciones donde estaba el dicho señor, y caminando hacia allá el Capitán tor­
nó a preguntar a los indios que cuyas eran aquellas poblaciones; los indios res­
pondieron que allí estaba el sobredicho su señor, y así comenzaron a irse hacia 
el puebla a dar mandado como íbamos, y no tardó mucho que vimos salir del 
dicho pueblo muchos indios a se embarcar en sus canoas, a manera de hombres de 
guerra, y pareció querernos acometer. K1 Capitán mandó a sus compañeros, 
que veían la muestra que los indios hacían, que fuesen a (»unto con sus armas 
aparejadas, porque si nos acometiesen no fuesen parte para nos hacer daño; v 
con mucha orden, remando y a muy gran fuerza, abordamos en tierra, y 
los indios pareció desviarse. K1 Capitán saltó en tierra con sus armas, y tras 
él lodos los demás, y dcsto quedaron los indios muy espantados y se llegaron 
más a tierra, l'.l Capitán como los entendiese, que, como dicho tengo, el en­
tender él la lengua íué parte, después de Dios, para no nos quedar en el río, 
que a no la entender, ni los indios salieran de paz ni nosotros acertáramos en 
estas poblaciones; mas, como era Nuestro Señor servido que tan gran secreto 
y descubrimiento se ficiese y viniese a noticia de la Cesárea Majestad, y con 
tanta dificultad, se descubrió, c que por otra vía ni fuerza ni poderío humano 
era posible descubrirse sin poner Dios en ello su mano, o sin que pasasen mu­
chos siglos y años.

Después que el Capitán llamó los indios les «lijo que no tuviesen temor, 
que saltasen en tierra, y ellos asi lo hicieron, que se llegaron junto a tierra, 
mostrando en su semblante que se holgaban de nuestra venida; y saltó el se­
ñor en tierra, y con él muchos principales y señores «pie lo acompañaban, y pi­
dió licencia al Capitán para se asentar, y asi se asentó, y toda su gente en pie, 
o mandó sacar de sus canoas mucha cantidad de comida, asi de tortugas como 
de mnnatis (7) y otros pescados, y perdices y gatos y monos asados. Viendo el

(7) Dos son las especies de lorlugas que pueblan las aguas del Amazonas:
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e creemos en un Dios solo e verdadero, que crió el cielo e la tierra e qüe somos 
vassallos del Emperador de los chripstianos, grand Rey de España llamado don 
Carlos, nuestro señor, cuyo es el imperio e señorío que lodos los indios habitan, 
e otros muchos c grandes señoríos e rey nos, c por su mandado andábamos miran­
do aquella tierra para le dar razón de lo ciue aviamos visto en ella.

Todo esto parcscia que con mucha atención e sabor escuchaban e po­
nían en la mente en quanto se les decía, e después quel capitán calló parescía que 
los oyentes quedaban contentos; y estando todos en silencio, aquel su príncipe 
preguntó al capitán que quién éramos, o mostrando que no avia enteramente 
entendido lo que se le avia dicho, o queriendo ser mejor informado de lo que 
sl le decía; c quiso saber que adúnde ybamos, por ver si el capitán discrepaba 
de lo dicho: el qual le replicó lo menos que ya le había dado a entender, c le dixo 
demás desso, que éramos hijos del sol, c que ybamos el rio abaxo, que era nues­
tro camino.

Esta nueva les plugo mucho ovrla y espantáronse mucho los indios, mos­
trando grand alegría, teniéndonos por sánelos o personas celestiales, porque 
todas aquellas gentes adoraban e tienen por su dios al sol, quellos llaman Chisse; 
e de ahí adelante ninguna cosa negaban a quautas el capitán les pedía.

Rocho esto, despidió a los indios, dándoles muchas cosas de rescate, y 
ellos con mucho placer se entraron en sus canoas, e con muy grande grita se 
apartaron c pusieron en lo ancho del rio e dexarun todo el pueblo desembara­
zado, adonde nos apossentamos.

Como el capitán vido
CO N STRU YEN  UN BERG A N TIN  P E  MAYO- el buen aparejo e dis* 
R E S  PROPORCIONES. pusicióti de la tierra

e la buena voluntad
que los indios nos mostraron, determinó de hacer otro bergantín, e púsose lue-

Eué una empresa verdaderamente fabulosa la que realizaron los expedi­
cionarios ol construir un nardo un poco mayor que aquél en que navegaban, pero 
f/ue, de todos modos, no llegaría a ser sino un bote grande, que a ellos debió ha- 
oerles parecido, como expresa más adelante el cronista de este descubrí miente:
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Capitán el buen comediinicntu del señor, le hizo un razonamiento dándole a en­
tender cómo éramos cristianos y adorábamos un solo Dios, el cual era criador 
de todas las cosas criadas, y que no eramos como ellos que andaban errados 
adorando en piedras y bultos hechos: y sobre este caso les dijo otras muchas 
cosas, y también les dijo como éramos criados y vasallos del Emperador de los 
cristianos gran rey de España, y se llamaba D, Carlos nuestro señor, cuyo es 
el imperio de todas las ludias y otros muchos señoríos y reinos que hay en el 
mundo, y que por su mandado íbamos a aquella tierra, y que le íbamos a dar ra­
zón de lo que habíamos visto en ella;

la Podociictnis espausa, llamada vulgarmente ''charapa”  y ¡a Podocncinis tracaza, 
“ charapilla?\

Al decir el P. Carvajal ‘‘ mamitis y oíros pescados” incurre en el error de 
suponer que aquellos animales, por el hecho de vivir en el agua, pertenecían al 
orden de los peces. Los " mamitis"  del .¡mozonas son mamíferos, y se les co­
noce vulgarmente con el nombre de vacas marinas. I.as hay de dos especies, 
que los naturalistas distinguen con las designaciones de M-anatus americanus, 
y M. latiroslris.

E l P. Acosla no podía aceptar sin escrúpulo que el manatí no fuese un ani­
mal. especialmente un viernes en que se lo sirvieron como pescado, ¡.case lo 
que a este respecto escribió en el capítulo X III  del libro tercero de su H istoria 
natural \ moral de las ludias: "En las islas que llaman de Barlovento que 
son Cuba, la Española. Puerto Uko y Jamaica, se halla el que llaman manatí, 
cxlraño género de pescado, si pescado se puede llamar animal que pare vivos 
sus hijos v tiene tetas y leche con que los cria y pace yerba en el campo; 
pi ro, cu ef' i lo. habita de ordinario en e! agua, y por eso le comen por pescado, 
aunque yo. cuando ni Santo Domingo lo comí un vientes, cuasi tenía escrúpulo, 
no tanto por lo dicho, como por que en el color y sabor no parecían sino tajadas 
de ternera y en parle de pemil, las postas de este pescado: es grande comdi 
una vaca” .

Es digna de leerse la elegante descripción que López de Gomara hace del 
manatí, y la romántica historia que refiere de uno domesticado que poseía un 
indio del Amazonas. Historia de las Indias, pág. 174, cdic. Ribadcitcira.
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go por obra, c hallóse entre nosotros un entallador: el qual, aunque su offtcio era 
apartado de la carpintería de ribera, supo dar orden c forma para quel bergan­
tín se hicicssc. Y assi el capitán proveyó en repartir por los compañeros las 
qnadernas e tablazos e maderas que se avían de cortar e traer por sus quadri- 
lias, c otros ordenó que hiciessen carbón, e a otros que armassen la fragua que 
un ingenioso compañero avia fecho, sin ser herrero. Mas todo ello se hacía con 
mucho trabaxo, porque entre nosotros no avía herreros ni officiales para la la-

"un muy buen bergantín para salir a la mar y  para navegar en el río, y  mejor 
que el barco que traíamos, el cual el mismo oficial había- hecho” . ' E l oficial, a 
quien se refiere fra y  Gaspar tic Carvajal, fue Diego Alexia, “ el cual aunque 
no era su oficio i lió orden como se había de hacer*’ la embarcación; esto es, dú  
rigió la armazón del barco. Este improvisado armador apenas si en su mocedad 
pudo tener la oportunidad de haber visto construir alguna embarcación en el 
puerto de Sevilla, de donde era originario, pero jamás dirigió ni trabajó c'n la 
construcción de berbantíu alguno.

Como muy bien anota Don Toribio Medina (pág. ly  de este volunten) 
no podemos deducir ¡a capacidad del barco recién construido por la indicación 
que hace Fray Gaspar de Carvajal al expresar que era de dics y nueve joas.

Pero de manera algo aproximada podemos hacer una apreciación de su 
capacidad, fundándonos en otros indicios que encontramos en ¡a relación de es­
te descubrimiento.

Podría hacerse un cálculo aunque muy relativo del número de los orengas o 
cuadernas, y por tanto de la dimensión longitudinal del barco, por el número de 
clavos que emplearon, y que nos da a conocer de manera cierta el cronista, mu 
mero que fue el de dos mil, fabricados por Juan de Alcántara y Sebastián Ro­
drigues en i 'mará. S i consideramos provisionalmente que fueron dics y  nueve 
el número de las orengas que constituían la extractara del barco, ¡as mismas que 
debieron haber tenido una altura vertical de dos metros cincuenta, en el centro 
del barco, necesariamente debieron haber empicado en las junturas de las piezas
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T r a n * e r t p c t ó n
do
Un. T orib io  Medina

POR SEGUNDA VEZ L E S  DAN NO TICIAS DE 
I.A S AMAZONAS. M ANIR ESTAN D O LES OVE 
E L L O S ¡ERAN  POCOS ) ' E L L A S MUCHAS. !’ 
QUE NO FU ER A N  A SU  TIERRA POROUE L E S  
M ATARIAN .

y estaban muy aten­
tos y con mucha aten­
ción escuchando lo 
que el Capitán les de­
cía, y le dijeron que 
si íbamos a ver los a- 
niuriauos, que en su

lengua los llaman coniupuyara, que quiere decir grandes señoras, que mirásemos 
le que hacíamos, que éramos pocos y ellas muchas, que nos matarían; que no 
estuviésemos en su tierra, que allí nos darían todo lo que hubiésemos menester. 
El Capitán les dijo que no podía hacer otra cosa sino pasar de largo para dar 
razón a quien le enviaba, (pie era su rey y señor; y después que el Capitán ha­
bló, y  que parecía que los oyentes quedaban muy contentos, aquel principal se­
ñor preguntó que quién era aquél, y queriéndose mejor informar de lo que se 
le decía, por ver si el Capitán discrepaba de lo dicho, el cual le respondió lo 
mesmo que le había dado a entender,

y les dijo más, que 
éramos hijos del Sol 
y que íbamos a aquel 
rio, como ya le ha­
bía dicho. D oto se 
espantaron 
los indios y

ron mucha alegría, teniéndonos por santos o personas celestiales, 
ellos adoran y tienen por su Dios al Sol, que ellos llaman Chíse. Lue­
go dijeron al Capitán que ellos eran suyos y que le querían servir, y que 
mirase de qué tenía necesidad él y sus compañeros, que él se lo daría muy de 
su voluntad. El Capitán se lo agradeció mucho y mandó luego dar muchas 
cosas, y  a los demás principales, y quedaron tan contentos que dende en adelante 
ninguna cosa el Capitán les pedia (pie luego no se la daban; y se levantaban 
todos en píe, y dijeron al Capitán que se aposentase en el pueblo, que ellos se lo 
dejarían desembarazado, y que se querían ir a sus casas y que cada día vendrían

O RELLAN A M AN IE ! ESTA A I.OS INDIOS 
QUE ER A N  H IJO S DEL SO L, Q UIENES  
CO NSIDERAN L E S  COMO PER SO N A JE S CE­
L E S T IA L E S .—TOMA PO SESIO N DE LA T IE ­
RRA E N  P R ESEN C IA  DE 26 SEÑ ORES.
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bor cinc se avía tic hacer, ni los compañeros eran acostumbrados a semejantes 
exercicíos; pero non obstante essas dificultades, Nuestro Señor daba a todos 
ingenio para lo que era nescesario, e se animaban e Irabaxaban con grand vo­
luntad viendo que lo hacían para salvar las vidas de lodos. E  si de allí salió*

enlrc sí, y su unión con la quilla y la sobreqnilla, a la res que su empalme con las 
cintas, etc., o sea que en el conjunto ó el armazón del barco, debieron haber em­
pleado una cantidad que no podía ser menor de quinientos clavos.

Para calcular el número de claros, que debió haber exigido el forro del 
barco, debemos considerar que la distancia entre las cuadernas no pudo haber sido 
mayor de cuarenta centímetros y por tanto la eslora del barco ( 'arijo) fue de 
S mis. 20 clms.,teniendo en cuenta, además, la distancia de lus últimas cuadernas 
a la roda y al codaste. Lo normal en las construcciones navales es que la manga 
(ancho) de una embarcación sea la tercera parte de la eslora, pero ramos a supo­
ner que para darle mayor capacidad, la manga fue de tres metros, por tanto el 
puntal, o sea sit altura interior, debía haber sido la mital o sea un metro cincuen­
ta, que debieron haberlo sobrepasado a un metro ochenta, tomando en considera­
ción que debían naveuar en el Océano.

Con esta altura, y dado el desarrollo de la curvatura de las cuadernas, fue­
ron necesarios para el forro del barco catorce tablones que calculamos fueron de 
diez y  ocho centímetros cada uno, los que requirieron a razón de tres y dos clavos 
por tablón, según el escantillón; exigiendo, por tanto, el forro una cantidad de mil 
cuatrocientos setenta claros como minrmum, que sumados a los quinientos de la 
armazón, nos dan un total de mil novecientas setenta, quedando la infinta canti­
dad de treinta claros para la arboladura y demás aparejos, pues que el barco, si 
alguna cubierta turo, ésta debió haber estado formada por tablas sobrepuestas y  
unidas por lianas que tan abundantes son en la selva amazónica.

Asi pues, si ¡a eslora del barco no pudo haber pasado de S mts. 20 clms. y 
en proporción a ella, la manga de tres metros y  el puntal de uno ochenta; con estas 
dimensiones la capacidad del barco necesariamente no pudo haber sido mayor 
de diez toneladas. Observemos, especialmente, que el término bergantín no 
significa por sí mismo una embarcación de mayor tonelaje sino que se refiere a
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T r a n s c r i p c i ó n
de
Dn. Toribio Medina

a traernos de comer. El Capitán Ies mandó que viniesen Unios los señores a 
verle, porque quería darles de lo que tenía. El señor dijo que otro dia vendrían, 
y asi vinieron todos con muy grande abundancia de comida, y fueron bien re­
ceñidos y tratados por el Capitán, y a todos juntos les tomó a hablar lo que pri­
mero había dicho al principal señor, v tomó posesión en nombre de Su Magos­
tad en todos; y los señores eran veinte y seis, y en señal de posesión mandó po­
ner una cruz muy alta, con la cual los indios se folgaron, y dende en adelante 
cada dia los indios venían a traernos de comer y hablar con el Capitán, que 
desto se folgaban ellos mucho.

.• iPRO I'ECH A N D O  LA BU EN A POl.UNTAD P I­
LO S IX D I OS CO N STRU YEN  EN  TREINTA V 
CINCO D IA S UN BE R G A N TIN  M A S GRANDE, 
y  A R R E G LA N  E L  BARCO PEQUEÑO.

Visto por el Capitán 
el buen aparejo y dis­
posición de la tierra 
y la buena voluntad 
de los indios, mandó 
juntar a todos sus

compañeros y les dijo que pues había allí buen aparejo y voluntad en los indios, que 
sería bien hacer un bergantín, y asi se puso por obra: y fallóse entre nosotros un 
entallador llamado Diego Mexia, (8) el cual, aunque no era su oficio, dió orden có­
mo se había de hacer; y luego el Capitán mandó repartir por todos los compañeros 
que cada uno trajese una cuaderna y dos estameñas, y a otros que traiceen 
la quilla, y a otros las rodas, y a otros que aserrasen tablas, de manera 
que todos tenían bien en qué se ocupar, no sin poco trabajo de sus perso­
nas, porque como era invierno y la madera estaba muy lejos, cada cual 
tomaba su hacha y iba al monte y cortaba lo qUe le cabía y lo acarreaba a 
cuestas, y mientras unos acarreaban otros les liarían espaldas porque los indios 
no les ficiesen mal, y desla manera en siete días se cortó toda la maderaje pa­
ra el dicho bergantín; y acabada esta tarea luego ítié dada otra, que fue que 
mandó facer carbón para hacer más clavos y otras cosas. Era cosa maravillosa

(8) Diego Mc.vta, entallador según el P. Carvajal, carpintero al decir de 
Oviedo, que ignoró su nombre, era natural de S  re illa.
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ramos con las canoas, dando como después dimos en gente de guerra, ni nos pudié­
ramos defender ni salir del río en salvamento; c assi parcsció claramente 
que Dios alumbró al capitán para que en este pueblo ques dicho se hiciesse el 
bergantín, porque adelante no avía dispusiciún ni lugar, ni ovicra tiempo para 
hacerle, assi por falta de comida como de madera e assicnto a  nuestro propó­
s i to , como era este; porque los indios venían todos los días del mundo e nos 
traían de comer, assi manatíes c tortugas como otros pescados, por el rescate 
quel capitán les daba. De manera que en el tiempo que allí nos detuvimos no 
nos faltaron bastimentos a suficiencia; e assi los compañeros con este refrige­
rio, tenían fuerza para trabaxar en la obra, tanto los que mejor se daban como 
los demás, porque los unos e los otros desseaban ver el fin dcstos trabaxos e 
llegar adonde dcscansássemos.

Con todo nuestro tra-
PLA C A  DE MOSQUITOS. baxo avía otro muy

importuno que la dis-
pusición del lugar en que estábamos nos causaba, y era que por horas cada uno 
de los que se ocupaban en la labor, para (pie la pudiesse hacer convenía que otro 
compañero, e aun a veces dos, le quitaren los mosquitos con unos aventadores 
de pluma que los indios nos daban; porque eran tantos, e tan importunos e ma­
los, que no nos podíamos de otra manera valer ni defender de tal plaga sin 
aquellos moscadorcs; ni aun comer no podía un hombre sin que otro le aventa- 
ssc los mosquitos, ni hacer otra obra fuera de los pabellones e toldos que cada 
uno avía hecho de las mantas de algodón que teníamos para poder dormir. Tan* 
ta era la moltitud de los mosquitos, grandes c pequeños, assi de noche como de 
día, de que éramos perseguidos, como se escribe de las plagas de Egipto. E  no 
quiso nuestro Dios faltarnos, pues que! official e nuevo maestro de la obra se 
dio tan buena maña con los que le ayudaron, que se hizo un muy buen bergantín 
para salir a  la mar c para navegar por el rio, muy mejor cjucl barco que traía­
nnos, el qijal el mesmo official avia hecho.
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T r a n s c r i p c i ó n
«le
l>n. Toríbio Medina

de ver con aiátitn alegría trabajaban nuestros compañeros y acarreaban el car­
bón, y así se proveyó todo lo demás necesario. No había hombre entre todos noso­
tros que fuese acustumbrado a semejantes oficios; pcro.no obstante todas estas 
dificultades, Nuestro Señor daba a todos ingenio para lo que se había de hacer, 
pues que era para salvar las vidas, porque de allí saliéramos con el barco y ca­
noas, dando como dimos después cu gente de guerra, ni nos pudiéramos defen­
der ni salir del rio en salvamento: y así pareció claramente que Dios inspiró 
en el Capitán para que en este pueblo que he dicho se hiciese el bergantín, por­
que adelante era imposible, y éste se falló muy a propósito, porque los indios 
no faltaron de siempre nos traer de comer muy abundantemente de la manera 
que el Capitán se los pedia. Diúsc tanta priesa en esta obra del bergantín (pie 
en treinta y cinco dias se labró y se echó al agua caleíeteado con algodón e be­
tunado con pez, lo cual todos los indios traían porque el Capitán se los pedia. 
No fue poco el alegria de nuestros compañeros por haber acabado aquello que 
tanto deseaban. Había tantos mosquitos en este pueblo que no nos podíamos 
valer de día ni de noche, sin que los unos a los otros no sabíamos que hacer­
nos, (*) (pie con la buena posada no sentíamos el trabajo y con el deseo (pie 
teníamos de ver el fin de nuestra jornada. Ku este medio tiempo, estando en 
esta obra, vinieron cuatro indios a ver al Capitán, los cuales llegaron, y eran 
de estatura (pie cada uno era más alto un palmo que el más alto cristiano, y 
eran muy blancos y tenían muy Inicuos cabellos (pie les llegaban a la cintura, 
muy enjoyados de oro y ropa; y traían mucha comida: y llegaron con tanta hu­
mildad (pie todos quedamos espantados de sus disposiciones y buena crianza: 

sacaron mucha comida y pusiéronla delante del Capitán, y le dijeron como ellos 
eran vasallos de un señor muy grande, y que por su mandado venían a ver 
quién éramos o qué queríamos o dónde ¡hamos; y el Capitán les recibió muy* 
bien, yr primero (pie los hablase, les mandó dar muchas joyas, que ellos tuvieron 
en mucho y se íolgaron. 1\1 Capitán les dijo lodo lo que había dicho al señor 
Aparia, de lo cual los indios qucdaroir no poco espantados; y los indios dijeron 
al Capitán que ellos se querían ir a dar respuesta a su señor, que les diese licen-

(*) Nos (¡mosqueásemos, según el manuscrito citado,
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Je
Fernández de Oviedo

En esle mesnio assicn-
CU ARESM A, SEM A N A  SA N T A  Y  PASCUA  to passamos la qua- 
E N  M EDIA S E L V A  resma toda, donde se

confcssaron todos los
compañeros con los dos religiosos (pie allí estábamos; e yo prediqué todos los 
domingos e fiestas y el Mandato e la l ’assión e Kesurreción lo mejor que Dios, 
Nuestro Señor, (pliso darme a  entender. Y mediante su auxilio divino, procu­
ré de animar y esforzar lo que yo pude aquellos hermanos e compañeros, acor­
dándoles que eran chripstianos y españoles, e (pie servían mucho a Dios e al 
Emperador, nuestro señor, en proseguir la empressa y en comportar en pacien­
cia los trabaxos pressentes e por venir hasta salir con este nuevo descubrimien­
to, demás de ser esto lo (pie a sus personas e vidas convenía. Y assí a este pro- 
pnssito dixe lo que más me paresció, cumpliendo con mi officio e hábito, c aun 
porque también me yba la vida en el buen subcesso de nuestra peregrinación, 
como a los que me oían.

También prediqué el domingo de Oiiassimodo. e puedo testificar con 
verdad que assí el capitán como los compañeros tenían lauta elevación de es­
píritu e sanctidad de devoción en Jesu Chripslo, Redcmptor Nuestro, e su Sa­
grada fee, que se mostró bien por Nuestro Señor que era su voluntad de nos so­
correr. K assí el capitán me mandaba e rogaba que les predicas-o. c lodos en­
tendían en sus devociones con mucho hervor de fee, como personas (pie lo a- 
vían bien menester, pidiendo a Dios misericordia.

Tardóse en la obra deste bergantín y en adobar el barco que traíamos 
quareula e un día de labor, dexaudo los domingos c fiestas y el jueves e viernes 
sánelo e la pasqua, que no trabaxarun los compañeros; entre los ¡piales avía 
muchos que nunca en su vida tomaron segur en la mano para corlar con ella, 
e dábamos buena mañaa todo lo que les mandaban.

Era cosa maravillosa ver con ¡planta voluntad los indios venían a nos 
traer de comer e algodón e brea de belum ele árboles para calafetear estos na­
vios; e tengo por cosa notable ¡pie en los domingos e fiestas y  en la pasqua 
truxeron más en abundancia la comida, que parescia que toda la vida avían ser­
vido a chripstianos.

Assí como se dió conclusión a la obra e aparejo tiestos navios, por no 
pos detener en este assiento, acordó el capitán Francisco de Orellana, ávido
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Cía. lil Capitán se la& dio y que se fuesen en hora buena, y les (lió muchas co* 
sas que diesen a su principal señor, y que le dijesen que el Capitán le rogaba 
mucho le viniese a ver, porque se holgaría mucho con é l; y ellos dijeron que así 
lo farían, \  se fueron y nunca más supimos nuevas de dónde eran ni de qué 
tierra habian venido.

Posamos en este mismo asiento toda la Cuaresma, donde se confesaron 
todos los compañeros con dos religiosos que allí estábamos, y yo prediqué todos 
los domingos y fiestas el Mandato, la Pasión y Resurrección, lo mejor que 
Nuestro Redentor me quiso dar a entender con su gracia, y procuré de ayudar 
y esforzar lo que yo pude a la persevcrnción de su buen ánimo a todos aque­
llos hermanos y compañeros, acordándoles que eran cristianos y (pie servirían 
luncho a Dios y al Emperador en proseguir la empresa y comportar con pa­
ciencia los trabajos presentes y por venir hasta salir con este nuevo descubri­
miento, demás de ser esto lo que a sus vidas y honras tocaba; así que en este 
propósito dije lo que me parecía cumpliendo con mi oficio, y también porque 
me iba la vida en el buen suceso de nuestra peregrinación. También prediqué 
el domingo de Cuasimodo, y puedo testificar con verdad que, así el Capitán 
como todos los demás compañeros, tenían tanta clemencia y espíritu y santidad 
de devoción en Jesucristo y su sagrada fe. que bien mostró Nuestro Señor que 
era su voluntad de nos socorrer. K1 Capitán me rogaba (pie predicase y todos 
entendiesen en sus devociones con nutclm fervor, como personas que lo habían 
muy bien menester de pedir a Dios misericordia. Adobóse también el barco 
pequeño, porque venia ya podrido, y asi, todo muy bien aderezado y puesto a 
punto, el Capitán mandó (pie todos estuviesen aparejados y hiciesen matalotaje, 
porque con ayuda de Nuestro Señor (pieria partirse el lunes adelante.

fi. ií y  7 tío ab r il

Una cosa nos aconteció en este pueblo no de poco espanto, y fue que 
miércoles de Tiuiebla y el Jueves Santo y viernes de la +  nos hicieron los indios 
ayunar ñor fuerza, porque no nos trajeron de comer hasta el sábado víspera de 
Ensena, y el Capitán les dijo que por qué no nos habían traído de comer, y ellos 
dijeron que porque no lo habian podido tomar: 8, 9 y  18 de a b ril

y a;í el sábado y domingo de Pascua y domingo de Cuasimodo fué tanta 
la comida que trajeron, que la echábamos en el campo.
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su consejo con los que se debía tomar, que convenía proseguir el viaje; e hizo 
alférez a un hidalgo, hombre suficiente e de mucho esfuerzo, llamado Alonso 
de Robles; el qual, después que llegamos a tierra de gente belicosa, saltaba en

t viene de la pág. 20)
ta arboladura y velamen de la embarcación que es lo que le caraclerica y  sirve 
para diferenciarla. E l diccionario lo define: “buque, que, además de bauprí's arbola 
ordinariamente dos palos, trinquete y mayor, comunmente ambos cruzados Por 
boyas y con una yrau vela cangreja por vela mayor” ;  existen embarcaciones 
de estas dimensiones con dos palos o árboles, para el cabotaje de nuestra costa.

Otra indicación que nos puede dar algún indicio es la de Fray Gaspar dé 
Carvajal cuando nos manifiesta que: “ Todos los de la Compañía se acordaron en 
isla determinación, e que se hiciese para este efecto un bergantín en que fuesen 
treinta hombres e que en el barco fuesen los otros veinte restantes....’ ' ; los Ir Anta 
hombres podían alcanzar con lo indispensable, en el barco de 8 mts. 20 chas, 
de largo y  dies toneladas, pues, no necesitaban ni tenían ninguna clase de cargas 
que llevar, ¡.a intención de ¡os expedicionarios fue, pues, construir un bote o bar- 
co, (salvavidas, podemos llamarlo, según el criterio de Femó mies de Oviedo, que 
considera a este descubrimiento “ más que naufragio*’ ), y en el que pudieran na­
vegar los que iban en las canoas, ya que en ellas no ¡es hubiera sido posible la 
navegación en el Océano.

También nos puede sendr de algún indicio, para darnos cuenta de la pe­
queña capacidad del barco, el tiempo que tardaron cu realisar la obra: cuarenta 
y  un días de labor según la transcripción de Fernández de Oviedo, y treinta y  
cinco días según ¡a transcripción de Don Toribio de Medina; teniendo en cuenta 
que cu este lapso, “ adobase también el barco pequeño porque venía ya podrido” , 
como lo manifiesta el cronista (página 17 transcripción de Don Toribio Medina).

En estas dos pequeñas embarcaciones, la mayor de las cuales no pudo haber pasa­
do de dies toneladas, navegaron por el .1  masónos, sosteniendo terribles combates 
con ¡as tribus ribereñas y  expuestos a fas espantosas tormentas propias de la de­
sembocadura del Amazonas, así como también las que debieron haber sufrido en 
el trayecto desde la desembocadura del Amazonas a Cuba, sobre todo en las An­
tillas, aventurándose en el Atlántico, sin piloto, sin brújula y sin cartas de nave­
gación, y  sirviéndose como velas de las mantas con que se cobijaban para su reposo.
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Y por que todo fuese 
como convenía, y con 
toda orden, fizo alfé­
rez a un hidalgo muy 
suficiente para el ofi­
cio, llamado Alonso 
de Robles, (9) el cual,

después que llegamos a tierra de guerra, el Capitán le mandaba saltar con algu­
nos compañeros a recoger comida para todos, y el Capitán quedaba a guardar 
los bergantines, los cuales eran en este viaje todo nuestro bien y amparo después 
de Dios, porque los indios 110 deseaban otra cosa sino quitárnoslos.

Oñ E L LA N A  NO M BRA ALFEREZ. A ALONSO  
DE R O B LE S.—SA LID A  DE APARIA.—PRO SI­
GU EN  E L  V IA JE  E N  SU S  DOS BARCOS 
SIENDO APRO VISIO NADO S DE A U M EN T O S  
POR SU BD ITO S D EL CACIQUE DE APARIA.

H  y 25 >li> aln ¡1

Partimos del asiente» y pueblo de Aparia con el nuevo bergantín, el cual 
fué de diez y nueve joas, (1 o ) bastante para navegar por la mar. víspera del 
Kvangelista San Marcos, a veinte y cuatro de Abril del año sobredicho, que vi­
nimos por las poblaciones de aquel señorío de Aparta, las cuales duraron más 
de ochenta leguas, sin fallar indio de guerra, antes el mismo Cacique vino a ha­
blar y traer de comer al Capitán y a nosotros, y holgamos en un pueblo suyo el 
sobredicho día de San Marcos, a donde el mismo señor vino a traernos muy

(9) Alonso de Robles fue natural de Don Benito. Hombre de la confian- 
ca de Orellana mereció ser elegido por éste alférez de la jornada.

(10) En ¡a obra de Antonio de Herrera, y sin duda por error de impren­
ta. se lee "{toa".

Joa o joz'a: “ es un crecimiento (pie se les da a los maderos de cuenta en las 
puntas altas que hacen el costado. Arte para fabricar, fortificar y aparejar 
naos de guerra y merchantes por Thomv Cano, Sevilla, i6 t i ,  4<J.

En la ley XXAI. titulo X X V íII  del libro IX  de las Indias, que contiene 
las reglas para la fábrica de navios, se establece que para un barco de nueve co­
dos de manga, o sea de 80 toneladas tres cuartos ha de tener “ de joa medio 
codo a proa, repartido en tantas partes iguales cuantas /iteren Ioí orengas quei
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tierra con algunos compañeros, cada vez que) capitán se lo mandaba, a buscar 
de comer para todos, y el capitán quedaba a guardar los bergantines: los cuales 
eran en este viaje todo nuestro bien, después de Dios.

r 21 y 25 «le nbril

Partimos del assicnto
M A N E R A  D E  TR A TA R  DE O R E L E A N  A A I.O S e pueblo de Aparia 
INDIO S. con los bergantines,

víspera del evangelis­
ta Sanct Marcos, vevntc c qualro dias del mes de abril del año so­
bredicho de mili c quinientos c qunrcntn y dos, e vinimos por las pobla­
ciones de aquel señorío de Aparia sin hallar indios «le guerra: antes el mesmo 
cacique vino a hablarnos e a traer de comer el día de Sanct Marcos, que hol­
gamos en un pueblo suyo. Y el capitán le hizo muy buen tractamienlo e le dió 
chaquira, c a todos los más de los indios que con él vinieron, porque el intento 
c desseo de nuestro capitán era procurar, si posible fuesse, que qitcdnsse en 
aquella gente bárbara un buen respecto c grado de avernos conoscido c no des­
contentamiento alguno, porque dcsto serian servidos Dios c nuestro Rey e señor, 
para (pie adelante, quandn a su Cessárea Magostad pluguiesse, con más facili­
dad nuestra Sagrada Iiscriptura e fée sagrada e la bandera de Castilla con más 
oportunidad sepa la tierra, e la hallen más doméstica para pacificada c la poner 
en la nbidieucia que a su real servicio conviniere: porque junto con hacerse en 
ello con buen tiento e claridad lo que convenía, era assimesmo para conservar­
nos ncscessario el buen tractnmieutn que se hicicssc a los indios para poder 
passar adelante, e no era bien que se usasse del remedio de las armas sino no se 
pudiendo excusar la defensa proprin. Desta causa, aunque bailábamos los pue­
blos despoblados, viendo los indios el buen traelamicuto que se les hacia, en 
toda la provincia c tierra de Aparta nos proveyeron de mantenimientos e comi­
da de manatíes e pescados, por nuestro rescate.

Desde a pocos dias dexaron los indios de rescatar, y en esto conoscimos 
que estábamos fuera del señorío e población del cacique Aparia; e temiendo el 
capitán de lo que podía intervenir, mandó caminar los bergantines con más 
priesa de la que antes solinn. Y un «lia de mañana que aviamos partido de un
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largo de comer y el Capitán lo recibió muy bien, y no se le hizo mal tratamiento 
porque el intento y deseo del Capitán era, porque si posible fuese, quedase a- 
quella tierra y gente barbara en buen respecto por haberla conocida y sin des­
contentamiento alguno, porque deslo seria servido Dios Xuestro Señor y el Rey 
nuestro señor, para (pie adelante, cumulo a Su Magcstad pluguiera, con más 
facilidad nuestra sagrada república y fe cristiana y la bandera de Castilla se au­
mentase y la tierra se fallase más doméstica para paciíicalla y pnnclla debajo de 
lo obidicncia de su real servicio, como conviniese, porque junto con hacerse esto 
con buen tiento y caridad, era asimismo para conservar lo necesario el buen tra­
tamiento que se hiciese a los indios para poder pasar adelante y que no se usase 
el remedio de las armas sino cuando no se pudiese excusar la defensión propia. 
En esta cahsa, aunque fallábamos los pueblos despoblados, viendo el buen tra­
tamiento que se les hacia, en toda la sobredicha provincia nos proveyeron de 
mantenimientos. Desde a pocos dias cesaron los indios y cu esto conocimos que 
estábamos fuera del señorío y población de aquel gran señor Aparia; c temien­
do el Capitán lo que podía venir a causa del poco mantenimiento, mandó cami­
nar los bergantines con más priesa de la acostumbrada.

Un dia por la mañana que habíamos partido de un pueblo salieron a no­
sotros tíos indios en una canoa y llegaron cerca «leí bergantín donde iba el Ca­
pitán y entraron dentro, y el más viejo de ellos, pensando el Capitán fine sabia 
la tierra y que nos podía llevar el rio abajo, mandó que se quedara dentro, y el 
otro envió a su casa, y comenzamos a seguir nuestro río abajo, el cual el 
indio no sabía ni había navegado, a causa de lo cual el Capitán mandó soltar y 
dar una canoa en que se volviese a su tierra. De allí adelante pasamos más 
trabajo y más hambre y despoblados tpte de antes, porque el rio venia de monte 
a monte y no hallábamos a donde dormir, ni menos se podía lomar ningún pes­
cado, asi que nos era necesario comer nuestro acostumbrado manjar, que era 
yerbas y de cuantío en cuando un poco de maíz tostado.

llevase desde la segunda orenga a p r o t y  la mitad reparada en las arengas 
que hubiese desde la sexta a proa” .

Confesamos que, sin duda por falta de pericia en el arte náutica, después
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pueblo pequeño, salieron a nosotros, á  medio río, unos indios en una c’.uioa, t  
llegaron cerca del bergnntin donde venía nuestro capitán, e uno dellos entró 
dentro; e creyendo que nos guiara a lo poblado, el capitán le mandó llevar para 
guia; c a  cabo de cinco dias viendo que aquel indio no sabía la tierra, e que se 
nos quedaban pueblos a la banda del río, le mandó soltar e darle una canoa, en 
que se volviesse a su tierra.

0 «le 
mnyo

De allí adelante passa-
SU CESO  CURIOSO QUE ¡:Jí S  PASO E L  6 D E  mas más trabaxoso 
M AYO. camino e mas despo­

blado quel primero, a
causa de bis avenidas del agua, porque el río yba de monte a monte c apenas se 
hallaba assiento enjuto para dormir, porque yba el río fuera de madre e bañá­
balo lodo: e desta causa nos era forzado dormir en los begantines atados a los 
árboles de la costa, e también nos fatigaban los mosquitos e la falta «le la co­
mida: que uu tomaban los compañeros algunos pescadillos para comer, como 
solian en los otros despoblados. K viniendo assi caminando, un día a medio día, 
llegamos a tul assiento alto que páresela aver scydo poblado en otro tiempo, e 
mostraba el rio aver disposición para pescar; e paramos allí día de Snnct Jolían 
Ante porlam lalinam, ques a seys días de mayo.

Allí se siguió un caso que yo no lo osara cscrebir, si no tuviera tantos 
testigos como en ello ovo; e fué que un compañero que ya está nombrado, lla­
mado Mexin, con su ballesta tiró a un yvnna que estaba en un árbol, cerca del 
rio, e saltóle la nuez fuera de la caxa cíe la ballesta e cayó en el río e trngóseln 
tui pez; y  estando essa mcsina tarde descuidados de poder cobrar la nuez, e 
aun muy pessantc toda la compañía porque quedaba una ballesta perdida, un 
compañero echó un anzuelo al rio e pescó el mesmo pez, que tenia en el vientre 
Ja mesnia nuez ques dicho. Assi se reparó la ballesta, que fue bien menester 
adelante; porque, después de Dios, las halllrslns nos dieron las vidas.
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C de 
mayo

Viniendo caminando
N U EV A M EN  1 E  SU F R E N  H AM BRE. •— R E- con nuestro acostum-
COBRAN CA SU A LM EN TE UNA N U EZ DE  lirado trabajo v mu-
B A L L E ST A  D EL BU CH E DE UN PESCADO. cha hambre, un día a

mediodía llegamos a
un asiento alto que pareció haber sido poblado y tener alguna disposición para bus­
car alguna comida o pescado, y fui* aqueste día. día «le San Juan Ante-porlaiun-la- 
linam, que era seis de Mayo ,v allí se sugirió un caso que yo no le osara escribir si 
no tuviera tantoslestigos que a ello hallaron presentes; y íué que un compañero 
ya nombrado, que es el que din orden en el bergantín, ( n )  tiró a una ave con 
una bullíosla, que estaba en un árbol junto al río, y saltó la nuez de la caja y 
cayó en el río, y estando en ninguna confianza de cobrar la nuez, otro compa­
ñero llamado Coniferas, (12) echó un anzuelo en el río con una vara y sacó un 
pescado de cinco palmos, y como era grande y el anzuelo pequeño, fue menester 
sacarlo con maña, y, abierto, dentro del buche se halló la nuez de la ballesta, 
y asi se reparó que no íué después poco menester, porque, después de Dios, 

las ballestas nos dieron las vidas.

L L EG A N  A  T IER R A  DE MACHI PARO DONDE 
L IB R A N  REÑ ID A S BA TA LLA S.—M U ERE P E ­
DRO DE AM PUDIA. QUEDA INVALIDADO  
UN ARCABU CERO  V H ERIDO S  17 E X P E ­
DICIONARIOS.

12  «lis
mayo

Cumplidos doce días 
de Mayo llegamos a 
las provincias de Ma- 
chiparo, que es muy 
gran señor y de mu­
cha gente y confina 
con otro señor tan

de esla definición y reglas no podemos alinar ron lo que el P. Carvajal ha que­
rido decir al hablar de las diecinueve joas que tenia el bergantín de O rellana.

(11) El compañero que dió orden en el bergantín fue, como se recordará, 
el sevillano Diego Alexia.

(12) El nombre de este Conlrcras erv Gabriel. Oviedo le llama por equL 
vocación Blas.
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12 do 
muyo

Cumplidos doce días
L L E G A N  A LA  PRO VINCIA DE M ACHI PARO  del mes de mayo de
Y  HOMAGUA  V* I.U CIIAN D U RAM EN TE CON mili e quinientos c
LO S IN D IO S  quarenta y  dos años,

llegamos a las pobla­
ciones de la provincia de Machi paro, de la qual traíamos noticia desde Aparia 
el grande; e también veníamos informados de otro señorío que se dice Homaga, 
que confina con la tierra deste Machiparo.

Aquí nos salieron a ofender muchos indios de guerra con sus canoas 
equipadas y empavessadas. Fue tan improviso, que nos tomaron a tiempo que 
los arcabuceros traían la pólvora húmeda, e no nos pudimos aprovechar dellos 
para nuestra defensa; pero las ballestas suplieron esta ncsccssidad, de tal ma­
nera que hicieron apartar los indios, e nos dieron lugar para tomar puerto en 
el próximo pueblo, puesto que primero se defendieron media hora, assí por el 
agua como por la tierra, hasta que cayeron cinco o seys indios heridos de las 
saetas; e también ayudó un arcabuz, que traía un compañero vizcaynu.

Tomado el puerto, los indios se rctruxeron a lo largo o ancho del rio; 
c como traíamos ncsccssidad de bastimento para comer, mandó el capitán al 
alférez que fuesse con ciertos compañeros e corriessc el pueblo. Assí se hizo, c 
se hallaron algunos indios que se pusieron en defensa, de los qualcs los compa­
ñeros mataron a algunos e hirieron a muchos, c fueron vencedores los nuestros; 
e truxeron mucho pescado e algunas tortugas, e dixeron al capitán cómo esta­
ba el pueblo entero, c que los indios no avian alzado la comida, e que avia más 
de mili tortugas en corrales e pozos de agua. I.ttcgo el Capitán Francisco de 
Orellana mandó yr a un capitán con ciertos compañeros e que recogiesse toda 
la más comida que se pudiesse aver, porque pensaba descansar allí cinco o seys 
«lías para rehacer la gente de los trahaxos passados.

Guando fueron estos españoles, hallaron que los indios se avían hecho 
fuertes, e defendiendo la comida, pelearon con los nuestros, y ellos con los agre­
sores indios, c luciéronlos retraer por dos veces; e viendo que se tornaban a 
rehacer, aunque avian herido e muerto a algunos de los indios, no hacían caso 
dello, antes mostraban mucho ánimo; mas porque estaban heridos quatro o cin- 
ro de los compañeros, y en especial uno (que murió desde a ocho días) fue íorza-
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grande llamado Omaga, y son amigos que se juntan para dar guerra 
a otros señores que están la tierra dentro, que les vienen cada día a 
echar de sus casas. Este Machiparo está asentado sobre el mismo río en una 
loma, y tiene muchas y muy grandes poblaciones que juntan de pelea cincuenta 
mil hombres de edad de treinta años basta setenta, porque los mozos no salen a 
la guerra ni en cuantas batallas nosotros con ellos tuvimos no les vimos, sino 
fueron viejos, y éstos muy dispuestos, y tienen bozos y no barbas.

Antes que llegásemos a este pueblo con dos leguas vimos estar blan­
queando los pueblos, y no habíamos andado mucho cuando vimos venir por el 
rio arriba muy gran cantidad de canoas, todas puestas a plinto de guerra, lu­
cidas, y con sus pabeses, que son de conchas de lagartos y de cueros de nianatis 
y  de dantas, tan altos como un hombre, porque todos los cubren. Traían muy 
gran grita, tocando muchos alambores y trompetas de palo, amenazándonos que 
nos habían de comer. Luego el Capitán mandó que los dos bergantines se jun­
tasen porque el uno al otro se favoreciese, y que lodos lomasen sus armas y mi­
rasen lo que tenían delante y viesen la necesidad que tenían de defender sus per­
sonas y pelear por salir a buen puerto, \ que todos se encomendasen a Dios, 
que El nos ayudaría en aquella necesidad grande en qne estábamos; y en este 
medio tiempo los indios se venían acercando, hechos stts escuadrones, para nos 
tomar en medio, y asi venían tan ordenadamente y con tanta soberbia, que pa­
recía que ya nos tenían en las manos, X»estros compañeros estaban todos con 
tanto ánimo que les parecía qne no bastaba para cada uno cuatro (*) indios, y 
así llegaron los indios hasta que nos comenzaron a ofender. Luego el Capitán 
mandó que aparejasen los arcabuces y ballestas. Aquí nos aconteció un desmán 
no pequeño para el tiempo en que estábamos, que fue que los arcabuceros hallaron 
húmeda la pólvora, a cabsa de lo cual no aprovecharon nada, y fue necesario que la 
falta de los arcabuces supliesen las ballestas; y asi. comenzaron nuestros balleste­
ros a hacer algún daño en los enemigos, porque estaban cerca y nosotros teme­
rosos; y visto (por) los indios que tanto daño se les hacia, comenzaron a de­
tenerse, no mostrando punto de cobardía, antes parecía qtte les crecía el ánimo,

(*) Mili, dice la copia de nuestra referencia.
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do (lile aquellos españoles se retruxessen hacia donde estaba el capitán Francis­
co de Orcllana en otro pueblo, passaudo una quebrada. En este tiempo e sazón (c) 
que los indios dieron en los diez compañeros, también dieron de la otra parte 
de la  población en el capitán y en los que con él estábamos descuydados, a cau­
sa de andar fuera los dichos diez compañeros, pensando cpie temamos seguras 
las espaldas, e que los indios no nos acometerían por dos parles: desta causa 
algunos se avían desarmado, e no es de maravillar, segund los trabaxos e con­
tinuas fatigas (pie aviamos padescido remando, e quassi ayunando por la ham­
bre en el despoblado, e con malas noches e molestados de los mosquitos. Assí 
que, por estas razones, los indios tuvieron lugar de entrarse hasta donde está­
bamos con el capitán aposseutados, sin que íuessen sentidos e sin hallar resis­
tencia alguna. Solamente lo sintió un compañero, el qual (lió alarma e se puso 
solo delante de lodos los indios, resistiéndolos e rescibiendo muchos varazos que 
!e tiraban; e cubierto con su rodela c con su espada en la mano, peleó con áni­
mo valiente, c por no tener otras armas le hirieron de un varazo, c si presto no 
fuera socorrido, lo mataran; por»pie los indios eran muchos e muy bien arma-

fe) La sil tuición ilc los cxpccicionarios fué la utas angustiosa, obligados a 
continuar la corriente del río, en busca de ah/una salida, en sus dos pequeños bar- 
quichuelos, cuya capacidad ya fiemos indicado en una de las notas anteriores; 
la mayor exigencia que tenían que satisfacer fuá la de la comida, y por ella tu­
vieron que pelear bravamente, a pesar de los esfuerzos de Orellana por tratar de 
conseguir, de manera pacífica, los alimentos que necesitaba mediante su habili­
dad, ya sea innata o que la necesidad te despertó, para poder entender y darse 
a comprender en los diversos dialectos y lenguas de las distintas tribus que ha­
bitaban cu las márgenes del .-1 maconas.

Contrariamente a la manera dura y  cruel que utilizó Gonzalo Pizrarro, 
Orellana, con mucha sagacidad, siempre procuró aparecer de paz, y trató de ha­
lagar a los indios para conseguir la alimentación que necesitaba v solo acudió a 
la fuerza cuando se vi ó atacado por ellos, pites como bien lo expresa el cronista 
de esta relación, Cray Gaspar de Carvajal, con enorme prudencia Ore­
llana no quizo arriesgar la vida de ningún español, pites su intención no era
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y siempre les venia mucha gente de socorro, y todas las veces que les venia nos 
comenzaban a acometer tan osadamente que parecía que querían lomar a manos 
los bergantines. Desta manera fuimos peleando fasta llegar al pueblo, donde 
había muy gran cantidad de gente puesta sobre las barrancas en defensa de sus 
casas. Aquí tuvimos una batalla peligrosa, porque como había muchos 
indios por el agua y por la tierra y de todas partes nos daban cruda 
guerra; y así fué necesario, aunque con riesgo al parecer de todas nuestras per­
sonas, acometimos y tomamos el primer puesto a donde los indios no 
dejaban de saltar en tierra a nuestros compañeros, por<|uc la defendían 
muy animosamente; y  si no fuera por las ballestas, que aquí hderon 
señalados tiros, por donde pareció, ser bien providencia divina lo de la nuez dé­
la ballesta, no se ganara el puerto; y asi, con esta ayuda ya dicha zabordaron los 
bergantines cu tierra y saltaron al agua la mitad de nuestros compañeros 
y dieron en los indios de tal manera que los hicieron huir, y la otra mitad quedó 
en los bergantines defendiéndolos de la otra gente que andaba en el agua, que 
no dejaban, aunque estaba ganada la tierra, de pelear, y aunque se les hacia daño 
con las ballestas, no por eso dejaban de seguir su mal propósito. Ganado el prin­
cipio de la población, el Capitán mandó al Alférez que con veinte y cinco hom­
bres corriesen la población y echasen los indios de ella y mirasen si había co­
mida, porque pensaba de descansar en el sobredicho pueblo cinco o seis días 
para nos reformar «leí trabajo pasado; y asi. fué el Alférez y corrió media le­
gua por el pueblo adelante, y esto no sin trabajo, porque aunque los indios se 
retraían, ihansc defendiendo como hombres que les pesaba «le salir «1c sus casas; 
y como los indios, cuando no salen con su intención al principio, siempre huyen 
hasta la segunda instancia a revolver en si, iban, como digo, huyendo; y visiopor 
< 1 dicho Alférez la mucha población y gente, acordó de no pasar adelante, sino dar 
la vuelta y decir al Capitán lo que pasaba, v asi volvió sin «pie lus indios le f¡- 
ciesen mal, y llegado ni principio «le la población, halló que el Capitán estaba 
aposentado en las casas y todavía le daban la guerra por el agua, y le dijo bulo 
lo que pasaba y como había gran cantidad «le comida, asi do tortugas en co­
rrales y albenjues de agua, y mucha carne y pescado y bizcocho, y esto en tanta 
abundancia «pie había para comer un real de mil hombres un año; y visto por 
el Capitán el buen puerto, acordó de recoger comida para descansar, como dicho
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dos, c de armas extrañas c antes nunca vistas de los chripstianos, porque venían 
cubiertos desde los pies hasta la cabeza de pavessinas de cuero de manatíes, y 
eran tales que una ballesta no las passaba.

Assi como aquel español fue socorrido, arremetieron los nuestros con 
tanto denuedo a los enemigos, que mataron e hirieron muchos del los, e hicieron 
retraer a los demás en sus canoas c se desviaron c pusieron en lo ancho «leí rio 
con su daño, puesto (pie aquesto no se hizo sin sangre de los españoles, porque 
quedaron mal heridos seys compañeros, unos passados de los brazos e otros 
las piernas, sin otras heridas leves c no tan peligrosas que otros sacaron dcsle 
recuentro. Quiso Dios hacernos merced que aquellos indios no tcnian hierba 
ponzoñoza; porque si la tovieran, avriau hecho tanto daño en nosotros que que­
dáramos bien diezmados c aun quintados en este primero trance de armas que 
con esta gente ovinios: el qual ftte aviso (pie quiso Nuestro Señor que experi- 
mentássemos para despertarnos, por lo qual le dehemos dar infinitas gracias.

Este mesmo día envió el capitán un caudillo con ciertos compañeros pa­
ra que tomasen un passo de una quebrada de un monte de los indios, desde 
donde más daban grita, muy cerca de donde estábamos apussentados: c fueron 
nuestros españoles resistidos, c aun herido un vizcavno arcabucero, buen sol­
dado ; c por esto el caudillo envió a pedir más gente, porque los indios eran mu­
chos y estaban hechos fuertes. Pero como el capitán era prudente, envió a man-

ro aquistar la tierra sino descubrir las ¡iraviados, por las cuales había de coad­
unar su viaje; por otra parte, con enorme visión, quería dejar un aralo recuerdo, 
y si posible fuere los ánimos favorablemente dispuestos para citando le autori­
zara el /imperador poder volver, a realizar ¡a conquista y  pacificación de aque­
llos pueblos.

Sinembargo de sus propósitos y a pesar de sus esfuerzos, la mayor parte 
de estas tribus que eran y  son guerreras, obligaron a Orellana a pelear rudamente 
por la comida. Las tribus amazónicas ecuatorianas tienen como caraetcristiea 
general, haber sido y  ser belicosas, a diferencia de las del altiplano cuya idio- 
sencracia fue ser pacificas, desde luego con las correspondientes salveda­
des, que existieron para ambos casos, liste carácter guerrero explica el enorme
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tengo y para esto mandó llamar a Cristóbal Maldonado (* (**)) y le dijo que loma­
se una docena de compañeros y fuese a coger toda la comida que pudiese; y 
asi fue, y cuando llegó halló epte los indios andaban por el pueblo sacando la 
comida que tenían. El dicho Cristóbal Maldonado trabajó de recoger la comida, 
y teniendo recogidas más de mil tortugas, revuelven los indios y de segunda vez 
venia ya mucha cantidad de gente y muy determinados de los matar y
pasar adelante a dar a donde estábamos con el Capitán; y visto por el dicho 
Cristóbal Maldonado la revuelta de los indios, llamó a >us compañeros y 
acometiólos, y aquí se detuvieron mucho, porque los indios eran más de dos mil 
j los compañeros que estaban con Cristóbal Maldonado no eran más cjue 
diez, y tuvieron bien qué hacer para se defender. Al cabo <Eóse tan bue­
na maña que se desbarataron, y vuelven a coger la comida, y dcsla segunda pelea 
vcuiau ya dos compañeros heridos; y como la tierra era uní) poblada y de cada 
día los indios se reformaban y rehacían, tornan a revolver sobre el dicho Cris­
tobal Maldonado, tan denodadamente, que quisieron y pusieron por obra de to­
mar a manos a todos, y tiesta arremetida hirieron seis compañeros muy mal, 
unos pasados brazos y a otros piernas, y al dicho Cristóbal Maldonado pasaron 
un brazo y le dieron un varazo en el rostro. Aquí se vieron en nuiy gran aprie­
to y necesidad, porque los compañeros, como estallan heridos y muy cansados 
(,.r<»/o..)no podían ir atrás ni adelante, y asi pensaron todos de ser muertos, y 
deciait (pie se volviesen a donde estaba su Capitán, y el dicho Cristóbal Mal- 
donado les dijo que no pensasen en tal cosa, porque él no pensaba tic volver a 
donde estaba su Capitán quedando los indios con victoria; y asi recogió de los 
compañeros los que estaban para pelear, y se puso en defensa, y peleó tan ani­
mosamente tpic fue parle para que los indios no matasen a lodos nuestros com­
pañeros .

En este tiempo los indios liabian venido por la parte arriba a dar por tíos 
parles a donde estaba nuestro Capitán, y como estábamos lodos cansados del 
mucho pelear y descuidados, pensando que teníamos las espaldas seguras por 
andar Cristóbal Maldonado fuera, pareció que Nuestro Señor alumbró al Ca-

(*) De Segovia, según el ciltulo manuscrita.
(**) Aquí entra una nueva laguna en el referido manuscrito.
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dar al caudillo que se retruxesse, porque no estaban a tiempo de poner a riesgo 
la vida de ningún español, ni convenia; ni tampoco él ni essos chripstianos yban 
a conquistar la tierra, ni su intención era, pues Dios le avia traydo por este rio 
abaxo, sino descubrir aquellas provincias tan ocultas a los chripstianos, para 
que en su tiempo, quando la voluntad divina lo dispensasse, pudiesse enviar el 
Emperador, nuestro señor, a quien servido fuesse, a conquistar e pacificar a- 
qucllas gentes bárbaras. K assi aquel dia, después de recogidos los nuestros, el 
capitán hizo a todos un parlamento breve, desta manera:

“Señores, hermanos,
RAZO NAM IENTO  Q UE HIZO O ¡H it.LAN A A  amigos e compañeros 
SU S COí\¡l'AÑ ERO S. míos: mucha confian.

za tengo en Dios y en
su gloriosa Madre, e vosotros la podeys tener, que mediante la buena ventura 
del Emperador Kry, nuestro señor, nuestra navegación se ha de acabar en sal­
vamento; e para que esto assi sea, no nos convienen pausas ui detenernos, sino 
con diligencia proseguir la carrera, pues nuestro intento es servir a nuestro 
principe, pues claramente vemos que en su «lícita (sin venir a ver ui buscar estas

esfuerzo ijue hirieron que realizar los hombres (Ir la Audidnria de Quito, ( lau­
to civiles, como militares y principalmente misioneros), hoy República del lin a r  
dor, durante cuatro siglos, cu úna de los mas grandes y  hendeos esfuerzos gue se 
realizó en el continente americano para introducir, en parte siguiera, la civiliza­
ción, caire las tan diseminadas como salvajes y  bravas tribus gue habitaban y 
habitan la vasta extensión que comprende Ia Amazonia Ecuatoriana.

\Esta característica guerrera Ia demostraron bien las tribus del dominio de 
Machi paro gue pusieron en graves aprietas a O rellana, con sus escuadrones for­
mados en perfecto orden, procurando rodearlo; en el conjunto de las ac­
entúes gue en esta tierra tuvieron, quedaron heridos, según nos indica la trans­
cripción de Medina, diez y  ocho expedicionarios, de los cuales murió Pedro de 
Ampudia, nal nial de la ciudad de Rodrigo y, además quedó invalidado un arca­
bucero, de los hombres que fueron con el capitán Cristóbal Enriques,
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pitan para que enviase al sobredicho, que a no le enviar, o no se ha­
llar donde se halló, tengo por cierto que corríamos mucho riesgo de las vidas; 
y, como digo, nuestro Capitán y todos estábamos descuidados y desarmados, 
de tal manera, que los indios tuvieron lugar de entrar en el pueblo a dar en no* 
sol ros sin que fuesen sentidos, y cuando se sintieron andaban caire nosotros y 
tenían derribados cuatro de nuestros compañeros muy mal heridos; y cu este 
tiempo los vio un compañero nuestro llamado Cristóbal de Agilitar, (13) el cual 
se puso delante peleando muy animosamente, dando alarma, la cual oyó nuestro 
Capitán, el cual salió a ver lo (jue era, desarmado, con una espada en la mano, y 
vió que tenían los indios cercadas las casas donde eslalian nuestros compañeros; 
y  demás desto estaba en la plaza un escuadrón de más de quinientos indios. Ivl 
Capitán comenzó a dar voces, y asi salieron nuestros compañeros tras el Capi­
tán y acometieron al escuadrón con tanto denuedo, que los desbarataron, ha­
ciendo daño en los indios, pero no dejaron de pelear y defender de manera que 
hirieron nueve compañeros de malas feridas, y al cabo de dos horas que an­
dábamos peleando, los indios fueron vencidos y desbaratados y los nuestros 
muy cansados. En este encuentro se señalaron muchos de nuestros compañeros, 
(pie antes no habían visto para lo que eran v no los teníamos en lauto, porque 
todos mostraron bien la necesidad en (pie estábamos, porque hubo hombre (pie 
con una daga se metió en medio de los enemigos y peleó tan bien que lodos nos

( 13) Cristóbal d e  .¡¡inibir fue hijo del licenciado Marcos de .¡(/urlar y de 
limi india " e n  ijmViJ le /lililí) cu isla Isla lis f uñóla, a s e g u r a  O v ie d o ,  f  valicale 
mancebo por jll persomi e hombre ile bien". Conliiba enlonees ile veintisiete 
a veintiocho años ile eihul. y había aullado vil "en las armadas de la guerra que 
se lililí fecho en la tierra del Peni; y can Pcmlcásar en la conquista de Popa, 
yán y  provincias de Lile.
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nuevas regiones, ni los trabaxos passados ni pressentes ni ios que se esperan) tenía 
Dios guardado a vosotros e a nú para esta expiriencia de nuestras personas, pues sa­
limos del real del capitán t'iouznlo l ’iznrru con otra intención, e para tornar a 

él presto. As:i que, notoriamente nos enseña Dios ques servido que descubra­
mos e sigamos el viaje en que estamos; e para el buen fin dcsto es menester que 
tengamos en mucha estimación la vida tic qiialquicr español de nuestra compa­
ñía. Esta fue la causa porque lie mandado recoger la gente; c por mi parte 
os digo (pie la propria salud mia no tengo en tanto quanto la del menor de los 
que aquí os hallays conmigo: c assi conviene que en buena conformidad e amor 
cada uno de vosotros pretenda (pie la vida de uno es la de todos, e la de todos 
la de qunlquicra particular; c que cu lauto que pudiéremos salir adelante e sin 
batalla ni recurso de las armas, se haga; e ((liando la nescessidad pida otra cosa e 
no se pueda excusar la guerra, cada uno haga lo que debe, como creo e sé cier­
to que lo aveys de hacer, e soys obligados, para que permita Dios, viendo 
nuestra buena intención, que median le su gracia, sirviéndole a él acertemos a

La situación de los heridos no podía ser mas desesperada, pites no te­
nían medicinas, y  según la expresión de Fray Gaspar de Carvajal, “ no había 
otra cura sino cierto ensalmo** y, ya podemos imaginarnos de que mixturas es­
taría formado tal ensalmo. No hay duda que el descubrimiento del ,-ímo­
zonas por Orcllunu, constituye úna de las empresas mas fabulosas realizadas en 
nuestro continente: sin alimentos, debiendo luchar dio y  noche con las tribus 
que los atacaban, latiendo qnc pelear bravamente por conseguir alguna comida, 
y  cuando no la lograban viéndose forzados a comer la zuda de sus zapatos, co­
mo tuvieron que hacerlo antes de su arribo a .-Iparia; mortificadas por las le- 
iriblcs plagas de mosquitos c insectos que les impedían un descanso reparador y 
teniendo que remar durante el día de seis a seis; sin medicinas para curar sus 
heridas y  las terribles enfermedades propias de las selvas tropicales, con un ca­
lor sofocante y  agobiados por una naturaleza abrumadora, debiendo vencer la 
falla absoluta de los medios indispensables para su navegación, lal es el esque­
ma, ligeramente aproximado, del cuadro de sufrimientos que soportaron los ex­
pedicionarios de OreUana, verdaderos argonautas, que hicieron realidad la fá­
bula. de la mitología griega.
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espantamos, y salió con un muslo atravesado. Este se llama Blas de Mcdina.(i4) 
Después de pasado esto, envió el Capitán a saber qué era de Cristóbal 

Maldonado y cómo le iba, al cual toparon en el camino, que venía ya donde es­
taba el Capitán, él e todos heridos; y un compañero que se llamaba Pedro de 
Ampiulia, (15) Que se hallo con él, dende a ocho dias murió de las heridas: era 
natural de Ciudad Rodrigo.

Llegado el dicho Cristobal Maldonado donde estaba el Capitán, aquí 
mandó el Capitán que los heridos se curasen, que eran »Hez y ocho, y no hahin

(14) Blas de Medina era nalural de Medina del Catufo, donde nació en 
1519. Se había hallado en el Perú desde hacia siete u ocho años “ descubriendo 
c poblando tierras nuevas", y con Denálcazar en las provincias de Quito y  en 
los posteriores abamiados de los naturales de sus vecindades, y  en la fundación 
tic la villa de Timaná.

(15) Ampudia o Empudia.—El P. Carvajal como se ve, le llanta Pedro, 
y asetjtiara que era natural de Ciudad Rodrigo. Fernández de Oviedo le da por 
nombre Juan, y por patria a Empudia. De su firma, que se ve al pie ile uno de 
los documentos que damos en facsímil, no puede deducirse el nombre, porque 
no lo puso,

¿Quién está en la verdad? Ya que el P. Carvajal trató a Empudia diaria­
mente durante varios meses, debemos preferir su testimonio al del cronista de 
Indias, que no llegó a conocerle, por haber muerto durante >el viaje, el 20 tic 
Mayo de 154—•

Por real cédula de 31 de Enero de 1539 se despachó titnlo de regidor de 
la Ciudad de P  o payan a Juan de Empudia, a condición de presentarlo en el 
Cabildo dentro del plazo de quince meses: y por otra de la misma fecha se 
mandó al lugarteniente de la Provincia de Quito que no se le quitasen los in­
dios que tenia encomendados sin ser antes vencido por fuero y por derecho en 
forma. Archivo de Indias. 109-7-1.

Es posible que Oviedo hayo confundido a este Empudia con el otro, si bien 
tuvo noticia de que había muerto en el Amazonas a manos de los indios.
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servir a1 Emperador, nuestro señor, c a honrar a la ííasciml c a nuestras per­
sonas en este descubrimiento tan famoso que hacemos, c podamos dar relación 
de lo visto e de lo que nos queda desde arpó adelante, hasta que por la divina 
misericordia lleguemos en salvamento a tierra de chripstianos, c podamos dar 
noticia de tina navegación tan incógnita, tan nueva, tan grande e tan digna de 
memoria de los hombres de aquestos tiempos e de los venideros, e que tan utili- 
ssima espera ser a la corona real de Castilla, para que nuestro Rey tíos haga 
mercedes y en su tiempo llegue el galardón de nuestros trabaxos. e para que 
siempre quede cscripto en la memoria «le los que hoy viven, c de los que nascc- 
rán, un hlassón cierto, un acuerdo inmortal «le vosotros e de mí. Aparejaos, 
señores, porque mí determinación es de partir de aquí, c cada uno embarque la 
comida que tiene, pues tenemos por ahogados a la Madre de Jesu Chripslo, 
Nuestro Salvador, e al glorioso Apóstol Sanctíago, patrón e amparo de Espa­
ña e de los españoles.” (d)

(d) De este razonamiento, que el P. Carvajal pone en boca <le O- 
rellana el momento tic partir de Machí paro, deducimos que los expedicionarios 
ya habían desembocado en el (/ran río y nai'cgado por él, y que se dieron cuen­
ta de la enorme importancia de su descubrimiento.

Pero, además, algunas de las expresiones de este discurso, pudieran in­
ducirnos a considerar que ocultan el pensamiento íntimo de O relia na; el de f i ­
nalizar el descubrimiento realizado a costa de la felonía o traición que le acusó 
(inúzalo Pizarra.

Claramente se ve que las expresiones, de elevado tono literario, ijne se po­
nen en boca de Orellana, no son de él, y  aun más, que fueron escritas después de 
haber realizado la navegación de todo el río, cuando ya se dieron cuenta de la 
magnitud de su descubrimiento,

¡in  el curso de los hechos se zv de diferente manera al fin que duran!' 
-■ 'i realización, y las expresiones que constan en este razonamiento nos están re- 
z dando que ya conocían la yran extensión del río descubierto, esto es que se 
pensaron y  escribieron después de terminada la naveyaeián del mismo.

Algunas de las expresiones puestas en boca de Orellana, las repite el P.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T r n n i c , r l p o l ó n  
d e
Dn. Torlblo Medina

oífa cura sino cícrtci ensalmo, (16) y con ayuda de Nuestro Señor, dentro de 
quince dias todos estaban sanos, excepto el que murió. Estando cu esto, vinie­
ron a decir al Capitán como los indios revolvían y que estaban junto a nosotros 
en un paso aguardando a se rehacer; y para que los echasen de alli mandó 
el Capitán un caballero llamado Cristóbal Enrique* (17) que fuese allá con 
quince hombres, el cual fue, y en llegando, a un arcabucero que llevaba le pasaron 
una pierna; de manera que perdimos un arcabucero, porque tiende en adelante no 
nos pudimos aprovechar de él. Luego el dicho Cristóbal Enrique?, envió a saber al 
Capitán lo que pasaba y que le enviase más gente, porque los indios eran mu­
chos y cada hora se reformaban; y el Capitán envió luego a mandar al dicho 
Cristóbal Enrique? (*) que, no mostrando que se retraía, se viniese poco a po­
to  donde estaban, porque no estaban en tiempo de poner a riesgo la vida de un 
español ni convenía, ni tampoco él ni sus compañeros iban a conquistar la tie­
rra ni su intención lo era, sino, pues Dios les había '.raido por este rio abajo, 
descubrir la tierra para que en su tiempo y cuando la voluntad de Dios Nuestro 
Señor y de Su Majestad fuese la enviase a conquistar Y así, aquel día, des­
pués de recogida la gente, el Capitán les habló refiriéndoles los trabajos pasa-

(*) Iltista aquí Meya ¡a ¡ayuna referida.

(16) " Y  na había otra cura sino cierto ensalmo".... Prescindiendo de ¡a 
falta de medicinas con que se hallaban los expedicionarios, es lo cierto que en­
tonces, v aun mucho después, fue muy usado este sistema de curar en América, 
que contribuyó bastante a fomentar la supertteion de indios y neyros. Son mu­
chos los reos que por esta causa hubieron de procesar las tribunales del Santo 
Oficio cu Lima, México y  Cartajena de Indias.

(17) Cristóbal Enriques.— Oviedo le llama equivocadamente francisco, 
y en otras ocasiones le designa con el apellido Manrique, fu e  natura de Cace- 
res y  comendador no sabemos de qué Orden. Nacido en 1514. había pasado a 
Indias hacia sólo tres arias aunado salió de Quilo con Gonsalo Picaño.
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Assi como el capitán
P R O SIG U E N  E L  VIA.UI PO R ¡.A S  7 7 HURAS Francisco de Orcllana
D ll M A C IIlPA R O  DEPEN D I END OSE P E  LO S  acabó su amonesta-
C O N ST A N T ES A T A Q U ES V E LO S INDIOS. aon  e habla de paz.

mejor dicha o relatada
por el que aquí escripia, todos los compañeros, con mucho grado e de buen 
animo e contentamiento, pusieron por obra la continuación de nuestro camino, 
prosiguiendo aquel grandissimo rio. seyendo solo Dios el piloto. E poniéndose 
el sol, salimos de aquel assienlo; e apenas nos aviamos desviado de la costa c 
salido a lo largo del rio. quaudo los indios vinieron sobre nosotros con grandes 
¡ilharidos c gritas c con muchas trompetas e a tambores, e con banderas tendi­
das, c tirando muchas varas con estoricas o amientos a los bergantines contra 
nosotros, de tal manera, que fue neseessario a nuestros españoles defenderse; 
e con los arcabuces e ballestas hicieron arredrar aquel bárbaro c impetuoso co­
raje que los indios traían, haciendo daño en ellos. E fue tal, que los infieles 
libraron mal de su atrevimiento sin escarmentarse, pues por esso no dexaron de 
seguirnos de allí adelante, aunque algo arredrados de miedo de los arcabuces 
c ballestas.

Aquí paresció bien ser providencia divina! averse hallado la nuez de la 
ballesta en el vientre del pescado que se dixo de susso, para que con ella e las

tarraja! cu varias partes de su relación, comprobándose así que no pertenecen 
a O rellana. Estas expresiones podrían infundir dudas respecto de la conducta del 
( a pitan descubridor.

Indudablemente, que Orellana debió haber tenido noticias, como Picaño 
y  como Itenaleásar, de la existencia del Gran Río que iba a desembocar en "La  
Mar del Norte'*: por lo que respecta a Bcnafcacar, Pernándec de Oviedo nos lo 
da a conocer en su libro X L IX , Cap. 1, pátj, 382, en la forma siguiente: "ó  cr
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dos y esforzándolos para en los de porvenir, encargándoles que evitasen los 
acometimientos de lo> indios por los peligros que se podían seguir; y se deter­
minó de seguir todavía el rio abajo, y  comenzó a embarcar comida, y  después 
de embarcada, mandó e! Capitán que los heridos se embarcasen, y  los que no 
podían ir por su pie mandó que los envolviesen en unas mantas y los tomasen 
otros a cuestas, como que llevaban carga de maiz, porque no embarcasen cojean­
do y en verlo los indios cobraran tanto ánimo (pie no nos dejaran embarcar; y- 
después deslo hecho, estando los bergantines a punto y desamarrados y los re­
mos en las manos, bajó el Capitán con mucha orden con los compañeros, y  se 
embarcaron, y se hizo a largo del río, y no estaría un tiro de piedra cuando vie­
nen más de cuatrocientos indios por el agua y por la tierra, y como los de 
la tierra no se podían aprovechar de nosotros, no servían sitio de dar voces y gri­
tos; y los de agua no dejaban de acometer, como hombres que estaban lastima­
dos, con mucha furia; pero nuestros compañeros con las ballestas (y) arca­
buces defendían tan bien los bergantines «pie hacían tener afuera aquella mala 
gente, lv.-to seria a puesta del sol. y des la manera, acometiéndonos de rato en 
lato, siguiéndonos toda la noche, que un momento no nos dejaban reparar, 
porque nos llevaban antecogidos. Así fuimos fasta que íué el día, que nos vimos 
en medio de muchas y muy grandes poblaciones, donde siempre salían indios 
di: refresco y se quedaban los que iban causados. A hura de mediodía, que ya 
nuestros compañeros uo podían remar. Íbamos todos muy quebrantados de la 
mala noche y g u a ra  que tos indios nos habían dado. Til Capitán, porque la 
gente lomase un poco de descanso y comiese, mandó que nos metiésemos en 
una isla despoblada que estaba en medio del rio. y en comenzando a guisar de 
comer, alli vinieron mucha cantidad de canoas y acometiéronnos tres veces, de 
tal manera que nos pusieron en grande aprieto. \  isto por los indios que por 
el agua no nos podían desbaratar, acordaron de nos acometer por la tierra y 
agua, porque, como había muchos indios, había para todo. I?,l Capitán, viendo 
lo que los indios ordenaban, acordó de tío los esperar en tierra, y así se embar­
có y se hizo a largo del rio, porque alli se pensaba mejor defender, y asi co-- (**)

(**) Dies mil, según la oirá versión.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



d c
Femando?, de Oviedo

demás se supliessc nuestra ncscessidad e las que en este viajo tuvimos de las 
ballestas; porque si no las oviera para nuestra defensa, los indios eran muy 
bastantes por el agua c por la tierra para avernos muerto muchas veces a todos 
nosotros aunque más fuéramos. Assi que, nos fueron siguiendo estos indios de 
Machiparo dos días e dos noches, dándonos caza con muchas gritas e voces e 
con una flota o armada de más de cient canoas, e no nos dexaron de seguir has­
ta nos echar de sus poblaciones, que a nuestro parescer eran más de sessenta 
leguas de poblado: y en los pueblos parcscia mucha gente en tierra.

Las mujeres destos machiparos echaban tierra e polvo por el ayrc, de 
manera que los juzgábamos por especie de hechcceria.

queste fíenaleázar desde entonces tuvo noticio mucha de la Canela, é aun seguntl 
él me divo en esta cihdad de Santo Domingo, guando tornaba de hispana pro- 
vcydo de Popayán, su opinión era que hacia el río Marañan la ai'ia de hallar, ó 
que aquella canela se avia de llevar a Castilla c a Europa por el dicho rio . . . v 
y el mismo Fernández de Oviedo vos manifiesta que Gonzalo Pizarra se expre­
saba “ que mejor hubiera hecho su viaje destic el Cuzco, por donde nace aquel 
gran río que va a desembocar en la Mar del Xortc"; lo que nos revela de paso que 
si él hubiese determinado organizar su expedición en dicha ciudad .hubiera se­
guido otro camino; pero, en realidad, lo único que Gonzalo Pizarra supo en el 
Cuzco, fue la existencia del Gran Rio y su expedición no h eo  por móvil el des­
cubrimiento de ningún rio, sino el de la canela y "E l Ponido' , y de éstos tuvo 
conocimiento cierto en paito, y de esta ciudad recibió el fervor e impulso para 
la organización de su expedición, y en élla la organizó como de la manera más 
explícita nos lo manifiesta Fernández de Oviedo: " F. hallándose en (Judo, tuvo no­
ticia del valle de ¡a canela é de la laguna del rey o cacique Dorado, e determinó de lo 
yt a descubrir, seyendn avisado {de los indios) que era cosa riquísima; e se pu­
so en camino ton grandes gastos é mas tic tloscienlos hombres t/ue llevó á 
esto . . . ’’ ( Historia General y Xatural de las Indias, Libro X I,. Cap. l ’ l.  pag.

x a h
Desde antes de partir de 1 ’mará pudieron prever los expedicionarios un 

gran descubrimiento, como en efecto lo realizaron, calculando que saldrían a “La  
M ar de! Xortc'* como su única salvación; y  en Machiparo se dieron cuenta de 
la enorme un parlando del descubrimiento verificado, y aun más. Orellana esti-
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mcnznmos de caminar y no nos dejando de seguir y dar muchos combates los 
indios, porque destas poblaciones se habían ya juntado muchos indios (*) y por 
tierra no tenía cuenta la gente que parecía. Andaban entre esta gente y canoas 
de guerra cuatro o cinco hechiceros, todos encalados y las botas llenas «le ce­
niza. que echaban al aire, eu las manos unos guisopus, con 1«» cuales andaban 
echando agua por el río a manera de hechizos, y después que habían dado una 
vuelta a nuestros bergantines de la manera dicha, llamaban a la gente de guc- 
ira, y luego comenzaban a tocar sus cornetas y trompetas de palo y atamhorcs 
y  con muy gran grita nos acometían; pero, como dicho tengo, los arcabuces y 
ballestas, después de Dios, eran nuestro amparo; y así nos llevaron desta mane­
ra fasta nos meter en una angostura eu un brazo del río. Aquí nos pusieron en 
muy gran aprieto, e tanto, que no sé si quedara alguno «le nosotros, porque nos 
tenían echada una celada en tierra, y desde allí nos abarcaban. I.os del agua se 
determinaron de barrer con nosotros, e yendo ya muy determinados de lo fa­
cer, estando ya muy juntos, venia delante el capitán general señalándose muy 
como hombre, al cual un compañero de tos nuestros, llamado Celis, 11S) tuvo 
ojo en él y le tiró con un arcabuz y le dio por mitad de bis pechos, que lo mató; 
y luego su gente desmayó y acudieron todos a ver a su Señor, y en este medio 
tiempo tuvimos lugar de salir a lo ancho del río; pero todavía nos siguieron 
dos «lias y dos noches sin nos dejar reposar, que tanto tardamos en salir de la 
población «leste gran señor llamado Machiparo, «pie al parecer de todos duró 
más de ochenta leguas, que era toda una lengua, éstas pulas' pobladas, que no ha­
bía de poblado a poblado un tiro de ballesta, y el que más lejos no estaría media 
legua, y hubo pueblo que duré* cinco leguas sin restañar casa de casa, que era 
cosa maravillosa de ver: como Íbamos de pasada e huyendo no tuvimos lugar 
de saber qué es lo que había en la tierra adentro; pero según la disposición y pare­
cer ile ella, debe ser la más poblada que se ha visto, y asi nos lo decían los iil-

(*) Variante: Mas tic dento y tiri ulti canotts, en qnc Inibiti mas tic odio util 
ititi ios.

(18) Uaniiil’iisc limititi li aliène z tic Cefis. y era naturai de Celis, cn las 
Montana*.
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Xo su pudieron conlar todos los pueblos desta provincia de Machiparo 
porque los que passúbamos de noche no se podían ver lodos, e porque en la 
■verdad ybamos huyendo; pero todo era tierra alta, una loma de muy buena 
•díspusición de tierra en la costa. La tierra adentro un se pudo ver lo que aviar 
<le allí adelante siempre hallamos la tierra de "tierra. Xo cuento aqui hechos 
particulares de algunos compañeros, de los qualcs antes tiesto no se hacía mu- 
■cha cuenta de sus personas, e después acá son tenidos por muy valientes hom­
bres, portille como quier que no les importaba menos que la vida, cada uno 
procuraba señalarse c cuytlar con la ncscessidatl al corazón, haciendo lo qtte 
hombres de bien e veteranos y escogidos milites pudieran hacer.

jaula a sus compañeros ti proseguir mirlante, alentándoles con los galardones V 
premios que debían esperar del Rey. Pero de este conocimiento y de esta apre­
ciación a considerar cotilo felonía el oldiyado ría je  de descubrimiento tic Orc- 
Jlana hay mucha dislanria.

¿7 punto de partida para la imputación a ürellnnti es Iti continua­
ción de su viaje hacia mirlante desde el lugar ti donde Ileyó ( l’n/inii), después 
yac hubo partido del real de Pizarra. P.s indispensable, por tanto, la determina­
ción fu más aproximada posible de este layar que nos dará lo clave para poder 
guiarnos en el laberinto de uryumenlos, en su mayor parle de índole subjetiva, 
que han servido de base para establecer tan falsa acusación.

I.a mayor parte de los cronistas castellanos, a excepción de Cieza de I.con, 
llenera  y Pennindcz de Oviedo, solo tuvieron como fuente de información, la 

sensación que Pbarro y sus soldados formularon, en su desesperado situación 
largue no regresaba ÜrcHana, v como explicación para uno de los más grandes 
fracasos cu la Historia de la conquista americana, pues, alguien debía ser el cau­
sante del desastre, lista ara-ación de Pizarra la adopta tanto en su fundamento 
rconw en su violencia Pon Mareos Jiménez de lo ¡Upada, quien con gran pasión 
emplea cuino título de su artículo crítico la misma frase del cronista Pizarra y  
Orellana: "La traición de un tuerto", lil fundamento dudo para la acusación de 
Orellana par parte de Pizarro esta constituido por lu cree acia de que O rellana
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dios de la provincia de Aparia, que había un grandísimo señor la tierra adentro 
hacia el Sur, que se llamaba lea, y (pie este tenia muy gran riqueza de oro y pla­
ta; y esta noticia traíamos muy buena y cierta.

LO S EX PED IC IO N A R IO S EN T RA N  EN LOS 
DOMINIOS DE O N IG U AV .i l , Y  EN  UNA 
DE S U S  Í'O ELA C IO N ES DESCANSAN TRES  
DIAS.— LO S IN D IO S TRA TA N  DE ASA LTA R  
)* TOMAR A  S A B O T A JE  LO S BERG AN TIN ES.
PROCURANDO D E JA R  EN  TIER R A  A LOS 
EX PED IC IO N ARIO S. EN  LA  M A S PELIGRO SA  
SITU ACIO N.

de manera de guarnición, no muy grande, en un alto sobre el rio, a donde había 
mucha gente de guerra; y viendo el Capitán cpie ni él ui sus compañeros no po­
dían soportar el mucho trabajo, que no solamente era la guerra, mas. junta­
mente con ella, era hambre, que los indios, aunque teníamos que comer no nos- 
dejaban por la demasiada guerra (pie nos daban, acordó de lomar el dicho pue­
blo, y asi mandó enderezar los uerganlincs hacia el puerto, y los indios, visto (pie­
les querían tomar el pueblo, acordaron de se poner en toda resistencia; y asi 
íué ipic, llegando junto al puerto, los indios comenzaron a despender de su al­
macén, de tal manera, que nos lucían detener; y visto el Capitán la defensión 
de los indios, mandó (pie a muy gran priesa jugasen las ballestas y arcabuces, y . 
remasen para zabordar en tierra; y desta manera hicieron lugar y fueron parte 
para (pie los bergantines zabordasen a nuestros compañeros y saltasen en tierra, 
y pelearon después en tierra de tal manera que hicieron huir los indios, y así 
quedó el pueblo por nosotros con la comida (pie tema, l'.sle pueblo estaba fuer­
te, y por estar tal, dijo el Capitán (pie (pieria reposar allí tres o cuatro días y 
hacer algún matalotaje para adelante,, y asi íolgamos desta manera y con este 
propósito, aunque no sin falla de guerra, y tan peligrosa, que en un día a las diez.

Desta manera y con 
este trabajo salimos dé­
la provincia y gran: 
señorío de Machiparo 
y llegamos a otro no- 
menor, que era el co­
mienzo de Onígua- 
yal, (7) y al principia 
y entrada de su tie­
rra estaba un puebla

Unria 11 I r : Oiuagini.
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Después que nos dc-
A L  S A L IR  DHL TURKI TORIO D li M ACHI PARO  xaron de dar caza
TO M AN  P U ER TO  PA RA  H A C E RSE DE A L l- aquellos de Macliipa-
M EN TO S. ro, caininaiuus nueve

o diez leguas hasta
un pueblo que estaba en un alto, el (pial creimos ser írunlera de las pobla­
ciones c señorío de Ilomagua, Allí esperaron los indios sobre la barran­
ca del río con sus varas y estoricas, e algunos traían paveases de palo; 
y  el capitán Francisco de Orellana mandó (jue se tomasse aquel puer­
to, porque avia ncscessidad de mantenimientos, (pie se nos avian quassi 
acabado. Y porque nos desocupassen la entrada, tiráronse-íes algunos ti­
ros de arcabuces e ballestas desde los bergantines, e hirieron a algunos indios, 
c  assi ellos nos dieron lugar para quel alférez saltassc en tierra c íuesse en se­
guimiento de los indios hasta echarlos de las poblaciones. \  en este pueblo 
dormimos dos noches por hacer matalotnge de vizeochos e assar algunas tortu­
gas que traíamos de Machi paro, porque el capitán decía que aviamos de caminar 
con toda la priessa que posible íuesse.

l ’orquc dixe de susso del vizcocho, y este vizcocho parescerá novedad a 
los que no lo saben o vieron qué cosa es. no seyeudo de harina de trigo, es de 
saber que los indios tenían allí muchas tortas grandes de eazabi vizcochado c 
también de mahiz c yuca mezclado, ques buen pan.

ile
muyo

encontró los alimentos, después de su salida del real, en las jimias de los dos ríos 
iCoca y  Ñapo); y un poco más abajo, sct/áii Jiménez de la Espada, y  que pir 
(tiendo regresar o debiendo esperar un mayor tiempo prosiguió su viaje; los de­
más argumentos son de carácter esencialmente subjetivo y tienen como base esta 
posibilidad. Nosotros prescindimos del supuesto subjetivo y  afirmamos que aun­
que Orellana hubiera querido verificar una traición no habría podido cometer 
este delito, sencillamente, porque ero un delito imposible, debido a las circuns­
tancias apr¡ minutes en que se encontraba, por las que se vio oblq/udo a continuar 
su viaje, como único medio de salvación posible.

Esta acusación solo puede resolvérsela por datos objetivos y  por tanto, 
lo primero que debe hacerse es analizar la situación cu que se encontraban los
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horas allego muy gran cantidad de canoas a (ornar y drsaiuarrar los bergantines 
que estaban en el puerto, y a no proveer el Capitán de ballesteros que con bre­
vedad saltasen dentro, creemos que no fuéramos parte a los defender; y así, 
con la ayuda de Nuestro Señor y con la buena maña y ventura de nuestros ba­
llesteros, hizose algún daño en los indios, que tuvieron por bien de se hacer a 
fuera y volver a sus casas: así quedamos descansando, dándonos buena posada, 
comiendo a discreción, y estuvimos tres dias en este pueblo. Había muchos 
caminos que entraban la tierra adentro muy reales, de cabsa «le lo cual cl Ca­
pitán se temía y mandó que tíos aparejásemos, porque no quería estar más allí, 
porque podría ser de la estada reccbir daño.

Dicho esto por el Capitán, todos comenzaron a se aderezar para se partir 
cuando les fuese mandado. Habíamos andado desde que salimos de Aparia a 
este dicho pueblo trescientas cuarenta leguas, en que las do.-cienlas fueron sin 
ningún poblado: fallamos en este pueblo muy gran cantidad de bizcocho muy 
bueno, que los indios hacen de inaiz y de ayuca, y mucha fruta de todos géneros.

hubimos andado obra de dos leguas cuando vimos entrar por el río otro río muy 
poderoso y más grande a la diestra mano: tanto era de grande que a la en­
trada hacía tres islas, de cab«a de las cuales le pusimos el río de la Trinidad; 
y en estas juntas de mu» y de otro lado había muchas y muy grandes poblaciones y 
muy linda tierra y muy friten (•■ra: esto era ya en el señorío y tierra de Omagua, 
y por ser los pueblos tantos \ tan grandes y haber tanta gente no quiso el Ca­
pitán tomar puerto, v asi pasamos lodo aquel día por poblado con alguna gue­
rra, porque por el agua nos la daban tan cruda que nos hacían ir por medio del 
rio ; y  muchas veces los indios se ponían a platicar con nosotros, y como no los 
entendíamos no sabíamos lo que nos decían.

21 de

D ES KM n o e  A. A  I.A DI E S T E  A MANO. OTRO 
RIO M U Y PODEROSO  )* M AS ERAN  DE Al. 
Q UE DENOM INARON RIO DE LA TRINIDAD  
EN O RM ES  1' NU M ERO SAS POPI.ACION ES  
D EL SEÑ O RIO  DE OMACUA.

Volviendo a la histo­
ria digo (pie el domiti, 
go después de la As­
cención de Nuestro 
Señor salimos deste 
dicho pueblo y comen­
zamos a caminar, y no
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Volviendo a la historia, digo «juel domingo después de la Ascensión de 
Nuestro Redeniptor Jesu Chripslo, estando mucha gente, como dicho es, hacien­
do su matalotage, vinieron los indios en canoas sobre nuestros bergantines, que 
estaban en el puerto, e arrojaron dentro muchas varas, e pusieron en mucho 
aprieto a algunos compañeros, (pie se hallaron dentro. .Mas los ballesteros acu­
dieron luego c mataron a algunos indios, e dábanles tanta priessa con las .‘actas, 
que lovieron por bien «le huyr e «lexaruos hacer nuestro matalotage. Allí esto- 
vimos tres dias.

23 de 
mayo

Martes diez e seys díasde marzo (e) del año ya «lidio, elim os «leste pueblo

(e) Error manifiesto. S i ¡Lujaron al "puerto”  el domingo después de la Ascen­
ción, eslo es, el 2 1 de Mayo y permanecieran 3 días en es indudable tjuc el mar­
tes, día de la partida, contó 23 del mismo mes.

expedicionarios. Esta situación objetiva estuvo determinada por tactores bul­
to físicos como psicológicos, que pasamos a estudiarlos separadamente.

I.—Por el cálenlo de las distancias recorridas y  por tanta la determina­
ción dc¡ lujar a donde He;/aran los expedicionarios, que partieron del real de Pi- 
carro. Este lujar puede y debe determinarse: a ) por el tiempo de navejación, 
(nueve dias de doce horas cada jornada, que tardaron Urellana v su je  11 te hasta 
encontrar los alimentos en la población de i"mará) : b) por la :velocidad de la co­
rriente en los diversos sectores del viaje; y  «•) por el volumen de la embarcación.

E l hecho cierto, que no deja lujar a duda, es que O rellana v sus compo­
ta ros tardaron nueve dios, desde ¡a salida del real de Pizarra ( jó  de Diciembre ) 
hasta el lujar eu que encontraron los alimentos ( i'maní, 3 de Ecbrcro). Este es 
«7 dato inequívoco para hacer el cálculo de la distancia recorrida, que se intejra 
con el de la velocidad de ¡a corriente y  el volumen del bureo.

f.a velocidad de la comente es diversa sejún se ¡a considero en el rio Co­
ca o en el Ñapo. En el sector del río Coca la velocidad de la corriente está tic- 
terminada a más de ¡a gradiente, (19 pies, 5,So metros por milla ) por las ere* 
cíenles del río que son frecuentes, y  asi. una misma distancia puede ser recorrida 
de bajada, en un 25, 35, y  aun 50 por ciento menos del tiempo máximo que se
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S E  P R O V E E N  P E  A B U N D A N T E A U M E N ­
TACION E N  EL POBLADO D E LA  LO ZA. 
D ESCRIPCIO N DE FA B U LO SO S O B JE TO S  
QUE V IERO N  E N  UNA CASA D E PLA CER.

A llora de vísperas 
allegamos a un pue­
blo que estaba sobre 
una barranca, y  por 
nos parecer peque­
ño mandó el Capi­

tán que lo tomásemos, y  porque también porque tenía en sí tan buena vista 
que parecía ser recreación de algún señor de la tierra de adentro; y  así endere* * 
zainos a lo tomar y los indios se defendieron más de una hora, pero al cabo fue­
ron vencidos e nosotros señoreados del pueblo, donde fallamos muy gran can­

tidad de comida, de la cual nos proveimos. Kn este pueblo estaba una casa de 
placer dentro de la cual había mucha loza de diversas hechuras, asi de tinajas 
como de cántaros muy grandes de más de veinte y cinco arrobas, y otras vasijas 
pequeñas como platos y escudillas y candeleras desta loza de la mejor que se ha 
visto en el mundo, porque la ele Málaga no se ¡guala con ella, porque es toda 
vidriada v esmaltada de todas colores y tan vivas que espantan, y demás desto 
los dibujos y pinturas que cu ellas hacen son tan compasados que naturalmente 
labran y dibujan todo como lo romano; y allí nos dijeron los indios que todo lo 
que en esta casa había de barro lo había en la tierra adentro de oro y de plata, 
y que ellos nos llevarían allá, que era cerca; y en esta casa se hallaron dos ído­
los tejidos de pluma (* ) de diversa manera, que ponían espanto, y eran de es­
tatura de gigante y tenían en los brazos metidos en los molledos unas ruedas a 
manera de arandelas, y lo mismo tenían en las pantorrillas junto a las rodillas: 
tenían bis orejas horadadas y muy grandes, a manera de los indios del Cuzco, 
( i í j )  y mayores. Kstn generación de gentes reside en la tierra adentro y es la

( iy ) “ Demás tic añilar trasquilados, traían las orejas horadadas por 
donde comunmente las horadan las mujeres para los zarcillos; empero hacían 
crecer el horado con artificio en extraña grandeza, increíble a quien no la lar 
hiere visto.... ) '  porque los indios las traían de la manera que hemos dicho, les• 
llamaban Orejones los españolesCareilaso de la Vega, 1 Viniera parte <le los 
Comentarios reales, pág. 26.

(*) Palma, según el otro manuscrito.
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e siempre fovinos caminando a visla de poblado de una banda e oirá del río. 
Ouando el capitán vía que teníamos nescessidad de bastimento, hacía sallar en 
tierra en algún pueblo pequeño, donde menos resistencia oviesse, para tomar de 
comer. Tingo a Dios que non obstante nuestro desasocíelo e fortunas e falta de 
refrigerio convalescieron todos los heridos, e no murió otro de quantos hirieron 
cu Machiparo sino un compañero, llamado Pedro de Hempudia, por la mala 

regla e desorden quél tuvo.

Hallamos en un pue-
A T R A V IE S A X  SU C ESIV A M E N T E L A S  VO- bit» que estaba en uu 
BLA C IO X  E S  DE LA LOZA. LO S BOBOS. P i l i -  alto, donde quisimos 
BLO  VICIOSO  ] ’ RIO XEGRO. tomar comida para la

pas(|tta del Espíritu
Sánelo, mucha loza, muy bien labrada, de diversas pinturas e vidriada, 
assi de tinnxas como de otras muchas vassijas. liste pueblo se llamó 
entre nosotros de la Loza, porque en verdad avia mucha e muy her­
mosa. También se vieron indicios de aver en la tierra plata e uro, por­

que en algunas tiraderas o estoricas lo vimos engastado e guarnescidas dello. 
Allí se halló una hacha de cobre, como las que los indios usan en el Perú.

1 (aliáronse en un galpón o casa principal dos ydolos grandes, de estatura 
de gigantes, texidos de palma, e tenían orejones como los yucas del Cuzco. 
No osamos dormir allí, porque avia muchos caminos reales e muy anchos que 
entraban la tierra adentro, que denotaban ser aquel pueblo frecuentado y estar

atiplen cuando el rio no está crecido, propiamente no se puede establecer una 
velocidad enastante.

En el río Ñapo podemos diferenciar tres sectores bien mareados: a) de la 
desembocadura del Coca al Atjuarieo, cuya velocidad es de seis millas por hora 
sc<)ún James Orion (The Andes and thc .¡masón. Neje York. 1870) y. set/ún 
Joseph Sinclair. 5.5 millas por hora, variable sctjiin los meses del añt> y mucho 
mayor cuando se producen crecientes; b) de la desembocadura del .it/uarico a 
la del Curaray. en la que la velocidad es mucho menor, pero su influencia es muy 
J e  lomarse en cuenta cuando el rio está crecido: c) de la desembocadura del Cu-
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que posee la riqueza ya dicha, y por memoria los tienen nüi: y también se ludió 
cu este pueblo oro y plata; pero como nuestra intención no era sino de buscar 
de comer y procurar cómo salvásemos las villas y diéremos noticia tic tan ''run­
de cosa, no curábamos ni se nos daba nada por ninguna riqueza.

Deste pueblo salían muchos caminos y muy reales para la tierra adentro: 
el Capitán (pliso saber a dónde iban, y para aque>to tomó consigo a Cristóbal 
Maldonado l,**) y al Alférez y a otros compañeros, y comenzó a entrar por ellos, 
y no había andado media legua cuando los caminos eran má< reales y mavoros; 
y visto el Capitán esto, acordó de se volver, porque vid«» que no era cordura 
pasar adelante; y así volvió donde estaban los bergantines, y cuando llegó se 
ponía ya el sol. y el capitán dijo a sus compañeros que c< avenía partir luego 
de allí, porque no convenía en tierra tan poblada dormir noche, y que luego se 
embarcasen todos: y asi fué que, metida la comida y todos dentro de los ber­
gantines, comenzamos a caminar ya que era noche, y luda ella fuimos pasan­
do muchos y muy grandes pueblos, fasta que vino el din, que habíamos andado 
más de veinte leguas, que por huir de lo poblado no hacían nuestros compañeros 
sino remar, y mientras más andábamos más poblada y mejor hallábamos la tie­
rra y asi íbamos siempre desviados de tierra por no dar lugar a que los indios 
saliesen a nosotros.

Fuimos caminando 
por esta tierra y seño­
río de ( imagua más 
«le cien leguas, al ca­
bo de las cuales a- 
1 legamos a otra tierra 
de otro señor llamado 

Pagua na. el cttal tiene mucha gente y muy dmiuMua. porque llegamos al prin­
cipio de su poblado a un pueblo que tendría mas (le dos leguas de largo, a donde 
los ¡uilius nos esperaron en sus casas sin hacer mal ni daño, antes nos daban 
de lo ota: lenian, 1 teste pueblo iban muchos caminos la tierra adentro, porque

LL E G A  A’ A T IE R R A S P E  PAGUAS'A CUYOS 
S U B P IT O S L E S  REC IB EN  EN  PAZ 1' LE S  
PROPO RCIO NAN A U M EN T O S.—ABUNDAN. 
CIA P E  O I'IU A S PE I. PERU  ) ' BU EN AS  
F R U T A S EN E S T E  SEÑORIO.

(**)áDc Se (i ovia, según la otra versión.
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(•n esta comarca, o cerca de allí, muchas poblaciones e gente. Assi nos fuymos 
a dormir a la montaña e boscage, desando guarda conviniente en los navios e 
desviados de tierra. Kn este puerto se tomó comida para hasta otro, donde el 
capitán mandó tomar puerto.

A(]ui esperó la gente de la tierra, assí las imigeres como los hijos, que 
no huyeron ni defendieron el puerto, como lo avían hecho los del pueblo de 
la Loza: en este assiento se tomaron algunas indias para que hicicsscn pan a 
los compañeros, e algunos muchachos para lenguas; e por ser la gente deste 
pueblo tan doméstica, se llamó el pueblo de los Robos.

Partimos de allí c fuymos siempre pascando muy mejores poblaciones, 
c passamos un río que entraba en el que navegábamos, a la mano derecha co­
mo veníamos; el qual a la entrada estaba muy poblado de pueblos de muy lin­
da vista e frescos, de fr tidales assí como de guayaros e guana vanas c babones 
e de otros géneros. Y no quiso el capitán que allí parásscnios, por la mucha 
gente de los indios que se vían.

De alli salieron muchas canoas que a trocho algo apartadas de nosotros 
nos seguían por el rio, dánduiio> grita como «le personas que pensaban ellos que 
no los osábamos atender.

2:» «le 
mayo

K1 lunes de pascua del Kspirilu Sánelo passamos a vista «le uti pueblo 
que tenia muchos desembarcaderos e mucha arboleda de iniciales e más de 
quinientas casas, e mostrábase mucha gente repartida por los embarcaderos en 
defensa del puerto e pueblo, e ptLosele nombre Pueblo-Vicioso; e no quiso el 
eapilán que parásscnios en él, porque 110 pudiera ser sino con mucho riesgo de 
sangre.

liste din, voy lite e nueve días «le mayo, hizo el capitán tomar puerto en 
,nn pueblo pequeño, sin a ver resistencia alguna de los indios, e desde alli afie­
lante vimos muestra- de savanas. porque los bullios eran cubiertos de paja de

taray a la «/«•/ .Una cunas en ¡a cual es muy poco perceptible la veloculail ilel rio, 
sea tjuc este crecido n nú.

¡i!  volunten y  capacidad del barco lo hemos calculado en la Nota ( b) de 
esta publicación y  su influencia en el tiempo de navegación es mucho menos con-
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el señor no reside sobre c! río, y dijéronnos los indios rjnc fuésemos allá, que 
se holgaría mucho con nosotros. En esta tierra este señor tiene muchas ovejas 
de las del Perú (20) y es muy rico de plata, según todos los indios nos decían, 
y la tierra es muy alegre y vistosa y muy abundosa de furia-, tonudas y frutas, 
como son pinas y peras, que en lengua de la Xucva-Españ 1 se llaman aguacates, 
y  ciruelas y guanas y otras muchas y muy buenas fruías.

Salimos de esta población y fuimos caminando siempre por muy gran po­
blado. que hubo «lia que pasamos más de veinte pueblos, y esto por la banda 
donde nosotros íbamos, porque la otra no la podíamos ver por ser el rio grande; 
v asi íbamos dos «lias por la banda «lie-ara. y después atravesamos e íbamos 
otros dos «lias por la mano siniestra, que mientra- víamos lo uno no víamos 
lo otro,

2D de

El lunes de Pascua de Espíritu Santo por la mañana pasamos a vista y 
junto a un pueblo muy grande y muy vicios«», y tenía muchos barrios, y en cada 
barrio un desembarcadero al rio. y en cada desembarcadero había muy gran co­
pia de indios, y este pueblo duraba más de dos leguas y media, que siempre fué 
de la manera dicha; y por ser tantos los indios de aquel pueblo, marni«'» el Ca- 
| ¡tán (|tie nos pasas«usos adelante sin les hacer mal y sin les acometer; pero 
ellos, visto «pie nos pasábamos sin les hacer mal. se embarca ron en sus canoas 
y nos acometieron, pero con su daño, que las ballestas y arcabuces l«»s hicicVon 
v iv e r  a sus casas, y nos dejaron ir nuestro río abajo, lisie tuesmo dia toma­
m o s  un pueblo pequeño, donde fallatilo- comida, y aquí se nos acabó la provin­
cia del ya dicho señor llamad«» Paguana. y entramos en «»tra provincia muy 
más belicosa y «le mucha gente y que n«»s daba mucha guerra: desta provincia 
n<> supimos cómo se llamaba el señor de ella, pero es una gente mediana de cuer­
po. muy bien tratada, y tiene sus paveses de pal«» y defienden sus personas muy 
como hombres.

(20) l.a llama (Auchcnia lama), muy abundante en las altiplanicies de 
Bolivia v el Beni, y que hasta hoy se usa conto bestia tic carga. lil poseer mu- 
chas de'estas ovejas y carneros de la tierra, como las llamaban los antiguos cr<r 
nislas, era peculiar en ciertas regiones a sólo “ los hombres de cuenta y podero­
sos.”  l  éase nuestros Aborígenes de Chile, págs. 181 y siguientes.
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savanas. Y creyóse que la debían «le traer de la tierra adentro, a la «pial entra­
ban muchos caminos, que debían y r a los otros pueblos desviados «leí rio 
dentro en tierra; e no se determinó nuestro capitán de enviar a deseobrir la tie­
rra  adentro por la ícente que traía, que aun no eran ciu«|ueuta compañeros, por­
que a la verdad los españoles «pie allí estaban, no eran parte para ello con los 
indios, e si se dividieran los nuestros, presto fuéramos totalmente perdidos.

Cada día. a lo que podíamos entender, víamos mejoría en la dispusición de 
la tierra, después que llegamos a Maehiparo, e nunca más tuvimos despoblado; 
antes hallamos alguna sal e carne «le patos e «le papagayos de los indios.

a «ic
'  junio

Sábado, vigilia de la Sauctisima Trinidad, el capitán mandó tomar puer­
to en otro pueblo para buscar de c«mier, e aunque los indios se pusieron en de­
fensa, a pesar e ron daño suyo se tomó. Allí se bailaron algunas gallinas de 
las de Castilla, en «pie se conosció aver llegado ebripstianos a este rio, puesto que 
no sabíamos «pie río íuesse.

Este m om o dia, salimos de allí c prosiguiendo nuestro viaje, vimos en 
la boca «le otro rio grande, a la mano siniestra, «pie entraba en el que misnlros 
ybamos, el agua negra o muy turbia, como de ciénegas o laguna, e por esto le 
llamamos Rio Xegro: el «pial corría tanto c con tanta veleidad, «pie en más de 
diez leguas se «liíerenciaba la una agua «le la «»ira. porque aquella por donde 

nosotros veníamos era bermeja, a causa «le la* muchas avenida*, liste «lia vimos 
otros pueblos no muy grandes.

f» de

El «lía siguiente «le la Trinidad holgó el capitán e Halos en unas pesque­
rías de indios de i r 1 pueblo, «pie estaba en una loma. Hallamos mucho pescado

sidtrablc {’ara la f>a¡a<fa i/tte {ara la subida; Ia diferencia cafre las embarcacio­
nes de mudcrii ael file s  (canoas de «Si/ io metros de Inhjn { or i,i>o de amito) y  
el bote de 8  «; y  metí.».« de largo {or 3 metrosr de oncho tjite hemos eoleidado, no es 
mayor {oro la botada de los ríos; en cambio, {ara la sabida, el mayar volumen 
puede significar la duplicación del tiempo o la absoluta imposibilidad de la na­
vegación.

ll l  P. Carvajal, nos habla de la «velocidad de la corriente del Coca, cumulo 

Phsu n I11 -12 lTrnnseri|i. Oviedo).
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:i de 
Junio

Sábado víspera de la 
Santísima Trinidad, el 
Capitán mandó tomar 
puerto en un pueblo 
donde los indios se 
pusieron u i defensa; 
pero, a pesar de ello, 
los echamos de sus

casas, y  aquí nos proveimos de comida y aun se fallaron algunas gallinas. Este 
mismo dia, saliendo de allí, prosiguiendo nuestro viaje, vimos una boca de otro 
río grande a la mano siniestra, que entraba en el que nosotros navegábamos, 
el agua del cual era negra como tinta, y por esto le pusimos nombre del Río Ne­
gro, el cual corría tanto y con tanta ferocidad que en más de veinte leguas ha­
cia raya en la otra agua, sin revolver la tina con la otra. Este mismo dia vimos

PA SA N  PO R LA  DESEMBOCADURA DliL  
RIO NEGRO . ATA CAN  UN PCHULO DH 
PESC AD O RES, QUE S E  ENCONTRABAN DE­
FEN D ID O S POR UNA MU RALI. A DE MA­
D ERO S GRU ESO S, CON E L  OBJETO DE 
RECO C ER  A ¡AM ENTOS.

:> lie 
Junio

otros pueblos tío muy gratules. < Uro dia siguiente de la Trinidad holgó el Capi­
tán y toilos en unas pesquerias de un pueblo que estaba en una loma, donde se 
falló mucho pescado, que itté socorro y gran recreación para nuestros españoles, 
porque bahía dias que no habían tenido tal posada. Este pueblo estulta en tina 
loma apartado del rio como en frontera de otras gentes que les daban guerra, 
porque estaba fortificado de una muralla de maderos gruesos, y al tiempo que 
nuestros compañeros subieron a este pueblo para tomar cumula, los indios lo 
quisieron defender y se hicieron fuertes dentro de aquella caca, la cual tenia 
no más que una puerta, y comenzáronse a defender con muy gran animo j mas, 
como nos víamos en necesidad, determinamos de acometerlos, y asi, en esta 
determinación, se acometió por la dicha puerta, y entrando dentro sin ningún 
riesgo, dieron en los indios y pelearon con ellos basta los disburaíar, y luego 
recogieron comida, que bahía en cant'dad.
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Jo qual fue socorro e grande recreación a los españole?, porque avía días que no 
aviamos topado lal possada. liste pueblo estaba en un alio apartado del rio, 
como en frontera de o tra gente que les daba guerra, porque estaba muy forti­
ficado e cerrado de una palizada de maderos gruesos; e al tiempo que se tomó 
este pueblo, los indios lo quisieron defender, c se hicieron fuertes dentro de 
aquella certa e comenzaron a pelear, y como era grande la ncscesidad (pie avia 
de tomar de comer, los españoles aparejaron las manos c arremetieron como 
denodados Icones a buscar el cebo c ganar la cerca, e tomóse el pueblo e baste­
ciéronse de comida para suplir su ncsccssidad.

TO M AN PU ERTO  E N  PU EBLO  DONDE EN ­
C U E N T R A N  UN ORATORIO D EL SO L Y CON­
TIN U A N  E L  V IA JE  NO S IN  EN C U EN TRO S  
CON LO S INDIOS.

r. il» 
juni»

Lunes, cinco dias de 
junio, partimos del 
pueblo ques dicho, pa. 
ssando siempre por 
muy grande» pobla­
ciones e provincias, e 

hacer, qttandn nos 
donde se halló u i 
un tablón grande 

podria conge turar el

proveyéndonos de comida lo mejor que se podía 
faltaba. Y este dia tomamos puerto en un pueblo, 
una plaza un oratorio del sol. figurado de relieve, 
de diez pies en redundo c de una pieza todo, de que 
letor quán grande árbol debiera ser aquél, de donde se sacó tal pieza. Aquella 
labor que ('taba en aquel tablón, ora como es dicho relevada, e mostraba una 
torre de cubo redonda con dos puertas, y cu cada puerta do? columnas, c a los 
lados de la torre estaban dos leones de feroces aspectos, que miraban hacia 
atrás, como recatándose. Los (piales tenían con los brazos c uñas toda la obra 
que alli estaba esculpida de medio relieve, en medio de la qual avia una rueda 
con un agujero, por donde echaban chicha ofrcscída al sol, ques el vino que aqtte- 
Jla gente bebe, y el sol -es a quien adoran por su dios: la qual chicha por debax«9 
de aquella tabla se hacia e vertía por el suelo, finalmente, el edificio era mu­
cho de ver c indicio de las grandes cibdadcs que hay en la tierra adentro; assi 
lo daban a entender lodos los indios. Un esta mesma plaza estaba una casa so­

bre si exenta e grande del sol, adonde los indios hacen sus ceriiuonias c ritos. 
-Alli se hallaron muchas vestiduras de plumas de diversos colores, assentadas e

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



T ra n sc r ip c ió n
•i e
Da. Toribio Moilinn

TOM AX I X  A POU LA C IO S QUE L E S  DI JU R O S
u n a  T i< iiirr A i.iia  d e  l a s  a m . i z o x a s . e .v
CUYA PLA ZA  E X IST IA  C X  PLA X t) DE UNA 
CIUDAD COX SU S PU ER T A S Y D EEEXSA S, 
A L  MISMO QUE A D O RA RA S COMO IN SIG ­
N IA  DE LA R E Y  X A  DE LA S A MAZO X A S.

» «II*

Kl lunes »«leíante pan. 
titilo.  ̂ «le allí pasando 
siempre por muy 
grandes poblaciones y  
provincias, proveyén­
donos de comida lo 
nifjor ipte podíamos 
cuando nos faltaba.

Este dia tomamos puerto en un pueblo mediano, donde la gente nos esperó. En 
este pueblo estaba una plaza muy grande, y en medio de la plaza estaba un ta­
blón gránele de diez pies en cuadro, figurada y labrada de relieve una ciudad 
murada con su cerca y con una puerta. Un esta puerta estaban dos torres muy 
alias de cabo con sus ventanas, v cada torre tenia úna puerta frontera la una 
de la otra, y en cada puerta estaban dos columnas, y toda esta obra ya (licita es­
taba cargada sobre «los leones muy feroces «pie miraban hacia atrás, como re­
catados el uno del otro, los cuales leuiau en los brazos y uñas toda la obra, en 
medio de la cual Itabia una plaza redonda: en medio desla plaza estaba un agu­
jero por donde ofrecían y echaban chicha para el sol. «|ue es il vino que ellos 
beben, y el mi! es en quien ellos adoran y tienen por su Utos. En fin, el edificio 
era rosa mucho de ver, y el Capitán, y lodos t toso tros espantados de tan gran 
cosa, preguntó a un indio que aquí se turnó que1 era aquello o por qué memoria 
tenían aquello en la plaza, y el indio dijo que ellos eran subjetos y tribútanos a 
las amazonas, y que no las servían de otra cosa sino de plumas «le papagayos y 
de guacamayos para forros de los techos de las casas de sus adoratorios, y que 
los pueblos que ellos tenían eran de aquella manera, y que por memoria lo te­
nían alli, y que adoraban en ello como en cosa que era insignia de su señora» 
que es la que manda toda la tierra de las dichas mltjeres. Hallóse también en 
esta misma plaza una ca.-a no muy pequeña, dentro de la cual había muchas 
vestiduras de plumas de diversos colores, las cuales vestían los indios para ce­
lebrar sus fiestas y bailar cuando se querían regocijar delante deste tablón ya 
dicho, y allí ofrecían sus sacrificios con su dañada intención.

Salimos luego «leste pueblo y dimos luego en otro muy grande que tenia 
el mismo tablón y di\i*a que es dicha: este pueblo se «lefuidió mucho, v por
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t  exidas sobre algodón c muy gentiles, las quales se visten los indios para cele­
b rar sus fiestas e baylar, quando allí se juntan por alguna festividad o regocijo, 
'■delante de sus ydolos. A la redonda del tablón ques dicho ofrescian los indios 
sus sacrificios con su condenada devoción.

En otro pueblo inuy grande, de una legua de longitud continuada de 
casas y edificios, los indios nos defendieron muy osadamente el puerto, y espe­
raron como valientes hombres; e turó la batalla quassi la mitad del tiempo de 
'un  quarto de hora, antes que nuestros españoles pudiessen saltar en tierra, e sin 
dubda hicieran mucho daño en nosotros, si no fuera por las ballestas e areahu- 
'ces, que los hicieron arredrar para que los chripstianos pudiessen salir del agua, 
‘Allí se halló mucho maltiz e algunas gallinas.
, Partidos desta grand población, passamos por otros pueblos grandes, 
donde los indios atendían de guerra, como gente belicosa, con sus armas c pa- 
vesses en las manos, dándonos gritas; e desde fuera nuestros arcabuceros e ba­
llesteros derribaban muchos indios, porque eran mucha multitud, e hacían grand 
pared e tirábanles como a terrero. Y como no estaban acostumbrados al olor ni 
sabor ni sonido de los arcabuces ni ballestas, esperaban más ríe lo que les con­
venía en la manera ques dicha; pero por la innumerable gente que víamos, pa­
ssamos de largo, dexándolcs la información ques dicha de nosotros, puesto que 
en la verdad no nos convino parar allí. Y a esta causa discurriendo por nuestro 
rio, passamos por otros pueblos tan poderosos, cpie no nos atrevimos a detener­
nos en ellos: los quales están a la mano siniestra del río abaxo. como veníamos, 
sobre una loma bien alta, desde la (pial lo> indios nos daban grita e nos desa­
fiaban .

7 de 
junto

Miércoles, víspera de
- f  RUEGO DE S U S  CO M PAÑERO S D ET ER M f- Corpus Chripsti, que 
AJA O REELA S'A  D ESEM BA RC A R E X  Í 'X  F U E -  se contaron siete días
B L O  P A R A  P A SA R  LA E l ESTA DE CO RPUS. del mes de junio, el

, . capitán mandó tomar
puerto en una población pequeña, que estaba en la mesma loma sobre 
Ja barranca del río, e assí se hizo con resitencia alguna; e allí se 
íialló mucho pescado en cantidad, assado en barbacoas, o parrillas tan-
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espacio tic más de una llora no nos dejaron sallar en tierra; pero al calió hu-* 
bimos de saltar, y como los indios eran muchos y cada hora crecían (* j no sé 
querían rendir; pero visto el daño que se les hacía acordaron de huir, (**) y 
entonces tuvimos lugar, aunque no mucho, para buscar alguna comida, porque 
ya los indios se revolvían sobre nosotros pero nuestro Capitán no quiso que 
aguardásemos, pues que no podíamos ganar nada en la mercaduría, y asi mandó 
que nos embarcásemos e nos fuésemos, y asi tué.

Partidos de aquí, pasamos por otros muchos pueblos donde los indios nos 
atendían tic guerra, como gente (*** (****)) belicosa con sus armas y paveses cu las 
manos, dándonos grita, diciendo que por (pié limamos, (***$) que allí nos esi 
taban aguardando; pero el Capitán no (pieria acometer donde vía que no po­
díamos ganar honra, especial llevando alguna comida, y cuantío ésta había, en 
cualquier parte aventuraba su persona y las de los compañeros; y asi en algunas 
partes, ellos desde tierra y nosotros desde el agua, nos dábamos guerra; pero co­
mo los indios eran muchos ltaciau pared y nuestros arcabuces y ballestas les 
hacían daño, y así pasábamos adelante, dejándoles la información ya dicha.

mó sin resistencia, donde hallamos mucha comida, en especial pescado, que 
«esto se halló tanto y en abundancia que pudiéramos cargar bien nuestros ber-

( * ) Se rehacían
( ** ) Perú al fin de temor acordaron de huir
(***) Qnc quería defender sus casas y  pavesas...
(****) Que por que no Unimos adonde ellos estaban....

7 «le 
junio

'JOMAX ABUXDAXTU CASTIDAD ¡Mi PUS.
c a d o  ux r x A  p o b  l a c i o s  p in  u s a .

I.OS IX  DI OS A TAC AS A /.OS liXPHDICIO- 
X  APIOS PPOCCPAXDO DUSTPTIP LAS 
TULAS DU LAS UMBAPCACIOXUS

Miércoles víspera de 
Corpus Christi, siete 
dias de Junio; el Ca­
pitán mandó tomar 
puerto en lina pobla­
ción pequeña tpic es­
taba sobre el dicho 
rio, y asi se to-
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to„ dello que se pudieran cargar los bergantines de pescado. Y por ser 
el pueblo pequeño, viendo epte la gente dél no luera para nos molestar 
ni dar guerra, todos los compañeros pidieron por merced al capitán francisco 
de Orellana que holgasse en aquel pueblo la tiesta de Corpus Chripsti; e aun­
que contra su voluntad, que no quería sino yr adelante a la montaña e boscage 
a  dormir, por nuestra seguridad, ovo «le concederlo por complacer a los que se lo 
rogábamos, c durmió aquella noche en el pueblo. 12 assí como el sol se ponía, 
vinieron los indios a dar en nosotros, estando cenando el capitán e los compa­
ñeros ; pero assi como fueron sentidos los enemigos pusiéronse en nuestra de­
fensa c dieron en los indios quatro españoles, e luciéronlo tan valientemente 
que los indios huyeron, e algunos se echaron al agua, porque no les dieron lugar 
para entrar en las canoas; c por esto se creyó que por ser pocos los indios, no 
osaron revolver sobre nosotros. Vassado e»to, se echaron a dormir los nuestros; 
pero no sin poner velas, cunto se acostumbra en tales tiempos; e a prima no- 
fhe, en el quarto de la primera guarda, dieron muchos indios sobre nosotros 
por dos partes, y echaron muchas varas sobre los toldos e pabellones nuestros, 
e hirieron a dos españoles.

listos indios eran «le otros pueblos vecinos o cercanos a aquel en «|ue es­
tábamos; y en dando alarma las velas, salieron los compañeros a los indios e 
dieron en ellos con mucho esfuerzo o pusiéronlos cu lum ia; o como sabían me­
jo r la tierra que los españoles, escapáronse a su »alvo. De forma que aunque

Viene «le la páir. ai» «Ti«inserii» Ovic«l<»)

menciona el pcUtjro cu i/iic estuvieron el scannilo ilio ile la portilla “ y como el rio 
( arría mucho a miábamos o 20 y  25 lea nos, porque yo el rio iba e reciti ov. i Trans- 
crip. tic M alino); ilis tone ios que. seqún los prácticos ecuatorianos, son co- 

4rectas cu su apreciación dada la creciente de! rio;  pero que aun si suponemos 
que solo hubiera recorrido quince lei/nas tendríamos que en el primer dio debie­
ron haber desembocado ni el Xnpo.

1:1 tiempo máximo que lurdtin las embarcaciones ecuatorianas de made­
ra. cuando el rio no está crecido, para el viaje de bajada por el Coca, desde la 
parte navct/ablc basta su desembocadura en el Xapo (‘73, 223 klius.) es el de un 
din y  medio, en las condiciones de velocidad mínima, pero cuando el rio crece y  
por tonto lo velocidad de la corriente es mayor, romo nos refiere el cronista de
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cautines, y este tenían lo «indios a secar para llevar dentro a la tierra a  vender; 
y viendo todos los compañeros que el pueblo era pequeño, royaron al Capitán 
que holgase allí, pues era víspera de tan gran tiesta. El Capitán, como hombre 
que sabia las cosas de los indios, dijo que no hablasen en tal cosa porque no lo 
pensaba hacer, que aunque el pueblo les parecía pequeño, tenia gran comarca 
de donde le podían venir a favorecer y hacer daño en nosotros, sino que nos fué­
semos como solíamos hacer y irnos a dormir a las montañas; y nuestros com­
pañeros se lo tornaron a pedir por merced que holgase allí. El Capitán, visto’’ 
que todos lo pedían, aunque contra su voluntad, concedió en lo cpie pedían, /  
asi estuvimos en este pueblo holgando hasta la hora que el sol se ponía, que los 
indios venían a ver sus casas, porque cuando saltamos no había sino mujeres, 
porque los indios eran idos a entender en sus grangerías; y así, siendo hora, 
volvíanse, y como hallaron sus casas cu poder de quien no conocían, quedaron 
muy espantados y comenzaron a decir que nos saliésemos de ellas; y juntamen­
te  con decir esto acuerdan y ponen por obra de nos acometer, y así lo hicieron; 
pero al tiemjjo (pie ellos entraban por el real, halláronse delante de los indios 
cuatro o cinco compañeros, los cuales pelearon tan bien (pie fueron parte para 
que los indios no se atreviesen a entrar donde estaba nuestra gente, y asi los 
hicieron huir, y cuando el Capitán salió no había que hacer. Esto era ya de 
noche, y sospechando el Capitán lo (pie podía ser. mandó (pie las velas se do­
blasen y todos durmiesen armados, y asi se hizo; pero a media noche, a hora 
que la luna salía, revuelven los indios en muy gran cantidad sobre nosotros y 
dan por tres parles a nuestro real: cuando fueron sentidos tenían heridas las 
velas y andaban entre nosotros, y como dieron alarma salió el Capitán dando 
voces diciendo: “Vergüenza, vergüenza, caballeros, que son nadie; a  ellos” ; y 
asi nuestros compañeros se levantaron y con muy gran furia acometieron a 
aquella gente, (pie. aunque n a  de noche, fueron desbaratados porque no podían 
sufrir a nuestros compañeros, y así huyeron. El Capitán, pensando que habían 
de revolver,'mandó echarles una celada por donde había de venir, y los demás- 
que no durmiesen, y mandó que los heridos se curasen, y yo los curé, porque 
el Capitán andaba de una parte a otra dando orden a lo que convenía para 
salvación de nuestras vidas, que en esto siempre se desvelaba; y a no ser tan 
sabio en las cosas de la guerra, que parecía que Nuestro Señor le administraba 
en lo que debía de hacer, muchas veces tms mataran; y desta manera estuvimos.
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se siguió el alcance, no se tomó más de un indio, al qual con aquella furia le 
hirió un compañero, de tal manera que no ovo menester más que una sola cu­
chillada; e assí le dexaron y r tras los indios para les poner más temor, porque 
yba abierto por las espaldas. Aquella noche hizo poner el capitán ciertos chrips- 
tianos en una celada metidos en el monte, e cerca del camino por donde aquellos 
indios avian venido, creyendo que volverían con mucha más gente; c los más com­
pañeros ni el capitán no durmieron en toda la noche, por estar aparejados e 
prestos para lo que subcediera. Assí que, nuestro desseo de descansar allí se 
nos tornó al revés, y el descanso que pensamos hallar o tener en aquel apossen- 
to se convirtió en temerosa vigilancia; porque la tierra toda es muy poblada, y 
era de sospechar que viendo los enemigos el poco número de los chripstianos, 
ya que se avian atrevido con pocos a  pelear, que juntados muchos, podrían me­
jo r ofendernos.

Venida la mañana, que con mucho desseo la atendíamos, el capitán hizo 
castigar con la horca a algunos indios que en aquel pueblo se tomaron, porque 
se tuvo por cierto que por su aviso y espía avian venido los otros, que pensa­
ron matarnos durmiendo: e hizo quemar todas las casas de aquel pueblo, al qual 
aviamos intitulado con mucho placer, assi como allí llegamos, el pueblo de C or 
pus Chiipsti.

8 ile
junto

.¡C U E R D A  E L  C A PITA L EN  A D E LA N T E NO 
DO RM IR E N  POP, i. A DO SINO  PRO CURARSE- 
D E  D IA E L  ALIM EN TO  Y  LA  NOCHE D ES­
CA N SAR E N  LA  M O N TA S A.

Assi como otro día 
siguiente amaucsció, 
después desla guazá- 
barn e nocturna bata­
lla, el capitán se partió 

• con los bergantines ; e
n medio día tomamos puerto en el arcabuco o boscage, no lexos de nuestros navios, 
porque la gente descansasse. V de allí adelante nunca el capitán permitió que 
duriniéssemos en poblado, sino que de día se raneheasse e se tomasse la comida, 
e de noche nos fuéssemos a reposar al monte a comer lo ganado con buena vela;

esta navegación, el viaje se hace apenas en una jornada de siete horas de nave­
gación;  asi, pues, consideramos que en el mismo dio 2ii desembocarían los com-
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toda la noche y venido el día mandó el Capitán que nos embarcásemos y nos 
fuésemos, y mandó que ciertas piezas que allí se habían tomado (pie ¿e ahorca­
sen, y así fue; y esto porque los indios de adelante nos cobrasen temor y no 
nos acometiesen. Nosotros embarcamos, y hechos a largo del rio, llegaban al 
pueblo muchos indios a dar en nosotros, y también por el agua venían muchas 
canoas; pero ya, como íbamos a lo largo, no tuvieron lugar de poner por obra 
su mala intención.

PA SA N  POR LA DESEM BOCADURA DE UN 
RIO TAN  CAUDALOSO OVE L E  DENOMI­
NARO N RIO GRANDE. PELIGRO SA CELA - 
DA DE LO S IND IO S QUE LOGRARON E V I­
TAR.

mos por la mano diestra entrar un muy grande y poderoso rio, tanto que era 
mayor que el que nosulros llevábamos, y por ser tan grande le pusimos el Río 
Grande; y pasamos adelante, y a la mano siniestra vimos estar unas poblacio­
nes muy grandes sobre una loma que llegaba al rio, y por las ver mandó el 
Capitán que enderezásemos hacia allá, y fu im o s y  visto por los indios que 
íbamos hacia allá, acordaron, según pareció, de no se mostrar, sino estarse en 
celada, pencando que saltaríamos en tierra, y para esto tenían limpios los cami­
nos que bajaban al río. lil Capitán y algunos compañeros conocieron la ruin­
dad que tenían armada, y mandó que nos fuésemos de largo; y los indios, 
visto que tíos ¡lasábamos de largo, levántame más de cinco mil indios con sus 
armas, y empiezan a darnos grita y a desafiarnos y a dar con las armas unas en 
otras, y con esto hacían tan gran ruido que parecía hundirse el rio. 1'asamos 
.’(rielante, y, obra de media legua, dimos en otro mayor pueblo, pero aquí nos 
hicimos a largo del rio. Lis esta tierra templada y da muy buena disposición: 
no suplimos su trato, porque no nos dieron lugar a ello; y aquí se acabó esta 
generación, y dimus en otra que nos fatigó poco.

.Este día nos metimos 
en un monte y holga­
mos el siguiente, y 
otro día proseguimos 
nuestro viaje, y no 
habíamos andado cua­
tro leiiuas cuando vi-
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c  si de otra manera se hiciera, no fuera posible poder salir ni passar. entre tan­
tos millares de «entes bárbaras e tan belicosas, como passamos tan poca com­
pañía como éramos en tan prolixo e trabaxoso viaje. V si el capitán no fuera 
tan  cuydoso e diligente e de tanta expiríeneia, segund los indios cobdiciaban 
nuestra muerte, sin dubdn nos acabaran: mas él procuraba la paz e rescatar con 
los naturales de la costa adonde convenía, e tomar de comer sin riesgo donde 
acacscia que su buena industria aprovecliasse. Pero también en otras partes no 
1c querían escuchar ni oyrnos, sino usar de las armas para ofendemos, e aun las 
más veces nos acometían ellos sin les dar causa para ello, c neszessariamente ha­
cían pelear a los chripstiauos y escotar e comprar cara la comida. Digo de ver­
dad que entre nosotros avia algunos tan cansados de tal manera de vida e del 
luengo viaje, que si la consciencia no :e  lo excusara, no se dexaran de quedar en­
tre  los indios, e de los questa flaqueza e pusilanimidad se podía sospechar eran 
"hombres de poco ser; pero aunque en los tales alguna vileza se temiesse, avía 
otros tan varones que no los dexahan caer en tal error, en cuya confianza y es­
fuerzo los tímidos se animaban c comportaban más de lo que pudieran sufrir, si 
entre nosotros no se bailaran hombres para mucho.

Esto no es de maravillar, segund la grand distancia de tierra que avia­
mos discurrido por las costas e cursos deslc rio ahaxo. en que a la verdadera 
estimación son más de mili leguas las que tuvimos navegado hasta el pueblo de 
Corpus Chrtpstí. e aun no se sabía lo que teníamos por andar basta que llegásemos 
-al agua e mar salada de la costa questa Tierra—l,*iriue tiene al Xnrtc, donde 
la ybamos a buscar. Assi que. navegando como de antes e passando muy gran­
des poblaciones que víamos de la una e otra costa del rio. a veces se passaha 
razonablemente nuestro discurso, porque los pueblos que tomábamos para bus­
car comida, aunque nuestros soldados los hallaban huérfanos por ser pequeños, 
hallábase cu ellos mucho malúz e algún pescado e papagayos domésticos.

huleros de O relia na en el A'apo, pues, que rentaban de seis a seis, esto es, doce 
Si oras diarias.

Encontramos una comprobación de nuestro cálculo ett las palabras del 
P . Carvajo!, que al referirnos el sajando din de viaje nos manifiesta en la
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P A SA N  D E L A N T E  DE UNA POBLACIO N UN 
LA  QUE H U R O N  CAPUZAS IJU MUERTOS 
CLA V A D A S UN PICOTAS, PO R CUTO MOTI­
VO DESIGN A RO N  A E ST A S T IE R R A S CON El. 
NO M BRE V E  LA  PRO VIN CIA DE L A S  PICO­
TAS.

Pasamos adelanto, y 
siempre por poblado, 
y una mañana a hora 
de las ocho vimos so. 
bro un alto una h e r 
i.io.'a población, que 
ai parecer debía de 
ser cabeza de algún

gran señor, y por la ver quisiéramos, aunque con riesgo, llegar allá; pero no 
íué posible porque tenia una isla delante, y cuando quisimos entrar habíamos 
dejado la entrada arriba: y desta cabsa pasamos a vista de ella mirándola. 
Kn este pueblo había siete picotas (que) nosotros vimos que estaban en tre­
chos por el pueblo, y en las picotas clavadas muchas cabezas de muertos, a cu­
ya cabsa le pusimos a esta provincia por nombre la Provincia de las Picotas, 
que duraba por el río abajo setenta (*) leguas. Majaban dcstc pueble» al río 
caminos ¡lechos a manos, y de una parte y de otra seiubiwl.ij arboles de fruta, 
por donde parecía ser gran señor el desta tierra.

PO R LA  R ESIST EN C IA  DE LO S INDIOS SE  
V EN  EN  LA NECESIDAD DE PREND ER PL E­
GO A L A S  CA SAS DE UNA POBLACION. PA­

RA PODER RECO GER COMIDA.—NOTICIAS 
DE CR ISTIA N O S O VE H ABITABAN  EN EL  

IN T E R IO R  DE LA REGION.—POR LA S SE C A ­
L E S  OVE S E  L E S  DIO, CONSIDERARON  
O VE P E E R A N  LO S QUE S E  PlURDIERON  

CON DIEGO ORDA7..

Pasamos adelante y 
otro día dimos en 
otro pueblo del mis- 
mo arte, y como tu­
viésemos necesidad 
de comida, fuénos 
forzado acometerle, y 
los indios se escon­
dieron porque *altá- 
M-mos en tierra, y así 
saltaron nuestros com­

pañeros. y visto los indios que ya estaban cu tierra, salen de su celada con muy 
gran furia. Venia delante el capitán o señor de ellos animándolos con muy 
gran grita, l ’n ballestero de ios nuestros tuvo ojo en o te  señor y tiróle y

(* j I 'dnlc leguas, según el uta mise rilo de Muñoc.
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1» de 
junio

Martes, trece días de
E X P E R IE N C IA  Q UE H ACEN  UN E l. PU EBLO  Junio del año ya d¡- 
D E LO S QUEM ADOS. d io  de mili e quinien­

tos c quarenta y dos,
passamos por un pueblo grande c puesto en alto, muy fuerte, el qual mostraba 
en si ser frontera de otras provincias, porque las casas eran diferentes de las 
que aviamos visto en los otros pueblos (pie atrás dexáhamos.

Esta población era grande e muy mayor de lo que della podíamos ver 
desde el agua, e a causa de ciertos baxos e ciénegas y herbazales «pie teníamos 
delante no podíamos tomar puerto; pero otro diva, miércoles, llegamos a otro 
pueblo, donde esperó la gente e las mugeres dentro en los bullios. Pero no por 
eso faltó gente para defendernos el puerto con sus arcos e flechas, e faltóles la 
constancia para la resistencia (pie pensaron hacernos; porque assi como saltaron 
en tierra ciertos compañeros, huyeron los indios, aviendo herido a un español 
•de los nuestros; pero no passó peligro, porque no avía hierba entre aquellos 
/lecheros. Y por la diligencia de un arcabucero e mandándolo el capitán, se pe­
gó fuego a un buliio grande, porque oviessen temor los indios e más sin riesgo 
de los chripstianos se tomasse algún bastimento para seguir nuestro viaje. Y 
como en aquella casa se avian hecho fuertes algunos indios no <ptisieron salir, 
sino defenderse tirando muchas flechas desde allí, e por su pertinacia se que­
maron ludes dentro con algunas mugeres c muchachos sin se querer rendir ni 
salir de aquel peligro; e por es so :e llamó aquella población el pueblo de los 
Quemado*. Allí se hallaron patos, gallinas, papagayos e tdgun pescado.

Desde allí se ovo alguna sospecha entre nosotros que avía hierba entre 
les indios de aquella tierra, porque se hallaron muchas flechas e varas untadas 
de cierto betum; y el capitán mandó que se experimentasse, porque aunque pa- 

rescía género de crueldad hacer la expíriencia en quien no tenía culpa, su in­
tención no era sino para saber la verdad e quitar el temor de la hierba a los cltrips- 
tinnus. K para este efeetto. a una india que venta en los bergantines, passámnle 
los brazos con aquella que se pensaba ser hierba de la ponzoñosa que en muchas 

parte» de la Tierra—Firme usan los indios; e como no murió, salieron de dubda 
los temerosos, e pingó a lodos mucho con tan buena nueva.
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matóle ; y  visto los indios aquello, acordaron de no esperar, sino liuir, y otros 
hacerse fuertes dentro de sus casa?, y de ellas se defendían y peleaban como 
perros dañados. Visto el Capitán rjue no se querían rendir y «pie nos habían he­
cho daño y herido algunos de nuestros compañeros, mandó poner fuego a las 
casas donde estaban los indios, y así salieron de ellas y huyeron y hubo lugar 
de recoger comida, que en este pueblo, loado Nuestro Señor, no faltó, porque 
habia muchas tortugas de las ya dichas y muchos pavos y papagayos y muy 
gran abundancia, pues pan y maíz de esto no se escribe: y  salimos de aquí y 
luego nos fuimos a una isla a descansar y gozar de lo que habíamos tomado. 
Tomóse en este pueblo una india de mucha razón, y dijo que cerca de aquí 
y la tierra adentro estaban muchos cristianos como nosotros y los tenía un 
señor que los habia traído el rio abajo; y nos dijo como entre ellos había dos 
mujeres blancas, y que otros tenían indias y hijos en ellas: estos son los que 
se perdieron de Diego de Ordás, a lo (pie se cree, por las señas cpie daban, 
que era a la banda del Norte. (21)

(21) .1 principios tic 1531 solió Diego tic Ordos de Sevilla, y  habiendo 
llegado al Kío Marañan, con intento de comenzar por allí sus descubrimientoSi 
hubo de abandonar el proyecto por las calmas, corrientes y bajíos en t¡uc se vio. 
■ Un consecuencia, hizo fuerza de velas, a fin de salir por otro lugar menos pe­
ligroso; mas, Juan Cornejo, sn teniente general, aunque hombre cursado en la 
mar, 110 logró el mismo éxito, encalló su navio, con perdida de algunos hombres, 
"v  aitmjue muchos quisieron dec¡r, refiere el cronista plutonio de Herrera, que 
se habían conservado en tierra, también se perdieron cutre los indios. Década 
H ', lib. N, cap. IX.

I'cause los términos en que Juan de Castellanos, en sus Klegias de varones 
ilustres de ludias, describe el naufragio de los compañeros de Ordaz, y la muy 
sensata opinión que emite del ningún fundamento con que debían acogerse se­
mejantes aserciones.

Después de referir que Ordaz habia cruzado sin novedad la desembocadura 
del Marañón, continúa así:

1¿1 Ordaz escapó con buen consejo,
‘ Y  fué donde llevaba los intentos
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Viernes siguiente se
PO R IXFO RM . E  DE U XO S IX  DIOS T I E X  E X  vieron ciertos pueblos
NO TICIA DE I.O S E SP A Ñ O L E S Q UE S E  PE R - de la costa siniestra 
D IERON CON DI ECO DE ORD. I'A. cid rio como venía»

tnos. los (piales esta­
ban absentados en una loma bien a lta ; e la tierra adentro, obra ele me­
dia legua, se parescia un pueblo grande en una ladera de un cerro, c 
presumióse que la tierra adentro de la comarca de aquellas poblaciones 
debe aver otras muchas. E  de aqueste pueblo (pies d;cho nos salie­
ron a mirar los indios e a reconocer en una canoa: e llegaron a bordo del ber­
gantín en (piel capitán venia c le hablaron, señalando hacia lus pueblos de la 
provincia e no los entendimos; pero segund se pudo comprehetuler de sus señas, 
en aquel derecho e a la parte siniestra de como veníamos, están los chripstianos 
que se perdieron del armada del capitán Diego de ( trdáz en la empressa que to­
mó de poblar el rio Marañón: c deciau lus indios, o daban a entender, que avía 
muchos más ehirpsti.mos (pie tío:otros en número, e assi blancos e con barbas. K 
assi fue verdad: que desde las caravelas. que desde Tenerife envió adelante 
Diego de Ordáz se perdieron más tic trescientos hombres: e créese que son los 

questos indios nos daban a entender, e que deben de estar perdido*., poblados c 
debaxo de señorío de algún principal señor. 1**1 capitán daba chaquira c cierta 
ropa de mantas de algodón a e«to> indios de la canoa, con quien se tuvo habla, c 
no la quisieron tomar: e assi se volvieron por donde avian venido.

Otro dia de mañana. luego por la mañana, salieron a nosotros muchos in­
dios en canoas v en orden de guerra por nos echar de sus pueblo.», dándonos 
grita e amenazándonos con los arcos e flechas. En aquestos pueblos tienen e 
vimos muchos palos c maderos grandes hincados cu tierra, y encima dellos pues, 
tas cabezas de indios, fixadas por tropheos o insignias de que aquella gente se 
debe presciar. o por acuerdo de sus vencimientos e memorias militares.

17 de

El silbado siguiente tomamos puerto en un pueblo, en que se halló mu­
cho bastimento de comida; c tomóse sin alguna resistencia, porque los indios no 
esperaron. De aqueste pueblo .«alian muchos caminos para la tierra adentro, c
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Caminamos nuestro río ahajo sin tomar pueblo, porque llevábamos de co­
mer, y al calió de algunos días salimos tiesta provincia, a la salida «le la cual 
estaba una muy gran población, por donde la india nos dijo donde hablamos de 
ir a donde estaban los cristianos; pero como nosotros no éramos parte, acor­
damos de pasar adelante, que para los sacar de donde estaban su tiempo vendrá.

Deste pueblo salieron dos indios de una canoa y llegaron al bergantín don­
de venia nuestro Capitán, sin armas, y llegaron a reconocer y estuvieron mi­
rando; y por mucho rpie nuestro Capitán los llamó que entrasen dentro y les

Mas no piulo salir el Joan Cornejo 
Con oíros tjite pasaban tic trescientos.

Muy juntos o la liara naufragaron 
Sin dalles sinsabor reventazones,
V ansi dicen que lodos esca taran
Y  entraron por jamás vistas regiones. 
Hasta que descubrirán y toparon 
lirandes y poderosas poblaciones,
eldonde se hallaron y han valido 
Multiplicando siempre su partido.

lista nueva ve lidian por muy eierta 
Muchos que \'o traté y he conocido; 
Mas, es una ficàia clara y abierta 
1’ cuento para mi desvanecido.
Pues si tal gente ya no fuera muerta 
Hubieran a cual parles respondido:
. Insí no será inicio cieno 
Decir que perecieron todos luego.

[lilegia IX, cauto I.)

Más difícil se hace .......... .........¡
fuesen de la expedición de . Ihnso de Herrera.

creer que estes españoles de que tuvo noticia Orellana 
'limo lo insinúa el i ranista que
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halláronse allí flechas de las que van silvando por el ayre, (|uaudo las tiran; e 
desde aqueste pueblo adelante vimos grandes señales de savanas e tierra deso­
cupada de árboles, porque en la costa del río avia plantas e hierbas que suelen 
ítasccr en los prados c savanas.

19 do 
junio

El lunes adelante tomamos puerto cu un pueblo, donde hallamos mucho 
'mnhiz en canastas, envuelto en ceniza para rpie se conservassc c guardarlo del 
gorgojo. Assimesmo se halló mucha e buena avena, de que los indios hacen 
pan c muy buena chicha, a manera de cerveza, e otra mucha abundancia de 
mantenimiento que allí se halló. Era un dcpóssilo e bodega muy grande la que 
tenian en aquel lugar los indios, para algún respecto que no pudimos entender, 
o  para proveer desde allí, como aduana, a otras parles, porque avia assimesmo 
muchas hamacas de algodón: e aunque se vido poca gente, cssas que vimos, es­
taban vestidas de algodón. Allí se halló un oratorio o casa muy diferenciada 
de todas las o tra s  porque avia en ella muchas devissas de armas, a manera de 
corazas e otras piezas para toda la persona, c sobre todas estaban dos mitras, 
muy bien e naturalmente e al proprio hechas como las hacen e tienen los obis­
pos e perlados en sus pontificales, las (piales eran de algodón texido e de colores.

Passamos adelante deste pueblo e fnvinos a dormir, de la otra banda del 
río, en tierra en el monte o emboscados, como era nuestra costumbre. E allí 
vinieron muchos indios en canoa- a darnos grita, pero fueron algunos heridos 
por nuestro.-, arcabuceros, e como no les agradó el estrépito, ni tampoco el olor 
de la pólvoia. no- dexaron. e se fueron.

20 do 
junio

Martes siguiente, veynte e dos dias del mes de junio, ( g) vimos mucha po­
blación de la parle o banda del río a la mano siniestra, como veníamos agua 
iibaxo; mas en todo acptel dia no se pudo tomar la otra costa por el mucho es­
carceo de olas picadas, e tan rompidas e trabaxosas como se pudieran ver en 
la mar.

21 do 
junto

Miércoles, veynte c
D E S P E E S  DE P A SA R  /:/. PU EBI.O  ESC O N D I- tres dias del mes, to- 

DO L L E G A N  A L A  P I  S T A  f>¡: S A N  JU A N , mantos un pueblo que
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daban muchas cosas, nunca quisieron, antes, señalando la tierra adentro, se 
■volvieron.

Dormimos esta noche fronteros deste pueblo, dentro i-ti nuestros berganti­
nes, y venido el día y comenzado a caminar, sale del pueblo mucha gente, y 
cmbárcause y vienen a nos acometer al medio rio, por donde nosotros íbamos. 
Estos indios tienen ya flechas, y con ellas pelean. Tomamos nuestro camino 
sin los esperar; fuimos caminando tomando comida donde veíamos que no la 
■¡jodian defcndel. y al cabo de cuatro o cinco dias fuimos a tomar un puchlo 
donde los indios no se defendieron. Aquí se halló mucho maíz (y asimismo 
se halló mucha avenal de lo que los indios hacen pan. j muy buen vino a 
manera de cerveza, y ésta hay en mucha abundancia. Hallóse en este pueblo 
una bodega (leste vino, que no se holgaron poco nuestros compañeros, y ha- 
lióse muy buena ropa de algodón. Hallóse también cu este pueblo un adora- 
lorío dentro del cual habia muchas divisas de armas para la guerra colgadas, y 
sobre todas en lo alio estaban dos mitras muy bien a lo naturalmente fechas, 
como las de los obispos: eran tejidas y no sabemos de qué, porque ello no 
era algodón ni lana, y tenían muchos colores.

20 de

Tasarnos adelante deste pueblo v fuimos a dormir a la otra banda del rio. 
cuino era nuestra costumbre, al monte, y allí vinieron mucho.; indios a darnos 
guerra por el agua, pero a mal de su grado dieron vuelta. Martes a veintidós 
días de Junio vimos mucha población de la banda siniestra del rio, porque es­
taban blanqueando las casas, que íbamos por medio del rio: qu'sintos ir allá, 
pero no pudimos por cabsa de la mucha corriente y olas más trabajosas y más 
que en la mar andaban. 21 de

Junto

Miércoles siguiente tomamos un pueblo que estaba en medio de un arro­
yo pequeño cu un muy gran llano de más de cuatro leguas. Tenia este pueblo

acabamos de citar. Verificada en 1535* f " {  dirigda a las regiones que se extien­
den al norte del .¡maconas.
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D O N D li ¡ ¡X  I.U CIIA CO N STA N TE DIi LO S liS -  estaba ñutido en un
P A SO I.H S CON LO S INDIO S, V lE R D li HL PA - estero, donde se re-

D R Ii C A R V A JA L  UN OJO . mataba una savana o
vega de más de «los

leguas, por la batida del rio: tenia su assiento «le forma «pie indo él era 
una calle, e las casas de una parte e «le otra bien■ ordenadas. Allí avia mucho 
mahiz e algún cazabt mezclado con maliiz c yuca. Halláronse algunos patos c 
papagayos. A esta población llamaron nuestros españoles el Pueblo lvscondi- 
do en el estero «le la savana. porque estaba encubierto.

junio

Jueves siguiente tomamos puerto en un pueblo pequeño que estaba al 
principio de la savana, el «pial parcscía ser estancia e caserías de otros pueblos:

(g ) Ei'identemente hay mi error ni las fechas del Martes, Mirreales y Jue­
ves, pites si el Martes anterior fue 13 de junio el siguiente mal pudo ser veintidós. 
Además en la Transeríp. de Medina, el Miércoles víspera de Cor pus Chrísli fuá 7 
de Junio.

Viene «le tu piíir. 4-1 «Transcnp. Ovieiln).

Transeríp. de Medina, "porque xa el río iba crecido y aunmentado así, por eahsa 
de otros muchos ríos que entraban en él por la mano diestra hacia el sur*\ y  en 
la 7 ranserip. de Pernándes de Oviedo nos da a conocer que esos ríos eran el 
Casanga, el Paya mino y  el de la Canela, el primero afluente inicial del loca y  
el segundo afluente del Ñapo, en cuanto al río que denomina de la Canela es el 
mismo Ñapo, lo que nos da a comprender que se encontraban en él desde el sc~ 
gando día de navegación, sin darse cuenta, pues, el Coca en su curso inferior no 
posee afluentes, ni siquiera de mediana consideración, a su mano diestra. . 1 de­
más, por la J  ranserip. de heruándes de Oviedo, sabemos i/ne los expediciona­
rios, según los dah s que les dieron, calcularon llegar a la desembocadura, el 
mismo día de su partida o al siguiente "é  cuando partimos del real pensábamos 
que otro dio o aquel hallaríamos de comer é algún pueblo . . .“

Desde la desembocadura del Coca en el Ñapo, hasta la desembocadura del 
Aguarico en el mismo, se hacen tres y media jornadas de siete horas diarias, los
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511 asiento lodo en una calle, y una plaza en medio, las casas de una parte y 
otra, y hallamos mucha comida; y este pueblo, por estar de la manera ya dicha, 
le llamamos el pueblo de la Calle.

22 da
junio

Jueves siguiente pasamos por otros pueblos medianos, y no curamos de 
parar alli. Indos estos pueblos son estancias de pescadores de la tierra dentro. 
Desta manera íbamos caminando buscando un apacible asiento para festejar 
y regocijar la fiesta del bienaventurado San Juan Hnulistn, precursor de 
Cristo, y quiso Dios que en doblando una punta que el rio bacía, vimos en la 
costa adelante muchos y muy grandes pueblos que estaban blanqueando. Aquí 
dimos de golpe en la buena lieira y señorío de las amazonas. Estos pueblos 
ya dicho* estaban avisados y sahiau de nuestra ida, de cuya cahsa nos salieron 
a recibir al camino por el agua, no con inicua intención, y como llegaron cerca 
del Capitán, quis era traerlos de paz, y así los comenzó a baldar y llamar; 
pero ellos se rieron y hacían burla de nosotros e se nos acercaban y decían que 
anduviésemos y que allí abajo nos aguardaban, y que alli nos habían de tomar a 
todos y llevar a lar» amazonas. El capitán, enojado de la soberbia de los indios, 
mandó que les tirasen con las ballestas y arcabuces, porque pensasen y supie­
sen que teníamos con qué los ofender; y así, se les hizo daño y dan la vuelta 
hacia el pueblo a dar la nueva de lo qtie habían visto; nosotros no dejamos Üc 
caminar y acercar a los pueblos, y antes que allegásemos con más de media 
ligua había por la lengua del agua a trechos muchos escuadrones de indios, y 
como noMitros íbamos andando, ellos se iban juntando y acercando a sus po* 
Mariones. Estaba en medio «leste pueblo muy gran copia de gente, hecho un 
!mcn escuadrón, y el Capitán mandó que fuesen los bergantines a zabordar 
donde estaba aquella gente pura buscar comida, y asi fuú que, en comcnzán. 
dottns a llegar a tierra, los indios comienzan a defender su pueblo y nos fle­
char. y como la gente era mucha parecía «pie llovían flechas; pero nuestros 
arcabucero'» y ballesteros no estaban ociosos, porque tío hacían sino tirar, y 
aunque mataban nimbos, no lo sentían, porque con todo el daño que se les ha­
cia andaban unos peleando y otros bailando: y aquí estuvimos en muy poco (le 
nos perder todos, porque como bahía tantas flechas nuestros compañeros te­
nían harto que hacer en se. amparar de ellas sin poder remar, de cabsa de lo 
cual nos hicieron (tanto) daño que antes que saltásemos en tierra nos hirie-
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hallamos allí mucha sal o mucho mahiz, c lio otra comida, por «juc los indios 
la avían alzado, lisie mestuo día salí«'» en lierra la "cinc del bergantín pequeño, 
en un pueblo mediano, donde avía tnucliu mahiz e no otra comida alguna. Este 
ptieblo también estaba en savana e tenia algún assiento; pero luego mandó el 
capitán embarcar la gente, e caminamos adelante a buscar algún pueblo que 
íuesse más a nuestro propóssito para tíos proveer de alguna carne e pescado 
para la festividad e regocijo de aquel día tan señalado, que era del glorioso pre­
cursor de Jesii Chripsto, Sancl Jolían Eaptista. V quiso Dios que en doblando 
una punta, «piel rio bacía, vimos en la costa adelante unos pueblos gratules, «le 
donde salieron a nosotros algunos imlios en canoas; e como fueron cerca, a tiro de 
ballesta «le los bergantines, el capitán comenzó a los llamar con señas de paz. las 
quales ellos, entendidas o no, no respondieron, sino comenzaron a dar grita, e 
señalaban amenazándonos con sus arcos e flechas. K vista su soberbia el capi­
tán mandó que les lirassen con las ballestas c arcabuces, e assí huyeron hacia sus 
pueblos, lili la mesilla sazón salieron «le cutre los árboles, por la ribera «leí rio, 
muchos flecheros, hablando alto e como enojados, haciendo meneos con sus 
personas, significando que nos tenían en poco: «• creymos «pie «Icbian estar bo­
rrachos, porque estas generase»«*nes »nuy a menudo -«• toman del vino e brevages 
qucllus acostumbran e lo tienen por gentileza: e a—i, a manera «1« embriagos 
encendidos, operaban repartidos a trechos por la co-ta de la ribera, hechos 
Icones. sin temor «le los arcabuces e baile-tas. li tanto «planto lo» bergantines 
caminaban hacia los pueblos, otro (aillo ellos se acercaban a la otra gente de 
guerra que estaba en «lelVn-a del p iarlo ; pero como nuestra ne-ces-blad nos dalia 
espuelas, mamlt'i el capitán «píese toma—e el puerto: c as-i lo- e-pañoles enderes- 
zuron la* proa- hacia «l*»n«lc estaba ¡a mayor copia «le l««> contrario-, ilaudo t««ila 
la priessa que fue po-ible al exército de lo- arcabuces e lo- halle-tiro- ha­
cían lo mesmo: e Itizóse ello «le maneta «pie lo- contrarios «liaron lugar a «pie 
ciertos compañeros españoles saltaran en tierra. A«ptt -e vieron imitas «•oii ar-

23 o huís. «/«• recurrid o, pero por lu Transcrip, ilc Malina, como por lo de l :cr~ 
mi lides de Oviedo, sabemos i/ue el rio coatiintó crecido cu los dias si t) ni en'es. 
siendo, por lo mismo, la velocidad de la corriente mayor, y  debiendo tardar, en es­
te caso, en la mivctfaciún, menos de tres dias. I ¡¡dudablemente «//««• los expedi­
cionarios debieron posar por la buen del .It/narieo en rsle tiempo, pues, tilda día
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1,1,1 a cinco, de lo# cuales yo fui el uno, que me dieron con una flecha por una 
ijada que me llegó a lo hueco, y si no fuera por los hábitos allí me quedara. 
Visto el peligro en que estábamos, comienza el Capitán a animar y a dar priesa 
a los de los remo.- que zabordasen, y a>i. aunque con trabajo, llegamos a za­
bordar y  nuestros compañeros se echaron al agua, que les daba a lo# pechos: 
aqui fue una muy gran y peligrosa batalla, porque los indio# andaban mezclados 
con nuestros españoles, que se defendían tan animosamente que era cosa ma­
ravillosa de ver. Andúvose en esta pelea má.- de una hora, (pie los indios no 
perdían ánimo, antes parecía que se les doblaba, aunque vían mucho? de los 
.suyos muertos, y pasaban por encima de ellos, y no hacían sino retraerse y 
tornar a revolver.

E N  UNO DE LO S COME. IT E S  CON E ST A S  
T R IB U S DIERON M U JER E S QUE ANIM O. 

SA M E N T E  P E L E A B A N  COMO CA PITA N ES DE­
LA N T E  DE LO S INDIOS. A f.A S CU A LES CON­
SID ERARO N . POR LA S R E PER ENCÍAS AN­
TERIO RES, COMO LA S AMAZONAS.

Quiero que sepan cuál 
fué la cabsa por qué 
estos indio# se deten* 
dian de tal manera. 
Han de saber que c- 
llo# son subjccto# y 
tributario# a las ama­
zonas, y sabida nues-

t:n venida, vanles a pedir socorro y vinieron basta diez o doce, que éstas vimos 
nosotros, que andaban peleando delante de lodo? los indios como capitanas, 
122) y  peleaban ellas tan animosamente que los indios no osaban volver las 
espaldas, y al que las volvía delante de nosotros le mataban a palos, y esta es 
la cabsa por donde los indios se defendían tanto. Estas mujeres son muy blan­
cas y altas, y tienen muy largo el cabello y entrenzado y revuelto a la cabeza, 
y son muy membrudas y andan desnudas en cueros, tapadas sus vergüenzas, 
■con sus arcos y flechas en las manos, haciendo tanta guerra como diez indios; 
y en verdad que hubo mujer de éstas que metió un palmo de flecha por uno 
de los bergantines, y otras que menos, que parecían nuestros bergantines puerco 
espin.

(22) Recuérdese lo que hemos dicho cu la Introducción al tratar de las 
■ amazonas.
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eos e flechas «pie hacían tanta guerra como los indios, o más, o acaudillaban e 
animaban a los indios para que pcleassen; e aun «piando ellas querían daban 
palos con los arcos e ilechas a los que huían, e Inician el otíicio de capitanes, 
mandando a aquella gente que pcleassen, e poníanse delante e detenían a otros 
para que estnviesseu firmes en la batalla, la qual se trabó muy resciamcnte. )¿ 
porque este exercieio es tan apartado «le las mugeres como el sexo femenino 
requiere, e podrá parcscer granel novedad al letor «pie viere esta mi relación, 
digo para mi descargo «pie yo hablo lo «pie vi; e lo que pudimos entender e se 
tuvo por cierto es «pie aquestas mugeres «pie allí peleaban, como amazonas. ?on 
aquellas de quien en muchas e «liverssas relaciones mucho tiempo ha que anda, 
una fama extendida en estas Indias «> parles, «le mucha» formas discantada. <!«•! 
hecho des tas belicosas mugeres. l.as «piales en esta provincia, e 11«« lexos «le allí, 
tienen su señorío e mero mixto imperio e absoluto señtirio, distante c apartado 
c sin conversación de varones; e aquestas «pie vimos eran algunas administra­
doras e visitadoras de su estad«), que avian venido allí a guardar la costa. Son 
altas e «le graml estatura, desnudas, con una pequeña braga que solamente traían 
delante «le sus más vergonzosas partes: pero en paz andan vestidas d¡- mantas 
c telas «le algodón, delgadas c muy gentiles.

Assi «pie, tornando a la batalla, los «»pañoles dieron en los judio», hirien­
do c matando nuu'lms «hilos, basta «pie tos ««rilaron del pueblo; e los arcabuce­
ros e ballesteros mataron muchos. «- no menos lo» compañeros «pie estaban cu 
tierra hicieron graml «laño, porque lo» indio» los atendían ron mucho ánimo, e 
tan determinados en la nvsi.-dencia «pie era rosa de mamulla, Allí se tomó nn 
indi«) «pie «leda muchas cosas «• partinilarniad«-s «le lo de la i ierra adentro, como 
se dirá en su tiempo: al «pial indio el capitán rec«>gm en «u bergantin. porrptc 
era «le buen sentido «• cada «lía «lu la cosa» maravillosas, >alit ron herido» «leste 
ptelio o batalla algún««» coiiipañeio», «pie los hirieron dentro en los bergantines 
al tiempo qtte .»«* tomó el puerto, «: a mi me hirieron ««ni una flecha en la bija- 
da, que entró hasta lo hueco, e si no fut ra por los dobleces «le los hábitos, por

remaban iloci Iwros: sin embartjn par ios pocas horas ¡fue tuvieron i¡m emplear 
para reponer ana labia tiel bureo en el scoumlo día de na:,coación v por las auc 
habrían demorado en buscar alimentos y  por la forma y  volumen Je  la embarca-
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i ornando a nuestro propóslo y pelea. íuú Nuestro Señor servido de «lar 
fuerza y animi> a nuestros compañeros, que mataron ¡.icio u oclio. que éstas 
vimos, ile la.- amazonas, a cali.-a de !n cual lo- indios desmayaron \ fueron ven— 
culo- y de-baratados con liarlo «laño de sil- personas; y porque venia de los 
otros pueblo- mucha gente de socorro y -e liahian de revolver, porque ya >e tor_ 
nal);in (a i apellidar, mandó el Capitán que a muy gian prie.-a -e emliarea-i: la 
gente, porque no quería poner arrisco la vida de todos, y asi >c emharcaroti no 
sin /o>;..|ir.i, porque \.t lo- indio- empezaban a pelear, v más que por el agua ve­
nía mucha ilota «le canoas, y asi no- hicimos a largo del rio y dejamo.- la 
tierra.

A l ris'.ir./A’ ni; oten:xj;s tasim.t ni; 
ux.-i ron i.M iox , rw HViu.x si s iin n .  
r.ixrr.s .inonr.h-.ih'sr. nr.i. n.ih’co nnout;- 
$¡o on : i.o i i.w u x  r i:.i\\'.ino. 1:1. /*./- 
Dh'ii t , í/v’ / rim n i; ex ojo rnu ex
'/..HIT. ISO.

Tenemos andada- de 
donde salimos y deja­
mos a Cionzalo Tiza­
rlo mil \ cuatroeieir 
tas i * ) leguas, ante* 
«le mas que de menos, 
y itu sáltenlo- lo que 
falta di- aquí a la

mar. l'.u e-te pueblo va •Helio -e tomó un indio trompeta que audalm entre 
la gente, «pie era de edad de fasta treinta años, el cual en tomándole comeuztV 
a decir al Capíláu muchas cosas de la tierra adentro,y le llevó con-'go.

1 lechos, como «lidio tengo, a largo del rio, nos dejamos ir al garete str» 
remar, porque mu-tros compañeros e.-lahan tan causados que no leitian fuer­

zas para leu« r lo- remo-: y yendo por el ti«», «pie .habíanlo- amia«lo fasta un 
tiro de halle-ta. «le-cuhr.mo- un pueblo no pequeño cu d  cual no parecía gentev 
de cm a cnh-.i lodo- 1«>- compam ro- pidieum al-- Capitán ’que ftu -e allá, que 
loinariamo- alguna eoiuidi, pin-.- cu el pasado pueblo menos la babiau dejado lo­
mar. I\l Capitán les dijo que no quena, que aunque a ellos les parecía que no ha­
lda gente, de alli no- baldamos más de guardar que nías, .que donde claramente la- 
víamos; \ asi no- toruamo- a ¡untar, \ \o  juntamente con todos lo- compañeros 
se 1«i pclimo- «le merced. \ aunque eramos pasados del pueblo, el Capitán, cunees

( !1) MU y
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«Iñude primero passó la flecha, me mataran. Mas como no avia hierba en ar^tc- 
lla provincia, ninguno murió.

Acabando de pelear e huydos los indios, mandó el capitán embaí car la 
gente, e continuamos nuestra ordinaria navegación p««r el rio acostumbrado, 
c pascamos por un pueblo cercano al «jucs dicho; e como no aviamos halla«U» en el 
primero sino mahiz. que desto en todos lo- pueblos hallábamos ahuixlancia, 
pulieron los compañeros al capitán que les hicie--c merced que lomás-emos allí 
puerto, en estotro segundo puerto, para buscar alguna comida: y el capitán no 
lo quería hacer, sino que \o , juntamente con los compañeros, se lo pedí por mer­
ced, porque no parescia gente e podría ser que allí se halla-.-e algún pescado o 
carne. V puesto que ya éramos passados algún tanto del pueblo adelante, el 
capitán mandó volver los bergantines al puerto: e como ybamos costeando tie­
rra a tierra agua arriba, e los indios estaban en celadas escondidos entre las 
hierbas c arboledas, repartidos por esquadra^ y estancias, tuvieron lugar de fle­
char lo? bergantines, de tal manera «|ue pare-cia lluvia «le flechas: mas como 
los españoles venían apercibidos desde Machipam traían buenos paves>es de 
los que usan los indios en aquella provincia, «le cueros de manatic«. y muy gran­
des y fuertes, como se ha dicho de susmj. no hirieron .dúo a mi. que permitió 
Muestro Señor, por mis deleito-, que me dieron uit Hechizo .-obre un ojo «pie 
me passó ia cabeza e sobró la ■flecha dos dedo- de h  otra parle delta- de la 
oreja, algo' ma> arriba: de la quv.1 herid:«, tlviná- de p-rder el ojo, he'pa.-.-ado 
mucho trabaxo e fatiga, e aun no estoy libre del dolor, puesto que .Vuestro Se­
ñor. sin yo meresccrlo, me ha querido otorgar ia vida p; ra que me emoiende e 
le sirva mejor que hasta aquí le avia servido. .\  111 'altaron en tierra los del 
barco pequeño: y eran tantos los indios que \a  tenían cercado- .1 lo.- españoles, e si 
«•1 capitán no lo* socorriera con e! bergantín «grande se perdieran e se los Ileva­
ran los indios, aunque a los chripstiaims les andaban bien la- manos, porque pe­
leaban como leones. Assí que, el capitán lo- recogió, u como me vído herido, 
mandó salir los bergantines e dc?có el pueblo, porque avía mucha gente de gue-

tión, consideramos ijur habrían lardado cuatro dios cu su navcgai ion hasta la 
desembocadura del .¡guaneo.

De la desembocadura del Aguarico, a la desembocadura de! Curaray, ha­
cen ¡os viajeros ecuatorianos cuatro días, (l¡os 250 k'r.ts. 1 remando siete horas

Si
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diendo <u \<rhintad, mandó volver lo« bergantines al pueblo, y como ¡latinos cos­
iendo la «ierra, lo> indios cu celarla escondidos entre s«v- arboledas. repartido« ¡jar 
sus escuadrone.« y estando por no« tomar en celada, y asi, yendo junio a «ierra, tu­
vieron lugar de nos »cometer, \ a-i comentaron a flechar tan bravamente que 
los unos a los otros no nos víamos; mas. como miesiros españoles iban apci-  
celiidos desdi Machiparo de Inicuos pauses. como ya liemn.« dicho, no nos hi­
cieron tanto daño cuanto nos hicieran «i no viniéramos apercibidos de la íal de­
fensa; y tic- todos en este pueblo no í i rieron .«i nú a mi. «|iie me dicnm un fle­
cha/.o por un ojo <|iie pasó la flecha a la otra parte, de la cual herida he per­
dido el ojo y no estoy sin fatiga y falta de dolor, puesto que Nuestro Señor, 
sin yo merecerlo, me ha querido otorgar la vola ]tara que me enmiende y le 
sirva mejor que fasta aquí ; y eu este medio tiempo habían va saltado en tierra 
los españoles que venían eu el barco pequeño, y omho los indios cuan tantos, 
teníanlos cercarlos, que >í no futra porqiu ti Capitán los socorrió culi el ber­
gantín grande. se perdían y se lo« llevaban los indios; y asi lo hicieran todavía 
antes que Herrase el Capitán, si no se dieran tan buena maña en pelear con tan­
to ánimo; pero ya estaban cansados y pin «los en mm j^rau aprieto, l;.l Capi­
tán los recosió, y como me vido herido mainlVi embarcar la gente; y asi se eiu-
barcaron. porr pie la »ente era mucha \ estaba muy encarnizarla, que no la po- 
iliati sufrir nuestro« compañeros. v el Capitán temía perder alguno de ellos y 
no lu« i¡ueria poner tu tal aventura porque hit u «alna y traslucía la necesidad 
que bahía de tener de ayuda, según la tierra era poblada, y convenía conservar 
la vida de lodo«, porque mi distaba un pmhlo de otro distancia de lucilia le­
gua. y menos en toda aquella batirla ilei rio tic la mano diestra, que es de la 
banda del sur; y más digo, que la titira adentro, sidos leguas, y más. y a 
menos, parecían muy grandi s ciudades que estaban blanqueando, y tiernas de 
esto la turra es tan buena, tan fértil y tan al natural como la de nuestra lis- 
paña, pon pie nosotros cutíamos en ella por San Juan y ya comenzaban los in­
dio« a quemar 1"« < ampo-. les tierra templarla, a donde se cogerá mucho tri­
go v se fiarán todos frutales: demás desto es aparejarla para criar todo gana­
do, porque ili ella hay muchas yerbas como en nuestra Kspaña. como es ore- 
gano v can los de unos pintarlo« y a taya« y otras muchas yerbas muy buenas" 
los monte« de«ta tierra -mi encinales y alcornocales «pie llevan bellotas, porque 
nosotros la« limos, y robledah « : la tierra e« alta y hace lomas, todas de sá­
bana«. la yerba un más alta «le fasta la rodilla^ hay mucha caza de todos gé­
neros.
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' T r n i i s c r i p c i ú n  

T > rn f \n ita  de Ovit'i’o

vm c muy encarnizada, porque no Té- tnalassen algunos compañeros, porque bien 
entendía la nescessidad que avía de temer la ayuda, segund la tierra es muy po­
lcada (e convenía conservar bis vidas), porque no distaba un pueblo de otro 
inedia legua, e aun muchos dellos menos espacio de lo que digo. Kn toda aqué­
lla banda «leí río de la mano diestra, como navegábamos agua abaxo, en la tic-> 
•rra de dentro avía pueblos, e parescia muy buena la disptisici.'ui de la tierra, 
assi de Pavanas como «le tierra alta e lomas e cerros pelados >in árboles. Assi 
vjue, paspado opto, el capitán maml<> al ravezar el rio con los bergantines por 
•apartarse de lo poblado, e desta causa se dexaron «le ver muchas poblaciones 
m ás de las que vimos. Llannwe a«|uella provincia de la Punta de Sanct Johan, 
“poTque en su dia llegamos allí, el qual día por la mañana yo avía predicado- en 
alabanza de tan glorioso e sanctíssimo precursor de Chripslo: e tengo por ave­
riguado «pie por su intercessmn me otorgó Dios la vida.

24 .la 
junio

En saliendo a lo ancho del rio. nos fueron siguiendo en canoas los in­
dios de aquellos pueblos; pero no osaban acercarse mucho a los bergantines por 

m iedo de los arcabuces e ballestas. E  aquella noche fuimos a dormir a la otra 
costa del río, e no quiso el capitán que saliesse ninguno a tierra, porque no es­
taba segura: e los indios de la Punta «le Sanct Johau no vinieron a dar en noso­
tros aquella noche, c assi la paspamos c dormimos atados ios bergantines a los 
árboles, sin salir a tierra. Asm caminamo> después siempre recatados hasta 
salir desta provincia, la qual tiene más de ciento e cinqucnta leguas «le costa.

«r» J?
junio

Otro «lia siguiente,
S J N  D E T E N E R SE  EN  E L  V I.un. A T  R A H E Z A N  veinte e cinco de ju- 
L J i  R EG IO N  DE M U JE R E S G U ER R ER A S DE  nio. passamos a vista 

e.X'F.-J VIDA S E  IN FO RM A N  PO R UN INDIO  de ciertos pueblos muy
grandes de la mesrua

.dianas y  danuí ando en diversos'puntos para satisfacer diversas necesidades, pa• 
ra comer, etc.; a pesar del mayor número de kilómetros, en esfe sector hay ma­
yo)- facilidad para la navegación que en el anterior, por tanto, no consideramos
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')* r  a n « c r  i p c ¡ «i t  
«le
Du. Tonino .M.-mnr;

SA L E N  DE HUIDA DE /.A DROUÌNCM  
A LA  CUAL DENOMINA DON SAN 'JU A N : ' 
CONTINUAN SIENDO ATACADOS EN SU ' 
FUGA DON M AS DE DO SCIENTAS DI- 
RAG C A S DE TREINTA V CUARENTA IN­
DIOS C. IDA UNA. QUE NO D EJ. IN DE ACOME­
TERLO S HASTA QUE SA LIERO N  DE SU\' 
TIERRAS.

brilliamo- entrado en ella, y ye. había predicado

Volviendo a nuestce. 
camino. . el Capitán' 
mandó que no* salió- 
.-unos a ntedi«* rio 
por hier de lo pobla­
do. qm; era tanto que 
ponía {¡rima. 1 .láma­
nlo- a esta provincia, 
la provincia de San 
Juan, porque en stt 

por la mañana viniendo 
21

por el río por alabanza de lan glorioso precursor de Cristo, \ tengo por a veri” 
guado que por su intercesión me otorgó Dios la vida.

.Salidos a medio rio. los indios por el agua fueron en nuestro Seguimiento, 
porque el Cap tan mandó atravesar bacía lina isla «pie e-laba despoblada, y taMñ 
st_r noche no n«.- dejaron los indios; y así iio-oiros Ib gamo- a la ida a más de 
(hez horas de la noche, a donde el Capitán mandó que no .sallásemos .ti tierra 
porque podría ser loe indios dar -obre nosotros: y a-i. pasamos la noche cu- 
nuestros bergantines, y venida la mañana el Capitán mandó que caminásemos 
con mucha o¡dm fasta silir de esta provincia ele Sant Juan, que tiene más de 
ciento cmcuiiita ligua*- de costa, pobladas de la manera duba. V otro «lia. vehr.

£•'. «lo

tienten de Junto, pa-amus por uitre unas islas que pensamos que estuvieran des­
poblada-, pero «le-pui- que nos hallamos en medio de ellas fueron tantas las po­
blaciones que 111 la- dichas i-la- parecían y vimos, que nos pc-o; \ como nos 
vieran, -aheron a nosotros al rio sobre doscientas piraguas, que cada una trae 
veinte y treinta indios, y de ellas cuarenta, y «testas hubo nifichas: venían muy 
lucidas con diversas divisas y traían muchas trompeta'* y atambores, y ór­
ganos <juo tañen con la boca, y arrabeles «pie tienen a tres cuerdas; y venían 
con tanto e-truendo y grúa y c<m lauta orden, que estábamos espantado.-. Cer­
cáronnos cntrambo- bergantines y aromeliénnmos como hombres que nos petr
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T r a n s c r i y c i i n
ti f
Fernámtfiz d** Oviedo

provincia, de lo? finales salieron muchos indios en canoa>, en número de 
más de doscientas, como piraguas muy grande'*, e aquestos pueblos esta­
ban en islas muy hermosas e frescas . de tierra alta e savauas, en
que hav islas cmqucnla leguas a más de costa, e muy Mobladas de
gente. Y  cada hora estas canoas grandes se acercaban más. hasta te­
ner los bergantines rodeados de todas partes: de furnia que para no morir a 
sabiendas los nuestros, era ncscessario excrcilar la pólvora e ballestas; e co­
menzando los indios a gustar la frucla de los arcabuces, se apartaron afuera, 
e desde lexos nos fueron siguiendo todo aquel día hasta echarnos de lo poblado.

Ku la tarde, el mesmu día, desscatulo el capitán la paz con aquellos in­
dios, por ver si podíamos descansar en algún monte, acordó de les dar alguna cha-

exatjerado calcular. que los expedicionarios debieron haber ht’t lio este recorri­
do ai el misino número de jornadas, puesto que solo llenaron hasta antes de la 
desembocadura, e induilahh mente perduraba la creciente del rio.

.■ ls¡, pues, nosotros consideramos que en los nueve dias de rct arrufo, ()- 
rellana y sus compañeros llr<¡aron hasta cerca de la desembocadura del i  ti­
raras. i un dia para bajar el Coca, cuatro hasta la desembocadura del ígiiarieo, 
y  cuatro hasta antes del Curaray, donde estuvo, por tanto, situado el pueblo de 
Y  maní, en el que encontraron los alimentos): y nos comprueba nuestra afirma­
ción el mismo 1*. larva jal cuando al referirnos la partida de Y mará nos dice: 
"y asi comenzamos a caminar por esta dicha provincia, v no habíamos andado o- 
Ira de jo  leonas, litando se juntó con nuestro lio otro por la mano diestra, iiit 
muy [¡runde . . . que venia el lío muy crecido y con grande avenida: y aquí es­
tuvimos a punió de nos perder, porque al entrar, entraba este rio en el que no­
sotros fuiveinívainos. y peleaba la una agua con la otra y traía mucha madera de 
un cabo a otro, que era trabajo navegar, porque Inicia muchos remolinos y nos 
traía a un cabo e a otro, pero con liarlo trabajo salimos de este peligro . .

.1 la diestra mano no podía ser el Agnarieo. porque este desemboca a 
la margen izquierda del Ñapo y no coincide con el tiempo de navegación que em­
plearon los expedicionarios. A la distancia que obliiiadanienle debieron haber 
recorrido los expedicionarios en sus nueve dios de navegación y it la mano dies­
tra no podía ser otro río, “ aquel que por su mucha corriente. penetra con tanto
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saban llevar; mas, salióles al revi'-, <juc nuestros arcabuceros y ballesteros les pusie­
ron tales, como eran muchos, que se holgaron <lc tenerse afuera: pues en tierra 
era cosa maravillosa de ver los escuadrones que estaban en los pueblos, tañendo 
)’ bailando todos con unas palmas en las manos, mostrando muy gran alegría cu 
ver que nos pasábamos de sus pueblos. listas islas aba-., aunque no mucho, 
v de tierra rasa, muy fértiles ai parecer, y tan alegres de \isia. que aunque no­
sotros íbamos trabajados no dejábamos de nos alegrar. Iv-ta isla, que es la ma­
yor. la luirnos costeando: terna m  largo seis leguas. ( • i que está en el medio 
rio; el ancho no lo sabremos decir: y siempre los indios no- fueron siguiendo 
basta nos echar tiesta provincia «le Saúl Juan, que, como digo, tiene ciento cin­
cuenta leguas, todas las cuales pasamos con mucho trabajo tic hambre, dejando 
aparte la guerra, porque, como era muy ploMadn, no bulto lugar «le saltar en 
(ierra. Toda esta isla fueron siempre las «bebas piraguas y canoas en nuestro 
seguimiento, acometiéndonos cuando se les antojaba; pero como gustaban la 
fruta de nuestros tiros. ibniMo-- acompañando a trechos. Al cabo <k>ta ida es­
taba mucho más poblado, «le donde salieron de refresco muchas más piraguas a 
no« acometer: aquí el (.’apilan, vi«’n«lnse en tan gran aprieto y deseando la paz 
con e-ta gente, por ver si pud ríamos tomar algún rato «le descanso, acordó de 
hablar v requerir a !«•> indio-' e<»u la paz, y para traerlos a ella man«l«*i echar cu 
mía calabaza c eno rescate y arrojarlo al agua, y los ;ndi«>s lo minaron, pero tu­
viéronlo en tan poco que haci.iii burla <!«• ello; pero por eso no nos dejaron «le 
Seguir hasta nos cebar «le sus pueblos, que, como «bebo bailemos, eran muchos.

lista noche llegamos
N O TICIAS n n r . lU .A n . lS  s o m a ;  I.A S  . / J / J -  a dormir ya fuera de 
ZOX. IS 1* s r  h'l-IXA C’ KXoh'l, i j l ' l i  PHOl'Oli- todo lo poblado a un
CIO X .I lil. IX  ni o nui.wn 1¡X  cnrvxco. roble«lal «pie estaba

en un gran llano jun­
io al rio, donde no nos faltaron t«nurosas so-pechas, porque vinieron indios a  
nos c-piar, y la tierra adentro bahía mucho poblado y caminos que entraban a 
ella, de cu va cabía el Capitán y tojos e-láhanm.s en vela aguardando lo que nos 
prolia venir.

( * )  d in n e n ia  lr<:inis. s<<t¡ut Ui lO /'ia  d ia d a .
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quira |K»r rescate o en señal de amor, c para esto mandó ecliar en un calabazo 
liertos diamantes e margaritas e cascabeles e otras cosas rV aquella calidad, c 
que entre nosotros valen poco y en otras partes de aquestas Indias los indios las 
prcscian e tienen en mucho; y echado el calabazo en el agua hacia los indios 
■para que lo viessen. en apartándonos a poco trecho llegó una canoa al calabazo 
•de la chaquira. e tomáronlo e mostráronlo a los otro» indios, c tuviéronlo en tan 
poco que nos paresdó que hacían hurla dello. lí  por csso no nos dexaron de se­
guir hasta que. como dicho es, salimos de sus pueblos; que a la verdad por ser 
muchos no se pudieron contar, e también se dexó de hacer por que no nos daban 
tanto espacio para ello.

Aquella noche íuymos a dormir a un robledal que estaba en una snvatia, 
donde no faltaban sospechas temerosas; por que vinieron dos canoas para vernos 
por el agua e avía en la tierra muchos caminí». Allí preguntó el capitán a! 
indio ques dicho de la dispusición c calidad de la tierra, e dixo que dentro allá 
hay muchas poblaciones c gratules señores e provincias, entre las qualcs dixo 
que hay una provincia muy gratule de mugeres. que cutrelias no liav varones: e que 
■todas aquellas tierras las sirven e son tributarios, e qitél avia ydo allá muchas ve- 
'ccs a servir: e que tienen las casas de piedra, e que por de dentro de las casas, has­
ta medio o tad o  «le altura, tienen alrededor todas la.- párenle- planchas de 
plnln. c los caminos, de una banda e de otra, mitrado- de paredes bien altas, e

■ ímpetu é f  ¡tersa'* ( Transírip. de Fernández de Oviedo» que el C¡iraníy el ihiiena- 
filíenle de qran consideración a la manten derecha del Safo , li.vcluimos luda po­
sibilidad de que el rio a que se refiere el T. Gaspar de Carvajal fuere cualquier 
otro afínenle de menor consideración, por cnanto, uini/uno de ellos tiene el va­
inillen de ui/ua suficiente, ni aun crecido, para formar los ten ¡bles remolinos y //*!* 
■z ar las ¡irandes palizadas, propias de un rio caudaloso como el que nos describe 
■ n su desembocadura el Cronista; los pequeños afluentes no se untan siquiera 

■ .'liando desemboca en el Sapo, que en esta parle es considerablemente cau­
daloso.

Sabemos pues, por el F . Carvajal, que cuando comenzaron a caminar fuá 
yac pasaron por la desembocadura del C 'araray y  del contexto de las frases si- 
■ /iiientcs podemos deducir que esto filé  en el mismo día en el cual estuvieron lu-
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T r a i H c r i p e i ú n
»le
D't. Turií'ie Medina

Imi este asiento el (.apilan tumo al indio que se había lomado arriba, por- 
rjtte ya le entendía por un vocabulario que había fecho, y le preguntó <jue de 
donde era natural: el indio »lijo que de aquel pueblo donde le habían tomado; 
el Capitán le dijo «pie cómo se llamaba el señor desa tierra, y el indio le respon­
da» que se llamaba Couynco, (**) y que era muy gran señor y que señoreaba 
hasta donde estábamos, que, como dicho tengo. había ciento cincuenta leguas. 
El Capitán le preguntó qué mujeres eran aquellas (que) habían venido a les 
ayudar y darnos guerra: el indio dijo que eran unas mujeres que residían la 
tierra adentro s i e t e j o r n a d a s  de la costa, y por ser este señor Couynco 
sujeto a ellas, habían venido a guardar la cosía. Kl Capitán le preguntó si estas 
mujeres eran casadas: el indio dijo que no. Kl Capitán le preguntó que de qué 
manera viven: el indio respondió que. como dicho tiene, estaban la tierra aden­
tro, y que él habla estado muchas veces allá y bahía visto su trato y vivienda, 
que como su vasallo iba a llevar el tributo cuando el señor lo enviaba. Kl Ca­
pitán preguntó si estas mujeres eran muchas: el indio dijo que si, y (pie él sa­
bia por nombre setenta pueblos, contólos delante de los que allí estábamos, y que 
en alguno?, había estad". Kl Capitán le dijo que si estos pueblos eran de paja: el 
indio dijo que no. simó de piedra y con sus puertas, y que etc un pueblo a 
otro iban caminos cercados de una parle v de otra y a trechos por 
ellos puestos guardas porque no pueda entrar nadie sin que pague de* 
fechos. ( '•'■■} Kl Capitán le preguntó si estas mujeres parían: el indio dijo 
que sí. Kl Capitán le dijo que cómo no siendo casadas, ni residía hombre en- 
tre ellas, se empreñaban: él dijo que estas indias participan con indios en tiem­
pos, y cuando les viene aquella gana juntan mucha copia de gente de guerra y 
van a dar guerra a un muy gran señor que reside y tiene su tierra junto a la

(*1 I (Jlh'IIYHC.

(***> Cuatro o timo.

(*) fin esle trozo hay notable variación en la furnia, aunque el fonilo es, 
más o menos, el mismo, lili yeneral. desde aquí en adelante se notan mucltaó- 
d i ser epa acias en la redacción de ambos manuscritos.
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a trechos unos arcos, por donde entran los que allí conlractan. e pagan sus de­
rechos a las guardas que para ello están diputadas. V decía este indio que hay 
mucha cantidad de ovejas de la? grandes del Perú e muy grand riqueza de oro; 
porque todas las que son señoras ,-e sirven con ello, e las otras nmgeres pleiteas 
de más basa condición se sirven con vassijas de palo, e andan vestidas todas de 
ropas de lana muy tina; mas decía este indio que «le lexos tierra, de provincias 
donde estas nmgeres guerrean, traen por fuerza a los indios a su tierra dellas, 
en especial los de un granel señor, que se llama el Rey Blanco, para gozar con 
ellos en sus carnalidades para su multiplicación; e los tienen consigo algún 
tiempo hasta que se empreñen, c después que se sienten aver concebido, en­
víanlos a su tierra: e si después ellas paren hijos varones, o los matan o los en­
vían a sus padres; e si es hija la que paren, crianln a sus pechos y enséñanla 
en las cosas de la guerra.

Deslas mugeres siempre truximos muy grand noticia en todo este viaje, 
c antes que saliéssemns del real «le Gonzalo Pizarra se tenía por cierto que avia 
este señorío destas nmgeres. Y entre nosotros las llamamos amazonas impro­
priamente; porque amazona quiere decir en lengua griega sin teta: e las que 
propriamente se llamaron amazonas quemábanles la teta derecha, porque no 
toviessen impedimento para tirar con el arco, como más largo lo escribe Justino. 
Mas aquestas, de quien aquí trocíamos, aunque usan el arco, no se cortan la 
teta ni se la queman, e por tanto no pueden >et llamadas amazonas, puesto que

citando raí ios horas por vencer los remolinos y las palizadas, lil cálenlo tic 
20 leq mis del P. Carvajal desde Y mará hasta la desembocadura del Cnraray es ir 
todas hit es exaqerado, ya que no poilíun haber titulado 7'cinlc let/ttas cuando ape­
nas habían t amaizado a navenar, nos comprobamos en nuestra afirmación por 
le numera de calcular en ¡/eneral el numera de Ici/nas que tiene el P. Carvajal; 
desde la salida de Quito hasta el Cuniray nos tía, en sus diversos cálculos, cua­
trocientas :'cuite Ict/utis, y desde el reíd de Pizarra hasta Yinará. doscientas 
Icyuas, lo que sitjnifiea que tuvo una apreciación tic esta medida de loin/itud que 
equivalían a menos de la mitad de la verdadera dimensión de 5.572 metros. 111 P. 
Vciasen en su Historia del Pcytto de Quito, nos da ti conocer que las lequas qui­
teñas, constaban de 4 millas de mil pasos cotia 11:1a. Por tanto, nosotros considera-
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T r n n » c r i | * c i  <» j» 
do

Dn, Toriliio Mc-ilin«

dcslns mujeres, y por fuerza los iraen a sus tierra > y licúen consigo aquel tiem­
po que se les antoja, y después que se hallan preñadas les tornan a enviar a su 
tierra sin les hacer otro mal: v después, cuando viene el tiempo (pie han de pa­
rir. que si paren hijo le matan y le envían a sus padres, y .-i hija, la crían con 
muy gran solemnidad y la imponen en las cosas de la guerra. Dijo más. que en­
tre todas estas mujeres hay una señora que suhjeta y tiene todas las demás de* 
bajo de su mano y jurisdicción, la cual señora se llama Coñori. Dijo que hay 
muy grandísima riqueza dt oro y plata, y que todas las señoras principales 
y de manera no es otro su servicio sino oro o plata, y las demás mujeres ple­
beyas se sirven en vasijas de palo, excepto lo que llega al fuego, que es barro. 
Dijo que en la cabecera j principal ciudad en donde remide la señora hay cinco 
casas muy grandes que son adoratorios y casas dedicadas al So!. las cuales 
ellas llaman caranaíii. y en estas casas por de dentro están del suelo hasta medio 
estado en alto planchadas de gruesos lechos a forrados de pinturas de diversos 
colores, y que en estas casas tienen muchos ídolos de orí» y de plata en figura 
de mujeres, y mucha cantería de oro y de plata para el servicio del Sol; y andan 
vestidas de ropa de lana muy fina, porque cu esta tierra hay muchas ovejas de 
las del lVrú . U3') su traje «•- unas mantas ceñirla- de-de los pechos hasta aha­
jo, encima echadas, y otras como manto abrochadas por delante con unos cor­
dones; traen el cabello tendido en su tierra y puestas en la cabeza unas coronas 
de oro tan anchas como dos dedo«, y aquellos sus colore-. Dijo mas. que en esta 
tierra, según entendimos, hay camello.- que los cargan, y dice que hay otros ani­
males, los cuales no supimos entender, que son del tamaño de un caballo, y que 
tienen el pelo «le un jeme y la pala hendida. > que lo- tienen alados. \ que dc.-tos 
hay pocos. Dice que hay en esta tierra «los lagunas «le agua salarla, de que ellas 
hacen sal. Dice «pie tienen una orden que en poniéndose el sol no ha tic quedar 
indio macho en todas esta- cmi,"les que no salga afuera y se vaya a sus tierras: 
más diee .qtu* muchas provincia- «V indios a ellas comarcanas los tienen ellas subje­
tos y los hacen tributar y que 1 - sirvan, y otras hay con quien tienen guerra, 
v especial con la «jue ya dijuuo*, y los traen pitra tener que hacct con ellos, 
estos dicen que son muy gramil - de cuerpo y blanco? y mucha gente, y que iO

(23) l ' t ' t t s r  la  t io ta  20.
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P c rn ú n d c : de Oviedo

en oiras cosas, assí como en ayuntarse a los hombres cierto tiempo para su au­
mentación y en otras cosas, parescc que imitan a aquellas que los antiguos lla­
maron amazonas.

Este indio, en la relación que (lió deslas mugares, no discrepaba de lo 
que antes en el real de Gonzalo Pizarro. c antes en Quito y en el Perú decían 
otros indios: untes acullá decían mucho más; porque desde el cacique de 
Coca, que está a cinqucnta leguas de Quito, ques al nascimienlo del rio, mili e 
quinientas leguas, poco más o menos, de estotros pueblos queste indio decia, 
traemos esta noticia por muy cierta e averiguada, porque todos los más indios 
que se han tomado lo han dicho, e algunos sin le ser preguntados. Este indio 
decía que dexamus aquestas mugeres en un río muy poblado que entra en este 
que navegábamos, a la mano diestra de como veníamos.

Procediendo en mu:s-
PR O SIG Ü EN  E L  V IA JE  A L  TR A V E S DE L A  tro camino acustum- 
G E A T E  N EG RA. lirado, desseosos de

llegar a tierra d t
chripstianos para descansar de los trabajos pausados, presseutes e futuros, hallá­
bamos cada día gente más belicosa e que nos hacían peores rescehimieiitos; entre 
las quales genera «dones salió a untaros en nuieluis canoas una gente tiznada de ne­
gro con tinta artificialmente, e por esto la llamaron los nuestros españoles la 
gente negra o tiznada. La qual salió de unas provincias muy grandes a la mano 
siniestra del rio por do veníamos: los quales están en mm buena dispuMcitm.

utos que e l  pueblo  y  ) un irá  se  encontraba m u y p<¡en antes de la d esem bocadu ra  
d e l C u r a r a  y .

Dos dmías se nos presentan tic las palabras del 1‘ . Carvajal: j-'— al 
hablar deI rio que nosotros consideramos que filé el Curarav. nos dice que era 
“ no muy qrande'';  pero se disipa rápidamente esta duda al considerar que el an­
cho del Curara y en su desembocadura apenas si es la cuarta parte o menos del 
ancho que tiene unos hiló niel ros más arriba y  que, por tanto, debió haberles pa­
recido insujuif ¡cante en relación con la considerable amplitud que en esta parte tie­
ne el río Aupó: 2" .— que antes de este rio no hubiera mencionado la desembo­
cadura del .-Ifjuarieu. liste rio se encuentra en el mismo caso que el Curarav, 
pues su desembocadura es muy estrecha cu relación con el caudal de atjua que
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do lo que aquí »lidio ha v >tn j;or muchas vece?, como hombre que iba y ve­
nir. calla día: y todo lo que cále imlio dijo y más nos habían dicho a nosotros a seis- 
leguas de Quito, porque de estas mujeres había allí muy gran noticia, y por las 
ver vienen muchos indios el río abajo mil y cuatrocientas leguas: y asi nos de­
cían arriba los indios que el que hubiese de bajar a la tierra de est:Í» mujeres 
había de ir muchacho y volver viejo. La tierra dice que es ír ’̂ i y que hay muy 
poca lena, y muy abundosa de todas comidas: también dice otras muchas cosas,, 
y que cada din va descubriendo más, porque es un indio de mu^jhn razón y muy 
entendido, y así lo son todos los demás (de aquella) tierra, siWui ío habernos 
dicho.

A T R A 1' lE Z .IX  PO R C.\TA TIERRA DE 1XDIOS
c u r o  r . i r r . u n  e r a  x j u . r o . y  o r a  rs.-i-
DAX FL E C H A S  í 'tLY f e x e x o  DE i  X A  
¡ ¡JE R P A  PO X/O XO SA. M E ER E AXTOXIO DE 

C A R R A X /A  POR ¡E ID E R  SIDO A U A X /.A D O  
PO R i 'X A  PLECH A.

eucomenzamos mie»tn

Otro diii de mañana 
salina ■> «leste asiento 
del robledal no poco- 
alegre-», pensando que 
ya derram os atrás 
todo ío , oblado y que 
teníanlo- lugar pata 
descansar de los 1ra- 

acostumbradn camino;bajos pacido? y presentes: 
j)ero no babi.uuo- andado muebo. cuando a la mano siniestra vimos muy gran­
des provincias y poblaciones, y éstas estaban en la mas alegre y vistosa tierra 
<|tic en todo el rio vimos y discubrimos, porque era tierra alta de lomas y valles 
n,uy poblados, de las cuales dichas provincias salió a nosotros a medio rio muy 
gran Copia de piraguas a tíos ofender y dar guerra, l'.slas gentes son tan gran­
des y mayores que muy grandes hombres y andan trasquilados , y salieron to­
llos tiznado»; de negro, a cuya eabsa la llamamos la Provincia de los Negros. 
Salieron muy lucidos, y acometiéronnos muchas veces; peí o no n>>- hicieron da­
ño, y ellos no {nerón sin él. No lomamos ninguno de los dichos pueblos, por 
no darnos lugar el Cap tan por la demasiada gente que bahía V.\ Capitán pre­
guntó al indio va dicho ciña era aquella tierra y que quién la sujetaba, y dijo 
que aquella tierra y poblaciones que se parecían, con otras muchas que no vía­
mos. eran de un señor muy grande que había nombre Arripuna. el cual seño­
reaba mucha tierra, que el rio arriba y de traviesa tenía ochenta jornadas quo-
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de tierra de lomas ,c savanas. e son gentes de grandes estaturas, romo alemanes 
o mayores. Xo tomamos puerto en algún pueblo destos, porque no dio lugar el 
capitán a ello', aunque avia algunos días que no comíamos sino pan, por temor 

que no le ntatassen algún ehripstianu, e por ser los pueblos nnn grandes e porque 
él desseabá sacar en salvamento cssa poca gente que traía.

Desde a pocos «lias llegamos a un pueblo pequeño, donde el capitán 
mandó tomar tierra para buscar de comer, e con facilidad se ganó el puerto., aun­
que los indio? hiñeron rostro; mas desde a poco huyeron a otro pueblo que es­
taba más aba n o .-" donde assimesmo tomamos puerto. K ni en el uno ni en el otro 
se bailó mahix..ni carne ni pescado. Kn este segundo pueblo se defendieron los 
indios muy animosamente, como hombres que querían guardar su-» casas, porque 
aunque se les lomó el puerto, un fue sin daño nuestro; c antes que los españoles 
saltassen en tierra avian herido a un chnpstiano dentro de los bergantines con

posee y fon el i incito i leí mismo pocos kilómetros más arribo, lo que es una 
reída yenenil en estos ríos, que se explica por el limo que el rio más catnlaloso, 
el Xapo, deposita en la parte en que se encuentra ron sus alinéales. S i los expe­
dicionarios fueron por la orilla derecha, como parece, bien pudieron considerar 
de irin/m.a importan ¡a al .Iqnarieo, -'tuno nosr lo da a conocer ti /’adre Laureano 
de la Cruz, en su obra “ Xncro Pesenbrimielo del ¡fio Marañan llamado tic las 
.■ !mozonas” hecho por la relbjián de San Francisco, ano de 1051", etc. quien nos 
manifiesta refiriéndose al Xapo; “ 1:1 cuál va por aquél paraje tan t/rande, que 
ton serlo mucho el tic . l¡/aarico. es en su comparación un pequeño arroyo1', y  por 
tanto ti Padre Carvajal consideró que no merecía mencionarlo, o bien no piulo 
desi;/in;elo por desconocer mi nombre.

'J Diluvia tenemos ana comprobación mayor que el Lujar a donde Uctja- 
jon  los expedicionarios fue antes de la desembocadura del Curara y, por el tiem­
po que tardaron en su navet¡ación desde 1 'mará hasta la desembocadura del A- 
mazónos, pues si salieron la víspera de la Candelaria, i" de Febrero, set/án la 
7  ranserip. de Fernández de Oviedo y el misino día tic la Candelaria, sctjúit la 
Transrrip. de Toribiu Medina y  lleqaron a la desembocadura del A maconas el 

■ sha de Saneta Olalla, ir  de Febrero, pero descansando cuatro dias. de modo que 
fueron cinto o seis dias de navct/ación. respectiva mente, los que emplearon, esto
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Dn. Toril»» Mi'ditm

había tasta una laguna que estaba a la parte del norte, la cual está muy poblada, 
y que la señorea otro señor que se llama Tinainostón ; pero dVe que éste es muy 
gran guerrero y que comen carne humana, la cual no comen en toda la demás tie­
rra (pie hasta aquí hemos andado. b.stc sobredicho señor no es de la laguna, sino 
es de otra. b.s el que tiene en sí y en su tierra los cristianos de que arriba 
tuvimos noticia, porque este dicho indio los había visto; y dice que posee y 
tiene muy gran riqueza de plata y con ella se sirven cu toda la tierra, pero que 
oro no lo alcanzan ; y en verdad (pie la misma tierra da crédito a todo lo (pie 
se dice, según la vista y parecer tiene.

Fuimos caminando por el rio y al cabo de dos dias dimos en un pueblo pe* 
qtteño donde los indios se nos defendieron, pero desbaratárnosles y tomárnosles 
la comida y pasamos adelante, y otro que otaba junto a él mayor: aquí se de­
fendieron y pelearon los indios por espacio de media llora, tan bien y con tanto 
ánimo, (pie antes que tuviésemos lugar de saltar cu tierra mataron dentro en el 
bergantín gratule un compañero »pie so llamaba Autonio de Carranza. 1- 4) ,,:t" 
turai de líurgos. bai este pueblo alcanzaban los indios alguna yerba ponzoñosa, 
porque en la lurida del dicho si* cuocio, porque al cabo de veinte y cuatro ho­
ras dió el ánima a Dios.

Tornando a nuestro propósito, diré que se tomó el pueblo y recogimos todo 
c*l maíz »pu* cupo en los bergantines, porque, como vimos la yerba, propiu ¡mo­
nos de no saltar en tierra tii en poblado si no fuese con demasiada ucce* idad, 
y asi fuimos con más aviso »Id «pie basta allí habíamos traillo.

(J4) .In Inni« ile Carranza, santi n O vial a. ara veaino tía hrias, » ¡na se halla 
en (fedo en la provincia de Banjos.
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una flecha; y en el momento t|uc le ilió, sintió mucho dolor, e se conoscio que 
estaba herido de muerte, c se coníessó e ordenó su ánima. I'ue cosa de mucha 
lástima verle: porque se le paró el pie en que fue herido muy negro. e fue su­
biendo la ponzoña por la pierna arriba, como cosa viva, sin se poder atajar, 
aunque le dieron muchos cauterios de fuego, en lo qual se vído claramente que 
la flecha traía hierba pou/.oñsis-ima: e como subió al corazón, murió, estau- 
-do en mucha pena hasta el tercero día. que dio el áirma a Dios que la crió. Usté 
■compañero se llamaba Antonio de Carranza. I.os indios destos pueblos tenían 
guerra.con los del rio arriba e se defendían de la mnllitud de los otros por ¡a

es, el mismo tiempo que tiri nal lítenle se tordo en Inicer este recorrido de 280 klms., 
pues debemos tener presente que en esto ultima sección lo velocidad de lo co­
rriente es mínimo y el. mimerò de curvos es muy considerable, factores que 110 
favorecen lo navegación.

Si. como supone Don Toribio Medino, los expedicionarios licuaron 
hasta el Aguanto, el tiempo minimo de navegación desde l 'marò hasta la des- 
entimeminm del . Imaconas, hubiera sido de diez dios y con los cuatro de des­
canso, catorce, y no cabe siquiera la posibilidad de que hubieran siilo favoreci­
dos por correntadas, porque a medida que se baja el rio este factor se vuelve im­
perceptible.

E l error cu que ha incurrido el eminente erudito c historiador, se dehe. en 
primer lugar, a no haber tenido los datos precisos para formar el cálenlo de la 
distancia recorrida por los expedicionarios de acuerdo con el tiempo transcurri­
do; si este cálculo lo hucha realizado, nos lo habría dado a conocer en su impor­
tante trabajo, pues, i l  constituye el fundamento de todo estudio critico sobre el via­
je  tic ( f rellana; este cálculo le de lúa dar un minimini de nuis de cien legims ile reco­
rrido t quince a -veinte leguas diarias cu el Coca, cuando el rio está creí ido; diez 
a doce leguas por jornada, de la desembocadura ilei í oca al .¡guarirò; y ocho 

n diez leguas por cada día de navegación de la desembocadura del Agitai ico a 
la de! I 11 rara y 1, y por tanto en las cien leguas mas o menos, que necesariamente 
recorrieron, debieron llegar hasta muy cerca ilei ( untrav.

Además de esta falta de cálenlo de la navegación de Orellana, don To­
stino Medina ha cometido dos errores substanciales que le impidieron delenni-
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LLECAS A LA OESEMfíuCAOrR.t OE r.V  
AEL.VE.STE. O RELEAS A MASO A  c’ó.V.s- 
TRVÍR HARASOAS DE MADERA PARA, 
PRUT EL ER ¡.US UERCASTIS ES OE LAS 
EL ECHAS OE ¡.US ¡SOIUS. t AUl I I.ES ARAS- 
DOSA El. AVE UVE LES ACOMPASO ) ' LES 
ANUSC¡AHA I.A CERCANIA OE pnm .A C lu- 
NES P I R A ST E  El. VIAJE).

Caminamos con mu­
cha priesa desviando»
nos de p<tillado, y un
dia en la tarde fui­
mos a dormir en un 
rnli!-dal «pie estalla a 
la I-tea de un río que 
éntrala por la diestra 
mam» en el de nuestra 
navegación, que tenia

una legua de ancho. L'.l Capitán mandó atravesar para doiuír a donde dicho 
tengo, porque parecía junto a la costa de dicho rio no haber poblado y podíamos 
dormir sin haber zozobra, aunque la tierra de dentro parecía mucho poblada: ties­
to no nos temíamos, y paramos en el dicho robledal, y aquí mandó el Capitán 
poner a lo» bergantines tinas barandas a manera de losados para defensa de las 
flechas, y  no nos valieron poco. Xo bahía poco que estábamos en este dicho a- 
sicnto. cuando viene mucha cantidad de canoas y piraguas a se nos poner a vis* 
ta sin nos hacvr otro mal. \ tiesta manera no hacían sinó ir y venir. Kstuvimos 
en ente acento dia y medio, y pensábamos de estar más. Aquí se avisó de una 
cosa no de poco espanto y adivinación a los que la vimr \. y íué que a hora de vis- 
peras se puso sobre un árbol debajo del cual estábamos aposentados un paja­
ro del cual nunca oímos mas del canto, que a muy gran priesa hacia, y disliuta- 
tamcutc decía hui. y esto dijo tres veces dándose muy gran priesa. También 
sé decir que este misino pájaro o otro oímos en nuestra compañía desde el 
primer pueblo donde bicuuo» los clavos, y era tan cierto, que notando que es­
tábamos cerca lie poblado, al enalto tkl alba nos lo decía de»la manera: huí; 
y esto muchas veces: quiere decir que era tan cierta esta ave en su canto que 
lo teníamos ya por tan cierto como que lo viéramos; \ asi era que cuando se oía 
nuestros compañeros se alegraban, y en e-pecial si bahía falla de comida, y se 
aparejaban a ir todos a punto de guerra. Aquí no.» dejó esta ave. (file nunca la 
oímos más.
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S E  I X  G E X  JA  E L  CAP1T A X  PARA PR O C REA R  
UNA D E F E X S A  CO XTRA L A S  FL E C H A S  1' 
D ESC A X SA  E X  i 'X  P C E L L O  E X  O C E S E  DES- 
P 1D EX  DE C X A  A V E  COM PAÑERA.

hierba: la qual sus adversarios no la licúen, c por es lo no eran parte para los 
destruyr, aunque son inueha más genio que estotros.

Do aquí adelante nos 
recolamos mucho más 
que antes, por miedo 
de la hierba ; e íuvmos 
a dormir a una sava- 
na de unos robles;

allí hizo el capitán poner a manera de faldas unas barandas a los bergantines, 
tan altas como Insta los pechos de un hombre, e cubiertas con las mantas de 
algodón e de lana que traíamos, para podernos amparar de las flechas que los 
indios tiraban a los bergantines. Desde allí se parescían la tierra adentro tres 
leguas del río. en la laida pendiente de una cordillera de un monte, grandes 
poblaciones que blanqueaban, e la tierra parescia muy buena.

Estuvimos en aqueste assientu día y medio; y en fin deste tiempo se 
oyó un páxaro que se puso encima de un roble, junto donde estábamos; el qual, 
a muy grande priessa. en su canto nos parescia que decía clara e distintamente 
“Huyr, huyr, h u y r Y esto díxolo muchas veces esta avecica, que todo este via­
je la oíamos, (piando estábamos cerca de poblado; e decia tan claro como un 
hombre lo puede decir: "buhiu. bulbo, btthiu", que quiere decir: “casa, casa, 
casa” . Y era cosa maravillosa lo que se alegraban los compañeros, (piando la 
oían, cu especial sí traíamos uesce>-idad de manicuimieiilu

En este assientu vinieron indios en canoas, que salían por mi brazo del 
río a vista de nosotros, e con mucha grita c semblante que su determinación

liar con aproximación, por lo menos, el sitio ti donde debieron Ihujar ¡os expedi­
cionarios; en primer ¡tajar, supone que Orelhnia debió haber partido desde un 
punto ¡interior a lo ileseinhoeadura del Coca tuja en el Coca, lo nial es verdade­
ramente imposible, pues, en la parle del Coca comprendida entre el Coca tuja y 
el Casiano existen cataratas que no permiten la mrvctjación (Joseph II. Sinelair, 
"En el país de la canela: ¡ ’¡aje al Ecuador Orienta!1', publicado en The Ccoi/ra- 
phnal Re-vicie. Col. Xo. <j. Abril dv ty jy ). Asi, pues, sido es posible suponer 
que <)rctlona partió desde el limite de la navct/ación, para embarcaciones un pa-
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<ltl)n. Turii/i'i Jlífliaa

G R A X  A L E G R I A  C A C E A D A  P O R O U i ;  O I ! .  

S S K F A X  L A  R E I ' C X T A  D E  L A  M A U L A .  

U i D I C l U  P E  Q U E  x a  E S T A  V A X  M U Y  L E ­

I A S  1>E L A  M A R . — E X  E X  A  H E  L A S  R E -  

¡ ■ R I E G A S  C V X  L O S  I X  D I  O S  P Í E R D E X  O T R O  

C O M E A S  E R O .  L L A M A D O  G A R C I A  D E  S O ­
R I A ,  P O R  I I A V E R  S I D O  H E R I D O  C O X  UXA 
E l . E C H A  O C E  T R A I A  P O X W S l A .

I .ik-iío iiKiiklú el Capí- 
(an (jije nos partiese— 
niiis (leste asiento por­
que le jiarecia que ha* 
lúa mucha gente, y 
que a ia noche, se­
gún parecía, tenían 
ordenado de dar en 
noMitrus: fu« noche

que niniiíló el Capitán que pasásemos atados a las ramas porque no se halló 
lugar para dormir en tierra, y esto fue permisión divina, que sí hallaran que 
saltar en tierra pocos de nosotros quedaran o ninguno que pudieivi dar nueva 
del viaje, según pareció: y es «pie c.tundo como diclm tengo, los indios vienen 
en nuestro seguimiento j>or tierra y agua, y asi nos andahau buscando con 
muy grande estruendo, y asi allegaron los indios a nosotros y estuvieron ha­
blando. que los oíamos y víamos, y no permitió Nuestro Señor «pie nos acome­
tiesen. |>or<|ttc a nos acometer no quedara ninguno de nosotros: y asi tenemos 
por cierto que Nuestro Señor los cegó para que no nos viesen; y dcsta manera 
estuvimos fasta que vino el día, que el Capitán mandó que comenaa.-vinos a 
caminar. Atpii conocimos que estábamos no muy lejo- de la mar, poique ¡lega­
ba la repunta de la marea, de lo que ti«> nos alegramos [mico en saber «pie ya no 
podíamos dejar de llegar a la mar.

l«‘u comenzando a caminar, cuino dicho tengo, «leude a un rato «lescuhri- 
nto.s un bra/o «le un rio no muy grande, por el cual vimos .-ahr dos escuadrones 
de piraguas con tmty gran grita y alarido, y cada uno «le «>tos escuadrones 
se fue a lo, bergantines, y comenzaron a nos oíeiuler y pelear como perros 
encarnizados: y si no fuera por las luraiuleras que se habían lucho atrás, sa­
liéramos «le esta escaramuza bien «!iezma«los; pero c«m esta defensa y con el 
«laño que nuestros ballesteros y arcabuceros les hacían fuimos parte, con el 
anula de Nuestro Señor, para nos defender: pero al cabo no salimos sin «laño, 
porque nos mataron otro couipaiiero llamado ( iarcia «le Soria, natural de I,o-

( j Carchi de Sochi, vecino, scni'ni Oviedo, del pneldo de su apellido.
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era saber para quanto eran los nuestros e-jlañóles; mas en tirándoles con los 
arcabuces e ballestas, se turnaban a entrar por el niesnio brazo del rio, y el ca­
pitán e todos sospechábamos, porque aquellos eran pocos, que venían a mirar 
c considerarnos, como espías, y en la verdad assí lo eran, segúnd después pa. 
tesció , Y  por tanto mandó el capitán partir luego los bergantines, e fuyntos 
aquella noche a dormir a la otra costa del río, donde dormimos atados los na­
vios a los árboles: e sin duda íne perm isión de Dios, el qnal no consintió que 
linllásscmos en tierra lugar enjuto para salir a ella, porque s¡ durmiéramos 
fuera del agua aquella noche, los indios dieran en nosotros. K claramente se 
entendió que lo teniau acordado, segund adelante se vido; e aun essa mesma 
noche oyeron une-tras velas hablar a indios en tierra, que andaban a buscar­
nos; e sin falta se debe creer que si nos bailaran en tierra, c aun en los bergan-

co mayores que las canoas, esto es, desde el Lashino. liste error por si solo des- 
huye todo cálculo, pues que. la diferencia abarca una extensión de «jo a too hws. 
o sea, que entraña un error de un din de navci/ación.

lia sctjiindo 1 lujar consideró de mayor extensión tanto el Coca como el 
Ñapo entre ¡os puntos calculados por él, de acuerdo con el mapa de ll'o/f. que 
nos manifiesta tuvo a la vista, el misino que sirvió de base para la carlotfrafia 
mundial. Trabajos de mayor precisión realizados estos últimos años nos dan 
las siijuicnles distancias: desde la desembocadura del río Lashino en el Coca, 
hasta la desembocadura de éste en el Xapo. 13.130 let/ims; desde Li boca del Ca­
co en e! Xapo. ¡nieta la desembocadura del .h/narico .\ i . j j j .  y, disde este últr 
mn lujar hasta la desembocadura del ( uiaiay 50.J50 letjuas.

S i se a preñan las distancias recorridas en los nueve días de navcijaiión 
arbitrariamente en la mitad, de lo que debieron haber recorrido, si se aleja el pun­
to de partida en >jn o 100 hms., y si se aprecian (aunque sin culpa) en mayor cu ir  
tullid la extensión de los ríos, es lútjico que el punto que se trata de determinar 
tanja una elimine inexatitnd situándolo cuatro días de navct/acián antes del 
que en realidad debió haberse encontrado.

Las tres- clases de errores, pero en mayor proporción, los tiene Jiménez de la 
Espado, quien considera que, la distancia recorrida por O rellana, fue solo de

Co
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oroiío; (25) y en verdad que no le entró lá flecha medio dedo'; pero conio 
traía ponzoña, 110 duró veinte y cuatro horas, y dio el ánima a Nuestro Señor. 
Fuimos peleando dcsta manera desde que amaneció fasta que serian más de 
las diez, que no nos dejaron un momento holgar, antes cada hora halda muclia 

'mas gente, tanto que el río andaba cuajado ríe piraguas, y esto porque estál)a- 
•mos en tierra muy poblada y de un señor que se llamaba Xurandaluguaburába- 
ra. (*) Sobre la barranca había muy gran copia de gente, que estaba miran­
do la guazahara, (JO) así que como uo> fuesen siguiendo ihanuo* poniendo en 
mucho aprieto, tanto que estaban ya cerca de lo* bergantines. Aquí se hicieron 
dos tiros muy señalados con los arcabuces, que inernn parte para que aquella 
gente diablada nos dejase; y el uno hizo el Alférez, que mató de un tiro dos 
indios, y de temor de este trueno cajero» mucho« al agua, de los cuales no 
escapó ninguno, porque todos se mataron desde los bergantines: el otro hizo 
un vizcaíno llamado Perucho, ( jy t  lista íik una cosa muy de ver. de cuya

(*) fehipoyo.

(j<3) ‘*1» imsttbttra" batalla, escara m tica, 1 ombate. I oc general o muy ge­
neralizada en todo el continente americano y aun en las ¡skis tic Cuba y Haití." 
Voces amerVanas emplea«las por Oviedo, glosario que se halla al fin ile la edi­
ción de la 1 lislora de las ludias hecha par la Real .¡endemia de la Historia.

t'_7> Oviedo cita también este nombre de Va ncho sin dar el apellido. 
¿Seria acaso Pedro de Acaray ‘

j.;„ inll, l'sta de los secuaces de Concalo Pican^ atribuida al Provincial de 
Santo Pomintio, se nombra a un Caray, vizcaíno, soltero, residente en Guaman- 
ga, que a la postre se redujo al servido real y a quien se le dejaron sus nidios. 
Xos parece que este Caray vicscatno. debe ser la misma persona que Perucho y 
Pedro de si caray.
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tiñes, que nos pusieran en el ultimo trahaxo. o que no quedara de nosotros quien 
pudiera dar las nuevas fie nuestros subeesso*, segund la pestífera hierba que 
tienen bis indios de*de allí ahaxo basta la mar, que poilrá aver doscientas e ein- 
qüenta leguas: todas las qualcs sube la repunta o creseientcs de la marea, l.:i 
suma de las leguas que desde el pueblo de Corpus Cbripsli hay hasta esta pro­
vincia de la hiirba, seguml la estimación de los que mareaban la tierra e nucsr 
tro  camino, pueden ser trescientas leguas, poco más o menos.

Pues assi como iuc
FA C IL  1'IC T o K IA  DE LO S US F A S O L E S  SO- de día. mambí el ca-
B K E  LO S IX P IO S, Q U IEN ES PA N  U P E N T E  A  pitan que los bcrgnn-
UNO DE A Q U ELLO S CON UNA ELECH A. tiñes salieren de en­

tre los árboles, don­
de estaban amanados, o aun no aviamos caminado tanto trecho como un tiro 
de arcabuz, quundo en asomando a un brazo del rio vimos salir un armada 
de mucha cantidad «le caimas e muy gratules, como piraguas, que nos estaban 
allí aguardando pam darnos la batalla: e si antes nos ovieran hallado, fuera manir 
nuestro daño, puesto que de allí no pudimos salir o escapar tan a nuestro salvo

6o ler/uas, lo t¡m:, en mi ronce ('lo. es una deformación n ('asió nada o en el me' 
jar tic los casas aunque eslava ni estas rct/ioncs, casi impenetrables. no pudo 
apreciarlas. A pesar tic Indos los retín dos tjac hubiera podido Inter Jiménez de la 
Espada iiovct/ando sola siete liaras diarias y  no doce como O relia na, hubiera re­
córralo las distancias qite lianas eansit/nado; pera t/ue aun en el supuesta de «/»•* 
Orclluna sola hub'cra rctanida las sesenta Ict/uas, Jiménez de la Espada debió ha­
ber Hctjado a la conclusión de t¡lie Vinuni se debió haber encontrada cu un Ini/ar 
mucha mas abajo del t/uc supone.

IL— Pe ••cuerdo con la determinación deI Lujar en que se encalillaban 
los es  ped ¡donar>.«« debe cale alarse el tiempo preciso que hubieran necesitado 
paro retornar /¡asía el real de Pisar ro.

Determinado el Lujar de llenada de los expedicionarios, fundamento de 
lodo estudio trilico del viaje de Orellami, es fácil calador el tiempo que hubie­
ran iirccsiltuh f i  ra el retjreso. Este cálenlo lo haremos de acuerdo con las tres 
etapas, en que hemos dividida el viaje de Orellana, en atención a la diversa ve­

d i
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cal»» lus inJius n" s dejaron y se volvieron sin socorrer a los que andaban por 
c,l agita: ninguno de éstos, como dicho tengo, se escapó.

Acabado esto, el Capitán mandó atravesásemos a la banda siniestra del río 
por huir de lo poblado que parecía, y asi se hizo: fuimos caminando por la 
dicha parle algunas leguas por tierra mucho buena, excepto que a la lengua del 
agua no bahía poblado, que todo parecía la tierra adentro; no supimos qué 
era la cabsa. Asi luimos costeando: vimos lo poblado en parte donde no nos 
podíamos aprovechar dello. \ mas se parecía uua« fortalezas sobre unos cerros 
y lo más peladas, «pie estarían del rio dos o tres leguas: no supimos qué señor 
señoreaba esta tierra, más de que el indio nos elijo que en aquellas fortalezas 
se hacían fuertes cuando les daban guerra, pero nu supimos quién era el que 
se las daba.

Yendo caminando, mandó el Capitán que saltásemos en tierra por tomar 
alguna recreación y ver la disposición de aquella tierra que tanto a nuestras 
vi-tas agradaba; y así. paramos días en este dicho asiento, de donde el Capitán 
mandó que se fuese a ver la tierra dentro en una legua por ver y saber qué 
tierra e ra : y así, fueron, y no caminaron una legua cuando los que iban dan 
la vuelta, dicen al Capitán como la tierra iba siempre mejorando porque era 
lodo sábanas v los montes como dicho babuinos, y parecía mucho rastro de 
gente que venía por allí a caza, y que no era cosa de pasar adelante; y así 
de la vuelta el Capitán se holgó.

loeidad i/c la turril ¡ih\ lo que. tónicamente* es mayor a medida que se remonta el 
rio v por lauto el tiempo que se larda en surcarlo es aSi mismo mayor.

De la desembocadura del Curaray a la desembocadura del Aguarico, el 
tiempo que se tarda actual mente en remontar el rio en un recorrido de 250 klms. es 
el de 10 a 12 días; y otros 10 o 12 días, los 230 klms. de extensión que hay desde la 
desembocadura de¡ A juaneo a la del Coca, por la mayor faerea de la corriente
* por tanto »miver resistencia;  y de acuerdo con nuestra observación anterior, 
por el mayor volumen del barco de Ordlanu, debía demorar, por lo menos un 
veinticinco por tiento más cu el primer sector y  un cincuenta por ciento más en 
el segundo sector, del tiempo que tardan en surcar las embarcaciones actuales de
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conio quisiéramos, porque nos cercaron los bergantines ile lorias partes e nos 
echaban rientro dellos muchas flechas; e si no litera por los arcabuceros e ha- 
Uesteros que los hicieron apartar, gran daño rcscibiéramos.

lliciérotise entonces dos tiros señalados con los arcabuces, que nos die­
ron la vida e fueron causa que los enemigos se retirasseii afuera. K1 un tiro fue 
tal que dió a ciertos indios, y ellos se desconcertaron de forma que la canoa se 
trastornó c se anego y ellos andaban nadando por el agua bien doce o trece 
indios que la desampararon, e no los podían favorecer sus amigos de las otras 
canoas, que va huían por el estrago que los arcabuceros baciati en ellos, aunque 
estaban lexos. Kl otro tiro hizo un compañero vizcaytiu del qunl derribó otros 
dos indios.

Fue aquesta batalla cosa mucho de ver: porque andaban los bergantines 
tras los indios que nadaban, e tiraban con las ballestas e a otros herían con lan­
zas, ile manera que ninguno de aquellos quedó sin ser muerto a mano de los es­
pañoles o anegado, de los qnes dicho que salieron de la canoa que se trastornó. 
E  assi se ovo la victoria, puesto que en este trance murió un español ile un fle­
chazo que le dieron en un muslo ; e passò assi : que como la flecha venia de lexos. le 
entró la punta de la flecha tan puco en el muslo, quella mesilla se cayó luego, 
que le hirió: ma- era tan pèssima la hierba que traía, que a cairn de venite e qitatro 
horas perdió la vida. Ivuc compañero se decía García de Soria.

madera, en razón del aumenta proporciona! por la mayor impetuosidad tic hi co­
rriente iy  crecientes transitorias tjne oblir/tnr a suspender el viaje).

La subilla del Coca, se realiza i/eneraf mente de p i n  días hasta el l.ashino, 
.73.223 leías. J:I in-teniero Joscph //. Sinclair, lardó diez diaz del 1 ' al to 
de Diciembre. en e-tc recorrido, s c i fú u  nos da a conocer en su articulo: "lili el jais 
de la Canela: ¡'¡a je  al Ecuador Orientar y  demoró dos díasmás, con un total 
de doce días, has,a llenar al limite de inivei/ación en-canoa uSi/ blms.). En este 
sector, el vo/inmii del bote de Orellana, cuya capacidad aproximada liemos cal-
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ENTRAN EN TIERRA RAIA DE MUCHAS 
ISLAS  1’  MUV CRAXDES.—EJ. MECO  
QUESO SE INUNDA POR II. IRE ESE GOL­
PEADO EX UX PALO, V El. li.IRUO CRAX- 
DE QUEDA EX SECO POR IIAIIER HA. 
JADO I.A MAREA, Al. l'A R  QUE SE I'EX  
EN PEI JURO DE PERECED POR LOS ATA­
QUES DE XU .VENOSAS HUESTES IXDI- 
CEX. IS.—EXORMES  »ESFUERZOS OUE TU- 
VIEROX QUE REALIZAR.

caminando, tomando de comer a 
hacer; y por mt las idas nmeba- 

liar a turnar la tierra firme de tu 
en que irianio* por entre las islas

Aquí comenzamos a 
dejar la buena tierra 
y sábanas y tierra al­
ta, y comenzamos a 
entrar en tierra baja 
de muchas islas, aun­
que tabladas no tan­
to como las de arri­
ba. .\«¡iu dejó el Ca­
pitán la tierra firme 
y se tu- lió en las is­
la-. pur las cuales fué- 

le veíamos que -in daño se podía 
mm "laude-, nunca pudimos tor- 
íi de ¡a otra parle fasta la mar, 
cicuta?- lc"ua*. todas las cuales, y

enlodo ni io  huir huios. Inihit T.i i entiendo tres veces «/ lh '¡upo que .»y  ¡mee i‘ll 
Ciimui, por Si l codo vec iiitivnr hi velot ulod i/c lo i iirnii/lr; /ven Inijn el supuesto 
,1c ,/nc A i ¡ii 11,1 estuviere , reculo, pues, cu lol coso, serio ¡uiposilde uovet/arlfí. 
Asi f'ties, el tiempo 'l'1' hiihiero ciuf'Lotlti (heliolio en su rrentuuh.imo retorno, 
Itnhicro solo:

D e  lo  h m o  i l e !  C u r o r o y  a  h  t i  e l  A t i u i i r i c o ,  t o  d i o s ,  m u s  u n  25 p o r  c i e n t o  

p o r  i i m v o r  v o l i t o i a i  d e  ¡o , in h o r e o t  i o n ...............................................

D e  lo  /'u n »  d e l  A i f i i o r i e o  o  ¡o  d e l  C o c o ,  10 d i o s ,  u to s  

u n  50 p o r  c i e n t o  /’<>;• n i o y o r  v o l u m e n ............................... .......................
J>c lo  U i S c m b o c o d n i u  d e l  C o r o  e n  e l  X o p o  h o s l o  e l  r io  

¡ . o s h i n n ,  ó  d i o s ,  ¡ n o s  u n  2<X) p o r  t i t u l o  d e  m í m e n l o  p o r  e l

1 y  medio dios. 

15 i/íii.r.
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£ x  e l  c u r s o  u n í.  r/.-ur: d a x  c u  x  e x  a
S U  RUS D E IS L A S  LO L L A R  A S DE IX D lV S  A X - 
T R O D O EA C vS  1' IIA H IL E S E X  H ACER A R TE - 
EA CTO S.

Y¡imn<>> desde donde 
os dicho costeando 
por el rio a la mano 
diestra como corría­
mos, e siempre log 
indios de las canoas

■en nuestro seguimiento, desviados un lmen trecho, hasta vertios fuera de stts po­
blaciones : las quales vimos aquel día por la mesma banda del río la tierra adentro, 
en que se mostraban muy grandes pueblos e tierra alta e de linda vista, de lós 

quales salió mucha gente de guerra c mugeres e niños por vernos, como cosa que 
les era nueva. K los indios daban grita, e las mugeres e niños herían al viento 
con unos ventalles a manera de moscadores. e saltaban e baylaban haciendo mu­
chos ademanes e meneos con los cuerpos mostrando mucha alegría e regocijo, 
como gente que quedaban victoriosos en nos echar de su tierra, listaban pues­
tos sobre la barranca del río más de cinco mili hombres de guerra de aquel bar- 
l'arissimo exército, e antes más que menos, repartidos a trechos por sus esqua- 
tl roñes.

Aquel día y el siguiente fuymos caminando a vista de tierra muy buena, 
de cerros sin árbulcs, e parescianse unos bermejales de tierra e savanas muy po­
bladas a la mano siniestra del río como caminábamos, donde vimos muchos pue­
blos. Y decía el indio que dió noticia de las amazonas, que en esta tierra que 
\iamos hay un señor muy grande, que sobjuzga estas provincias e tierras, e que 
hay allí grane! cantidad de plata, e que todos se sirven con ella en sus casas: y

mayor volumen, aunque con mayor veracidad deberíamos
tonfesar imposible el retorno ..................................................... 18 días.

T O T A L .............................................. ...............................  45 y medio días.

Pero si los ríos están crecidos este tiempo se duplica o triplica según la 
velocidad de la corriente, como sucede actualmente que hay reces que se hacen 
/insta j o  y  30 días de subida desde la desembocadura del Agtiarieo a la del Coca. 
Y esto, en el supuesto de que la corriente no fuere muy fuerte, pues, de otra ma~
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nuil cíenlo nía*«, sube la marea con mucha furia, cu que por todas son tres­
cientas de marea e mil y quinientas sin ella; de manera que se montan las le­
guas que hemos andado por este rio, desde donde salimos hasta la mar. mil y  
ochocientas leguas, antes más que menos.

\  endo caminando por nuestro acostumbrado camino, como salíamos muy 
faltos y con harta necesidad de comida, fuimos a lomar un pueblo, el cual es­
taba metido en un estero: hora de pleamar mandó el Capitán enderezar allá 
el bergantín grande; acertó a tomar el puerto bren y sallaron los compañeros 
en tierra; el pequenu nu vido un palo que estaba cubierto con el agua, y dió 
tal golpe que tilia tabla se hizo pedazos, tanto que el barco se anegó. Aquí 
nos vimos en muy grandísimo aprieto, tanto que en todo el río no le tuvimos

nera, repelimos: si el río L oro Inibirrr esimio rimilo, no Inibirlo siilo posible lo 
sur nula.

listos i ótenlos tir duración son l'oro bis rinborrorionrs ile remo y palonea, 
¡>ues, los e mi'oreoe iones o vapor liaren lo i¡uinta, molto y termo porte ilei tiem­
po, seiiiin los il ¡versos seri ores en que bentos i! ¡viti uto lo novenoeión por lo 
vrloriilml tir In corriente.

.11 llci/or o este punto y untes ile pnsor a esimimi nuestros oeópiles III y 
/ / ’ debemos considerar uno terrero sol nenio por lo • ¡ue. se lio n.sistiilo. pudo 
decidirse Ori Ibi mi: la de esperar un mayor tiempo en el Im/or en </ue se 
aironiriiroii, husiti lo licitado del ejireito de Pizarra.

Si romo hemos anotado poro remontar lo mismo distando que hirieron 
de bajado, O relia no y sus compañeros, se tri plico y aun madri plica el tiempo 
de nuvetjaeiàa. poro recorrer la distancia que existió desde el Peo! bosta Vaiarti, 
par tierra, artavezonda la impenetrable selva y abriéndose camina con sus ya 
exhaustos huestes. Pizarra hubiera requerido muchos meses, cuyo determinación 
escapo o un cálculo siquiera aproximado, inejar dicho debemos confesor que es-
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•en la verdad parcscia en la lierra que debía de aver indo lo que la lengua decía, 
sogund lo que nosotros vimos.

Desde a pocos días tomamos un pueblo de aquella misma banda siniestra 
del rio, e los indios tenían alzada la comida, porque avían ávido noticia de no­
sotros.

Desde allí íuymos a dormir sobre una barranca alta fiel rio. de tierra 
pelada de savanas. tierra doblada: c los monte?, n mejor diciendo arboledas 
desta tierra, son alcornocales y encinales e robledales, y estas tres maneras de 
árboles al proprio e a.--i como los de nuestra F.spaña.

Desde allí, viendo el capitán la buena disposición de la tierra, envió cier­
tos compañeros a verla, e mandóles que uu se apartnssen más de una legua e le 
truxessen relación de lo que viesseu. E  as>í fueron: e vueltos, dixeron que la 
tierra vba mejorándose para adentro, e que no se avían o.-adu apartar más de la 
costa por el mucho rastro que hallaban de indios, que debían venir por allí a 
cazar o pescar, porque el rastro no era fresco: mas mostraba ser cursado, e 
podria ser que estoviesse tocado de algún rocío o aguacero que le hicicsse pa-

■ lo era un imposible, <1 atlas ¡as condiciones tic agotamiento. de falla de víveres y 
ti exasperación en que se encontraba el ejercito de Pizarra, .isi. pites, <indiana 
jannis podía esperar que Pizarra llenara hasta Y  mará.

Por otra parte, la situación de OreiUtua tampoco permitió esperar ma­
yor tiempo, en dicho lugar, pues, como nos dice el P. Gaspar de Carvajal, en 
'a Transcripción de don Toribio Medina: “dchtvímosuos r;i este pueblo más de 
Jo que habían.os de estar, comiendo de lo que teníamos, de tal manera que fue 
parte Para que dende en adelante pasásemos muy gran necesidad v esto fue por 
ver s¡ por alguna vía o manera podíamos saber nueva del Real" y casi a conti­
nuación nos diez: 'acabada la obra y visto que la comida se nos agotaba y se nos 
habían muerto siete compañeros del hambre pasada, partimos, día de Nuestra 
Señora de la Calendaría: metimos la comida que pudimos, porque ya no era 
Jieutfio de estar más en aquel pueblo, lo uno,porque los naturales parecía que se 
Jes hacen mal, y  querían dejarlos muy contentos y  lo otro porque no perdiésemos 
el tiempo v gastásemos la comida sin provecho, porqiic no sabíamos si la habría­
mos menester3’, y  en Fernández de Oviedo de manera más explícita nos da a 
conocer la razón por la cual se vieron obligados a partir: “c no nos detuz’imos
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mayor, y pcnaimos lodos pcrnccr, pon|Uc do Indas parles nos golpeaba la for- 
tuna; poique como nuestro» compañeros saltaron en tierra, dieron en los in­
dios y los hicieron huir, y creyendo que estaban seguros comienzan a recoger 
comida. Los indios, como eran muchos, revuelven sobre nuestros compañeros, 
y  danles tal mano, que los hacen \oher donde estaban los bergantines, los 
indios en su seguimiento; pues en los bergantines poca seguridad tenían, por­
que el grande estaba en seco, que había bajado la marea, y el pequeño anegado, 
como he dicho; y asi estábamos en esta necesidad sin tener remedio sino de 
solo Dios y el de nuestras manos, que era el que nos babia de valer y sacar de 
la necesidad en que estábamos; v luego el Capitán ordenó de poner y dar lue­
go remedio como no recibiésemos daño, y fue de manera que mandó dividir 
la gente, que fué que la mitad de todos los compañeros peleasen con los iudios 
y  los otros tarasen el bergantín pequeño \ se adobase; y mandó luego que el

edil t l'íimni) »ais, porque se afearon ¡os indios, c avian mas de quince días que 
ao venían n resudar, ni menos proveían de comida, c apocábase el nmhiz que 
en este pueblo se o v ia  h a l l a d o " .

. Isi ¡mes esta leí cera solución, de una mayor espera, no es posible lomar- 
la en (tiento por cuanio los víveres comenzaron a agotarse y los ind ¡¡tenas 
tfiie a! prioi ¡pía se habían mostrado tan benévolos con tos expedicionarios no 
v, nian desile hacia machos illas a rescatar, esto es. a caminar alimentos con alcfu- 
nas biH.-balioa Tcnuumos presente que estas pequeñas tribus salvajes, de 
monomio ton rudimental.a. aun en la tntuulidad no les es posible mantener co­
mo huéspedes a seis u ocho personas por un periodo de tiempo de ocho o diez 
diñe, con mayor razón a cincuenta personas durante un lapso ya bastante larc/o, 
pues estos pequeños poblados apenas poseen los alimentos estrictamente indis­
pensables para satisfacer sus actuales necesidades, pues, solo producen para su 
ionsuiun propio e inmediato, v sea que. cualquier cantidad mayor que produje- 
icu les seria innecesaria, por cuanto no existe comercio entre días.

///_— f.as circunstancias que rodeaban a los expedicionarios para em­
prender e! viaje de retorno: a).— La falta de alimentos suficientes que única“ 
mente pudieran recogerlos muy escasos en Y mará, y que, por la experiencia de la ba-
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T r a n s c r i p c i ó n  
i l e

'Fernández do Oviedo

lescer do tiempo de muchos dias, aunque fresco f-uesso. Mullóse allí un pueblo 
quemado, c dixo el indio lengua que los indios de la tierra adentro lo avían he­
cho.

Un este assicnto nos deíovimus dos días, porque parescia tierra alegre, 
c para alentar o descansar para continuar nuestro viaje; e assi desque partimos, 
dimos entre islas »leí mesmo rio, «pie son incontables e muy grandes algunas 
dellns, la navegación «le las «piales requiere muy diestros nautas o pilotos para 
saber por donde han de entrar e salir, porque hacen muchos brazos; e tiesta 
causa no pudimos ni supimos tomar la Tierra—Firme hasta la m ar.

Hallábamos continuamente por estas islas muchos pueblos, e muchos 
más dexnmos tle ver por no aver podido costear la Tierra—Firme, que ni la vi­
mos ni pudimos tomarla en más de ciento e einquenta leguas que navegamos 
entre las islas.

Los indios de-dos pueblos son caribes o comen carne humana, porque se 
halló en ellos carne as-ada en barbacoas o parrillas que los indios la tenían para 
comer, c conoscióse claramente - ser carne de hombre, porque avía entre otros 
pedazos della algunos píes e manos «le hombre. Y en un pueblo se halló una 
alesna de zapatero con su cabo y engaste «le alatón, de lo «pial se comprendió 
que los indios de aquella tierra tienen noticia de chripstiauos.

Kn otra población se hallaron dos bergantines al natural, de bulto, col­
gados, que lo> indios los avian contrahecho, con el talle e forma que debe teñir 
un bergantín n al, que a mi paresrer debieran ser hechos para acuerdo «lo alguna 
victoria o por otro respecto «le reconlacióii suya, o «pn- los indios avian visto 
bergantines, pues tan bien e tan al pnipnii los supieron formar e ootilrnhncer.

Ks cosa mucho de ver las pinturas «pie lodos los indios deste lio hace» 
en las vassijas que tá-nen para -ti servicio, assi di* barro como de palo, y en lo*

judo, no teñir •< esperanzas «/c en» mitrarlos cu m i  recorrido tic rci/ieso. l'.n U i rcuióu 
«mazóiiua cata torio na las tribus habitan a considerable dislamia de las ¡'lava* de 
los ríos* cu unos cuso* por i/nardarsc de los ahn/ucs de las oíros Iribú.» *« va tare ' va 
debido aI lémur de los crecientes y cambios de curso de los ríos; y cii otros casos 
por ser sus orillas elim ines pantanas. Indmlahlcincntc, fue muy justa la apreciación 
que hicieron los expedicionarios de no poder encontrar idimentos a su retorno; h)
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gramlc se pusiese en alto de manera que nacíase, y quedó dentro el Ca­
pitán con solamente los dos religiosos que veníamos en su compañía y otro 
compañero a guardar el dicho bergantín, y para deicusa de los nidios por la 
parte del rio: asi estábamos lodos, no sin tener poco en «pie entender, de ma­
nera que temamos guerra por 1 ierra y fot luna por agua; plugo a Nuestro 
Señor Jesucristo de ayudarnos y favorecernos como siempre lia fecho en todo 
este viaje, y que nos lia traído como gente perdida, sin saber dónde erábamos 
ni donde Íbamos, ni qué liahia de ser de nosoiro*. Aquí se conoció miiv par-

For el enorme es fueteo que requería el eonsiilerable tiempo tic mirei/acióii, 
enarenfa y eineo y metilo días de viaje v que tilos la apere ¡aran en más de ííó días, 
uiáximun que ruando llr¡/anm a Vmará rslahau nt una exteninn ión que 
apenas les permitía mantenerse en pie, lo eual les ohlitjó a tomar un larqa des- 
eauso de treinta dias, tlemora que, por otra parte, la hicieron. por i*rr si podían 
saber por alijiina vía de la tjenlc del real" y cu cumplimiento de la arden de es­
pera que d i ó 1 ‘¡carra; e).— lil cále tilo muy fundado de que añadido el tiempo 
que necesariamente tuvieron que esperar o descansar, (40 dias según la Trans­
en p. de Fernández tic Oviedo) más el tiempo que les requería remontar el rio, 
45 y medio dios segáu nuestros cálculos, y óh y medio dias según el / ’. Carvajal, a 
razón de tres Icifiias bar día, las doscientas que supusieran habian recorrido, 
indudablemente no hubieran encontrado, u cu regreso, a Fizarlo en el sitio en que 
le dejaron, pues que, la falta de víveres, habría obligado al (> alternador a reali­
zar el retorno o >i internarse en busca de aliño utos (reeiu rdese que las poblacio­
nes inditicmis no se eueueutrau o ori!as de los ríos) internación a la que estaba o- 
bligado Fizairo por falta de embarcaciones teñimos), pues, las que le quedaron 
fueron muv pocas, el momento que partió Orellana.

Con razón. Orellana no decidió ni podía decidir el retorno al real de Fiza- 
tro, porque 110 le hubieran alcanzado los alimentos que recogieron cu Vmará, 
los mismos que apenas les fueron- suficientes para poquísimo tiempo,
pues que, según nos lo da a conocer el cronista en la Transerip. de Fernándcs 
de Oviedo, “contra nimstra 7'oluiitnd pasamos adelante (de la desembocar 

dura del iuraray) a buscar de comer" .............. 'V y a que algunos
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Fornándo: «u- Oviodu

calabazos con que beben, assi fie cstremadui c lindos íollayes e figuras bien 
compaseadas. como en el buen arte e orden que conviene nvcr en ellas; e ponen 
colores e a.-siénlanlos mucho bien, e son muy buenas e finas, cada una en su es­
pecie c manera. Macen e forman bultos «le barro fie relieve, «le obra romana; 
e assi vimos tnnebas vassijas. como bernegales c tazas c otros vassos, c tina- 
xas tan altas como un hombre, (pie pueden caber trevnla e quarenta e cim|uenta 
arrobas, muy hermosas e de muy excelente barro.

Finalmente, todas sus obras de manos muestran «pies gente muy sotil e 
de buen ingenio, e las cosas que hacen paresceriati muy bien entre los muy esme­
rados ofíiciales de tal arte en Kuropa. e adonde (|uier que las vean.

Llegamos a tomar
a c A n c n  u x  s u c e s o  r n u a n o s u  o  u n  p u - puerto en un pueblo,
SO n x  PÜ U U liO  LA T IP A  P tl TO PO S  donde nos vimos en

mucho aprieto, nes-
cessidad e peligro, porque a la entrada «leí punto , con la nesciente de la ma­
rea. no vimos muchos palos (pu: estallan dehaxo del agua, en los qualcs embis­
tió el bergantín pequeño, e de aquel toque se quebró una tabla del e se yba a 
fondo, lauto que «piedó en cuatro dedos de bordo descubierto solamente. De 
forma que teníamos fortuna por el agua e por la tierra, e los indios revolvían 
sobre los compañeros nuc-dros. que avian \do  al pueblo, e los hicieron retraer 
bacía los bergantines; e fue nesccsario (piel capitán mandarse dividir los espa­
ñoles. por qtte estábamos en parte que era menester recnbdo. l\f assi se hizo 
«pie la mitad de los compañeros estaban peleando con los indios, e otros esta­
ban desnnegando el bergantín, e otros guardaban el bergantín grande, guar­
dando el rio, porque por el agua los indios in  -ns canoas no nos hiciessen daño 
Plugo a Jesu (. lirij-.sfo ayudarnos e favore.-cernos, como siempre lia hecho en

lugares hallamos estaban desdoblados, c abada la gente ...............
n causa de ¡o qmd nuestras vescessidades c hambre siempre se aumentaba, é 
nuestras farreas c bríos se iban e n fla q u e c ie n d o S i, pues los alimentas para 
cincuenta y  siete hombres que forma\in la tripulación del barco no bastaron 
para cuatro o t tims {pues que, la situación de hambre que transcribimos se
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licular y  generalmente que usó nuestro Dios de su misericordia, pues siu en­
tender ninguno cómo hizo la merced divina y con su inmensa bondad y pro­
videncia divina se remedió y se socorrió, de manera que el bergantín se adobó 
y se Ct;hó una tabla; y a este mismo tiempo huyó la gente de guerra, y en tres 
horas que se lardó la dicha obra no dejaron de pelear. ; Oh inmenso y sobe­
rano Dios, cuántas veces nos vimos en trances de agonía tan cercanos a la 
muerte que sin tu misericordia era imposible alcanzar fuerzas ni consejo de 
los vivos para quedar con las vidas!

les présenlo antes de la pérdida de las dos canoas), mucho menos iban a alcanzar 
para 45 y media días que hemos calculado comí1 miuimun. para el retorno y que, se­
rán el P. Carvajal, habían de lardar on y medio días, lisie cálculo 
lo consideraron exacta los expedicionarios y sirvió ilc base para sus 
decisiones. Si fuá na error, fue leal, y motivó hi exigencia de los 
snbordntadiis tic < ̂ rellana para obliiiarle a que prosiqa el viaje desde 
Vmará, la misma auc hicieron constar par escrito ante el escribano .hsazacia. 
Hxiijcncia o decisión muy fundada, por oirá parle, teniendo en cítenla que 
duda “ Iti lunes- iditd en que avian dexado ul exercilo. era de creer que arria dudóla 
i  ncita a buscar de comer . . . .  c que no hallarían el campo de clii ipslianos a i lo­
do el río'', listo es. que indudablemente no hubieran encontrado a Pizarra, aún 
en el supuesto de que hubieran podido rcanjer en hitará alimentos suficientes 
Jara los 57 hombres durante los 45 y medio dias de navcoación.

I I '.— l-il (ador psicológico constituido por el terrorífico recuerdo qitc le- 
¡lian los expedicionarios de las hambres y  sufrimientos pasudos en aquel reco- 
nido v de las cuales murieran siete expedicionarios; mayores probabilidades pa­
ra su salvación consideraron, con razón, que existían continuando el 'viaje por 
malo e incierto que fuera, que rctjrcsar por el trói/ico camino por donde habían 
venilla.

Por los cuatro factores que hemos mencionado, consideramos que hubiera sido 
impasible el n  torno de Orellana y sus compañeros hasta al real de Pizarra.

Talvcz. podría suponerse que la determinación de la traición la lomó O--
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todo este viaje que avenios traydo como gente perdida, sin saber dónde está­
bamos, ni dónde ybamos, ni qué avia de ser de nosotros. Assí que, muy parti­
cular e generalmente se conosció que usó Dios con nosotros de su misericordia; 
pues sin entender ninguno como se hizo, la Magostad Divina, con su inmensa 
honda« 1 e providencia, nos remedió e socorrió de manera quel bergantín se de­
tuvo sobre un palo, hasta tanto que se pudo hallar por donde entraba el agua; 
e se pudo atajar con ropa hasta vencerla c agotarla: t: a un mesmo tiempo se 
salvó el bergantín e huyó la gente de guerra, e ovo lugar de varar el bergantín 
en tierra para adobar la tabla quebrada: v en tanto questo se bacía, estovieron 
los españoles restantes en reguarda e sobre aviso. ¡Olí inmenso e sobrerano 
Dios, quantas veas nos vimos en trances e agonías tan cercanas a la muerte, 
que sin tu misericordia e poder absoluto era imposible bastar fuerzas ni consejo 
humano para quedar con las vidas!

Deste pueblo ques
TOMAN PU ERTO PARA R EPA R A R  UN PE R -  dicho, se sacó mucho 
GAiXTIN A l ’ERIADO. maliiz e mucha comi­

da otra e sa l; e fuy-
nios a dormir aquella noche nuestra navegación adelante hasta (pie paramos a 
donde nos paresció estar seguros, atados o amarrados los navios a unos árboles 
porque no tomamos puerto basta el día siguiente que le hallamos fuera de lo 
poblado, o mejor diciendo, boscage de la costa, donde se adereszóquassi el ber­
gantín pequeño de nuevo, liu la cual obra estuvimos diez e ocho días con mu­
cho tmbaxo. a causa del poco mantenimiento que avia, puesto (pie comíamos con 
mucha regla e tasa esso que teníamos.

Assimesmo mostró Nuestro Señor aquí el particular envelado que tenía 
de nossotros pecadores, e nos quiso proveer en nuestra nescessidad como en todas 
las demás que tengo relatado. IÍ fue assi que estando con mucha hambre e dc-

r  diana untes de llci/ar a Y  mará; esto sería absurdo, pues desde que salieron 
de! reaI de Pizarra, dice el cronista: "no fallamos comida en doscientas 
lc</itos, in nosotros la fallamos, de cuya cabsa carecimos muv r/ran ucee- 
ssidad' ( Transenf. de Medina) y  mas detalladamcnle nos da a conocer Eray
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T ra n sc r ip c ió n  A o
Dn. Toribio Medina

JJc- este pueblo saca-
J¿1\! DI LiCIO CU O DIAS I'ABRIC AN  C f.A l'O S  mos alguna comida, y 
] A D h lth Z A h  h h  BliítC . 1A 77N PUOU h $ 0 , vino tan justo el día
DD M AN  h it  A  O V h PU  DI h lt li N A l hCAR. con la necesidad, qué

la noche cerrada y
nosotros acabados de embarcar lodo fue uno. Esta noche dormimos en el mes- 
1110 río en los bergantines. El día siguiente tomamos puerto en un monte. 
Aquí pusimos por obra de aderezar el bergantín pequeño de manera que pudiese 
navegar, que tardamos en la dicha obra diez v ocho días, y de nuevo se tornaron a 
hacer aquí clavos, donde de nuevo nuestros compañeros no trabajaron poco; 
pero había muy gran falta de comida: comíamos el maíz por grano.-, contados". 
Asimismo, estando en esta necesidad, mostró Nuestro Señor el particular cui­
dado que tenía de nosotros pecadores, pues quiso proveer en esta necesidad co­
mo todo lo demás que tengo dicho: y fue asi. que un día sobre tarde pareció 
que venía por el rio una danta muerta, tamaña como una nuda, y visto por el Ca­
pitán mandó) a ciertos compañeros que se la trajesen y tomasen una canoa para 
traerla, y la trajeron y se repartió por todos los compañeros, de manera que a 
cada uno le cupo de comer para cinco o seis días, que no fue poco, sino mucho 
remedio para todos. Esta danta venia recien muerta, porque estaba caliente y 
no traía ninguna herida.
. Acabado de adobar el bergantín y clavos, para adobar el grande partimos 

de este asiento y fuimos caminando y buscando aparejó o playa para lo sacar 
y  adobar de lo necesario.

I¡aspar de Carvajal que después de navejar tres días se ¡es había (ajotado lo poco 
de comer aue llevaron, y comprendiendo la dificultad de la vuelta acordaron 
pasar aledante “y sejuir el rio o morir o ver lo que cu él había'. .  .“y cidro tanto- 
a falto de mantenimientos, vinimos a tan jrtni necessidad que no comíamos sino 
cueros, cintas y suelas de zapatos cocidos con al junas hiervas''... Asi. pues, 
O relia sin encontrar ni en el primero, sejundo, ni tercer día de navegación
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T r n n  s  c r i  p c i  ó»  
il v
Fernández de Oviedo

bilitndas ya las fuerzas de los españoles, acnosci» por la dispusicion de Dios que 
un día, sobre tarde, el rio abaso de la banda e costa de tierra donde se aderesza- 
ba el bergantín, venia por el agua una vaca danta muy grande; y el capitán 
Francisco de Orellana mandó a ciertos compañeros que entrassen en el rio e tru- 
Xessen aquella vaca. K assi se hizo; c se repartió entre todos, de manera que a 
cada uno le alcanzó buena parte, con que rescibiero» socorro los dolientes e suhs- 
tentacióu los demás. Allí en aquel realejo se hicieron clavos para adobar ambos 
bergantines e ponerlos cubiertas e obras muertas, que no las tenían, para los po­
ner a pique e tales que estovicísen para entrar en el mar. listo se fue a hacer en 
una playa, pocos días después que salimos deste assiento; y  en el mesmo tiempo 
que veníamos caminando a buscar la dicha playa e lugar aparejado e convenien­
te para adobar los bergantines, tomamos puerto en algunos pueblos, donde se 
halló pescado alguno, pero no maliiz; porque los indios lo tienen en mucho por 
esta costa, cerca de la mar, y esso (pie tenían, avíanlo alzado.

<; <le
. ngnstu

Día de Sauct Salvador, ques la Transfiguración de Jesti Chripsto, Nues­
tro Kedemptor, hallamos la dicha plata que buscábamos, adonde se adobaron 
muy bien los bergantines e no con poco regocijo de nuestros españoles e capi­
tán; e trahaxaron lodos como en cosa que les importaba las proprias vidas. 
Tardóse en esta obra e adobo de los bergantines catorce días de ordinaria e 
continua penitencia, por la mucha hambre e poca comida, porque avia poqui­
to  nialiiz c faltaban lodos los otros manjares; de suerte que llegó nuestra nes- 
ccssidad a comer por onzas c dicta, temiendo la navegación de la mar ; e guar­
daba cada uno un poco de mahiz tostado «pie llevase e comía el marisco que ha­
llaba, después que menguaba la marca, (pie eran pocos caracoles e muy peque­
ños. e algunos cangrejos chiquitos; e no fuera pequeño contentamiento, si dessos 
bailaran tantos que se pitedieran hartar.

los alimentos en cuya busca partió, y  no habíanlo embarcado abastecimientos 
sino para este tiempo, sufrió con sus compañeros las más terribles ham~

GS
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ß de 
acos to

EN C U E N T R A N  UNA P L A T A  APROPIADA  
P A R A  AD O BA R AM BO S BERG A N TIN ES. 
H ACEN, DE H IER B A S, SU S JA R C IA S  Y  
CABOS. Y  L A S  I 'E I .A S  CON L A S  M AN­
T A S QUE L E S  S E R V IA N  PA RA  CO BIJARSE. 
S E  V EN  OBLIGADOS A  COMER CARACO LES  
Y C A N G R EJO S COMO UNICO A U M EN T O .

Dia de San Salvador,. 
i|tie e.- la Trans figura—
cióit de Xucslro Re­
dentor Jesucristo, 
hallamos la dicha pla­
ya que buscábamos, 
adonde se adobaron 
de todo entrambos 
bergantines y se les-

hizo sus jarcias de yerbas y cabos para la mar, y velas de las mantas en que 
dormiamos, y se les pusieron sus mástiles: tardóse «le hacer la dicha obra ca_ 
torce días, de continua y ordinaria penitencia por la mucha hambre y poca 
comida que había, que no se comía sitió lo que se mariscaba a la lengua del 
agua, que eran unos caracolejos y unos cangrejos bcrmejuelos del tamaño de 
ranas; y éstos iban a tomar la mitad de los compañeros y la otra mitad que­
daban trabajando: desta manera y con este trabajo concluimos la dicha obra* 
que no fue pequeña alegría para nuestros compañeros, los que tenían echado 
aparte tan gran trabajo.

bies, hasta el noveno dia en tjue, por fin, eneontraron el poblado de 1'- 
mani y  por tanto la emitida para satisfacer la voracidad que les acosaba.

Por la relación del P. Gaspar de Carvajal podemos conocer las circuns­
tancias del viaje, circunstancias i¡ue jamás las conoció Gonzalo Bizarro, ni los 
cronistas que siguieron a éste, y mediante el conocimiento de ellas y los pocos 
pero precisos datos, sobre las distancias, Z'clocidades de los ríos, tiempo que 
se emplea en recorrerlos, que los hemos obtenido de los ecuatorianos que habitan 
estas rctjiones. creemos contribuir para que la bizarra figura de Orclla, uno dé­
los mas esforzados adaliles, no continúe deformada en la del tuerto traidor. 
que por el azar y  vileza fuá el descubridor del rio mas grande del Mundo
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T  r a n ü c r i p c i ó n  
d c
rcrnúndoz de Oviedo

T A R D A N  V E IN T E  Y  CUATRO D IA S H A STA  
L L E G A R  A LA  DESEM BOCADURA D EL AM A - 
ZO N AS. O M ITE E L  PA D RE C A RV A JA L LO S 

D E T A L L E S  DEL V IA JE  DE EST O S DIAS.

provevdos, segund la oportunidad de nuestra poca 
sin duhda muchas cosas eran las que nos faltaban, 
los bergantines como de xarcia e todo lo demás nescessariu 
vegar. E  para suplir en alguna manera estas faltas, hicimos

8 de 
aposto

Conchuda la obra de 
los bergantines, sali­
mos clesle assiento, 
'•dio día* andados del 
mes de agosto, ham­
brientos e bien o mal 
posibilidad; porque 
assi de velas para 

[•ara na. 
las velas

de las mantas del Perú que teníamos, las qualcs cada uno tiraba a sus 
proprios indios que venían entre nosotros: e assi vinimos a la vela el río abaxo 
con mucho trabaxo c viento contrario, dando bordos e aguardando las mareas 
para mejor caminar, e continuamente truximos sobresalto e temor, a causa de 
los muchos baxos que por el río se hallaban. E  lo que más nos congojaba era 
no tener áuchoras para ninguno de los bergantines para surgir, esperando, co­
mo era nesccssario esperar, a las mareas quando el agua nbaxas.se; e como sur­
gíamos sobre pozales hechos de piedra e de palos, acaesció muchas veces yr 
gnrrando los bergantines, con peligro de dar al través.

Quiso Dios, por su bondad, no mirando a nuestros pecados, de nos sa­
car destos peligros, e hacernos tantas mercedes que permitió que no muriésse- 
mos de hambre ni padesc i és sernos naufragio, del qital estuvimos muy cerca 
muchas veces hallándonos en seco o encallados en tres palmos de agua; de 
manera que era ncscesario que todos los compañeros saltasen al agua para 
sacar c desencallar los bergantines que pitdicssen nadar. E segund las veces 
que locaron en tierra e los golpes que sufrieron de mar al través, puédese creer 
por cierto que Dios de poder absoluto nos quiso librar, para que nos enmendás-

mumlo, contra la verdad de ¡os hechos y contra la justicia que se le dehe a su 
memoria, (ates que, a su esfuerzo, a su valor, y a sus elevadas dotes de f/ran ca- 
f  .'táii se debió el nuujno descubrimiento, que con esta publicación se trata de con- 
j ‘icm-,r.tr.
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T ra n sc r ip c ió n
<le
Dn. Toribio M-dinri

8 <!■• 
agosto

POR PA L T A  DE R E JO N E S  (A N C LA S) LES  
ACO N TECIA M UCH AS F E C E S  VO LVER RIO 
A R R IB A , EN  UNA HORA, M AS P E  LO 
OUE H A BIA N  AVANZADO E N  E L  DIA.

Salimos de este a- 
sicnlo a ocho días riel 
mes de Agosto, bien 
o nial proveídos se­
gún nuestra poca po­
sibilidad. porque nur

chas cosas nos faltaban de que teníamos necesidad; pero como estábamos en parte 
que no lo podíamos haber, pasábamos nuestro trabajo como mejor podíamos, (g) 
De aquí fuimos \  la vela guardando la marea, dando bordos a un cabo y a otro, 
que bien la había según por donde el rio era ancho, aunque íbamos entre islas, 
pues no estábamos en poco peligro cuando aguardábamos la marea; pero como 
no teníamos rejones, estábamos amarrados a unas piedras. Echábamonos por 
portalles y temámonos tan mal que nos acontecía muchas veces garrar y volver 
el río arriba en una hora más que habíamos andado en todo el din. Quiso nues­
tro Dios, no mirando a nuestros pecados, de nos sacar de estos peligros y ha­
cernos tantas mercedes (pie no permitió que nos muriésemos de hambre ni pa-

(g ) Orellana v sus compañeros partieron el 2C de Diciembre de 1541 de! 
Rea! de Bizarro y llenaron a la desembocadura de! Amazonas, en el . ltfántico\, 
el 26 de Aposto de 1542: odo es, a los siete meses exactos de naveo'ación por 
el rio, habiendo desembarcado en diversos ¡upares, y principalmente en la tribu 
de los Irimuraes (o .¡paria el menor) y  en Aparia el Grande. En el primer 
lupar permanecieron 30 dtas sepan la transcripción de Dn. Edrihio Medina y 2C} 
dias sepan la transcripción de Perno mies de Oviedo, por ver si tenían noticias 
del Real de Pizarra, tiempo i¡uc aprovecharon para fabricar los clavos para la 
construcción de un navio más prande, pues que el caudal del Rio Ñapo les ha­
cia comprender que no podían continuar muchos de ellos, navepando en las ca­
noas. por falta de capacidad del barco cu que viajaban. En A paria el Grande 
permanecieron 35 dias, sepan la transcripción de Dn, Loribio Medina, y 4 1 
días sepún la transcripción de Fernández de Oviedo, lapso en el que construye­
ron el otro navio mas prande. Pe modo que la fabricación tic los clavos y la coas-

ofí»
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T r a n s c r i p c i ó n
de
Fernández de Oviido

sernos, o ja ra  otro misterio que su Divina Magostad guardó para si, qUc |os 
hombres no alcanzamos.

Continuamente el río abaso hallamos pueblos de indios, donde nos pro­
veíamos de alguna comida, aunque poca, porque la tenían los indios e condida; 
c a no hallarla, a lo menos de algún mahiz e ráyeos, todos pereciéramos de ham­
bre. E  assi salimos muy flacos e faltos de bastimentos do aquel assiento, donde 
se acabaron de r.dereszar los bergantines.

En los pueblos de susso dichos nos esperaban los indios varones, como 
gente más doméstica que los de arriba, sin arcos ni flechas ni otro género de ar­
mas ; e paroscia, segund las señas c meneos que hacían, señalando las barbas c 
faciones e vestido? de los chripstianos, que nos daban a entender que allí cerca 
avia españoles perdidos o poblados. V esta noticia e señas perseveró entre ios indios 
de los más pueblos que hallamos hasta salir del rio, especialmente a la boca por do 
salimos del, donde hallamos ciertos indios domésticos de unos pueblos que es. 
(aban en la m em a boca: los (juales venían a rescatar con nosotros a 
los bergantines algún pescado, como gente que lo avia hecho otras veces, lis­
tos niesmos indios nos dieron noticia más claramente (pie desde allí avia tres 
dias de navegación para la costa hasta donde estaban aquellos chripstianos.

.\ntes que saliésscmos a la mar estuvimos en esta boca del río un día c 
una noche, donde se hicieron buen cable e ciertas sogas para la sarcia de los 

bergantines, e como se avían hecho a remiendos siempre, avia (pie remendar 
en ellos: e si en alguna parte nos proveíamos de algunas cosas, cu otras partes 
no las hallábamos. E como las más cosas de que nos proveíamos, eran contra 
hechas c por mano de hombres sin experiencia e no habituados a tal arte, dura­
ban muy poco; e como no se hallaban en cada parte, eran nescessario venir la­
brando e proveyendo a saltos. Desta forma en una parte se hacia la vela, en otra 
el timón, en otra la bomba, y en otra la sarcia; y en cada cosa deslas, en tanto 
qv:e no la teníamos, era estar a mucho peligro.

Dexo de decir otras muchas cosas de que caivsciamos, assi como de pi­
lotos e de marineros c de aguja del navegar, (pie son cosas nesccssarias. que sin 
quaJquiera dellas no hay ningún hombre por falto que sea de buen juicio, 
que ose navegar, sino nosotros, a quien esta navegación se ofresció por caso, e 
no por voluntad nuestra.
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-le

Dn. Toribio Melina

dcciéscmos naufragio, del cual estábamos muy cerca muchas veces, hallándonos 
en seco, ya lodos en el agua, pidiendo a Dios misericordia: y según las veces que 
tocaron y se dieron golpes, puédese creer que Dios con su poder alijo!uto nos 
quiso librar porque nos emendásemos o para otro misterio que Su Divina Ma­
jestad guardado (tenía) que asi los hombres no alcanzamos. Fuimos caminan­
do continuamente por poblado, donde nos proveimos de alguna comida, aunque 
poca, porque los indios la tenían alzada, pero hallábamos algunas raíces que 
llamaban inanes, que a no las hallar, todos pereciéramos de hambre: a.-í salimos 
muy faltos de bastimentos.

S E  AC ERCA N  CADA J 'E Z  M A S A LA  POCA 
D EL RIO. DONDE EN C U EN TRA N  TRIBU S  
M U Y  PA C IFIC A S QUE L E S  D IERO N NO TI­
C IA S  DE H A BE R  PISTO  CRISTIANO S.— 
S E  T R O PE EN  DE A G P  A. M AIZ TOSTADO  
Y  R A IC ES PA RA  NA PEG A R  POR EL O PEA. 
NO.—S E  A P E N T E R A N  EN  E L  ATLANTICO  
S IN  PILOTO, S IN  B R U JU LA . S IN  CA RT A S DE 
M A REA R Y S IN  S A B E R  A DONDE S E  
DIRIGIAN.
uno un cántaro, y unos a medio almud de maíz tostado, 
con raíces, y de esta manera nos pusimos a punto de 
donde la ventura nos guiase y echase, porque uosolrn 
aguja, ni carta ninguna de navegar, y ni sabíamos por

En todos estos pue­
blos nos esperaban 
los indios sin armas, 
porque es gente muy 
doméstica, y nos lia­
ban señas como ba* 
biatt visto cristianos. 
Estos indios cstáu 
a la boca del rio por 
donde salimos, donde 
lomamos agua, cada 

y otros menos, y otros 
navegar por la mar por 
s no teníamos piloto, ni 
qué parte o a qué cabo

tracción tlcl navio lej llevó un tiempo de yo titas según la transcripción Je  Per• 
uúnJes Je  Ovictla y  65 días según la tic Dn. Tonino Medina.

Además, cerco de la dcscnvocadura del Amasónos, tuvieron necesidad de 
demorar 18 dias para reparar el bergantín pequeño y fabricar los clavos para re­
parar el bergantín grande, lo que efectivamente realisaron citando encontraron 
una playa apropiada para verificar los arreglos que se requerían. Esta playa 
la hallaron el día de San Salvador o se el de la Transfiguración, y demora­
ron. en ella 14 días en adobar ambos bergantines, ingeniándose para fabricar sus 
jarcias y  cabos con hierbas, (indudablemente bejucos y vegetales fibrosos), y ha-
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«1 f
FcrnánOez «lo Ovi« «lo

Tardamos \  oville e quatro «Has en llegar a esta linca del rio, y en todos 
ellos nunca n«»s llovió ni tovimos aguacero, que fue especial lavor de Dios.

Esta boca «leí río tiene «le ancho, «le punta a punta, «piatro leguas, e vi­
mos otras linea» mayores «pie esta, por «Iñude salimos a la m ar; e segitnd razón 
de hombres expertos e la mue>ira «piel río hacia «le muchas islas e golphos c 
bahías, cinipienta leguas atrás antes «pie sainásemos, bien se manifestaba que­
dar otras bocas a la mano diestra, como veníamos, por «lo tuvimos mn\or mar e 
más brava, auuijue era el agua dulce, «pie to«lo l«> «pie cam fiarnos después e:i 
ti agua salada. K t«i«l«i nuestro «leseo era intentar e procurar «le tomar la tierra 
e costa firme «le la mano siniestra, como veníamos, para salir ptir allí a la mar, 
porque creíamos «pie «lesta manera bailaríamos antes pueblos «le cbripstianos, 
pues aviamos «le caminar por la costa «le la mar »obre la mano siniestra, como 
veniamos, tu-la llegar a la isla «le Cubagua u otro eualipuer pueblo de clirips- 
tamos; c con toda la diligencia «pie se puso en buscar la tierra firme «leí rio unir 

.ca se piulo ganar: «le suerte «pie tíos fue forzado salir entre islas «le una banda 
c de otra por la boca sussodicha.

A«piesse graiulissiino río. segund be pr«»cura«lo «le me informar con mu. 
cha solicilttd entre hombres «pie han corrido esta costa «le Tierra—Firmo, e 
han entrado por algunos ríos della, no be piulido alcanzar delerminadamentú 
que rio sea «le dos, poppic unos dicen ipies el llm apari e otros el Maraño»; 
porque hay «piatrocieutas leguas basta esta isla de Cubagua «lesile donde sali­
mos a la mar; e segund vimos tiene junto lodo el rio, donde en ella entramos, 
más «le «piarenta leguas «le lalitu«!, e crcsec, e mengua en la «beba boca más «le 
cinco brazas. I.a suma «pie-desde el pueblo de Corpus Chripsli tienen las leguas 
basta la provincia «le la hierba, serán trescientas leguas, pocas más «> menos, e to* 
das las de nuo! ro viaje, desde adonde salimos perdidos basta a la mar, son 
mili e «pimientas e cimpíenla leguas. listas sin las «pie aviamos andado, «piando 
determinamos de buscar la mar, por no poder volver al real de ( '.«»ízalo biza­
rro, <|ue eran otras ciento c ciuipicuta leguas, «pie son en todas basta la mar 
mili e septeeientas leguas. Assi «pie, con otras «piatrucicnlas que hay hasla Cu­
bagua. son «l«*s mili e cient leguas las «Iota pcregriuacmn nuestra, oue como 
es dicho se hizo impensadamente.
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Dn. Toribiii Medina

habíamos de echar. Fot* todas estas cpsas suplió nuestro maestro y redentor Je­
sucristo, al cual teníamos por verdadero piloto y guía, confiando en mi Sacra­
tísima Majestad que l\l nos acarreara y llevara a tierra de cristianos. Toda la 
gente que hay en este rio t|ue hemos pasado, como hemos dicho, es gente de mu­
cha razón y hombres ingeniosos, según que vimos y parecían por todas las obras 
que hacen, así de bulto como dibujos v pinturas de tocias las colores, muy vi­
vísimas, que es cosa maravillosa de ver.

CONTINUAN E L  V IA JE  POR El. OCEANO Y 
E N  LA  NOCHE DE LA  DECOLLACION DE SAN  
JU A N  S E  PERDIO  EN UN BERGAN TIN  DEL 
OTRO. S IN  QUE PU D IERA N  ENCO NTRARSE  
H ASTA LLEC A R  A CURAGUA.

le vimos, tendrá de punta a punta sobre cincuenta legits 
agua dulce más de veinte y cinco leguas; i *) crece y mi

Salimos <le la boca 
«leste rio por entre 
«los islas, que bahía 
de la tina a la otra 
cuatro leguas por me­
dio río, y todo él 
junto, según arriba 

is: mete en la mar el 
nigua seis o siete hra-

(*) l' A ule.

ccr ¡as vAiitf indispensables para i“  naz'etjaeióu en el litar, coa ¡as maulas o 
cobijas que les servían ¡tara su reposo. En esta tarea demoraron 14 dias o sea. 
que para fabricar nuevamente los clavos v arrct/lar ambos ben/antines demora­
ron 32 dias, que, añadidos a los que lardaron en construir el berqanlin tjrande, 
dan u ntolal de 07 dice', sei/ún la transcripción de Don Toribio Medina v 102 dias 
seyún la de Eernántles de Oviedo.

S i a este tiempo añadimos los dias que tomaron para descansar, o que por 
combatir, se zurran impedidos para continutr .íi< rio je, tendremos un total aproxi­
mado de 4 meses que luz'iernn que demorar por diversos motivos, realizando por 
tanto su nazvyaciún por el rio en 3 meses, sin contar las noches que se zneiMn 
oblit¡ados a hacer alto para descansar. Durante este tiempo todas las cosas de 
que tenían necesidad les faltaron, pero lo que les fue más antfuslióso, es que ja­
más supuran donde estaban, a donde iban, ni que había de ser de ellos, como lo 
manifiesta el cronista de esta navet/ación.
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líG de . 
agosto

Salimos ele! sussodi-
U L T IM O S  P E R C A N C E S D EL V IA JE  D EL D ES- d io  rio para entrar
CU BRIM IEN TO . c» la mar sábado de

mañana, antes delal-
.ba. a vcynte e seys dias del mes de agosto, e Inzouos tan buen tiempo q’ minea llo­
vió ni nos molestó aguacero. Caminamos por la mar juntamente ambos bergantines

L'!> de 
agosto

en conserva quatro dias. v el día «le la colación de Sanct |oban Baptista. en la 
noche, se apartó un bergantín del otro de tal manera que no nos pudimos ver basta 
Cubagua (que por otro nombre se llama la isla de las Perlas), donde llegó el her-

0 de 
setiembre

gantin pequeño, llamado Sanct Pedro, sábado nueve días del mes de septiembre, 
c  nosotros llegamos en el bergantín mavor, nombrado la Víctor a. el lunes ade-

t t  «te
setiembre

lante, que se contaron once dias del mesmo mes de septiembre. E  assi ellos co­
mo nosotros, los del uti bergantín, c los del otro, como no teníamos pilotos ni 
agujas ni cartas de navegar, truximos torcida la navegación, c mucho más los 
■que veníamos en el bergantín mayor; porque los del menor perdieron quatro 
días de navegación e nosotros siete en el bergantín de la Victoria.

Lo- del pequeño bergantín se detuvieron por entrar por las bocas del Dra­
go, creyendo que aquel era su camino, e si entraran, halláronse engolpliados 
donde apenas pudieran salir, como nos acaesció a nosotros, que por nuestros pe­
cados entramos donde ellos no pudieran entrar, permitiéndolo Dios que los que­
ría librar del peligro en que nos vimos, engol pitados en un rincón infernal sie­
te días con stts noches, trahaxamlo los compañeros con los remos por salir por 
donde aviamos entrado. V era el viento tan por la proa e tan reseio (pie nos 
hacia perder en una hora lo que aviamos ganado en todo un dia. Allí se nos 
avia acabado la comida, e nos vimos en tanta ncsccssidad, cjttcl que alcanzaba 
•diez granos de matriz tostado para comer, creia que tenía pasto aquel día.

Plugo a Nuestro Señor de tíos sacar fuera de aquella cárcel que lie dicho, 
e  aunque tnvimos calma, en saliendo, por espacio de dos dias. Citábamos ale-
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Dn.  Toribio Medina

20 «le 
CgOStO

zas. Salimos, como dijo, a veinte y seis días del mes de Agosto, día de San 
Luis; e hízonos tan buen tiempo, que nunca por rio ni por la mar tuvimos 
aguaceros, que no fue poco milagro que Nuestro Señor Dios obró con nos­
otros. Comenzamos a caminar con entrambos bergantines, unas veces a vista 
de tierra y otras veces que la veíamos, mas no que supiésemos donde, y  el

29 «le 
agosto

mismo día de la Degollación de San Juan en la noche se apartó el un bergan­
tín de otro, que nunca más nos podimos ver, que pensamos que se hubiesen 
perdido, y al cabo de nueve días que navegábamos metiéronnos nuestros pe­
cados en c! golfo de Paria (**) pensando que aquel era nuestro camino, y co­
mo nos hallamos dentro quisimos tornar a salir a la mar: fué la salida tan 
dificultosa, que tardamos en ella siete días, todos los cuales nunca dejaron 
los remos de las manos nuestros compañeros, y en todos estos siete dias no 
comimos sino fruta a manera «le ciruela, que se llaman hogos; asi que con mu­
cho trabajo salimos por las bocas del Dragón, que tales se pueden llamar para

n de 
setiembre

nosotros, porque por poco nos quedáramos dentro. Salimos de esta cárcel; 
fuimos caminando dos días por la costa adelante, al cabo de los cuales, sin 
saber dónde estábamos, ni dónde íbamos, ni qué había de ser de nosotros, 
aportamos a la isla de Cuhngua, y ciudad de la Nueva Cádiz, donde hallamos 
nuestra compañía y pequeño bergantín, que había dos días que había llegado,

11 do 
setiembre

porque ellos llegaron a nueve días de Septiembre y nosotros llegamos a on­
ce del dicho mes con el bergantín grande, donde venia nucí tro Capitán: 
tanta fué el alegría que los unos con los otros recebónos, que no lo sabré de­
cir, porque ellos nos tenían a nosotros por perdidos y nosotros a ellos.

(**) si parían.
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cibdad de Cádiz en Cubagua, donde como es dicho hallamos a los compañeros que 
vinieron en el bergantín Sancl Pedro; e no fue poca el alegría para el capitán 
Francisco de Orcliana c los demás, que no sabíamos dellos c veníamos con temor 
que se oviessen engolphado, como nosotros hicimos.

De una cosa estoy informado e muy certificado: que assi a ellos como 
a nosotros ha hecho Dios grandes mercedes e muy señaladas, en nos traer has­
ta  aquella isla en salvamento, porque avernos navegado por la costa más peli­
grosa e más brava que hay en todo este mar Océano. E  a salir en otro tiempo 
de invierno se toviera por milagro nuestra salida, si llagáramos donde agora 
estamos en esta cibdad e isla ya dicha, donde avenios seydo también resccbidos 
de los pocos vecinos que al pressente hay en ella, como suelen los buenos padres 
rescibir a sus hijos; y en esto muestran bi'en ser hombres que han passado por 
semejantes trabaxos

Yo fray Gaspar d(
PR O TE STA  PIÑ A L D EL AUTOR. Carvajal, el menor de

los religiosos de la
sagrada Orden de nuestro religioso jiadrc Sancto Domingo, he querido tomar 

este poco trabaxo de cscrebir el subcessn de nuestro camino c navegación, assi 
para decir e notificar la verdad en todo ello, como para quitar ocasiones a mu­
chos que por ventura querrán contar o cscrebir esta nuestra peregrinación de 
otra manera, o al revés de como lo avenios passado c visto. Y  es verdad que en 
lo que aquí lie escriplo me he assaz compilado e acortado, porque la prolixidad 
engendra el fastidio ,y el fastidio causa menosprescio e contradice la auctorídnd 
e crédito que deben aver las auténticas relaciones; pero assi superficional c su­
mariamente he relatado la verdad en todo lo que yo vi e ha passado por el capi­
tán Francisco de Orellana c por los hidalgos c personas, o cinqucnta compañe­
ros que salieron del real de Gonzalo Pizarro, hermano del marqués don Francisco 
Pizarro, gobernador del Perú, alias Nueva Castilla. Sea Dios loado” .
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Dn. Toribio Medina

De una cosa estoy in­
formado y certifica­

do: que así a ellos 
como a nosotros nos 
ha hecho Dios gran­
des mercedes y muy

señaladas en nos traer en este tiempo, que en otro los maderos que andan por la 
costa no nos dejaran navegar, porque es la más peligrosa costa que se ha visto. 
Fuimos tan bien reccbidos de los vecinos de esta ciudad como si (ucranios sus

PELIG R O S QUE OFRECIAN LO S M ADEROS 
QUE FLO TA BA N  POR EST A  COSTA E  IM PE­
DIAN LA NAVEGACION. ORF,LLANA DECIDE 
P A R T IR  DE LA  ISL A  DE CUBAGUA.

hijos, porque nos abrigaron y diéronnos lo que habíamos menester.
Desta isla acordó el Capitán de ir a dar cuenta a Su Majestad deste nuevo 

y gran descubrimiento y deste río, el cual tenemos que es Marañen, porque hay 
desda la boca hasta la isla de Cubagua cuatrocientas cincuenta leguas por la al­
tura, porque así lo hemos visto después que llegamos. En toda la costa, aunque 
hay muchos ríos, son pequeños.

DECLARACION FINAL QUE 
HACE EL P. GASPAR DE CAR­
VAJAL, ACERCA DEL PROPO­
SITO DE SU TESTIMONIO.

Yo, fray Gaspar de Carvajal, el menor de los religiosos de la Orden de nuestro 
religioso Padre Sauto Domingo, he querido tomar este poco trabajo y suceso de 
nuestro camino y navegación, asi para decirla y notificar la verdad en todo 
cflo, como para quitar ocasiones a muchos que quieran contar esta nuestra pe­
regrinación o al revés de como lo hemos pasado y visto; y es verdad en todo 
(lo) que yo he escrito y contado, y porque la prodigalidad engendra fastidio, asi, 
superficial y sumariamente, lie relatado lo que ha pasado por el capitán Fran­
cisco de Orcllana y por los hidalgos de su compañía y compañeros que salimos 
con él del real de Gonzalo Pizarro, hermano de D. Francisco Pizarro, Mar­
qués y Gobernador del Perú. Sea Dios loado. Amén.
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HOM EN A JE :

A l publicar la Sección Je  Historia del Instituto lie nal or ¡ano de Es­
tudios del Amazonas las dos Transcripciones de la Relación de Fray 
Gaspar de Carvajal, la de Fernández de Oz'icdo y la de don Toribio 
Medina, ha tenido el deseo de facilitar a los estudiosos la fuente in­
dispensable para (lite puedan realizar trabajos sobre el magno des­
cubrimiento del Amazonas. Hemos considerado indispensable im­
primir. conjuntamente, el admirable trabajo crítico de Don José 
Toribio Medina, <¡uc lo publicó como introducción a la Relación 
manuscrita que poseía el Exento. Sr. Duque 7” Serelaes de Tilly, 
porque este estudio constituye una pauta segura para el mejor y más 
claro conocimiento del hecho histórico cuya investigación procura 
estimular esta Sección, pero principalmente desea con esta publica­
ción rendir un homenaje a la memoria de tino de los mas grandes 
eruditos americanos de la historia de nuestro Continente, al inolvida­
ble historiador, honra de Chile y de America. Don José Toribio 
Medina.

RAUL REYES Y REYES
P r e s i d e n t e  d e t  I n s t i t u t o  E c u a t o r i a n o  d e  E s t u d i o s  d e l  A m a z o n a s  

¡/ D i r e c t o r  d e  la  S e c c ió n  d e  H i s to r i a
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DOCUMENTACION D EL V IA JE  DE OREELA XA

Documentos que se incluyen en este z'oluincn.—? Los Jos series <{tie com­
prenden. R elación del P . C arrojal.— ¡lechos que o h \ a z u .—  Juicio tjne merece 
a Fernández de Oviedo.

Los documentos tic que consta el presente volumen se dividen en dos se­
ries bien marcadas: una que comprende lo relativo al viaje de Francisco de O- 
rellana por el Rio del Marañón abajo, y otra que abraza lo que loca a su expe­
dición «le descubrimiento y conquista en las regiones bañadas por aquel rio. y a 
que oficialmente se «lió el nombre «le Nueva Andalucía, listos últimos se ex­
tienden «lesde el número X en adelante, coim.uzur.do por los preliminares de 
la capitulación «pie el Capitán extremeño celebró con el Rey hasta las noticias 
finales «pie se tienen del desenlace «le aiptella malha>lada expedición. Abundan 
en detalles sobre bis antecedentes «leí viaje, pero, son en realidad deficientes 
cuando se trata «le apreciar sus incidencias, como que en esta parte se reducen 
a la deposición «le Francisco «le (mzmán, uno «le los expedicionarios, pobre­
mente escrita, sin coordinación «le techas, y «pie en su original aparece aun sin 
firma; pero «pie, tal como es, es el único documento «pie des«le bis tiempos de 
Herrera basta nuestros «lias se conoce sobre aquel •suceso.

lista pobreza «le documenlaciVin sobre la expedicii'm «le Orellana a la Nue­
va Andalucía tiene, sin embargo, su explicación, Jín ella pereció su protago­
nista principal, mi tuvo herederos «pie pudieran hacerla valer algún día entre los 
méritos con «pie «Icspués pretendieran adornarse, y «le hecho fu«* tan «lesgracia- 
Ja. tan p«ibre en sus resultados y en todo tan «Icsaeerlafla, que a ninguno de 
los que en ella figuraron se le ocurrió más tarde levantar alguna iuiormacmn 
de servicios —tan comunes en aquellos tiempos en las colonias españolas «le 
América— en «pie hubieran pudido constar sus incidencias.
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Habríamos podido completar esta serie con las condiciones usurarias pues­
tas a Orellana por los comerciantes genoveses de Sevilla, que existen en el Ar­
chivo de Indias, y con otras dos piezas relativas a la visita de la armada en las 
vísperas de su partida de Sanlúcar; pero como aquéllas no tuvieron electo, y 
las segundas han sido publicadas en el último tomo de la Colección de Torres 
de Mendoza, hemos preferido omitirlas por no abultar demasiado este volu­
men .

Los de la primera serie merecen un estudio más detenido. Claro está que 
el documento jefe de los que la componen es la Relación de I'v. <'raspar de C ar 
vajal. de la cual se conocen dos ejemplares, uno que inserto el cronista < ionzalo 
Fernández de Oviedo cu su Historia general (fe las Indias. ( i)  haciéndole algu­
nos arreglos, y el que hoy ve la luz pública por primera vez. Publicado el libro 
de aquel cronista en 1851, permaneció inédita basta esa fecha, de modo que fué 
conocida de muy pocos; siendo de todas maneras sumamente extraño que no 
llegase a noticia del diligente Prescott, que en su Historia de la Conquista del 
Perú hubo de valerse para referir el viaje de Orellana de las escasas not eia? 
consignadas por Zarate y  de las no siempre fidedignas que estampa el Inca Gar- 
cilaso de la Vega, su autor favorito.

Antonio de Herrera, con todo, la tuvo a la vi. ta y la sigue muy de cerca, 
casi al pie de la letra, conforme a su sistema de extractar los documentos de 
que piulo disponer. (2)

De la Relación que. permanecía manuscrita existe una copia incompleta en 
la colecc’ón de documentos reunida por Muñoz que se conserva en la Real A- 
endemia de la Historia, deficiencia que es posible procediese del original (3» de

(1) La Relación del P. Cana ja! ocupa las páginas 5^1-574 del lomo I I '  de la 
obra del primer cronista de Indias.

(2) Como prueba de este hecho allá van tres citas tomada:: de la década V, 
libro F U !, capítulos IF , F  y. F f  de SU r./uvj.

“ .-¡firma el P. Carvajal que se defendieron tanto estos indios’’ ele....
“Afirma el P. Carvajal que un ave los si/mió" etc..........
“ Y  según el P. Carvajal refiere, miveganron por él'* etc..........

Í3 ) No es fáeil verificar esta circunstancia, porque en la copia de nuestra re­
ferencia no existe indicación alguna de dónde fue tomada.
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que el infatigable historiógrafo turnó su trasunto, pero más probablemente aún 
del poco cuidado que se tuvo al encuadernarlos. IX* un tundo o de otro, el hecho 
es que copia completa basta altura no se conocía, y en esa ignorancia hubiéra­
mos seguido quién sabe por cuánto tiempo a no ser por la acertada idea de 
nuestro ilustrado anvgo el Exano. Sr. Duque de TSerclaes de Tilly, que ha 
querido con su amor a las letras y proverbial generosidad que se diese a la 
prensa la que él poseía. (4)

Halr.cndo, pues, tenido a la vista una y otra, liemos procedido a publicar 
esta última, anotando las variantes de alguna importancia que su examen y co­
tejo nos ofreció. Este estudio comparado nos lleva a la conclusión de epte am­
bas son obra de una misma mano, hecho de que no puede en modo alguno du­
darse, V que las variantes proceden, en parte, o de haberse hecho las copias qui­
zás al dictado por amanuenses poco peritos, o ya de que el autor suprimió en 
una o agregó en otra palabras y aun frases que creyó luego más expresivas o 
ajustadas a la verdad.

Con excepción de los primeros párrafos que el P . Carvajal dedica a re­
ferir la llegada úe Orellana al campamento de C.onzalo 1‘¡zarco, todo lo demás 
de la Relación iué escrito por su autor como testigo de vista. (5) No se sabia 
cuánto podia durar aquel viaje por la corrente de un río ignorado que serpen. 
tcaba a través de aquellas inmensas y desconocidas regiones; los expedicionarios 
no sabían siquiera el nombre de los pueblos a través de los cuales habían de 
pasar, ni mucho menos lo.-, idiomas que hablaban sus habitadores; desconocían 
en absoluto aquel ci ma, los árboles que poblaban las riberas, los animales tan 
nuevos para ellos que a cada paso divisaban, los peces que veían sallar a los c«»s-

(4 ) La Relación 1]¡ic ¡'osee el señor Duque, a nuestro juicio, no es autógrafa 
tld P. Carvajal, si bien los caracteres de la letra torrespanden en un todo a la 
i'l'oca en que debió» escribirse, /.as dos o tres roturas que en ella se notan pro­
vienen de que, habiendo estado unida a oíros ¡»úfeles, ¡a cuchilla del encuader­
nador se llevó en el extremo de las páginas algunas ¡'alabeas.

(5) "}’ aunque esto que he dicho hasta aquí no lo vi ni me hallé en ello, ¡»ero
infórmeme de todos los que venían ron el dicho Capitán, porque estaba yo con 
d  dicho Concalo Picaren y le vi entrar « él y sus compañeros de la manera que 
dicho tengo; pero lo que de aquí en adelante dijere será como testigo de vis- 
/o” . . . .
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lados del bergantín en que iban embarcados: |>cro sabían bien que llevaban un 
viaje de descubrimiento, y que como memoria del suceso, y en previsión del 
porvenir, era muy conveniente ir anotando dia por dia las peripecias de aquella 
aventurada empresa, y de esto se encargó precisamente el I*. Carvajal.

Su Relación abarca, pues, desde fines de Diciembre de 1541. en que Ore- 
llana y sus compañeros se separaron del cuerpo expedicionario de Gonzalo Pi­
zarra, basta el 11 de Septiembre del año siguiente, en que el bergantín en que 
iba el religioso dominico arribó a la Nueva Cádiz en la Isla de Cubagua. Limi­
tada la Relación n la crónica de los sucesos del viaje, no bay motivo alguno por 
el cual no nos merezca completa fe, por más que en ocasiones el autor atribuya 
ciertos hechos a causas sobrenaturales, y que en otras se manifieste entusiasta 
admirador de su jefe y  compatriota. “Yo, dice él mismo al dar término a su 
Relación, be querido tomar este poco trabajo y suceso de nuestro camino y na­
vegación, así para decirla y notificar la verdad en lodo ello, como para quitar 
ocasiones a muchos que quieran contar esta nuestra peregrinación, o al revés 
de como lo liemos pasado y visto; y es verdad en todo lo que yo he escrito y 
contado” . . . .

Fernández de Oviedo, que mejor que nadie estaba en situación de apreciar 
lo que aseveraba el I ’. Carvajal, se hace solidario de su relato, expresando, no 
sin asomos de burla de críticos descontentadizos: “ K digo que holgara de ver­
le e de conocerle mucho, porque me paresce que este tal es digno de escribir co­
sas de Indias, e que (lene ser creído en virtud de aquellos dos flechazos, de los 
cuales el uno 1c quitó o quebró el ojo: e con aquel solo, demás de lo que su auc- 
toridad c persona merescc, (pies mucho scgtuul afirman los que le han tracta- 
do, creería yo más que a los (pie con dos ojos, e sin entenderse ni entender quó 
cosa sea Indias, ni haber venido a ellas, desde Kuropn hablan e han escripto mu­
chas novelas” . . . .  (6) 6

(6 )  Historia general y  natural de las Indias, t. IV , pág. 574.
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FR . GA SPAR DE CA RVAJAL, CRONISTA 
D E L A  EXPEDICIO N DE O REI. LAN A

Patria y nacimiento de Fr. Gaspar de Carvajal.— Pasa al Perú en compa~ 
vía del Obispo Valverdc.— Disquisición acerca de la fecha de su partida (no- 
ta).— Funda la Provincia de la Orden de Santo Domingo en el Perú.— Acom­
paña a Gonzalo Pizarra a Quito.— Su viaje por el Amazonas.— Regresa de la 
isla de Cubagua a Lima.— Su intervención en las t.icrcllas de los Oidores con 
el Virrey Nú fíes Vela.— Su amistad con La Gasea.— Cargos que desempeña en 
la Provincia.— lEs elegido provincial.— Su proyectado viaje a Madrid y  Ro­
ma.— Su intervención en favor de los indios.— Su muerte.

El autor de este documento llamábase fray Gaspar de Carvajal. Nacido en 
Trujillo de Extremadura (7) hacia los años tic 1504, (81 hallábase ya ordena­
do en alguno de los conventos dominicos de Castilla, probablemente en el de 
San Pablo de Vailadolid, cuando por real cédula de 30 de Septiembre de 1535 
el Monarca encargó al General de la Orden que diese las disposiciones ncccsa- 7 8

(7) El nombre del IJ. Carvajal no lo hemos podido encontrar ni en el Catálo­
go de los libros, etc., que tratan de Extremadura. Madrid, 1865, 4"', «r en el 
Aparato bibliográfico de Extremadura, Madrid, 1877, 4", del erudito señor Ba­
rrantes.

Que era extremeño lo afirman el cronista de la Orden en el Perú, Meléndez, 
Tesoros verdaderos de las Indias. I, púg. 369: y  que había nacido en Trujillo 
lo asegura Oviedo, t. IV. púg. 574. Ilay, además, un dato emanado del mismo P. 
Calva jal en que bien claro lo da a entender también, cuando al prestar su decla~ 
■ ración en una información de servicios rendida por Francisco de í alverde dii 
l,ima, 1579. expresa que “ había conocido a sus padres y abuelos y a toda su fa­

milia desde Trujillo.

(8) Deducimos esta fecha de la declaración que acabamos de mencioiyy, en 
■ que hablando de su edad dijo tener entonces setenta y cinco años.
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rias para que diez de sus religiosos marchasen al Perú en compañia de F r . Vi­
cente de Yalverde, tan famoso en la historia por la parte (pie le cupo en la pri­
sión de Atahualpa, y  que debía pronto regresar al Perú como obispo de aquella 
tierra.

El General apresuróse a cumplir la recomendación del soberano, reunió 
ocho de los diez frailes que se le pedían, púsolos bajo la inmediata obediencia 
de F r .  Gaspar de Carvajal, y  tan activos anduvieron estos, que ya a fines de 
aquel año se encargaba a los Oiiciales reales de Sevilla que diesen y pagasen 
a los religiosos que iban con Yalverde lo que fuese justo y razonable, (9) con­
forme a la calidad de sus personas; si bien por circunstancias ajenas a los ex­
pedicionarios, v especialmente por la tardanza en la llegada de las bulas del P . 
Valverde, —que hubo al fin de partir sin haberlas recibido,— hubieron de per­
manecer en Sevilla hasta los comienzos del año subsiguiente, en que pudieron 
al fin darse a la vela con dirección a Nombre de Dios y Panama. (10)

(9) Real cálala de S de Diciembre de 1535.

(10) Por real cédala de 7 de Julio de 1536 .fe ordenéi a ¡os Oficiales t/ae /v1- 
gasen el pasaje de los religiosos, y eslo mismo se les volvió a encargar en 3 de 
Noviembre; y  el hecho es gne hay constancia de gne c! y  dr Diciembre aétn no 
partían. Pe» esta circunstancia nos inclinamos a creer gne la salida tendría lugar 
guiséis en Enero dic 1537.

La fijación de esta fecha no es tan sencilla como parece. E l cronista M er­
ienda: asegura gne Carvajal paséí al Pcréi con los dies religiosos gne condujo 
Fr. Juan de Olías en 1533. ¡Esta era hasta ahora ¡a étnica noticia- gne se tenía det 
hecho, y la gire los historiadores modernos se habían visto en el caso de repetir, 
como lo ha hecho nuestro amigo Gonsédcs S  mí res en su Historia del lidiador, 
/. / / ,  pág. 296.

En una carta de los Oficiales de la Casa de la Conlrutaciún, datada en Sc~ 
villa a 13 Je  Enero Je  1533. se lee el siguiente párrafo: " l.a relación que en esla 
Casa hay Je  los frailes que han postulo a las liulios después tjnc el Emperador 
nuestro señor partí,; para llalla enviamos con la présenle a Vuestra Majestad.”  
En este documento creimos encontrar, bien la confirmación del dalo del cronis-
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No tenemos noticia acerca de la fecha precisa de la llegada del P . Carva­
jal al Perú, pero en cambio sabemos que había sabido responder perfectamente 
a la confianza depositada en él por el General de su Orden, cual era que fuese 
a fundar en aquella tierra el primer convento dominico. Kn efecto, en Noviem­
bre de 1538 le hallamos de vicario provincial en Lima, defendiendo el derecho, 
de asilo del convento que tenía fundado contra los avances de un teniente que

ta dominicano, o bien su desmentido; pero desgraciadamente esa lista de los 
frailes no parece en el Archivo de Indias.

Con igual propósito registramos los libros de asientos de pasajeros que iban 
a Indias, los legajos de informaciones levantadas al mismo intento y los eedu- 
¡arios, tanto del Indiferente (lateral como de la Audiencia de Lima; pero también 
sin resultado alguno. En vista de esto, y a falta de otros dalos, debíamos aceptar 
también la fecha fijada por Meléndez, cuando nos encontramos con una cárter 
del P . Carvajal, escrita al Rey desde Lima en 9 de Abril de 1561. en recomen­
dación del Marqués de Cañete, en que dice que su informe será dado sin pasión„ 
"como ¡o he hecho, expresa, veinticinco años en lo que se ha ofrecido en este- 
reino, adonde me envió el cristianísimo Emperador padre de V. M. con religio­
sos los primeros que pasaron a poblar esta prtreiiicia’’.

Computando cifras, resulta así, que habiendo sido escrita esa carta en 1561, 
ionio decíamos, el despacho de Cana jal al Perú había tenido lugar hacia vein­
ticinco años, esto es en 1VV3, fecha que corresponde perfectamente con la quir 
dejamos expresado en el texto.

Esta indicación se completa todavía con otro dato que nos suministra tam­
bién el mismo Carvajal: la declarición suya prestada en la información de l  al- 
verde, rendida n i Lima, a que nos hemos re/crido va, en que dice textualmente 
“ ouc vino de España en compañía del Obispo I alverde cuando hizo su viaje a 
Castilla, v entonces «•/no este testigo con frailes de su Orden por vicario general 
dcllos a poblar la Orden de Santo Domingo en este reino".

Ultimamente hemos encontrado un documento que resuelve la duda de unir 
manera terminante: es la partida sentada al pie de la cédula en que se encargaba 
a los Oficiales Reales de la Casa de la Contratación que pagasen el pasaje, de los 
religiosos dominicos, cit que se anotan sus nombres, y aun el de la nave en que 
partieron. Debemos citar esa cédula y las diligencias a que dió lugar.

"La Reina.— Xu estros oficiales que residís en la cibdad de Sevilla en la
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xjueriu extraer de allí a un preso, incidente en que procedió ron tanta cordura 
como firmeza, ( u )

Hallábase, pues, en I.ima cuando Gonzalo Pizarro pasó por allí en direc­
ción a Quito a  tomar posesión del gobierno antes confiado a Henulcázar, llevan­
do en su mente el proyecto de ir a descubrir las ricas tierras donde crecía la ca­
nela en las vertientes orientales de los Andes.

Carvajal era su paisano, extremeño como él: no tenia hasta entonces cape­
llán que dijera misa a sus soldados y les pudiera confesar en los momentos de

i ¡¡cu el misino Corra ja l: lo declaración suyo prestada en la información de Cál­
cenle, electo obispo de la provincia del Perú, me ha escripia t¡ne bien sabíamos 
como os habíamos mandado qnc proveyósedes de pasaje y  matalotaje a ciertos 
religiosos de su Orden que lleva consigo a la dicha provincia del Perú para la 
instrucción de los naturales del la en las cosas de nuestra santa Pee católica, y  

que vosotros les proveéis mal de lo que han menester, porque habiendo turnes, 
ter cada uno dcllos veinte ducados, no les dais más de seis, con los cuales aun 
diz que no tienen para comprar pan y vino, suplicándome lo mandase proveer, 
romo más fuese servido: y porque los religiosos que ¡asi el dicho electo Obispo 
lleva consigo son personas de buena vida y  ejemplo, y de quien confiamos que 
será Dios Nuestro Señor sen-ido en la dicha ¡nstrución. por lo cual tengo vo­
luntad de les hacer merced en lo que hubiere lugar, y que sean bien tratados y 
favorcscidos, yo vos mando que con parecer del dicho electo Obispo proveáis 
<7 los dichos religiosos de lo que hobicrcn menester para su pasaje y matalotaje, 
y  qtte asi en esto como en lo demás que ahí les tocare los ayudéis y  favorezcáis, 
por manera que vayan proveídos de lo necesario ordenadamente, que en ello me 
sen-iréis. De ¡ ’alladolid. a tres dias del mes de Noviembre de mili c quinientos 
y  treinta e seis unos.— Yo la Reina.— Por mandado de su Majestad. Joan de 
Samano.— V en las espaldas de la dicha cédula están tres señales de firmas.

“ Por virtud de la cual dicha cédula de Su Majestad, suso escripia, en nuc- 
ve dias del mes de Diciembre deste presente año de mili e quinientos y  treinta c 
seis años pasmaos en dala a Francisco Telia, tesorero desta Casa de la Contra- 
iación de las Indias, ochenta e dos ducados de oro, qnc montan treinta mili y  
sictccientos e cincuenta maravedís, que ha de dar c pagar a fray Toribio de 0 * 
ropesa, y  fray Alonso Daza, y fray (¡aspar de Can-a jal. y fray Alonso de So- 
/omayor, y fray Antonio de Castro, y fray Pedro Ulloa, y  fray Gerónimo
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peligro, que sin duda no habiau de escasear; era joven, fuerte, animoso y de 
prestigio. y dicho se esta que hubo de invitarle a que le acompañase en una em­
presa en que podía servirse tanto a Dios y al Rey en el descubrimiento de una 
re}»ion que se suponía tan poblada como rica. Kn compañía «le l’izarro salió, 
pues, ile Quito, y cuando al finalizar el año de 1540 aquél resolvió enviar aguas 
abajo del Coca al Capitán Orellana con los enfermos, en busca de emitida, en 
el bergantín que hacia poco habían fabricado, a Carvajal y al otro relig:o>o que

Poncc. y fray Francisco de Plazcncia. que son ocho reloj ¡osos de lo Orden dé 
.Santo Domingo que nombró fray Vicente de ¡'aírenle, electo olnsf'o de lu pro- 
rindo del Peni, en cuenta de los que tiene comisión de Su Majestad para pasar 
a la dicha prorinda, pura su matalotaje desde aquí al puerto del Xoinbrc de 
Dios, a razón de diez ducados u cada uno. como lo acordamos con parecer del 
dicho Obispo, que estuvo presente para el dicho matalotaje; y los dos ducados 
son para dos cajas en que lleven el dicho matalotaje; los cuales dichos ochenta 
c dos ducados el dicho tesorero Trancisco Telia ha de dar y pagar por virtud 
de la cédula de Su Majestad suso escripia; la cual, con carta de pagos de los 
dichas religiosos y con que el dicha electo Ohispa asiente e firme de su nombre cu 
ella como este matalotaje se proveyó con su acuerdo y parecer, y  el nombra­
miento quel dicho Ohispo fizo de los dichos ocho religiosos, ha de tomar en su 
poder para su descargo. Pasaron estos ocho religiosoif en la nao nombrada San­
tiago, de que es maestre Cines de Corrían, con el cual nos concertamos que los 
oficiales de Tierra-firme le pagasen veinte y tres mili y quinientos maruz’cdís, 
los siete mili y quinientos por una cámara, y los diez e seis mili por sus perso­
nas, a dos mili maravedís por cada uno."

(Archivo de Indias, Contratación, cuenta «leí tesorero I). Francisco Tollo, 
15.VJ á 1537. 2-3 A )  (II)

( I I )  I’leilo de Hernando (hmzález y otros como fiadores de Francisco Ros­
can. etc., autos que existen en el Archivo de Indias.

Tanto por este incidente, en que Carvajal se llama provincial y los testigos 
le designan con este titulo, como por las palabras del mismo Carvajal que he­
mos citado en la nota precedente, no puede caber duda de qtu: en efecto fue el 
fundador de la Orden de Santo Domingo en el Perú, y  el primer vicario pro­
vincial que allí tuvo, hecho hasta ahora completamente desconocido, aun del P . 
Mclcndes. y  que es sumamente honroso para nuestro autor.
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con ellos iba, quizás por las consideraciones debidas a su estado sacerdotal, se 
les dio también un lugar a bordo.

i?c ha creído por muchos, mejor dicho, por la casi totalidad de los que han 
contado el viaje de Oreilaua, según hemos de verlo luego más detenidamente, 
que cuando éste resolvió abandonar a Gonzalo Pizarra y  seguir su jornada por 
el Rio abajo, el P . Carvajal fue el único, en unión de Hernán Sánchez de Var­
gas, que se opuso a semejante proveetu, y (pie en castigo el irritado Capitán los 
abandonó en aquellas soledades.

Ya se comprenderá el absurdo de semejante aserto. Carvajal siguió Ja 
suerte de Oreilaua, desempeñó con entereza y exactitud las funciones de su sa­
grado ministerio, y hubo de asistir a todos los combates (pie tantas veces pusie­
ron en peligro las vidas de aquel puñado de arrojados aventureros; y en alguno 
con tan mala suerte, “que no firieron sino a mí, cuenta él mismo, que me dieron 
un flechazo por un ojo, que pasó la flecha a la otra parle, de la cual herida be 
perdido el ojo ( t í) y no estoy sin fatiga y falta de dolor, puesto (pie Nuestro 
Señor, sin yo merecerlo, me lia querido otorgar la vida para que me enmiende y 
Je sirva mejor que fasta aquí”. (13)

Por fin, a mediados de Septiembre de 1542 llegaba a la isla de Cubagua.
Allí supo la muerte que los indios de la Puná habían dado al Obispo Val- 

verde, su amigo y prelado, y la de Francisco Pizarro por los de Chile, (14) 
circunstancias que quizá le indujeran a no acompañar a  Oreilaua en su viaje

(12) "Cosa que a iodos dió ¡micha pesadumbre, afirma Herrera, porque este 
padre, demás de ser muy religioso, con su amor y prudencia ayudó mucho en 
estos trabajosDécada V, lib. V III, póg. u /j.

(13) Relación, pág. 3S.

(14) Asi consta de ¡o que el P. Carvajal refiere en su declaración prestada en 
el proceso de que hemos hablado, sin expresar si a su arribo a la isla se tenía 
ya noticia de estos hechos, como es ¡o más probable, puesto que la muerte de Pi­
zarro había tenido lugar el 26 de Junio de 1541, hacía ya cerca de un año.
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a la corle. (15) hl hecho fue que, sin pasar siquiera a Santo Domingo, 1 i0 ) en 
primera ocasión de navio se embarcó para Nombre »le Dios, siguió a Panamá, y 
llegó por f'Ai a Lima, bien de salud, aunque con un ojo menos. (17)

Bien fuese por el alio cargo que había estallo desempeñando, bien por sus 
condicione? personales, es lo cierto que debía pasar por hombre de importancia, 
cuando vemos el papel »jue le cupo desempeñar en los sucesos que en Lima Se 
desarrollaron con motivo de las discordias entre los Oidores y el virey Blasco 
Núfiez \e la .  Poseedor, al parecer, de la confianza de ambos bandos, al paso 
que recibía de aipiéllos la comisic'm de ir a llamar al Virey para que se presen­
tase en las gradas de la Catedral, donde le esperaban en medio del pueblo que 
les rodeaba, y cuando sin duda sabía ya que el prósito de los Oidores era pren­
der al Virrey, cumple su cometido, y una vez Blasco Núnez preso le advierte 
que prepare su alma y arregle su conciencia, y a renglón seguido recibe del 
afligido magnate encargo de otra embajada, »pie un autor contemporáneo refie­
re en los términos siguientes:

"Y  temiendo el Virey no se desmandasen a más los Oidores con el, envió 
a F r . Gaspar de Carvajal (de la orden <le Santo Domingo) con un anillo suyo, 
que era muy conocido, para que sin embargo »le cualquier consideración el ar­
mada se entregase a los Oidores. Llegado Fr. Gaspar, paso muchas pláticas

(151 l ’arccc, en efecto, extraño que Orellana 110 llevase consigo al P. Carvajal, 
cavo testimonio ti chía dar gran peso »1 jii relato del viaje. A’os parece, pues, que 
si el religioso dominico no filé a la corte, no pudo ser sino da vista de que com­
prendió que era indispensable su presencia en Lima ni aquellas circunstancias 
para salvaguardar los intereses de su Ordeji en medio de los profundos trastor­
nos políticos que se desarrollaban en el Perú, y cuando acababa de fallecer el 
Obispo 1'alvcrde, que hubiera podido ampararlos.

(Mil listo se deduce de lo que cuenta Per na mies de Oviedo, que entonces resi­
día allí, " que hubiera holgado de verle v conosccrlc mucho": luego Carvajal no 
estuvo eu aquella ciudad.

( i - )  ¿7 itinerario del viaje de regreso se deduce de lo que consta de la pregun­
ta 12 del interrogatorio de la información de servicios de Cines Hernández; 
pues es natural suponer que los expedicionarios del Marañún que regresaron al 
Perú hicieran junios el camino.
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con Diego Alvarez, persuadiéndole con instancia que lo hiciese por la libertad 
y vida del Vi rey; lo cual jamás quiso hacer Diego Alvarez." (.18)

Vasaban estos sucesos en los últimos meses del año 1544. El P . Carvajal 
era entonces snbprior del convento de Lima, y ha debido desempeñar ese cargo 
probablemente durante cuatro años; al menos consta que en 1547 ( j (i de Octu­
bre) asistió a la batalla de Pucará, (19) y que al año siguiente ( jo ; era prior 
en el Cuzco, donde trató con cierta intimidad al licenciado Pudro de la Casca, 
según él mismo ha cuidado de decirlo. ( J i )

Desde estos dias puede decirse que termina para el P . Carvajal su inter­
vención en las cosas políticas del Perú, y que a su antigua vida de aventuras 
sucede la que era de razón para él como miembro de una Orden religiosa que 
tan vasto campo tenia entonces en América para la practica de su instituto.

En efecto; el P . Meléndez refiere que La Gasea le envió a Tucumán con 
titulo de protector de indios, y que este nombramiento fue aprobado por real

(18) Fernández, Historia del Perú. Serillo 1571, /<>/., t. II. hoja jo  í >.
La prisión riel I-'¡rey lien  Lujar el 18 ilc Septiembre de 1544. Id., I, 

hoja Jfj2.
lili la armada fondeada en el Callan, .Vúñez ¡ ’cía tenía en calidad de 

rehenes a los hijos del Man/ucs Pizarra.

(19) Declaración citada. .Va dice el P. Carvajal si se halló en ese heehn de ar­
mas del lado de Pizarra o de Centeno, si; hien puede creerse can finida mentó 
que en compon ir de este último y  contra su antiguo a maja y  paisano, como to­
dos los que hicieron el viaje del .-Imozonas, cuyas informaciones de servicios han 
llegado hasta nosotros. S i asi no hubiese sido nos parece que no habría podido 
tener amistad con La (¡asea.

(20) En la declaración suya que hemos citado refiere que se halló presente 
cuando Casca encomendó ciertos indios a Pedro López de Cazada, cuyo titulo 
está dado en el Cuzco en 19 de .-Iqosto de 1548.

(21) "Que allí le visitó muchas ’veces, siendo prior del monasterio de señor 
Santo Domingo de la dicha c iu d a d Declaración citada.

M
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cédula de 16 de Julio de 1550; (22) «pie en el capitulo provincial »le 1553 íué 
instituido vicario general »le aiptel convento y »le las casas ya cdifica»las y p«>r 
edificar en a»iuell»is distritos, y predicador general «leí »le Guaniauga. (23)

No sabemos si el P . Carvajal en cumplimiento de esta designación se tras­
lado »» no a a»|uellos remotos lugares: peni es cimstante »pie en tiñes «le Julio 
de 1557 elegido en el capitulo celebrad») en Lima provincial «le su Orden 
en el Perú, y »jue. conforme a los deberes de su cargo, visitó muchos de los 
conventos «le la provincia.

Parecerá curioso oir lo «pie acerca «le P . Carvajal y su gobierno refiere uno 
de los frailes, que entonces era simple estudiante, y «pie andando el tiempo lle­
gó a ser obispo »le Gmccpción en Chile:

“A este excelentísimo varón ( Fr. Domingo de Santo Tomás) sucedió el 
gran l*r. Gaspar »le Carvajal, religioso de mucho pecho y no menor virtud, 
carretera y llana, el cual a todo-, los conventos »pie llegaba cuando los iba a visi­
tar en lo espiritual y temporal, favoreciéndolo el Señor, dejaba augmentad«)*: 
en su tiempo, en parte dél, íué prior «Icsla casa el muy religioso maestro I*r. 
Tomás de Argomed»i, vanm docto y de mucho ejemplo, el cual el año de óo me 
dió el hábito, a »ptienes, si no era cual, o cual, nos »ptitaba l«is nombres y nos da­
ba »»tros, diciendo »pie a la nueva vida nuevos nombres requerían: yo me Ua- 
niaba I»abasar; mandó me llamase Kegiuald«i, y con él me quedé basta hoy. 
Este religiosísimo varón fué el primero »pie en nuestro convento comenzó a 
poner or«len en el cor»); basta entonces 110 la había, por no haber religmsos que 
lo sustentasen: en pocos meses tomamos más «le treinta el hábito, con los cua­
les v los »lemas r,cccr« lotes »l«,l convento se comen/«') «le »Lia y de noche, como en 
rl más r«ligio-o «le líspaña, a guardar la observancia «le la religión: y lo mismo 
se comenzó en los «lemas «lesta cuula«l, pon pie hasta esto año de 60 muy corta

(22) l'.n iniiiiuno de los enhilarías que ,wistcii en rl .•ireluvo «/«' ludias hemos 
podido encontrar, sin emborno, lo menor refereueio a se mej,inte documento; si 
bien esto no prueba tjitc no Unjase a existir.

(23) lis  neeesario convenir, con todo, en que ambos car,jos no parecen muy 
compatibles dada la enorme distancia que media entre ti miman,/o y Turumán, 
a no ser que el cania de predicador general se considere como meramente ha- 
tiorifico.
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e ra  el número de religiosos que halda en los conventos: para que se vea cuán 
e n  breve la mano del Señor ha venido favorabilísima sobre todos ellos.— Diú- 
inc la profesión el padre provincial F r . Gaspar de Carvajal, cumplido mi año 
-de noviciado, que ojalá y  en la simplicidad que entonces tenía hobiera perse­
verado /’ (24)

Uno de los pueblos de que hay constancia qite lucra visitado por el Provin­
cial Carvajal fue el de Guánucn en el norte del l ’erú. aunque su ausencia de 
Lima no ha podido ser muy larga, como que en 2 de Septiembre de 1559 se ce­
lebró en la capital un capitulo intermedio, en cine se dictaron varias disposi­
ciones para el régimen interior de la Provincia.

En el capitulo inmediato, que ha debido verificarse por el mes de Julio 
o  Agosto de 1561, Carvajal, terminado su gobierno, salió elegido por uno de 
los cuatro definidores de la Provincia, y  en el de 1565 para ir como procurador 
a  España y Roma: si bien el cronista de la Orden dificulta, y  con razón, que 
hiciera semejante viaje, como que en el capítulo de 15O9 recibió el grado de 
presentado. (25)

(24) Zjh el cupitulo 3S de esta misma obra, que trata del monasterio en ¡a En­
carnación, se cita también el nombre de Fr. (¡aspar de Carvajal con motivo de 
un incidente que no deja de ser curioso: ” Guardan ¡a profesión y regla de las 
monjas de San Pedro de las Dueñas de Salamanca, sujetas al Ordinario: pre_ 
tendieron con todas sus f¡tersas ser monjas nuestras, empero nunca pudieron 
acabar con el P. Fr. Gaspar de Carvajal, de quién arriba brevemente tratamos 
siendo provincial, que ¡as recibiese, aunque el Prior del convento, el P. AI. Fr.

■ Tomás de Argomcdo, las favorecía todo lo posible, y por muchos dias no per 
dieron ¡a esperanza, y rezaban el orden de rezar nuestro y guardaban las coas ti. 
iliciones de nuestras monjas, hasta que, ya perdida, tomaron la que tienen y 
profesan: celebran cu este conz'cnto el Tránsito de Nuestra Señora.”  Libro que/ 
compuso Fr. Haltasar de Ovando, cap. X X i 'I I I ,  etc. Biblioteca Nacional de illa, 
drid. Manuscritos, J -41.

(25) E l motivo que hubo para que el P . Carvajal no emprendiera el viaje 
nunca lo supo el ero mista Mclémlez. Nosotros creemos que no pudo ser otro que 
Ja noticia que debieron tener los padres peruanos de que los de Chile despacha­
ban con el mismo objeto u Fr. Cristóbal Niíñcz, quien a su paso por Lima re­
cibió para el intento los poderes de aquéllos, que aparecen suscriptos en Lima 
en de Julio de 1569. entre otros, por el P. Carz’ajal. Archivo de Indias.

iü
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Durante algunos años no se oye hablar de Carvajal; pero en i S/"  le ve- 
mes suscribir un documento altamente honroso para el, en que, dirigiéndose al 
Rey como cristiano y religioso”, le pide que miré por la defensa de los indios. 
No podemos excusarnos de transcribir este documento, que dice asi;

S . Iv. M. 1 .liego que D. l'rancisco de Toledo vino por visorey destos
reinos, junto prelados y letrados, y parece que acordaron y dieron por pare­
cer que era licito compeler a los indios a que se alquilasen para trabajar en la 
labor de las minas, y ansí se lia hecho y hace; y liá cuatro años que los compelen 
y llevan por Cueza a trabajar en ellas, de que reciben notables daños y agravios, 
especialmente en la labor de las minas de azogue. Tiénese entendido que V . 
M . no esta informado dello, pues no lo manda remediar, siendo, como es, tan 
contrario al derecho divino y natural que hombres libres sean forzados y com­
petidos a trabajos tan excesivos y perjudiciales a su salud y villas y impediti­
vos de la predicación evangélica y fe que se pretende persuadirles, sin otros 
muchos y grandes inconvenientes que de la tal compulsión se siguen; por los 
cuales y otros respectos debidos, el Emperador nuestro señor, de gloriosa me* 
moría, con mucho acuerdo bahía mandado por sus provisiones j cédulas cesasen 
lalcs compulsiones y agravios. Habérnoslo tratado con el Arzobispo desta ciu­
dad y otros prelados, y todos dicen ninguno haber sido de tal parecer que era 
lícito compeler a los elidios indios a la labor de las minas. Pareciónos que co­
mo cristianos y religiosos de 1« < írden de nuestro paire Santo Domingo, que 
siempre habernos tenido especial cuidado de volver por estos naturales, enten­
diendo el servicio que a Utos y a V. Al. (se sigue», teníamos obligación de a- 
visar deslo a V. Al., para que en ello mande poner ti remedio debido para el 
descargo de su real conciencia, y para que estos naturales vasallos de V. M„ 
sean desagraviados desla fuerza y violencia que . padecen y pueden ser mejor 
instruidos en las cosas de la fe. Nuestro innor la Peal persona de V. M. 
guarde por muchos años con acrecentamiento de estados y señoríos, para su 
santo servicio, como sus vasillos deseamos, ele.— De los Reves, i 7 de Marzo 
de 1575.— S. R. Al. 1 humilles capellanes y siervos de V . Al., que sus reales 
pies besan .- /Y. Cas par </c Carvajal I:r. .Homo de la Cenia.—  /•>. Miguel 
Adruin.”

Cuál fuese el resultado de esta gestión caritativa de los dominicos del Pe­
rú, que en esto seguían las huellas del hombre más notable que la Orden tuvo 
jamás en America, Fr. Rartolomé de las tasas, no del resorte del estudio 
biográfico que traemos entre manos. Debió quizás indisponer a sus firmantes 
con los encomenderos, los eternos explotadores de la raza indígena: pero sin 
duda alguna aumentó en el concepto público las consideraciones que se trilmta-
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ban al P . Carvajal. Sus años no le permitían ya emprender los dilatados via­
jes que constituyen la nota dominante de su larga carrera, y  allí en el convento 
de Lima, que él había fundado y que desde tanto tiempo atras era tranquila re­
fugio de su vejez, falleció en 15S4. habiendo honrado su entierro la asistencia 
de los Cabildos. Tribunales, Prelados y religiosos.

Su Relación del viaje de Orellana, si bien escrita sin arte, es el reflejo fiel 
de sus propias impresiones y de lo que presenció, y el único documento que 
hasta ahora se conoce de aquel memorable suceso. (26)

I I I

A U TO RE S OUE H AN  ESC RITO  D EL 11  A JE  

DE 0 RELLA N A

Otros documentos. — Memorias c informaciones que farreen perdidos.— 
Relación de Orcllana.— Crítica de que fue objeto.— Las amaconas.— Opinión 
de Antonio de Herrera.— Una carta di1 Caúsalo I'crnándcc de Oviedo.— Ligera 
rci'ista de los autores que han escrito del viaje de Orellana.— Uraliana en al 
extranjero.— Historiadores Americanos.

A la Relación del P . Carvajal siguen en nuestro texto la carta de Gonzalo 
Pjzarrn cu que denuncia al Rey la escapada de su subordinado: las piezas ju­
rídicas formadas por Orellana luego de haberse separado de su jefe, a intento 
«le poder justificar más lartje su conducta, piezas ambas cuya existencia el se* 
ñor Jiménez de la Kspada nos había manifestado en las columnas de la Ihis.

(26) E l principal biógrafo del / '.  Carvajal ha sido hasta ahora fray Juan Me­
lón des. que en el tomo l  de sus Tesoros verdaderos de las Indias, que biso im­
primir en Roma en 1681, dedica largas páginas a contar la z’ida del cronista de 
Orellana; pero, como se habrá visto, incurre a cada paso en errores gravísimos 
Baste con decir que supone que el P. Carvajal fue abandonado por aquel Ca­
pitán cuando resolvió emprender el :viaje aguas abajo del Marañan, y que, por 
consiguiente, no figuró en él.

Fundado en el testimonio de este autor, D. Federico G o usóles S  mires ha
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iración csfmwla y amerícma: d  memorial de Orellana al Calnldo de Quito, r,uc. 
utiluo también el ilustre americanista que acabamos de citar, y que es de capital 
importancia para apreciar los hechos de la vida pública de nuestro héroe en el 
P en i; las informaciones de servicios levantada por algunos de'los expediciona­
rios, y la primera de todas en el orden en que fue producida y por el alcance que 
tiene, Ja de Cristóbal de Segovia, rendida a raíz de la conclusión del viaje de 
descubrimiento, y en que declara el mismo Orellaua algunos particulares im­
portantes de su carrera; y, por fin. un fragmento del libro inédito de Toribio de 
Orliguera, cuyo interés se deriva del hecho de referir los incidentes de la ex­
pedición por lo que le contaron algunos de los que en ella liabian figurado.

Esto es lo que conocemos de aquel memorable viaje de descubrimiento; 
pero, desgraciadamente, no es ni con mucho toda la domucnlación a que el su­
ceso dió lugar.

I.a deserción de Orellaua produjo en Gonzalo l’izarro y sus compañeros 
la irritación más profunda, la que, como se comprenderá, debió traducirse en 
forma escrita y autenticarse conforme a los procedim'cntos judiciales usados en 
aquella época. Pizarro, se sabe, no se limitó a escribir al Rey el oficio que he­
mos mencionado: hizo levantar informaciones del hecho, y las envió a la corte 
como cabeza de proceso contra aquel capitán que se le había alzado. “A mi 
noticia ha venido, expresaba Orellana a poco después de su llegada a España, que 
por parte de Gonzalo i ’izarro se han presentado "cartas informaciones* (27)

referido en breves Uncus lo vido del P. Corvojti! 1*11 ni Historia del Ecuador, t.
II.págs. J<j(t y 2<jj.

Yo antes que Meleudes otro dominico, Pr. Regí no! da de Lizárraga. había 
recordado brevemente al P. Carvajal, sin consignar nada qtte sea propiamente de 
importancia.

Pr. .Uonso Pernández, cronista general de los dominicos españoles, no 
menciona siquiera al P. Carvajal en su Historia eclesiástica de nuestros tiempos, 
Toledo. 1611. folio, tan interesante bajo muchos respectos; y los bibliógrafos de 
la Orden de Santo Poní inga, y entre ellos Quetif y lieliard. ni aun tuvieron no­
ticia de la Relación de nuestro autor.

(27) Tal es literalmente lo que dice Orellaua. / JJabrá querido hablar de cartas 
c informaciones, o se referirá a sólo estas últimasXosotros creemos más natu­
ral que se tratase de unas y otras, conforme a lo que era natural en semejante 
caso v a lo que la práctica nos enseña.
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diciendo que yo me partí del real donde él estaba, y que me alcé con un bergan­
tín y canoas de gente y hacienda suya, y que por venirme alzado murieron al­
gunos de ham bre;” si bien luego se manifiesta menos seguro de que el hecho 
que sospecha fuese exacto, pidiendo que en todo caso se le oiga, "porque no fue­
ra  justo quel dicho Gonzalo Pizarro informara lo «|ue informa con testigos to­
mados por él como gobernador, que, según la calidad del negocio, habían de 
decir para disculparse a sí todo lo que se les pidiese.” (28)

Por nuestra parte estamos persuadidos que esas informaciones debieron 
existir, y que sin duda alguna Pizatro las hubiera «le nuevo repetido a su regre­
so a Quito, si al llegar allí no se encontrara con la gravísima noticia de la muer­
te de su hermano el Gobernador, hecho «pie solicito desde luego en absoluto su 
atención y «pie. despertando sus miras ambiciosas, fue arrastrándole poco a poco- 
basta hacerle soñar en constituir un reino independiente de la madre patria con 
las dilatadas regiones descubiertas y conquistadas, según él decía, por su fa­
milia.

De todos modos, el hecho es «pie esos documentos 110 parecen; y si bien, 
faltan así testimonios «le acusación contra < trcllaua. en cambio parecen tam­
bién perdidos otros «pie pudieran alegarse en su defensa. Sea el primero la 
relación que el propio Orel lana «lió de su viaje, cuya existencia se establece de 
los siguientes fragmentos de textos oficiales.

Kn carta autógrafa del secretario Juan de Sámaiio al comendador ntavor 
de León Francisco de los Cobos, fecha 31 de Mayo «le 1543, hay un párrafo 
como sigue: “ Kn cosas «le Indias no hay «pie dec.r hasta la venida de Martin 
Alonso, que es la principal que agora se ha «le «lesear. t'n o  ha venido «leí 
Perú, «pie lia sil ¡do por un rio ahajo, «pie ha navegado por mil ochocientas 
leguas v salió al Cabo «le Sant Agustín, y porque son términos los que ha traí­
do en su viaje que sin cansancio no los entenderá V. S„ no los digo. pues tan- 
presto ha «le ser su venida:” y al margen, al parecer «le letra «leí mismo Cobos, 
se lee: “ pie quisiera enviar relación para S. M .: que la e n v íe n ...” (2«»i. V 
en conforuiMud a o ta  indicación escribía luego Sáinnno: "el memorial y rela­
ción del viaje «pte hizo el que vino «leí Perú no va con éste, porque se traslada

(28) Carlas de Gonzalo Pizarra al Rey.

(2<j) Jreh .v» tic .'amaneas, lisiado, Ict/ujo 01, fol. 208. lista tarta na llera 
vuÜcauon del año, pero se halla entre papeles de 1543, y no puede ser otra su- 
fecha.
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y es muy grande: Uevallo há el primero, y nn es de tanta importancia que a 
mi parecer no sea más perjudicial que provechoso, como lo escribiré a V. S. 
cuando vaya la relación” . (30)

Dejando aparte esta ultima consideración, fundada en el temor de que el 
nuevo descubrimiento trajese alguna complicación con la Corte de Portugal, te­
nemos establecido de manera explícita que Orellana presentó en el Consejo de 
Indias una larga relación'de su viaje, relación que hoy no parece en los Archi­
vos. ¿Estaría esta relación basada en los apuntes del I'. Carvajal? Es muy 
probable, si bien no podemo.- menos de creer que futra distinta de las dos que 
conocemos del religioso dominico, y que a las lineas generales trazadas por 
•éste, Orellana añadiese sus propias observaciones y personales impresiones. 
Seria absurdo suponer que hubiese presentado la del cronista, cuando sabemos 
los términos encomiásticos en que éste a cada paso se expresa «le >u “Capitán” .

Más aún: puede afirmarse «pie López de (jomara y Herrera conocieron 
esta relación de Orellana. Aquel autor, en efecto, la cita dándole el calificativo 
de “mentirosa”, aunque, como observa Tinelo-Barcia. (31) no expresa el íun- 
-damento de su aserto. Pero no es difícil descubrirlo. Carvajal en sus apuntes 
y  Orellana tu  la Corte habían hablado de las amazonas: y como la existencia 
de estas mujeres no pasaba «le ser una patraña, formóse a uno y otro un ca­
pitulo de acusación por haberse hecho apadrinadores de una Cabula destituida 
de tuda verosimilitud.

“ Entre los disparates que dijo, manifiesta en efecto López de (jomara, fue 
afirmar que había en este rio amazonas con «|uicn él y sus compañeros pelea­
ran. One las mujeres anden allí con armas y peleen no es mucho, pues en Paria, 
que no es muy lejos, y cu otras muchas partes de Tndias, lo acostumbraban; ni 
creo que ninguna mujer se (píeme y corte la tela derecha para tirar el arco, 
pues con ella lo tiran muy bien, ni creo que maten o destierro! sus propios hijos, 
ni que vivan sin marido siendo lujuriosísimas. Otros, sin Orcllana, han levan­
tado semejante hablilla de amazonas después que se descubrieron las Indias, 
y nunca tal se ha visto n: se verá tampoco en este rio. Con este testimonio, 
pues, escriben y llaman muchos Río de las Amazonas, y se juntaron tantos pa­
ra ir allá". (32).

(30) Carta de 7 de Junio de 1543. Legajo citado, fol. 213.
(31) Biblioteca oriental y  occidental, col. 683.
(32) Edición Ribadcncira, pág. 210.
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Y así como López de Gomara, algunos de los escriiorcs antiguos se luirla» 
d t la  credulidad que en esto manifestaban Orellana y Carvajal.

Sin embargo, nosotros creemos que estas i »culpaciones a Orellana y al ero* 
nieta de su expedición parten de un antecedente falso. El hecho innegable era 
que entre los indios con quienes tuvieron que pelear en el río vieron algunas 
mujeres que iban al frente de sus escuadrones; pero de ahí a sostener la exis­
tencia de las amazonas hay gran distancia. El P . Carvajal se limita a consignar 
b s  respuestas que el indio interrogado por Orellana dio acerca del modo de 
vivir de aquellas mujeres, pero nada más, (33) sin decir por su parte si él 
creyó o nó en semejante relato. Por eso pensamos que el que está en la ver­
dad es Antonio de Herrera al expresar que “ en cuanto a las amazonas muchos 
juzgaron que el Capitán Orellana no debiera dar este nombre a (judias mujeres 
que peleaban, ni con tan flacos fundamentos afirmar que había amazonas, por­
que en las Indias no fue nueva cosa pelear las mujeres y  desembrazar sus arcos, 
como se vió en algunas islas de Barlovento y Cartajena y su comarca, adonde 
se mostraron tan animosas como los hombres. (34).

Además del importantísimo documento de que venimos hablando, notamos 
también la falta de los “memoriales” (35) de la jornada, que H errera alcanzó 
a ver, y de los cuales, al parecer, no se aprovechó, y de las deposiciones o cartas 
de los dos frailes (36) que se hallaron en la expedición, y cuya existencia cons­
ta de la misma fuente.

(33) Así lo entendió también Oviedo cuando dice: "De un indio queste Ca­
pitán Orellana trujo tuvieron información que en la ¡ierra questas mujeres son 
señorasv, etc. Pag. 389. t. ¡V . Este indio ladino que tan completamente enaañó 
a los expedicionarios murió después en Caimana.

Í34 ) Década V, lib. VH I, pág. 196, ed. de Madrid de 1723. Seria inútil aue 
tratáramos de reforzar lo que dice Herrera acerca de las indias que iban a los 
combates con sus maridos, porque este es un hecho bien averiguado respecto 
de muchas tribus americanas. Véanse nuestros aborígenes de Chile, donde he­
mos traído a colación varios de esos testimonios.

(35 ) Dice, en efecto. Herrera. “ Esto de las amazonas lo refiero como lo hallé 
en ¡os memoriales de esta jornada”.

(36) "Afirmaron los dos padres religiosos que en este viaje se hallaron”  . . . .
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Orellana desde la isla de Cuhagua se dirigió a Sanio Domingo, donde ha­
bló con él y supo de su boca las primicias del descubrimiento < Ion/alo Bernán- 
dez de Oviedo. Aquel viaje siguiendo la corriente de un río el mayor del mun­
do por espacio de mil ochocientas leguas era un acontecimiento imj>ortanfe 
para la historia de la gcograiia. o, como entonces afirmaba aquel cronista, "una 
de las mayores cosas que han acnescido a hombres”, que valia la pena de hacerlo 
conocer desde luego en Europa. El cronista de Indias tomó, pues, la pluma, y 
en una larga carta lo anunció a Italia al Cardenal Hendió, que entonces gozaba 
de los favores de la célebre Lucrecia Borgia, carta que el compilador Bautista 
Ramusio insertó en un corto extracto en el tomo 111 (37) de su colección Dclle 
uavigationc ct viaygi. publicado en 1555: estrado que D. Gabriel de Cárdenas 
vertió a su vez. al castellano, y cuyo manuscrito se conservaba en la librería de 
Barcia, según el autor de la Biblioteca oriental occidental. 138)

El mismo Oviedo refiero qu algunos de los sucesos de la expedición de 
Orellana los supo “por cartas que vinieron después que este Capitán Orelhtu 
llegó a esta cibdad de Santo Domingo, escripias en la cihdnd de l’opayán a 13 
de Agosto de 1542, (39) documentos todos de que al presente no se tiene noticia.

(37) 345, edición de 1(105.

(3S) Picatas te y Rodrigues cita bajo ,7 número 256 de su Biblioteca científica 
española esta carta de Oviedo, aunque supone equivocadamente, siguiendo a 
Pinelo-Harcia, que forman parte de su Historia de las Indias.

l.a carta de Oziedo llera la fecha Je  20 de Uñero de 1543 y fuá por con­
siguiente, escrita antes de haberse enterado dos meses deja  llegada de Orcllana 
a Santo Domingo. Dice Pinclo-Iiarcia que constaba de veinticuatro hojas, ai 
paso que el extracto de Rumasio sólo ocupa dos.

(39) Historia de las Indias, /. IV , pág. 385.
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Conforme a  lo que queda dicho, es fácil caer en cuenta de que el primer 
autor que haya historiado (40; el viaje de Orellana ha sido el cronista Fer­
nández de Oviedo, a quien venimos citando. El haberse hallado en Santo Do- 
mingo cuando allí aportó el héroe del viaje con algunos de sus compañeros le 
permitió saber de buena fuente (41) muchos de sus pormenores, y entre ellos 
«Ignitos que el padre Carvajal no había consignado *»n sus apuntes, los cuales, 
por lo demás, insertó integro, según queda indicado, al final de su obra, si 
bien ésta permaneció desconocida hasta nuestros tiempos. Oigamos lo que al 
respecto expresa el mismo Oviedo:

"E  porque donde lie dicho estará escripto este viaje e descubrimiento del 
Marazón ad ¡'lamín, no me deterné aquí en ello, excepto en algunas particula­
ridades que. demás de lo que escribió como testigo de vista un devoto fraile de 
la Orden de Predicadores, jo  he sabido después en esta cibdnd de Santo Do­
mingo del mesmo capitán Francisco de Orellana e de otros caballeros e hidalgos 
que con él vinieron. Las cuales el dicho fraile no escribió en su retacón, por­
que 110 se acordó, o no le páreselo que se debía ocupar en ellas: y decirlo lié 
como deste Capitán e sus consortes lo entendí”. (421

(40) .-I¡'Citas necesitamos decir aquí que cu esta sumaria revista de las autores 
que han tratado del viaje de O rellana no mencionamos los art ¡rulos de dicciona­
rios, ni las historias del Brasil y  libros porlugueses en que por incidencia se trata 
del hecho, ni las relaciones de viajes, etc. Iinlrc estas últimas merece, sin embargo, 
mencionarse la Relación ahrégée d’ un voyage fait dans rhitéricnr de l'Améríquc 
Méridíonale de ¡.a Conda mine, quien parece haber disfrutado de la Relación 
de Orellana, según lo que dice cu la página lo  de la edición de París de 1745.

De las obras portuguesas debemos también exceptuar, por la especialidad 
del asunto de que trata y por su rareza, la Retacan Svmaria das covsas do Ma- 
.ranliao. Efcrita pello Capitán Symao Eftacio da Svlueíra. Km Lisboa. Con to­
das as licenzas ucee fiarías. Por Heraldo da Vinha. Anuo de 1624.

ha jornada de Orella na, contada en breves lincas, se encuentra en la pág. 3.

. ( 4 1) 'Supe deste Capitán OrcUaun c sus co nsortesetc. "He la grandeza del 
Pío Marañan me certificaron el capitón Prancisco de Orelfana e sus consortes, 
que aquí vinieron', etc. T. IV , pág. 387.

(42) T. IV , pág. 384.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



líe cst.i manera tenemos, pues, que ¡mitins l raba jos, el del fraile dominico 
y el del cronista de Indias, se completan reciprocamente.

Pedro Cieza de León es otro de los historiadores del viaje de Orellana que 
se halla exactamente en el mismo caso (pie Fenández de Oviedo. Su libro de la 
Guerra de Chupas, que contiene dalos preciosos sobre el camino que anduvo Ore- 
llana desde su salida de ('iiiayuquil basta su reunión con Gonzalo l’izarro, que 
seria inútil buscar en otra parte, lia permanecido inédito e ignorado mientras no 
se publico en la Colección de documentos para la Historia de Iispaña. (43)

\  como Cieza de I.eón y Oviedo. Toribio de Ortiguera autor de una obra 
especial intitulada Jornada del Río Marañan, con todo lo acaecido en cita y otras 
cosas notables dignas de ser sabidas acaecidas en las Indias Occidentales del Perú, 
de la cual publicamos ahora el fragmento que se refiere al viaje de Orellana. (44).

lestigo de muchos de los sucesos importantes que en su tiempo habian acae­
cido en el Perú, y descoso de jfrcecr al Uev una relación más o menos ordenada 
y minuciosa de los que habían tenido por teatro las riberas del Amazonas, es-

(43) ¡-orina el tumo LXXY’I de esa Colección. Madrid. 1SS1, 4?, y titúlase 
Guerras civiles del Perú. Guerra de Chupas, púas. Cu y sgts.

(44) Ortiguera pasó a Indias en 15(11 como capitán a guerra de la ciudud de 
Ortiguera pasó a Indias en 15(11 como capuait a guerra de la ciudad de 

Nombre de ¡tíos, v en el año s.'guieute a Panaiua a servir contra los rebeldes 
Rodrigo Méndez y Francisco de Saufisteban. y después del desbarate y muer­
te de éstos, al Perú, acudiendo, según él dice, “ con muchas tvimí y con todas 
mis fuerzas a todas las cosas que en -el servicio de S . M. se ofrecían, con mis 
armas v caballo, a mi costa, ansí en ¡os oficios de república que administré, co­
mo sin ellos". Habiendo regresado a 'Iispaña en 1585. consta que en 151/» se ha­
llaba avecindado en Srvilla. donde, "había hecho y fabricado una fruíala desde la 
quilla", que deseaba enviar a las Indias, pretensión a que no se dio lugar, Avr 
chivo de Indias.
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cribiú su libro valiéndose para lo que se referia a la expedición de Orellana del 
testimonio de algunos de los «pie en ella liabian figurado. (45).

Más afortunados, I.ópez de Gomara y Zarate, (46) sus obras se publicaron 
durante sus dias /  sirvier a le íuenlc para referir estos hechos al Inca Garcilaso 
de la Vega, que yudo, además, utilizar el testimonio de “muchos de los que en 
este descubrimiento se hallaron con Gonzalo Pizarro”. por lo cual, “diré, expre­
sa, recogiendo de los unos y los otros, lo que pasó". (47).

Í45) Según yo me informó tic algunos tic los tjnc se hallaron en ello, que eran 
personas de opinión y crédito, como fueron el gobernador Andrés Contero, y 
Juan de Vargas, tesorero de la Real Hacienda de Guayaquil, y  '.-ladres Duran 
Bravo, alguacil mayor desta ciudad y  el capitán Juan de lllanes. vecino enco­
mendero de la ciudad de Quito, y Pedro Domi lignee Miradero".

Esta afirmación de Ortigncra es perfectamente exacta reshecto de lllanes, 
Domingues Miradero y  Andrés Duran, quienes en realidad acompañaron a Ore- 
llana en su viaje. E l Juan de Vargas a que alude creemos que fué hijo de otro 
de su mismo nonthre y apellido que se halló con aquéllos; y en cuanto al capitán 
Andrés Contero sábese que en efecto biso una entrada en las provincias de Qui­
jos. Zumaco y la Canela por ¡os años tic 15ÍH. Sin duda, Ortiguera debe en esto 
referirse a los conocimientos topográficos que Cantero tenía de aquella región; 
pero nó a que acompañase a O relia na, pues de sus informaciones de senecios 
que se hallan en el Archivo de Indias no consta semejante cosa.

(46) Lopes de Gomara. Historia general de las Indias, pág. 243 de la edición 
Ribadeneira.

Zarate, Mistaría del descubrimiento y  conquista del Peni, Uh. IV , capitulo 
l i ,  H I, IV  y  V.

(47) Comentarios reales, /. II, edición de Barcia. Publicada la Primera Par­
ió. én Lisboa cu tócxj, la Segunda, o sea la Historia General del Peni, vió la lus 
pública en Córdoba en 1617. Reimpresa la obra en Madrid en 1723 y  en 182«), 
fue traducida al francés en 1633. traducción que ha alca usad o después varias edi­
ciones.
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E s l c  lia  sirio el a u to r  f a v o r ito  en t|ue m á s  tardo lia n  irlo a b u s c a r sus d a t o »  

a c e rc a  tic O r e lla n a , M c lé m lc z  p a ra  sus Tesoros verdaderos de las hullas, el j e ­

su íta  R o d r íg u e z  p a ra  su Marañan y  Amaso,ais. .p ie  lo  lia  cop ia rlo , según él m is ­

m o  d ic e , "c a s i c o n  sus m is m a s  p a la b ra s " , 1 4 8 ) y , p o r  fin , el h is to ria d o r  P re s e n il,  

rju e  p o r  ta l causa h a  h e c h o  d e sm e re c e r en esta p a rte  a su m a g is tra l y  a r t ís t ic a  
Historia de ¡a conquista tic! Perú,

Mejor informado que el Inca Garcilaso, Antonio do Herrera, qite ha dedi­
cado a la expedición de Orellana los capítulos VIII y IX del libro IX de la 
década VII de su Historia general de los hechos tic ¡os castellanos en las Islas 
;V Ticrrafirntc del Mar Océano, nos ha presentado un cuadro bastante completo 
del suceso, si bien no lia sacado todo el partido que hubiera podido de los docu­
mentos rpie tuvo a su disposición, algunos de los rúalas hov han desapareci­
do ya. (49).

I'.n la América Española tenemos como historiadores incidentales de Fran­
cisco de Orellana al jesuíta Juan de v'elnsco, a D. Pedro Fermín Cevallus. a D. 
Pablo Herrera, todos ecuatorianos, a I-orcnte y Mendibr.ru en el Perú, y, por fin,.

(4S) Pag. 5. Este autor, como se sabe, intercaló en sn libro (páginas 103-141 
V 425-28) el Xitci'o descubrimiento del gran Rio de las .Imazonas del P, Cris- 
ióba! de .-¡cuña, del cual no tenemos t¡¡te hablar, vu t¡ue no trata del personaje- 
lona de nuestros estudias.

(49) La obra de Herrera se imprimió en Madrid en los atlas de 1601-1615 (ir- 
cuatro volúmenes en folio, fue r ion presa en .Imsterdam en 1728, 1 v entre esc 
año y el de 1730 segunda vez cu Madrid.

í l «v de ella una traducción francesa por X. de la Coste. París, 1660-1671,. 
3 volúmenes, 4'> mayor.

E l viaje de ha sido pobremente tratado por los autores extranjeros^
habiéndose limitado a traducir la versión de Zarate, Kerr en sus l  oyages and Ira- 
veis, Etlinlmrgh, 1814, un/. 4. págs. 34S y sigs: Sirváis la rIr Herma ni ,fir llis- 
tnry uf America, l.nnrlnn, 1.74(1, rol. I'. /•;/. .>51 y Markhain. que reuma las dcF 
lora Careila.-o y la 1 le Herrera ni su rniupilaciuii rle iloeumcutas Ululados Kxpc- 
rlitions intn thc Yallcy nf thc Amazunits, l.imtltm, 8».

l :it tai colecciones de viajes de Tlleveaal, f o n  der Ana. elmrehil, ai en olrir 
alguna que seremos, coa exeepeimi de la de Kaiausw, de que hemos hablado an­
tes, se encuclilla la menor mención del viaje de Orellaua.
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a  nuestro amigo el canónigo de Quito D . Federico González Suárcz, que en su 
Historia general de la República del licuador le ha dedicado páginas de interés, 
¿i bien no del todo irreprochables. (50)

Finalmente, D. Marcos Jiménez de la Uspada, perfecto conocedor de las 
regiones teatro de las hazañas de Orellana, y el más profundo y concienzudo de 
los americanistas españoles (sea dicho sin agravio de nadie), acaba de regalar­
nos con varios precintos artículos, que han venido a derramar abundante luz 
sobre muchos de los incidentes del descubrimiento del Amazonas. (51)

Hasta aquí llegamos con esta árida, si bien necesaria revista de los histo­
riadores de Orellana. Para completarla hemos de ver ahora cómo un reputado 
dramaturgo se apodera en lo antiguo de la figura de acptel descubridor, y la 
exhibe indignado entre los aplausos del público de los teatros.

TV

O R E LL A \r.-l E X  E L  TEATRO .

Los conquistadores cu el teatro.— Las Antacoiias en las Indias. — Un diá­
logo de ¡esta pirca.-— Cómo se pinta en ella a Orellana.

Las portentosas hazañas realizadas por los aventureros españoles; el tea­
tro  grandioso en que se habían desarrollado; el interés que estaban llamadas a 
■despertar, lodo contribuía a manifestar que las escenas y personajes se ofrecían

(50) Páys. ví?o—nyj del t. ¡I.
Velasen. Historia del Reino de Quilo, Quilo, 1S41-44, 3 vals.. 4’.
Ccznllas. Resumen de la historia fiel Kcuador. Lima, 1870, 5 volúmenes at 

4 *y Guayaquil. 1SS6, rol. /. páys. 387-396.
Lorcntc. Historia de la conquista del l ’erú. Lima 1861. 4?.
MnuUburu, Diccionario histórico-biográfico del Perú Lima, 1874-88, 8 

vols., 4V.
(51) Conste aguí que si hubiéramos tenido noticia de que nuestro distinguido 

emiyo pensaba en semejante publicación no nos habríamos encargado de la tarea

2S
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de por si a los autores que quisieran aprovecharlos para presentarlos en el tea- 
tiü. \  asi tenemos como uno tras otro fueron saliendo a las tablas Hernán Cor­
tés, 1). Carda Hurtado de Mendoza, el insigne D. Alonso de Krcilla, los Bizarros, 
y mas tarde Xúnez de Balboa, Almagro, el mismo Colón.

Materia de una interesante monografía seria sin duda alguna el examen de 
estas piezas dramáticas en que de oroinario se falseaba la historia y el carác­
ter de los personajes de la manera más burda, se cometían los anacronismos 
más estupendos, y, lo que es peor aún, eran a veces inspiradas por sentimientos 
muy distintos de los que debe suponerse adornan ;> los poetas. I52)

Francisco de Orellana es uno de los personajes que si* hallan en este caso, 
si bien su figura reviste los caracteres de un mero incidente en la trilogin dra­
mática compuesta por el maestro Tirso de Molina con el título de I¡(icarias de
los Píenn os. '

Seria ajeno a nuestro propósito y fastidioso por demás que entráramos en. 
el análisis de pieza tan disparatada, debiendo, por lo tanto, limitarnos a dar a 
conocer al lector los pasajes que se relacionan más de cerca con nuestro héroe.

Kn la segunda parte de aquella "comedia famosa” titulada ¡.as .-1 maconas 
en las ¡lidias se nos presentan como interlocutores Yuca de Castro y Francisco

que llevamos entre manos, y cuyos resultados nos ¡unu/inanios que no corres- 
panden o los esfitéreos i/itc mis ha demandado.

¡ 'J  primer articulo dd  señor Jimence de la ¡Upada se publico en ti número 
de 22 de .lf/asto de i8ijj de la Ilustración española y americana. ;• 'o.: siguientes 
dos años canales más larde. IU doblemente de sentir que hayan quedado incom­
pletos y que su autor no los reuniera en un folleto.

.1 título de curiosidad, aunque más no sea, cuarentas también aquí el ar­
tículo del señor Cóiuec de , Irteelte, < Heliana y el Kio de mi nombre, con que 
se inició su Revista del Centenario en tbijJ.

(-2) lll análisis de estas piceas dramáticas que rr refieren <1 L hile, y especial- 
1Hente a Jinil/a. lo encontrará el lector en las págs. m -116  del tomo l  de nues­
tra llist. de la literatura oilonial de Chile, Santiago, 1878, 4*.
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■de Carvajal, el sanguinario maestre de campo de Gonzalo Pizarra, y entablan 
un diálogo que comienza así:

J’aca de Castro:

Y porque saber deseo 
la prodigiosa jornada 
(puesto que no afortunada) 
de la Canela, y os veo 
como en las armas bizarro 
en la paz entretenido, 
que nos la contéis os pido, 
pues triunfos de tal Pizarra 
justo es que los celebremos.

Carvajal:

Si hazañas pulpitos son 
y a mi me toca el sermón, 
obediencia, y prediquemos. 
Deseoso de ensanchar 
la cesárea monnrquia 
de Kspaña, el Marqués Pizarra 
renunció (asistiendo en Lima) 
en don Gonzalo el gobierno 
de Quito, cuyas provincias 
eran el limite entonces 
de las cristianas conquistas. 
Dióle quinientos soldados 
de la gente más Incida 
que alistó para estos orbes 
el valor y la codicia.
Con ella, pues, y  su esfuerzo 
hacia el oriente encamina 
cuatro mil indios armados 
y alegres con la noticia 
de que pasadas Ia£ sierras
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a âs margenes y orillas 
dd monarca tic las aguas, 
de esa undosa hidropesía 
que laníos N ¡los se surhc 
y por mil leguas desliza 
piélagos de inmensidades 
potable su oro en almíbar: 
Marañó» le dan por nombre 
(perdone vueseñoria 
S: excedo ponderado!', 
jorque ahora no se estiman 
discursos en cauto llano 
mientras no se hiperbolizan; 
que vocablo» con guedejas 
son los que el vulgo autoriza). 
Digo. pues, que codiciosos 
con la fama recibida 
de los árboles canelas 
que aquellos peñascos crían, 
marchamos al són del parche 
hasta una tierra que el Inga 
Gainacano rindió a su imperio, 
pienso que se nombra Ouinja.

V continúa el autor relatando a su modo, y valiéndose, a todas luces, del 
libro del Inca Garcilaso, la marcha de Gonzalo l ’ízarro hasta la construcción del 
bergantín, y luego dice:

A Francisco de Orellana, 
por ser persona de estima, 
de su sangre y de su tierra, 
su gobierno le confía, 
y con cincuenta españoles 
1c manda que a toda [irisa 
por el Marañen ahajo 
descubrimientos persiga, 
y que a las ochenta leguas
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aguarde, porque le avisan 
que alii con el Marañón 
dos rios pierden la vida.
Partióse el falso pariente, 
y en perdiéndose de vista 
con el bajel se levanta, 
la gente toda amotina, 
y al Padre Carvajal, 
de la Sagrada Familia 
del mejor Guzmán de España 
(porque de su tiranía 
los excesos reprehende), 
echa en tierra, y fué harta dicha 
que no pereciese de hambre, 
pues no comió en cuatro ilías. 
Llegamos al cabo de ocho 
por tierra a la referida 
región, y encontrando al fraile, 
nos cuenta la fuga, indigna 
de tal hombre y tal nobleza, 
con que en efecto nos pilla 
más de cien mil pesos de oro 
que nos dieron las conquistas.

Por estos fragmentos de la pieza es fácil juzgar la verdad histórica a qtte 
pretende ajustarse, y cómo la figura de Ürcliaua sólo se exhibe para servir de 
adorno a la de Gonzalo Pizarra. Llega é.-le, por fin, a los dominios de las ama­
zonas, donde una de ellas, a que se da el nombre de Meualipe, requiebra de amo­
res a Gonzalo, y, tratando de persuadirle a que se quede en su compañía, le dice:

Llevóte el falso pariente 
el bajel, tesoro y ropa: 
í sin él cómo vencerás 
citando por los montes rompas 
imposibles formidables, 
ya en la tierra ya en las olas 
de ese casi mar inmenso?
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K1 Capí lán Orellana 
con mi bergantín se alzó, 
y desnudos nos dejó:
(deslealtad torpe villana) 
no llevará bien nii gente, 
sí tus finezas admito, 
el uo dar la vuelta a Quito. (53)

L ero es tiempo ya de que abandonemos el campo de las ficciones poéticas, 
*Illc* Icnfamlo a la vista los materiales históricos que hemos logrado reunir, en­

tremos a ocuparnos de la persona del descubridor del Amazonas.

(33) l.a parte pnmn ,1 ,!, la piren del 1‘. Tilles se titula Todo es dar en una 
y hazañas de los l'izarros; hi tenerti, l.a lealtad contra la envidia y haza­

ñas ríe los l’izarros. l.a Afluíala, a que pertenceii los pasajes que de jumos cita­
dos. se imprimió por primera ves cu la l'arte cuarta de las comedios del Maestro 
Tirso de .Molina. Madrid, 1(135. 4". Ha sido reimpresa cn Madrid en el siglo 
pasado, en lirada aparte, sin año. 4’. edición que no encontramos citada cu el Cu" 
lálngo bibliográfico del teatro antiguo español del erudito Barrera y  Leirado.
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D ATO S BIO G RAFICO S DF. FRANCISCO  D E O REJA.AN A

Patria y nacimiento tic Francisco tic t) relia na.— Pasa a las Indias.— P¡~ 
gura en la conquista del Perú.— Funda la ciudad de Guayaquil.— Es nombrado 
teniente de gobernador por Francisco Bizarro.— Llegada de Gonzalo Bizarro a 
Quito.—  Orellana celebra con él una entrevista y se resuelve a acompañarle a 
la expedición de la Canela.—Memorial de los servicios de Orellana y opinión que 
merece al Cabildo de Guayaquil.

Francisco fie Orrllnna nació en Trujólo (54) fie Extremadura por los años 
de 1511, (55) de tina familia emparentada con la tic Francisco Pizarro, y fue 
siempre considerado como ''persona principal”, para valernos de los términos 
usados por un cronista a quien es de suponer muy bien informado sobre este

(54I Asi consta del testimonio de Fernández de Oviedo, Historia de las lu­
dias, /. Ib', páu¡. 384. y del de Cicza de León, (aterra de Cimpas.

(■55) Dedúcese esta fecha de la declaración jurada del mismo Orellana pres­
tada en la Isla Margarita .cu Octubre de 154J. en la información de servidos 
de Cristóbal de Segovia. en la que dijo tener entonces treinta años, poco más o 
menos. Sirva esto de desmentido a los que han dicho que O relia na era ya viejo 
cuando realizó .su viaje por el .1  mozonas. 'Pan joven era, que sin el dato que 
consignamos, ya veremos más tarde las razones que tuvo para casarse cuando 
volvió a España. ..

Habiendo querido verificar la fet ha del nacimiento de Orellana, hicimos 
registrar por nn amigo los libros de bautismos de Trujillo; pero resulta que éste 
no remontan más allá de 1548.
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particular. <.,G) Dcliia ?cr muy joven, casi un niño. (57) mando a las 
Indias por,,1^ según él mismo nos refiere, en i 5,|2 hacía ya quince años luí 
que podía «lar fe «le los hechos de algunos conquistadores realizados cu aquella

I en» ,«1 que parte de las Indias se dirigió primero? íJi mi ida tuvo lugar en 
I5*-7* 'para atenernos a su propia cuenta, no pudo ser al Perú. que entonces aún 
110 estalla descubierta. Su deudo hrancisco l’izarro es verdad que por esa época 
se tenia ya ganada cierta reputación y que figuraba entre loa primeros capita­
nes que <e encontraban en Panamá madurando el proyectado descubrimiento de 
las tierras que se extendían hacia el sur, y que. al decir de los indígenas, se ha­
llaban cuajadas de uro y habitadas por hombres mucho más civilizados de los 
que hasta ese entonces se tenia noticia que poblasen las costas «leí mar hallado 
por Nunez «le Palhoa. I..a corriente de los descubrimientos se extendía hacia 
el norte, hacia las tierras que mediaban entre el Istmo y el gran imperio de los 
aztecas. <le>tina«l«i a ser el teatro «le las hazañas «le Hernán Cortés, hada Nica­
ragua. en una palabra. Kxisten, en efecto, presunciones vehementes de qtte

(5«V) Pizarra y Orellaua, I 'arañes ilustres del .Vio va Mundo, páq. 349, edición 
Rihudencira.

O relian a en su petición al Cabildo de Quilo, se ¡acia también de 
ser “ caballero lujotlaltfo r  persona de honra'*. y los eahildanles, a su vez, dan fe  
ile t]iit■ era "1 abatiera hijodalt/o de solar e a liase id o'*,

(5/1 .1 pesar de tjue en apariencia no puede ahriaorse duda alquila de esta 
circunstancia, tumo t¡ue consta tic la piapía declaración del mleresada, ifiie rc- 
7r/rte todos los carm teres de autentica, conviene, sin emborno, tener presente «/un 
los jinuanlcs de toles declaraciones incurren de ordinario en contradicciones 
chocantes eitamlo se trata de fechas o edades. Caso conocemos en que alquilo 
de los test nías ha dicha en estas informaciones que su edad era de cuarenta años, 
¡o r ejemplo, t liando en realidad había fiqurado en acontecimientos verificados 
hacía más de treinta y t inco. Vosotros, sin emburqo, tenemos que atenernos a 
lo que rezón los documentos que revisten los caracteres de auténticos; y asi, no 
nos queda más remedio que aceptar la que decimos cu el testo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



O  rellana aportó en un principio a aquella:* regiones, y que en ella? hizo sus pri­
m eras armas ele conquistador. (58)

De todos modos, es por lo menos cosa que no admite duda que se halló 
■“en las conquistas de Lima c Trujillo c Cuzco c seguimientos del Inga c con­
quista de "Puerto Viejo” c sus términos", (59 ciudad que se fundó en 12 de 
Marzo de 1535: en cuyos hechos, si ganó caudal de honra, perd'o en cambio

•(5SI Manifestaremos aquí ¡os motivos de vuestras presunciones. En la in­
formación tle sen-icios de Cristóbal de Scgovia a que hemos aludido, la prega li­
la segunda dice así: "¡lew , si saben, creen, vieron e oyeron decir que podrá ha­
ber veinte v tres años, poco más o menos, que yo he rosedal o en las provincias 
J e  Nicaragua c la Nueva España y el Perú y  otras provincias comarcanas”, 
etc.; y  contestando a esta pregunta declara Orellana que conocía a Scgovia de 
quince años atrás, “ asi de vista, como de noticia que del ha tetuda, el cual sabe 
que se ha hallado en las guerras que se han tenido, ansí en la Nueva España 
como en el Perú.... y en todo ello sabe qnél ha techo , ele.

. Es lástima que contra lo corriente en semejantes casos no se preguntase 
al declarante cómo lo sabía, si bien cuando una pregunta no se sabía se decía 
siempre que se había oido decir. Es de creer, pites, que Orcllatuf, sabía aquellos 
itechos por haberse encontrado en ellos, y esto parece confirmarse por su depo­
sición a la pr 11 guata siguiente, cuando expresa “ que lo contenido cu esta pre­
gunta no lo vida, mas que lo ha oído decir públicamente'*, etc.

Deseosos de averiguar punto tan interesante, liemos registrado con escru­
pulosidad cuantas informaciones de servicios de aquel tiempo produjeron los 
conquistadores de Panamá, Nicaragua y México, aunque sin resultado: ¡o que 
en manera alguna prueba que Orellana no figurase entre ellos, ya porque no se 
invocase su testimonio, ya por haberse ausentado a! Perú. Por lo demás, debía 
ser pmo amigo de figurar cu semejantes informaciones, si hemos de atenernos 
a  ¡a que dio en el caso de Cristóbal de Scgovia, en que trasciende la paca volun­
tad que tenía a declarar, y eso que se trataba de una en que estaba tan directa­
mente interesado, como que se refería a su viaje por el .1  maconas.

Memorial al Cabildo de Quito.
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un ojo. (6o) Radicado en este último pueblo, estableció allí su casa, que fu ó- 
siempre asilo y reparo de los españoles que a ella llegaban desde el norte atraí­
dos por las fabulosas riquezas del imperio de los‘Incas, (fu) Allí se hallaba 
cuando se tuvo noticia que las ciudades del Cuzco y Lima, que mandaban res­
pectivamente Francisco y Hernando Pízarro, estaban sitiadas por los indios* 
que se habían levantado en masa para destruir de un solo golpe aquel puñado 
de intrépidos aventureros. Las cosas estaban aún en tal extremo, (¡ue no había 
tiempo que perder. La demanda de socorro llegaba apenas a Orellana cuando 
en el acto procede a comprar diez o doce caballos, uue en aquellos tiempos y lu­
gares valían buena suma de pesos, (62) los reparte entre compañeros, pide di­
nero prestado, reúne más de ochenta hombres entre infante*- y jinetes, a quienes 
paga sus deudas, y emprende apre-uradamente su marcha por tierra a Lima en 
socorro de los sitiados.

Orellana con su gente llegó, en efecto, a Lima: ¿pero alcanzó basta el Cuz­
co? El hecho nos parece muy dudoso. De la historia de aquellos sucesos consta 
que de los capitanes despachados por Francisco Pizarro en socorro de su her­
mano, sólo llegó Alonso de Alvarado, que. habiendo salido de Lima en Abril 
de 153“. arribaba al valle de Amancay, en las cercanías de aquella ciudad, cuando 
ya Manco Inca había levantado el sitio. Bien es verdad que Orclluua se limita 
a decir en su exposición de servicios que regresó al norte ‘‘habiendo dejado des­
cercadas las dichas ciudades”, hecho a que pudo referirse como verificado sin- 
duda, por más «pie en él no Uniera participación alguna.

Pero lo (pie Uivlbma se calla intencionalnienlc en su memorial es la inter­
vención que le cupo en la* querellas de los dos gobernadores, Pizarro y Almagro,.

(60) Piií/íd*. pues, mui eijuivocacióu López de Comer a cuitado dice <¡ttc lo 
\-rdió en el viaje del .1 mozonas, confundiendo evidentemente a O relia na con stt 
cronista J:r. (¿aspar de Carvajal.

(C i) "Porgue en el tiempo guel dicho Laptlás residía en la dicha villa fue 
cuando acudió el tjolpe de la gente a estas partes, las cuales venían muy fatiga- 
das e necesitadas de sus viajes, y hallaban en casa del dicho capitán hrancisco» 
de O rellana refrigerios, e los daba de comer, e sustentaba en sus enfermeda­
des e necesidades, 4’ creen gne, si no fuera por él, perescierau muchos",—  
Acuerdo del Cabildo de C.uayaquiL

(62) De 500 (i 1.000 pesos de oro cada uno.
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y  que tan fatal desenlace tuvieron para éste cu la batalla de las Salinas, librada el 
26 de Abril de 1538, y  a la cual asistió después de haber sido alférez general de 
los setecientos hombres de a pie y de a caballo enviados desde Lima en protec­
ción de Hernando Pizarro por su hermano. (63) Ocho días despite? de la bata­
lla (4 de Mayo) Orellana partía para lama como portador de una carta del 
Doctor Sepúlveda para el gobernador Pizarro. en que le avisaba lo que 1c pa­
recía “se debía hacer para que no se acabase de perder aquella tierra.”

Testimonio de estos hechos rinden Cieza de León y Fernandez de Oviedo, 
historiadores ambos bien informados, y en el caso imparciales. ¿(Juó explica­
ción tiene este silencio de Orellana? Como lo ha observado ya el señor Jiménez 
de la Espada, la causa no pudo ser otra que el desagrado con que se miró en 
la Corte aquel hecho, y el proceso que como consecuencia de él se siguió a H er­
nando Pizarro luego de su llegada a España, de que sin duda alguna se tenia 
ya conocimiento en el Perú en Febrero de 1541. fecha del memorial de Orella­
na al Cabildo »le Guayaquil. Orellana pensaba en ese entonces pedir la recompen­
sa de sus servicios, y le convenía naturalmente 110 citar para nada el pape! que 
en las Salinas bahía desempeñado.

Con la destrucción del bando de los almagrólas, o de l*»s de Chile, como se 
les llamaba, muchos capitanes que habían servido bajo las banderas de Pizarro 
se encontraron sin tener qué hacer. Dejarlos en la inacción era en extremo pe­
ligroso citando la levadura de los disturbios civiles estaba latente y podia fer­
mentar al menor amago, y era. además, necesario remunerar »le algún modo los 
servicios que hahian prestado a la causa de los P izarras. Por fortuna, en el 
Perú había todavía extensiones inmensas de territorios aún no descubiertas 
ni exploradas, algunas de las cuales la fama pintaba como riquísimas; y nada 
pudín halagar más la ambición de gloria y la codicia ríe aquellos incansable? aven­
tureros que obtener un título para hacer aquellos nuevos descubrimientos. Filé, 
pues, medirla tan hábil como política de Pizarro repartir como premio a sus 
servidores y amigos autorizaciones para que, dispersándose en lorias direccio­
nes, el pais quedase más tranquilo y satisfechas las aspiraciones de lodos. Kn 
este reparto le cupo a Orellana la provincia de la Culata, que se le reunió con es­
pecial encargo de que en ella fundase una ciudad. (64)

(63) Cicca de l.t’ón. C.ucira de las Salinas, cap. I . l ' l l l .
(64) "M e matulo, dice Orellana hablando de Picaren, c dio provisiones para 
que en nombre de Su Miujeslad y en el suyo viniese a conquistar e conquistase, 
eon cargo de capitán genera!, la provincia de L: Culata, a ; la cual fundase »wri 
ciudad".
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. L,n cunfor,,ll«J«d a L-sla determinación, Ore-llana, con la gente que logró 
Teumr,, entre la cual se contaban “algunas personas señaladas”, "a su costa c 
misión , saho de Juina con dirección al norte, poco después de mediarlo el año 
I538- (65) La conquista de la tierra que le había cabido cu el repartimiento 
no era de las mas fáciles. Cruzada por varios ríos caudalosos, sembrada d'c 
grandes ciénegas en que se atollaban hombres y caballos, ofrecía además el in­
conveniente de cinc los indios que la poblaban estaban envalentonados con loa 
fracasos que habían hecho experimentar a otros capitanes; pero Orellana triun­
fó de lodos estos inconvenientes, y en conformidad a sus instrucciones, luego 
■de reducir a los indios a la obediencia de las armas españoles, procedió a fundar 
la ciudad de Santiago rlc Guayaquil en sitio mas ventajoso del que en ocasiones 
anteriores había tenido. (6 6 )

Pizarro reciba» con agrado la noticia de haberse logrado al fin la fundación 
de una ciudad que estaba destinada a abrir a Quito puerta de comunicación con 
•el mar. y se manifestó a la vez satisfecho de la manera como Orellana había 
desempeñado la comisión. En consecuencia .le envió poderes y <le>pachos para 
que en la nueva ciudad y en la de Puerto Viejo tuviese cargo de capitán general

(65) C omo lo buhilla de las Salinas se libró cu u6 de Abril de 1538. y Orella­
na salió del Cusa) para Lima el .\ de Mayo, es de suponer que se pasarían al- 
t/unos días anles de obtener su titulo, y. sobre todo, antes de juntar su gente. 
Por esto créanos que su partida para el norte 110 ha podido tener Ittt/ar tintes 
de Julio de aquel año. Si dispusiéramos del nombramiento tie Pizarra. la fecha, 
podría precisarse aún alijo ¡litis; pero dcsijntciadamcntc ese documento no se 
encuentra en los archivos.

.(66) “ Continuando en mis servicios, dice con este motivo O rellana, poblé e 
fundé en nombne de S. M. una cibdad. la cual plise por nombre ht ahilad de 
Santitnjo".

Por lo que queda dicho se ve que Cicza de León y Antonio de Herrera 
erqnivacan anni,lo afirimii que la fundación lavo lagar ni 1537. I lase nuestra> 
nota I a la Relación del P. Carvajal.

3’J
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y teniente de gobernador. (67) De cómo desempeñase Orellana estos puestos 
no existen detalles; si bien en un incidente que en aquel tiempo ocurrió en e] 
distrito de su mando, altamente atentatorio a la moral, supo conducirse con la 
energía que la naturaleza del caso requería. 16S).

Tranquilo se hallaba en aquel gobierno, y quizás comenzaba a aburrirse de 
una inacción qne duraba ya más de dos años, cuando supo que su amigo, deudo 
y paisano Gonzalo Fizarro había presentado su título de gobernador de las pro« 
vincias de Quito, en las que entraban Guayaquil y Puerto Viejo, al Cabildo de 
aquella ciudad el i* de Diciembre cíe 15-jo.

Pizarro llegaba en reemplazo de Sebastián de Beiialcázar, nombrado por e) 
Marqués su hermano, con el propósito de realizar desde allí una gran expedieión 
a las tierras del Dorado y la Canela. Tan pronto como Orellana supo que Pi­
zarro había entrado en el ejercicio del cargo de gobernador, y que de este modo 
pasaba a ser su nuevo jefe, se fue a Quito a “verle y meterle en posesión” fie la 
tierra que antes tenia por el Marqués y, a la vez, para ofrecerse a acompañarlo 
en la proyectada expedición, “diciémlole como (pieria ir con él en servicio de 
Su Majestad y llevar sus .amigos y gastar su hacienda para mejor servir”, (69).

(67) Esle nombramiento debe haber tenido lunar, a más tardar, en Octubre de 
1539, porque Orellana en 10 de Noviembre suscribía en Guayaquil el tilulo de una 
encomienda de indios det pueblo de Quilco a favor de Juan de Mogollón, como- 
'‘teniente de gobernador y capitán (/eneral en estas provincias de la cibdad de 
Santiago e Puerto Viejo e sus términos”. Archivo de ludias, 1-6-4)9.

(68) "Hallándose cu la corte de Palladolid, en 6  de Peinero de 1544. declaraba 
bajo su firma, a petición del Licenciado l ’illulobos, fiscal del Consejo de las In­
dias. sobre haber procedido contra ciertas personas por crimen nefando de so­
domía, siendo teniente de gobernador de Puerto Piejo, habiendo quemado a dos 
de ellas y coufiscádolcs sus bienes; y  haber empleado igual procedimiento, por 
el mismo delito, contra otro vecino de allí que se llamaba Bartolomé Peres, que 
se fugó y  a la sacón se hallaba en Palladalid". Jimence de la Espada, Artículo

(69) Así consta de la Relación del P. Carvajal, que debió saberlo perfectamente,, 
y  cuyo testimonio seguimos, naluralmentc, contra Ai opinión de la generalidad de 
los historiadores, que afirman que Orellana se reunió a Pizarra en el curso de lo 
jornada, sin concierto prczdo.
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Pizarro acepto (-1 ofrecimiento, como era de esperarlo, y con esto Orellana dió 
la vuelta a Guayaquil para arreglar las cosas de los pueblos que había tenido a su 
cargo, reclutar la gente que había de acompañarle y preparar cuanto necesitaba 
para la jornada. (70).

Untre estos preparativos debemos contar la formación de su hoja de ser- 
victos, de que basta entonces carecía; y que podría serle muy útil para solicitar 
del Rey que en premio de ellos le diese alguna gobernación, que basta eso alcan­
zaban sus pretensiones; y con efecto, apenas llegado, el 4 de Febrero, se dirigia a 
los ediles «le la ciudad que había fundado con un memorial en que exponía los que 
le pareció convenía manifestar, para que a renglón seguido emitiesen la opinión 
que ellos les merecían, v que. está demás decirlo, había de serle en un todo fa­
vorable. “Por las cusas que han visto e conocen del dicho Capitán, expresaban, 
c de su persona e virtudes, dicen quel dicho Capitán es persona en quien cabeu 
y están muy bien cualcsquicr cargos y oficios que S. >1. tenga bien de le hacer 
merced, ansí de gobernación, como de otros cualcsquicr....”

listas palabras «le los cabildantes «le Guayaquil no pudieron menos de ser 
sumamente agradables a Orellana. De su espíritu se había apoderad«» ya la idea, 
que le hostigaba a totlas lluras, de regir un gobierno aparte. X«» quería en lo de 
adelante depender «le nadie, ni aunque fuese de un deudo y amigo; y para lograr 
su objeto necesitaba ya ir en per-ama a presentarse al Rey y manifestarle cuán 
merecido tenía lo «pie solicitaba. (71).

Dejemos a Orellana ultiman«!«! sus preparativ««s «le viaje, y veamos qué era 
lo que mientras tanto ejecutaba Oonzalo Pizarro en Ouit«». * 11

(70) P.l viaje de Orellana a Quito, incluyanlo lu ida y vuelta, ha debido tener 
lugar entre mediados de Diciembre de 1540 y fines de Huero del afio siguiente. 
(71 I /;i» el memorial de Orellana al Cabildo de Cuayaquil hay una frase que
11 o deja lugar a la menor duda sobre su f>ropósito de irse o. España con el objete 
que indicamos, " l i  porque yo quiero ir o enviar a suplicar a S. M., como a Rey 
y señor que agradecerá mis servicios, e los que de aquí adelante espero hacerle, 
que en pago dellos me haga mercedes, las cuales aquí na quiero expresar hasta 
las pedir «’ suplicar a S. .1/..” etc.

Se t r  pues, que en primer término quería ir é'l en persona a la Corte, y, sólo- 
en subsidio, enviar alguien que le representase. La razón que tenia, para no ex­
presar las mercedes que pensaba pedir se deduce también claramente que era ct 
no disgustar a Pizarro, que no habría podido mirar con buenos ojos que un 
subordinado suyo dejase de depender de su mando.
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PR A X C ISC O  D E O R E LLA N A  E X  LA E X PE D IC IO N  DE 
GONZALO P I7.A R R 0

Noticias que se tenían tic las tierras del Dorado y  la■■ Canela.—Partida de 
Gonzalo Picaño.—Primeros Incidentes de la marcha.—Orcllana se incorpora <5 
da expedición.—-Es nombrado teniente (/enera!.—Picaño encuentra los árboles de 
Ja canela.— l ’uelvc a! campamento y se reúne con Orcllana:— Prosigue P  i sarro 
sit marcha.—Exploración de Ribera,.—»Encuentros con los indios.— Construcción 
del bergantín.—Penalidades del ejército de Pizarra.— Envía este a Orcllana en 
■ el bergantín en busca de provisiones.—¡ ’¡sarro le denuncia por traidor.

Sin chula el motivo principal que Gonzalo l ’izarro había tenido para .solicitar 
<ic su hermano que le cediese la gobernación de Quito. La Culata y  Puerto Viejo 
era las noticias que se tenían de la riqueza de las tierras que se extendían hacia el 
Oriente, llamadas del Dorado y la Canela, y donde, al decir de "caciques princi­
pales y muy antiguos”, cuyo dicho confirmaban algunos españoles, había también 
muchas poblaciones. Luego de llegar a Qu:to. fue el primer cuidado del nuevo 
■Gobernador cerciorarse más de cerca «le la verdad de tan lisonjeras noticias; y 
•como los informes que allí recibiera coincidían en un lodo con lo (pie desde más 
lejos le habían dicho, abrazó con calor el proyecto de realizar una gran expe­
dición al interior.

Habiéndose hecho cargo del gobierno el r- de Dic embre de 1540, como líe­
nnos dicho, tanta prisa se dio en sus aprestos, y tan adelantados estaban va éstos 
-al cabo de mes y medio, que el 18 de Febrero hubo de delegar su autoridad en 
Pedro de Fuelles, y ya terminados tres días después, cuando vemos que el Ca­
bildo de Quito dispone, el 21, rpie el procurador de la ciudad le requiriera para 
•que hiciese quitar a los indios las cadenas y prisiones en que les tenia partí lle­
varlos en su expedición. (72).

{ / - )  Herrera, Literatura ecuatoriana, pág. icó.
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Halna entonces logrado reunir hasta cuatro mil de esos infelices, como 220
( 73) españoles, numero considerable para aquellos tiempos, “que según la poca 
gente española que había en la tierra era gran cosa haberlos podido juntar” 
gente la mas noble y principal del reino, que por el prestigio del nombre del cau­
dillo y la fama del nuevo descubrimiento corrió a alistarse bajo sus banderas; 
casi otros tantos caballos, tpie por si solos valían entonces una fortuna; arcabu­
ces, ballestas y municiones de toda especie en abundancia; llama» como bestias 
de carga, destinadas a servir a la vez de alimento; más de dos mil (74) cerdos 
en pie, y casi otros tantos perros, auxiliares eficaces para cazar, y, cuando la 
ocasión se presentase, ¡tara echarlos a los indios enemigos y “aperrearlos". Co­
mo guias llevaba naturales práctico» de aquellas regiones, a (‘.únzalo Díaz de 
Pineda y a algunos de . tis compañeros, que por allí habían andado hacía unos 
(res años; de maestre de campo a IX Antonio de RMiera; a Juan de Acosta de 
alférez general; y todavía bien pronto esperaba contar con el concuno de Fran­
cisco de Orellana y de los soldados que éste le había ofrecido conducir en >u 
compañía.

El alma de la empresa era naturalmente (lotízalo Pizarro: valiente, de bue­
na figura, excelente jinete, pasaba, en cambio, por hombre que sabia poco y por 
“apretado y no largo", según el retrato que de él nos ha dejado un contempo­
ráneo.

Con el alma preñada de esperanzas y la mente llena de ensueños «le riqueza

C —3) //(¡y disenepaticia ni los historiadores tur ira del número de españoles que
acompañaron a Pizarro. ( iVrii dice que eran J-’o. Oviedo 230 y Ortiqucra 2feo. 
Jinlre estas cifras hemos preferido ¡a primero, porque Pizarra n i ím carta al 
Rey se limita a manifestar que eran más de 200.

.‘J/x-wjj necesitamos advertir que no nos proponemos rehilar aquí la jornada 
de Pizarro en todos sus detalles, .r.iiió solamente dentro de las lineas qe,ncralcs 
que sirvan para explicar los antecedentes del viaje de descubrimiento de Orellana.

(74) de Ixón dice que fueron más de cinco mil.
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salían de Quito, al finalizar el mes de I?cl>rero de 1541, *.751 l"* primeros sol­
dados de aquella tan brillante expedición, "llevando cada uno una espada y una 
todela, e una pequeña talega que llevaban debajo, en qtte era llevada por ellos 
su comida”. (76).

La vanguardia mandada por Ribera, que llevaba orden de seguir en dere­
chura a la provincia de los Quijos, adelantó, en efecto, basta el pueblo de Atun- 
quijo. Pizarro, que había encomendado la retaguardia a Cristóbal «le Funes, iba 
en el centro, con el grueso de su gente, «pie a poco de salir de Quito, cuando 
tenían anda«las siete leguas escasas, hubieron «le pasar una sierra nevada en que 
perecieron «le frió más de cien indios, y desde allí comenzaron a caminar por 
una región bastante áspera, cruzada por varios ríos y casi toila cubierta de bosques, 
por entre los cuales debían abrirse camino con hachas y machetes: y «lesta ma­
nera anduvieron ha>ta que llegaron al valle de Zumaco, distante treinta leguas de 
Quito, (77) y que era el sitio que hasta entonces más poblado y mejor proveído 
de bastimentos hubieran encontrado. "Allí senté el real, dice el mismo Pizarro, 
para le reformar .ansí a los españoles, como a los caballos, que iban todos muy 
fatigados de los grandes trabajos «pie habían pasado de subir y bajar las grandes 
sierras, y «le las muchas puentes que se habían fecho para pasar los ríos.”

En este punto, o muy poco más adelante, fue donde Orellana y la gente 
«pie consigo traía se reunió al cuerpo expedicionario. Veamos ahora las causas 
de su retardo y el modo como basta allí llegó.

(75) Tampoco se sobe de cierto el día de la partido■ de Pizarra: mientras naos 
la ponen en Marzo, Ortigucra. que pudo avcriyuarh bien, la fija en Febrero, 
fecha que nosotros aceptamos por lo menos para las avanzadas del pequeño ejér­
cito. E l requerimiento del Procurador del Cabildo de Quito lo da también a 
entender asi.

(76) Ciczu de León, Guerra de Chupas.

(7/ )  Pizarra dice en su carta al Rey que hasta allí había bien sesenta leguas, 
exageración que en este casa y en lo restante de su relación débese atribuir, co­
mo lo observa el Sr. Jiménez de la Espada-, a que con los trabajas que pasaba 
las distancias le parecían mucho mayores de lo que eran en realidad.

E l pueblo de Zumaco, según Toribio de Ortigúela, .re hallaba en el sitio en 
que estaba en sus días fundada la ciudad de Avila.
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Kn principios de Febrero se bailaba, según queda dicho, ocupado en arreglar 
cu Guayaqu I los títulos con que creía poder obtener en la corte una gobernación; 
pero por mucha prisa que se diera en ultimar sus preparativos de marcha sa­
biendo que Pizarro no tardaría en partir de Quito, bien fuese por la natural tar­
danza que hubo de mediar en el apresto de lo.- soldados que le tenían de acompa­
ñar. bien por la dificultad de proporcionarse los elementos que necesitaba para 
d  viaje, y que. según se dice, importaron la considerable suma de cuarenta mil 
pesos. (.78) es lo cierto que cuando llegó a Quilo :e encontró con la sorpresa 
de que Gonzalo Pizarro y su ejército habían partido ya. Los vecinos riel pueblo 
y la gente conocedora del camino que llevaba aquél le representaron entonces 
cuán peligroso sería aventurarse a seguir la marcha con tan poca gente como 
era la que le acompañaba, y que con tuda probabilidad, caso de escapar a las 
asechanzas de los indios, de que había tantos ejemplos, era seguro que tendrían 
que perecer de hambre .

Pero Orellana no era hombre de arredrarse por estos tristes pronósticos. 
Estaba decidido a acompañar a Pizarro. asi se lo bahía prometido, asi convenía a 
sus interese?, y la vacilación no podía tener cabida en su ánimo. ¿Qué diría de 
<n Su jefe al verle faltar tan a los principio!, a ofrecimientos solemnemente 
empeñados? (79).

Siguiendo, pues, las huellas de Gonzalo, salió de Quilo con veintitrés (So) 
compañeros: pero a poco trecho debió convencerse de (pie las advertencias que 
?_ n- hicieran no carecían de fundamento. Los indios le salieron al encuentro en 
varias ocasiones y le tuvieron en los mayores aprietos. Las pocas provisiones

f-ft) l-jf ,lc creer i/ttc esta canlitlail úvbió ser mili nwyor. pues Vcmándcz de 
Oviedo diee que sólo en caballos (14) y municiones perdió en la jamada de Quilo 
« Zamuro los cuarenta útil pesos.

(~o) "} ' elimine los vecinos de la tiara se lo estorbaban por haber de pasar
por tierra muy belicosa y fratjosa y r/nr tcmhiu lo matasen, como habhn Itceho 
u otros que habían ¡do con muy ¡trun copia de ijcnte: pero no obstante esto, por 
servir a S. M.. determinó con lodo este ricsijo de seiiuir tras el dicho Co'itcrna- 
dor” . Relación del P. Carvajal. pá<j. 4.

(8 0 1 ( tz’icdo reduce a veinte este número; pero el P. Carvajal, que le vió entrar
e:i el campamento de Zumaeo. dice que eran veintitrés.
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con <iuc partió comenzaron a escasear; en tocios aquellos contornos no había cómo 
proporcionarse absolutamente nada, pues todo bahía quedado asolado al paso del 
ejército expedicionario; y a tal extremo temió verse reducido, que desde el ca­
mino despachó emisarios que llevasen a Pizarra la noticia de la triste situación 
en que se hallaba, expuesto a perecer de hambre si no se despachaba a su en­
cuentro algún socorro de bastimentos.

Trasmitió (ion zulo sin tardanza a su maestre de campo D. Antonio de Ribe­
ra las alarmantes noticias que le llegaban de Orellaua. dándole orden pata que 
despachase a alguien en su auxilio;” e Don Antonio, cuenta el cronista de estos 
sucesos, mandó al capitán Sancho de Carava jal que fuese a llevar socorro de co­
mida con que pudiese llegar Orellana hasta allí; e Sancho de Caravajal ->e partió 
luego a se encontrar con él, e luego que se vieron se holgaron con él de verse, y 
más de la comida que traían, de la cual tenía mucha necesidad . (Si ).

En el camino, él y sus soldados, habían perdido cuanto cargaban; de modo 
que cuando llegó al campamento, “no llevaba sino una espada y una rodela, y 
sus compañeros por el consiguióme".

Pizarra acogió a Orellana con muestras de gran contentamiento, y para ciar­
le testimonio de la opinión que le merecía, y quizas como cuinphmiento de lo 
que entrambos pactaran en la entrevista de Quito, procedió a nombrarle su te­
niente general. (8j ).

Después de hecho este nombramiento celebróse en el campamento una con­
sulta entre los jefes y principales capitanes, para saber lo que debia hacerse en 
aquellas circunstancias. Orellaua y sus compañeros llegaban del todo fatigados, 
y, mientras tanto, hacia ya muchos días que el ejército estaba allí detenido, las 
lluvias comenzaban a caer cada vez más abundantes, y asi la necesidad de con­
tinuar la marcha se imponía sin esfuerzo. Resolvióse entonces que Pizarra avan- * 1

(Si) Ciesa de León. Guerra de Cimpas, póg. Í15. ,nitor que seguimos poro la
1 elación de estos incidentes, como <¡itc es el tínico que hit cuidado de consignarlos.

(82) ¿Cuándo tuvo lugar la anión de Orellann con Picaño ’ Paro eso habría 
que saber el tiempo que tardó este hasta llegar a '/.uinaca y cuánto Inicia que el 
ejército estaba acampado allí, que. según Ciesa, eran ya muchos dios, liste mis­
mo autor dice que O rellana y sus compañeros llegaron de Quito u '/.ti maco “ tib 
cabo de algunos dios, dato que nos deja en la misma duda, lis probable que fue­
se antes de finalisar el mes de Marco.
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jase con ochenta hombres de a pié. porque el paso para los caballos se hacia 
imposible por entre bis bosques, v que, llevando consigo algunos guias indios, se 
encaminase directamente al oriente para ver qué era lo que había más adelante.

Ilizose asi, en efecto, y al cabo de setenta dias de marcha, "en que se pasa-1 
ron grandes trabajos y hambres por razón de la aspereza de la tierra y variación 
de los guias, del cual trabajo murieron algunos españoles", la avanzada de biza­
rro encontró los árboles de la canela (83) que buscaban. Pero este hallazgo- 
equivalía a un desengaño. I.a preciada planta se veía dispersa en grandes tre­
chos, era en realidad escasa, y a primera vista comprendieron los desencantados 
expedicionarios que su comercio no podia ofrecer granjeria alguna. Kntre aque­
llas montañas encontraron también algunos indios completamente salvajes, que 
habitaban en moradas miserables, a quienes bizarro interrogó sobre si más ade­
lante había valles y llanadas, porque su empeño era encontrar camino practicable 
para los caballos: e irritado de que los indios no supiesen darle razón de lo que 
deseaba inquirir, entregó algunos para epte los despedazasen los perros, y a otros 
hizo quemar.

Los compañeros de (amzaio comenzaron a sentirse desalentados ante aquel 
primer desengaño; mas. guiados por su jefe, marcharon siempre adelante hasta 
llegar a un rio cuyas orillas formaban una pequeña explanada de arena, en que 
determinaron pasar la noche: y allí dormían cuando por una repentina avenida 
de las aguas hubieron de salvarse a toda prisa en los barrancos innlediatos. no 
sin que tuvieran que perder parte de sus bagajes.

Desilusionados, pues, procuraron entonces volver sobre su> pasos para ver 
modo de si por otra parle podían encontrar algún sendero más practicable. Cuan­
do se hallaban ya a cuatro leguas de donde estaba situado Xumaco, bizarro man­
dó hacer alto a su gente y que desde allí se fuese en derechura al pueblo de 
Captta, <in que se avistase con los del real, quizás para un contagiar a los demás 
con el desaliento que a él también comenzaba a dominarle, si bien sabia disimular­
lo. Kn esta nueva jornada dieron con un rio caudaloso que no podían vadear; 
pero vieron que surcaban m is  aguas canoas tripuladas por indígenas, y que del 
latió opuesto se divisaban algunos en observación. Comenzaron entonces los 
españoles a llamarlos que viniesen sin temor, étimo lo hicieron quince o veinte 
de ellos, |lc\audo a la cabeza a su cacique, a quien bizarro agasajó luego con 
algunas bujerías muy del agrado de los salvajes, a fin de que le dijese si tenia

(83) Conocidos en lo historia natural con el nombre de Xcctamtrn cmammnoides.
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noticia tic alguna buena tierra que hubiese más allá, aunque estuviese lejana. 
Escarmentado con lo que había pasado a los otros indios, Delicola. que asi se 
¿Iamaba el cacique, le refirió entonces, a sabiendas de que era mentira, que ade­
lante había grandes poblados y regiones muy ricas, gobernadas por señores po­
derosos, recibiendo en premio de su d'cho el que Pizarra le mandase retener 
prisionero por los servicios que podia prestarle más larde emito guia.

Ante esta nueva, que los españole.' tuvieron por cierta, interesados como 
,se hallaban en creerla, volvió a renacer en todos ¡a confianza en el éxito final, 
y  alegres comenzaron a caminar aguas arriba por la orilla del rio hasta llegar a 
una angostura que éste bacía, y donde los indios trataron de defender el paso, 
■a costa de algunos que perecieron con las descargas de ios arcabuceros do l ’iza- 
rro . Libre de enemigos la ribera opuesta, echaron lo:- españoles un puente en 
aquella angostura, y caminando del otro laclo hallaron unas cuantas poblacio­
nes (84) insignificantes y muy pocas provhiones, y llegaron por fin a unas sá­
banas de dos leguas de largo, que limitaban por todas partes bosques al parecer 
can impenetrables como los que acababan de pasar.

Asentado allí su campamento, determinó Gonzalo enviar a buscar a los 
■compañeros que aún permanecían en Zumaco; y  después que todos estuvieron 
juntos, despachó al Maestre de Campo para que con cincuenta soldado? íue-e a 
explorar la tierra que (>arecia hacia lo de adelante, “el cual estuvo en ir y venir 
<|uincc dias y trajo relación de que habia hallado un rio muy grande, que junto 
¿i la lengua del agita habia casas, y que en el río habia visto muchos indios ves­
tidos que andaban en canoas, y que le parecía que aquella provincia estaba muy 
poblada, porque andaban los indios que halda visto vestido? y bien tratados. 
Y luego como vino con esta relación, continúa Pizarra. me parii ; llegué a e?ta 
provincia, que se llama Omagua, pasando grande? ciénaga? y muchos e-te- 
ros”. 85. Para ello hubieron de seguir la? orilla- del rio por e pació de- veinte li­
guas deteniéndose al fin en una.? poblaciones “tu» grandes".

Una vez allí, fué el primer cuidado de Pizarra tratar de atraer, e de- paz 
a  los indígenas, cuya amistad tanto le interesaba en aquellas circunstancias

■¿84) l.a principal de estas, donde estuvo el campamento, se llamaba Quema 
o Cuerna, y  según el P . Carvajal asienta can error manifiesto, se hallaba situada 
■a ciento trrínta leguas de Quito.

<85) Cartas de Gonzalo Picaño al Rey.
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liara procurarse comida. Los indios tquc andaban siempre por el río en sus ca -: 
mías, vinieron en un principio en ello, y comenzaron sus canjes con los españo­
l a  5 Pcru dentro de poco se alteraron, y los más desaparecieron, aunque no e l ' 
cacique ni los principales, que Gonzalo bacía \igilar muy de cerca. Rotas ya 
las hostilidades, lograron los expedicionarios apoderarse de algunas canoas, con 
las cuales pasaban «le una parle a otra en busca de provisiones: si bien no se 
atrevían a aventurarse gran trecho por el rio, |>orquc había en él muchas veces 
ciento y ciento cincuenta canoas, tripuladas todas por indios de guerra, a quienes 
nu era posible igualar en su destreza y agilidad para gobernar aquellas embar- ’ 
caciones.

Como se vieron a orillas de aquel río, “y que ya de todo el servicio que 
habian meado del Quito, refiere un cronista, no les había quedado nenguno, 
iv en la tierra lo bailaban por ser tan mala, (pensaron) que seria bueno hacer un 
bergantín para llevar por el rio abajo el mantenimiento en él, c los caballos por 
tierra, deseando de dar en alguna buena tierra” . . . .  (86). Tin él se podían * 
embarcar también los enfermos, las municiones, las hachas y azadones, y otras ’ 
cosas necesarias, porque ya la mayor parte de los indios de servicio habían pe­
recido y no bahía quien cargase con tanto bagaje; y por fin, porque en aquella 
guerra marítima .digámoslo asi, el futuro bergantín había de ser anua podero- ¡ 
sa a que no podrían resistir las débiles piraguas indígenas. Y si todo el tra­
bajo que su construcción había de demandar resulta: e al fin infructuoso para 
los objetos inmediatos que se tenían en mira, en el bergantín pudría en último 
caso embarcarse la gente, y, siguiendo la corriente del río. “salir en él a la Mar 
del Norte” . . . .  (87).

Orcilana, que, según dice su cronista, contradijo (88) la construcción drí

(86) Cieza de León, Guerra de Chupas, pág. 70.

(87) Pizarra asi ¡o dice terminantemente: “ lo cual todo hice con intención, si 
n» topásemos buena tierra donde poblar, de no parar hasta salir a la Mar del 
Xortc".

(88) Según la Relación del P. Carvajal. Orellana se opuso a la construcción 
del bergantín. “ por algunos buenos respetoshabiendo sido de opinión que, re­
gresando a las sabanas donde habla estado el campamento, se buscasen ¡os cami­
nos que pudieran llevarles a Pasto y P o pavón.

Xo sabemos si al expresarse asi. el dominico quería alejar hasta la sospe­
cha de que Orcilana hubiese meditado jamás abandonar a su jefe, pues en cuan­
to a “ icí buenos respetos’* no parece que admitan fundamento serio.
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bergantín, una vez acordada se manifestó más activo que nadie en allegar los- 
elemenlos que se necesitaban para ella: anduvo en persona por todo el campa­
mento buscando hierro para clavos, distribuyó a los soldados las tareas que les 
correspondieron en la obra, despachaba a los indios a cortar en el bosque la ma­
dera necesaria, etc.; de suerte que cu breve tiempo, con la ayuda de todos, se 
hizo el bergantín, “estanco y recio, aunque no muy grande”. Ku memo­
ria de este hecho llamóse a aquel pueblo del llarco. (<jO )

Confióse el cargo del barco a Juan de Alcántara, "e metieron dentro lo­
do lo que en él cupo epodía llevar: e los españoles e caballos caminaron por 
aquel río abajo, e bailaron algunos pueblos pequeño-, de los cuales se proveían 
de bastimentos de maíz e yuca, e bailaron cantidad de guabas, que no era poca 
ayuda para pasar su necesidad. 1\ amlando caminando por aquel río abajo, qui­
sieron algunas veces salir a una parte e a otra para ver lo que había, y eran 
tantas las ciénegas e atolladeros, que no lo podían hacer; e por esto les era 
cosa forzada caminar por el mesmu río, aunque no sin mucha dificultad, por­
que de aquellas ciénagas se hacían los esteros tan hundo-, que ora cosa forzosa 
pasarlos a nado con los caballos, y se ahogaron algunos caballos y españoles. 
E  para pasar por aquellos esteros las indias e indio de >u servicio, o la más- 
ropa que llevaban, no podian. e buscaban algunas canoas para ello de las que 
tenían los indios escondidas por allí, y donde eran ángu lo- Inician pílenles de 
arbole- y por ellos pasaban: y tiesta manera anduvieron por el río abajo caminan­
do cuarenta e tres jornada-, lyl I c no bobo dia que un hallasen uno o dos de a-

(8<j) Véase Orí ¡güera. Xo sabemos, pues, ni la capacidad ilei bcif/antín ni el 
tiempo preciso ijitc se tardó en hacerla.

(90) *7 :-í/«i situado este pueblo rila tas deste río, subi i• itti,no ict/niei da, en mui
barranca alta, set piro de las avenidas' , / u e  suele haber con las lluvias del invier­
no, y por la enrula csltirá a 70 leonas de la ciudad de <) mio" Ori limera, l.ug. eit.

(91 ) "Set/il i mai el rio abajo otras cincuenta leonas, a! cabo de las < nales se nos 
acabó el poblado, y Íbamos ya con muy ¡irán necesidad y falta de comida". K da­
ción de Carvajal, pti¡/. (>.

"Puro esta orden v concierto por espacio de cincuenta ¡ci/uas, en las niales 
hallaron riberas dé! ah/unas poblaciones, de donde se iban provevendo de las co­
midas i]itc les eran menester:  y. éstas pasa,las, dieron en despoblado'’. Orliijucra,  
páy J 7 9 . '
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quellos usleros, tan hondables que los ponían en el trabajo «pte decimos cada vez. 
Ií, bailaban poca comida, c todo despoblado, c sentíase ya el trabajo que decimos 
de la hambre; porque el ganado «le puercos que sacaran de Uuito, que más fue 
de cinco mil puercos, ya lo habían comido todo".

l’ero es tiempo ya de oir de linca del mismo l'izarro 1< • que aconteció al lle­
gar a ese despoblado, que se decía ser precursor de otro aun limclio mayor, y del 
papel que en c¿as circunstancias dcr-empeñó ( »rellana.

“Y yendo caminando el rio abajo la vía que los guias decían, estando setenta 
leguas desta provincia, tuve nueva de bis guías que llevaba como había un despo­
blado grande en el cual no había comida ninguna; y sabido esto, hice parar el real 
y bastecernos de comida toda la más que se pudo haber; y estándose ansí la gente 
proveyendo de comida, vino a mi el capitán l;rancisco de t )reitaua y me dijo co­
mo las guias que yo en su poder tenía puestas por mejor guarda y porque los 
hablase y dellos se informa;e de la tierra adentro, por estar desocupado, porque 
yo entendía en las cosas de guerra; y me dijo que las guias decían quel despobla­
do era grande y que no había comida ninguna basta donde se juntaba otro río 
grande con este por donde caminábamos, y que allí una jornada el río arriba ba­
hía mucha comida; de las civiles guias yo me torné a informal y me dijeron lo q' 
habían dicho al Capitán Uraliana; y el Capitán t »rellana me dijo que por servir 
a V. M, y por amor de mí, que él quería lomar trabajo de ir a buscar la comida 
donde los indios decían, porqnél c>talu cierto que allí la habría: y que dándole 
el bergantín y las canoas armadas de se-ruta hombre », aquél iría a buscar la co­
mida y la traería para socorro del real, y que como \o  caminase hacia abajo y 
el viniere con la comida, quel socoro seria breve y dentro de diez o doce días 
tornaría a el real.

“Y confiando «piel capitán < »rellana lo baria ansí como lo dtvia. porqnél 
era mí teniente, dije que holgaba que fuese por la comida, y que mirase epte vi­
niese dentro «le los doce «lías y por ninguna manera u<> pasee «le las juntas de los 
ríos, sitió que trajese la comida y no curase de más. pues llevaba gente para lo 
hacer ansí; v él me «lijo «pie por ninguna manera él había de pasar de lo «pie yo 
le decía, y que él vendría con la comida cu el término «pie bahía «lidio. Y con esta 
confianza que «lél tu\e 1«’ «li el bergantín y canoas \ los sísenla hombre-, porque 
había nueva «pu: andaban nimbos imluis en canoas por el río; «lieuMidolc ausimos- 
nio, que pues los guías habían dieho «pu* en el principio «Id despoblado había «los 
ríos muv gratules, que no se podían facer pílenles, «pie «tejase allí cuatro o cin­
co canoas pata pasar «•! real; \ me prometió «le lo au-i facía, y ansí -e partió.

“Y no mirando a lo «pie debía al servicio de V. \ l . y a l«i «pie debía «le fa­
cer cotilo por mí le bahía sido «licito. 1*01110 >ti capitán, y al bien «leí real y torna­
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da, cu lugar de traer la comida, se fue por el rio sin dejar ningún proveimiento, 
dejando tan solamente las señales y cortaduras de cómo habían saltado en tierra 
y estado en las juntas y en otras partes, sin haber parescido ni nueva de él fasta 
ahora, usando con todo el real de la mayor crueldad que infieles ningunos usaran, 
viéndole quedar tan desproveído de comida y metido cu tan gran despoblado y en­
tre tan grandes ríos, llevando todos los arcabuces y ballestas (y2) y municiones y 
herrajes ele todo el real; y con gran trabajo llegó el real a las juntas donde me ha­
bía de esperar. V llegados, como la gente del real viese las juntas y no ser so­
corridos de la comida, porque se había ido y no había manera de hallar ninguna 
comida, se puso cu gran desmayo, porque había muchos días que todo el real 
no comía sino cogollos de hihaos y alguno?, cuescos que hallaban por el suelo 
que caían de los árboles, con todos los géneros de salvajinas ponzoñosas que po­
dían hallar, porque se habían comido en este despoblado más de mili perros y 
más de cien caballos, sin otro género de comida alguna, a causa de lo cual mu­
cha gente riel real había adolecido y estaban unos flacos y otros se murieron de 
hambre y no estar para poder pasar adelante". (93).

(02) Grave c.rapcraclún conidio Pizarra al afirmar esta. fue.da que a bordo 
sólo iban tres arcabuces y cuatro o cinco ballestas, según se deduce del siguiente 
pasaje de la Relación del P. Can a jal publicada cu Oviedo: “ otro din por la ma­
ñana mandó el Capitán que todos estuviesen a punto e se armasen e lovicscn pres­
tos tres arcabuces c cuatro o cinco. ha'Iestas que había caire los compañeros. 
J listona de las indias, t II '. pág. 544.

193 i Carta citada. Comparando este pasaje, que podríamos llamar el acta de 
acusación de Orellana, con la Relación de Carvajal, es fácil ver que ambos están 
perfectamente de acuerdo.
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V il

LA TRAICION DE ORELLANA.

El ejército de P  ¡carro llega al rio Coca— Camino recorrido por los expedicio­
narios del bergantín.— Determinación del panto en que se detuvieron.— 
Elementos que siri’cn para establecerlo.— El rio Curaray.— Centro et­
nográfico de los iriniaraes.— Antecedentes históricos.— Algo sobre ¡os 
compañeros de Orcllana.— Los días de marcha.-— Descripción del via­
je de Orcllana hasta las juntas.— Orcllana en A paria— Antecedentes 
de la traición.— Lo que dicen los historiadores.— Opiniones de Oviedo 
y  Ortigucra.— Id. de Jimence de la Espada.— Desuncen de nuestra de­
fensa.— Orcllana no fue traidor.

Y con esto llegamos ya al punió culminante de la vida de Francisco de 
Orcllana, al que filó origen de su gloria y causa de las terribles acusaciones que 
se lian hecho pesar sobre su nombre. Para apreciar, pues, con la escrupulosi­
dad que materia tan grave requiero las circunstancias, lugares y fecha en que se 
desarrollaba aquel drama que tenia por escenario las vírgenes selvas del Nuevo 
Mundo y por actores a aquel puñado de arrojados aventureros, procuraremos 
m iar r aquí, valiéndonos de los testimonios de que podemos :¡i»t'one*. cuando, 
cómo y dónde tuvo lugar el suceso inicial del viaje de descubrimiento que ve­
nimos estudiando.

1 .os expedicionarios habían partido de Quilo, como se recordará, en los 
últimos días de Febrero de 1541. y vagando inciertos y casi sin rumbo por las 
regiones del lado oriental que caen un poco al sur de la línea equinoccial, habían 
ido a parar, después de diez me es casi cabales, (.94) a un río ancho y caudaloso

(94) “Salimos del real segundo día de Pascua de la Natividad de A 11 es tro Rc-
demptor Jesucristo, lunes, año c día segundo de mil c quinientos e cuarenta e dos” , 
o sea, el 2Ú de Diciembre de 1541, pues el dos final es, a todas luces, una errata 
dt imprenta. Relación de Carvajal, publicada por Oviedo.
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que c<>rri;i por el valle de la Cuca, nombre que hasta el din de hoy lia cun?er- 
vado. i.q5 j .

Kstablecido este datu, que es indiscutible, resulta, según alguno.-, que sien­
do el Xapo de los geógrafos actuales, o el ile la Canela de los conquistadores, 
el primer rio grande al cual une aquél sus aguas. las juntas a que (nmzalo Pi- 
zarro se refiere un porlian ser otras que las de estos ríos.

Pero ¿hasta qué punto es esto exacto:
Por la Rehn¡ñu del P. Carvajal se -abe que a poco de partir del campa­

mento engrosaban el caudal del Coca “otros muchos ríos que entraban en él por 
la mano diestra hacia el sur." (*/> ).

Se trataba electivamente de ríos. y. lo (|ue es más importante aún, de 
ríos cuyos nombres constan de la Relación del P. Carvajal publicada por Oviedo. 
“Con e.-te río .dice el religioso dominico, hablando del Coca, se juntan otros 
poderosos rio.- asi como llaman el (le Cosanga. por t'l nial asimismo pasamos, 
como otro que *e dice Payamino y el de la Canela” . (97; Puesto que estos nom­
bres se conservan aún en las carta- geográficas moderna-, (98) con excepción 
del último, que se ha cambiado por el do Xapo, (99) la averiguación del punto 
de partida de C) reí lana c- asi sumamente fácil.

(95■) Ros antiguos enmistas que hablan de este lio. sin excepción, le llaman 
asi. lil P. Carvajal en sn Relación le nombra “Río Crínale que baja de los (Jtti- 
jos", /fu el notable mapa de P. Redro Maldonado, /midiendo en 1750, a con­
tinuación del nombre de Cuca, se encuentra la siguiente leyenda: "Rio que na­
vegó Consalo Pizarra, y por donde (>ril!una descubrió el Marañan*'. .-Ipesar de 
estos testimonios. Presenil creyó que era el A "apa: pero el señor Jiménez de la 
Espada, que ha visitado aquellos lunares, es de la misma opinión de los cronistas.

( 9 6 )  I'éasc la Relación de Pr. Caypar de Carvajal.

( 97 )  Oviedo, t. IC. pág. 542

(9S) l.a última de esas cartas r .r la del Doctor Watf f  publicado en Leipzig, 
hoce dos años, que es la que tenemos a la vista.

( 9 9 )  . . . '7:7  R apo, que tampoco se llamaba asi antiguamente, sino Rio de la Cane­
la, hasta su confluencia con el de Sonta .-¡na. paraje que hoy se ilenomina las Jun­
tas del Coca''. Articulo citado del señor Jiménez de la Espada,

V no se diga que el dato del P. Carvajal envuelve un absurdo por lo que 
loca al Payamino. rio que. si bien corre casi paralelo a! Coca, va a engrosar el 
caudal del Xapo.
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Si aceptamos, pues, como no podcmoa menos <le aceptar, lo.-> datos del 
cronista dominico, tendrenm.- que lo» expedicionarios pasaron muy en lireve el 
•Cosanga .luego las juntas del Coca con el Xapo, y que, por lo tanto, se detu­
vieron mucho más ahajo de este último punto.

liste último punto seria para nosotros la confluencia del Xapo con el 
Aguarico .o sea una distancia que en línea recta equivale próximamente a poco 
más del doble de la que media entre la de.-embocadura del Cosanga en el Coca 
y la éste en el Xapo.

De la Relación rfe 1 I '. Carvajal resultan, además, dos circunstancias que 
consideramos de importancia, y que según nuestro leal aher y entender, justi­
fican nuestro aserto.

Si cuando los expedicionario' hicieron alto no hubiesen pasado aun de 
las juntas del Aguarico con el Xapo, nos parece cosa evidente que al hablarnos 
el dominico de los ríos que iban desembocando en aquel cuyo curso seguían, como 
lo ha hecho siempre en iguales casos, con sobrada razón habría debido nombrar 
con una designación cualquiera aquel caudaloso rio. V sin embargo no lo ha 
hecho: circunstancia que sólo podemos explicarnos considerando que las juntas 
donde poco más abajo encontraron el pueblo indígena y los deseados bastimentos 
eran las del Aguarico y el Xapo.

A este dato negativo, diremos asi, añadiremos ahora otro bien preciso y 
determinado, (pie consta de la Relación del dominico que abura publicamos. Re­
sulta, en efecto, de e.-e documento que luego do partir y cuando aun no habían 
andado “obra de veinte leguas, se juntó con nuestro rio otro por la diestra mano, 
no muy grande, en el cual tenia su asiento un principal señor llamado Irrimo- 
rrani” (o Irimara) . . . .  “c por su mucha corriente y entrar con tanto ¡mpetu 
e fuerza ,no bastó la nucMra para subir por él con el barco e canoas . . . .  antes 
faltó puco para nos anegar al pasar de la junta del rio con una gran palizada que 
había traído la corriente.’’ (too).

Cuando leemos semejante descripción, y echamos una mirada sobre el 
mapa, se cae fácilmente en cuenta que este río no podía ser otro que el Curaray, 
tanto porque a la diestra mano no desemboca ya en el Xapo hasta que se pierda 
en el Amazonas ninguno de tal importancia, como porque, como lo advierte muy 
bien el señor Jiménez, «le la Espada, “tudas las señas, y en especial el aparato de

(loo) ¡'case la Relación del P. Carvajal.
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su desagüe, comprenden exactamente al gran Curnyay, el más caudaloso de los 
tributarios meridionales del Ñapo o antiguo Santa Ana” .

Si avanzamos un poco en la lectura del dario del P . Carvajal, veremos 
también <|ue el dia de Santa Olalla, “habiendo ya pasado once días de Febrero 
después que partimos del asiento de los clavos se juntaron Jos  ríos con ei rio de 
nuestra navegación, y eran grandes, en especial el que entra a la mano diestra como 
veníamos el agua abajo, el cual deshacía y ícñoreaba todo el rio, y parecia que le 
consumía en sí. porque venía tan furioso y con tan grande avenida, que era co^a 
de mucho grima y espanto ver tanta palizada de árboles y madera seca como 
traia, que’ pusiera grandísimo temor mirarle, cuanto más andando por él”... f io i )  

El señor Jiménez de la Espada, al encontrarse con este pasaje, lo ha a- 
plicado al Cnraray; pero al hacerlo asi re ha olvidado de completar su cita con 
dos circunstancias que el P . C ana jal bien claramente expresa: la primera, que 
se trataba de Jos ríos que entraban a la vez o en los cuales se consumía el fine 
los expedicionarios seguían; y la segunda, "(jue era tan ancho de banda a banda 
de ahí adelante, que parecia que navegábamos pur un amplísimo mar engolfa­
dos”... Y al examinar el mapa geográfico de aquellas regiones se ve que, en 
efecto, en el punto preciso de la confluencia del Ñapo con el Marañón el curso 
de éste se divide en Jos  por una gran isla que. vi-ta desde aquel punto, semeja 
desde luego que fueran dos y no uno solo el rio que baja del occidente; ¿ ni qué 
otro podía ser aquél tan ancho, que de ahí en adelante hiciese creer a los expe­
dicionarios que navegaban engolfados en amplísimo mar:

El 12 de Febrero los tripulantes del bergantín Mireahan asi las aguas del 
Marañón. y hacia ya muchos dias que habian dejado atrás al Curaray.

De este modo resulta, pues, que podemos señalar con tuda precisión el 
punto de parada de Orcllnua, que habría tenido lugar, por lo tanto, veinte le­
guas más arriba de la desembocadura del Curaray con el Ñapo, y muy poco más 
abajo de las juntas de éste con el Aguarico, cuino expresábamos.

Otro antecedente de que para el caso conviene tener cuenta, y de (pie se 
lia aprovechado el señor Jiménez de la Espada para su argumentación, es el cen­
tro etnográfico en que radicaban los írimaraes. habitantes del pueblo de Aparia, 
a que aportó Orellana ... Oigamos lo que a este respecto dice nuestro sabio 
amigo:

Los ¡rimarais, ¡rimáis o ¡rimar,rses (de los tres modos hallo escribí o ta  
palabra) eran, sin duda alguna, de nación Omngua. El área de dispersión de

( io i) Relación de Carvajal, en Oviedo.
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este linaje, defendiente fie la fecundísima raza caribe, alcanzaba entonces, por 
el rio Ñapo o ríe Santa Ana. limites superiores al desagüe del Coca; y  todavía 
por los años de 1700 el gran misionero de estas gentes; el Padre jesuíta Samuel 
Fritz, conoció y trató a un Irimara, curaca de los t¡antas, hábiles confecciona­
dores del veneno curare, el cual residía un poco más abajo de las juntas del Ña­
po con el Maranon. Irimara también, nos dice el P . Carvajal en su itenerario 
manuscrito, se llamaba otro curaca o .-cfior que inoraba en la región media del 
primero de aquellos ríos. La población de los minarais, donde aportó y se es­
tableció la armadilla de Orellana, denominase en el itinerario del mismo PadrcP 
copiado por Fernández de Oviedo, Y inara; pero en documento de más formali­
dad, cual es el primero que O reí lana firmó el día de su desembarco, y a los nue­
ve justos de separarse de su jefe, se le llama el pueblo de .¡paria, o sea del 
curaca que lo regia: nombre, a mi juicio, compuesto de abbá. padre, patriarca, 
señor en lengua omagua, y aria, ariau. uriana. Porque conviene saber que los 0- 
nraguas pobladores de las orillas del Ñapo comprendidas entre el Coca y el A - 
luiarico. según el P . Fritz, apellidábanse aún a fines «leí siglo NYU añonas; y 
otro misionero de la Compañía, autor de las Noticias auténticas del famoso rio- 
Marañón, aumenta la del P . Fritz, asegurando que a principios del siglo X V II 
vivían unos indios arianas en las cabeceras del Tiputini. rio que desemboca a 
la parte del Sur. entre el Coca y el Abuarico, y a igual distancia de uno y otro, 
y corre cari paralelo y cercano a la margen derecha del Ñapo. Ahora bien: el 
P . Carvajal, en el.citado itinerario, distingue dos curacas o señores del nombre 
de Aparia, el menor y el grande, cuyas residencias y dominios se bailaban si­
tuados respectivamente aguas arriba y aguas abajo de la boca del gran Curaray, 
tributario del Ñapo a una> sesenta leguas al Oriente del Coca, mediando cutre 
los señoríos de uno y otro diez y nueve jornadas < 102) diurnas «le navegación 
próximamente, con la circunstancia de «pie en el de Aparia el grande entraban 
las dos riberas del Curaray. Líe todo lo cual se infiere que. habiéndose de con­
tar las «Hez y nueve jornadas desde este río para arriba, la capital «leí señorío de

(J02 ) i il señor Jiménez de la Espada sufre en eslo una equivocación, pues las 
diecinueve jomadas las contaba el / ’. Carvajal desde su llegada al assento de si­
pario el C,rande hasta su partida del de Pisano. Ya tendremos
ocasión de volver más adelante sobre este védenlo. Hasta por el momento a 
nuestro propósito manifestar el área de dispersión de los tri maraes.
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A paria el menor, c> decir, el pueblo de Aparia donde aportó Orellana, debía 
caer muy cerca de las juntas del Coca. Listo es indudable, o el P . Carvajal nos 
engañó, lo que no creo, por más que en otros episodios de su J i  elación lo in­
tente” ....

l ’or nuestra parte, y ón vista de esto, lejos de creer que el pueblo de A- 
paria caía hacia las juntas .del Coca, deducimos que el centro etnográfico en que 
radicaban sus pobladores era precisamente aguas arriba y aguas abajo del Ctt- 
Taray, o sea por el norte hasta la confluencia del Xapo con el Aguarico y por 
el sur hasta un poco más abajo de las juntas del Xapo con el Marañó».

El centro debia ser el Curaray. nombre de que proviene acaso el de c ir 
rarc, como se llamaba el veneno con que esos indios enherbolaban sus flechas.

A resultar exacta nuestra hipótesis, tendríamos que < »rellana habría 
partido de un punto que estaba antes de la reunión del Cosanga con el Coca, 
(103 » y que había ido a detenerse algo más abajo de las juntas del Xapo con el 
Aguarico.

Si los «latos geográficos y étnicos «le lugares y ríos que han servido para 
•establecer sus cálculos al último historiador de Orellaua, como a nosotros, es­
tuviesen bien averiguados y no se funda-en en conjeturas más o menos exac­
tas, no podría caber duda alguna acerca de la distancia recorrida por Orellana 
en esa primera jornada de nueve días, que resultaría así de sesenta leguas cu 
un cas«» v cerca del triple en utr«i; pero como poseemos otras fuentes de infor­
mación y esclarecimiento, es necesario también examinarlas.

Pizarro escribe que cuando llegó al sitio en que debió encontrar a Ore- 
llana, se hallaba en la provincia de los ( »maguas, dato sumamente vago, y que 
resulta más incierto aún ¡i se consultan las modernas cartas geográficas, en las 
que ese nombre se coloca en la coníhicncia del Xapo con el .Maraimu, siti<* e- 
normemente distante sin duda «Icl que Pizarro expresaba, y que viene a con­
firmar lo que deciamus de cuán aventurado es atenerse en estos casos a seme­
jantes imlicacíones. (104J

(103) lisia es la opinión del Sr. González Sitárez, ilustrado sacerdote catato- 
ricino que ha najado bastante por m i  país. [En su libro, al hablar de los ñus que 
fosaron los expedicionarios, no sólo menciona al Cosan tía. si nú también al de 
los Quijos, que está más al oriente aún.

•(104) St'¡iún tiesa de León, en la provincia de Oiiiatjua fur donde 1'¡sarro 
tomó las quince canoas a los indios y  donde hizo fabricar el benjanlin. lisio com-
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Francisco de Jerez, scRiiidt, rn esto por el Inca Oarcllaso, .nsllene que 
las de los ríos adonde fuá despachado Orellana ili-lahan óchenla leguas
del pnnln en que se hallaha el real de I'izarro; si hien este último autor afirma 
también que ese camino lo anduvo en seilo tre- días. ( 1115 1 Antonio de Herre­
ra. sin emitir opinión propia, se limita a decir que Orellan y -te compañeros 
creían hallarse en el pueblo de Aparia a trescientas leonas del punto de partida, 
exageración evidente y que no conforma de moflo alquilo con 1. que aquéllos 
no? informan.

.Apelando ahora al testimonio de los mismos que hicieron el viaje, resul­
ta que. según lo? cálculos de los hombres de la ¡inte que entre ello- ihan. tanh-

prueha, pues, lo que decimos cu el texto; y si ya no fuera bastante la expresado, 
hasta examinar el tiempo que P¡carro con su campo tardó cu ilegar a las jun­
tas del Coca con el Ñapo, último término de su expedición. Picureo en su carta 
al Rey se limita a decir que llegó a aquel sitio, romo hemos dicho, y Oviedo, 
que el hecho tuvo lugar desde a pocos días de la partida de Orellana Siendo es­
to asi. ; cómo era posible que el punto de punida de los expedicionarios del ber­
gantín hubiera sido las ¡untas del Coca con el Ñapo, ruando e.l campo de Picu­
reo llegó allí, y con gran trabajo, según éste expresa, al cabo de pocas dias!

Pero, en realidad, el tiempo empleado por J'¡carro y su campo en llegar 
a las juntas del Coca ha ¡leídao ser macho más del que nos dice el cronista de 
ludias. Pasta, en efecto, para convencerse de ello recordar cómo y por dónde 
caminaba el pequeño ejército expedicionario, y que poco untes, según el tes­
timonio de Circo de León, para andar rincucnta leguas, y esto es ya mucho, 
según se cree, habían gustado cuarenta y tres jornadas: y por esto, sin duda, 
el lúea (¡are ¡laso fija ese tiempo en dos naves.

Piego (¡ónice v .ílvara de Sepúlvedti. ambos de los soldados de Picarro, 
declarando a lo pregunta undécima de la información de servicios de Cines 
Hernóitdec. dicen que estuvieron esperando la vuelta de (¡rellana cuarenta y  
tantos días; pero no hablan del tiempo empleado por el campo en llegar o las 
juntas, o si esos ¡lias deben contarse desde la partida de (¡rellana hasta que 1t -  
carro emprendió el regreso a Quito, desengañado de que no volvería. Creemoi 
esto último, porque es lo más probable.

listamos siempre argumentando bajo la base de que la distancia era cor­
la, mucho menos de las sesenta leguas que fija el señor Jimence de la Lspada>
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ron en pasar un poco más abajo de las juntas nueve dias, tío«.)) en cuyo tiem­
po. n estarnos a esas, reenrrireron doscientas leguas. (107)

Dejemos a un Indo por un momento la estimación «pie hacían de la «lis- 
tanda, y atengámonos $ó> ;; los dias de marcha, pues, como lo observa con mu­
cha razón el señor Jiménez «le la Espada. “el único «lato seguro «pie sobre el ca­
so tenemos es que Orellana y su destacamento tardaron nueve dias en llegar por 
agua un poco más allá del sitio en que debía poner término a su honrosa y des­
honrada comiíión”. Tendríamos asi entonces que el cómputo de la distancia ob-

p tiesto que eu pocos dios, o en tíos meses. Pizarra Ileyó o ¡as junios; y en este 
caso Orcllami debió pasar mucho unís ahajo. Empero, ¿cómo explicar enton­
ces que O relian saliese, no ya de las vecindades de aquéllas, sino de más arriba 
del Cosa liga, como afirma el P. Carvajal/  En este supuesto tendríamos, por lo 

■ mismo, que el cómputo de los expedicionarios estaba más cercano de la verdad, 
y que asi tenían razón al fijarlo en doscientas leguas.

(105) Casi inútil parace decir que Pizarra no pasó de las juntas del Coca 
- con el Xapo, donde las únicas señales que encontró de OreUana fueron cortadu­

ras de machetes en los árboles. Oviedo exagera, por consiguiente, cuantío dice 
que halló '‘ranchos c otras señales’’ de la permanencia de OreUana en el sitio con­
venido.

(toó) Que fueron nueve los dias s* desprende de la relación del padre Carva­
jal, y asi consta expresamente de uno de los documentas firmados por los com­
pañeros de Orellana; "y  con esta necesidad [de comida) caminamos nueve dias”

1107) Esta estimación no era de Carvajal, como él mismo lo declara, sino "de 
les hombres de mar que acertaron a ir en nuestra compañía, dice, que marcaban 
el rio, c notaban, e ponderaban nuestras jornadas, e afirmaban que cada día, 
remando agua abajo, navegábamos veinticinco leguas a inásn. Relación insola en 
Oviedo. Otro tanto aseguran los firmantes del memorial que publicamos 
“ y  visto por nosotros ser imposible la vuelta el río arriba par la mu­
cha distancia del t amina, que de hombres que en esto más se les alcanzaba fui­
mos informados que habió cantidad de doscientas leguas deude el dicho pueblo 
hasta donde quedaba el señor Gobernador".

En la Relación de Carvajal que hoy publicamos hay una variante entre 
nuestro texto y la copia de Muñoz: en ésta se lee doscientas, zn !a nuestra cien­
to cincuenta.
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tenida se averigua tomando como base la singladura media diaria en esos nueve 
días.

Para este calculo hay que tener presente una circunstancia inijiortante, y 
ts q«e con las lluvias torrenciales de la estación en aquellas regirme.- el río por 
donde navegaban Orellana y su- compañero.- venia crecido \ correntoso, y que a 
su caudal primitivo había agregado, desde muy puco después que aquéllo* par­
tieron. el de otros muchos.

Sentado este precedente, para resolver el problema nos queda por averiguar 
cuánto era el tiempo que diariamente gastaban en la navegación. Del relato del P. 
Carvajal no puede deducirse antecedente alguno sobre ese punto, al menos por lo 
que respecta a esos primeros nueve dias de marcha. Pero, urgidos en un princi­
pio por el deseo de llegar pronto al término del viaje, cuyo éxito implicaba el 
inmediato y nniiado socorro de sus compañeros que quedaban atrás, y de ahí a 
poco por el temor de perecer ellos mismos de hambre .es de creer que, salvo los 
cortos momentos que se detuvieron, primero para componer la averia sufrida 
por el barco, de que luego daremos cuenta, y en seguida para buscar raíces o 
frutas silvestres con que aplacar el hambre, han debido apurar mucho la marcha. 
V*cn efecto, consta que remaron de sol a sol, y tan apretadamente, que. como 
decían luego los tripulantes, el mucho remar y el puco comer les tuvo a punto 
dé muerte. (ioS j

Impulsados, pue-, como iban por la corriente, y remando a gran fuerza 
durante todo el día. nos parece así que no hay exageración en la cuenta que hi­
cieron los hombres de la mar que tripulaban el bergantín, cuando afirmaron al 
P. Carvajal que en nueve dias descendieron doscientas legua- por el rio. En­
tre este cálculo, o suponer que la distancia recorrida en ese tiempo y cu c.-a« 
condiciones íué solamente de sesenta leguas, francamente, nosotros no titubea­
mos un momento.

Por lo demás, esta cuestión de las leguas andadas es meramente inci­
dental para juzgar la conducta de! Capitán extremeño: y aunque fuesen sesen­
ta. nada importaría para apreciarla, -i creían él y sus compañeros que realmen­
te se bailaban alejados doscientas del campamento de Pizario.

(toS) "I.os que quedamos estuvimos muy enfermos del dicho trabajo, jorque, 
como vuestra merced sabe, era mucho, asi por el no comer, como por el mucho 
remar de sol a sol. que sólo esto era bastante a nos matar'.

E l dia en aquellas latitudes y en aquel mes era de poco más de doce
horas.
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Para estimar ohi pleno conocimiento »le causa los incidentes de este pro­
ceso que :e ha llamado la traición de Orellana, y que por nuestra parte titula­
ríamos más propiamente de la rehahilitacióu »le su nombre, es conveniente »jue 
veamos ahora las condiciones en que realizó ese viaje «lo nueve »lias.

Largóse el bergantín con l»i> objeto* pesados, cuno ya sabemos, y púsose 
dentro parle «le la ropa »le los expedicionarios t io»>) y muy escasa cantidad de 
provisiones, i lio )  Orcliana »lej»» en el campamento lo poco que halda escapado

(íoq) Se lia a, usado ii Orellana de haberse apropiado .no sólo esto ropo, sino 
tmubicn el dinero y las esmeraldas »/.’ los compañeros tic Pizarra. Francisco de 
Jerez |Ir7». I ! ',  cap. / / ’ ) nos dice a este respecto que Orcliana se Uceó "mucho oro 
¡> plata y  esmeraldas, con lo cual litro qué ¡/oslar todo el tiempo que anduvo de­
mandando y aparejando esta conqu¡stan {de Iti Xitera .-liidaliida). I.ópez de Co~ 
nutra, "que se fue por el rio abajo con la ropa, oro y esmeraldas que te confia­
ron’ ; y  más adelante, que "¡fasió las esmeraldas y oro que traía*’. Oviedo, re­
firiéndose n cifr/n. que ¡labia recibido, añade: "e  aun se lia escripia que tani- 
bíin se llevaran los del barco mucha riqueza de oro e piedras".

}’ü veremos el proceder de Orellana con respecto a la ropa que se cargó 
en el bergantín, ¡.o de la plata, oro y esmeraldas no pasa de ser una ealiinniia, 
que contradice el razonamiento más vulgar. Los expedicionarios en el curso del 
viaje no hablan encontrado uno sido de esos objetos, y mal podían asi andarlos 
trayendo consigo, a no ser que se suponga que los sacaron de titulo, otro ab­
surdo, pues si lauta importancia les concedían. mal podían confiarlas a gente 
que partía del real y  que no podía saberse si volvería. Xiut/nno de esos objetos 
parecería tampoco tan pesado a sus dueños que su »aega te resultase insoporta­
ble, y mucho menos cuando sabemos por t as os proel ños que las esmeyaldas las 
solían Uivar las soldados colgadas al < ael/o en alguna bolsa debajo de la ropa, que 
cu ocasiones se les encontró al amortajarlos cuando eran cadáveres.

Por esla. Oviedo, a quien no podía escaparse lo que decimos, se limita 
a decir que "se metieron en el bergantín algunas cargas de ropa", y luego aña­
de: "aqitíi Jin Sanio Domingo) este Capitón e sus consortes publicaban que ve­
nían pobres*', como era ‘verdad.

Desean cutos. pues, del proceso de Orellana la fea nota de ladrón ron que 
se ha halado ¡le mancharle.

( l io )  "Poique, como pensábamos de dar luego la vuelta, expresa el P  .Car” 
va ja! (póg. Si, no metimos de comer.'*
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de su desastrosa marcha de Quilo a Zumaco. cuanto Unía, m i )  cu una pala­
bra. Amurráronse a los costados «Id barco, o tripuláronse, diez «le las quin­
ce (H -^  canoas con que contaba el real, y en -ejjuida subieron a bordo Urc- 
llana, el dominico lfr . I'.aspar de Carvajal y Kr. C.onzaln «le Vera. «le la orden 
de la Merced, los eu ferinos y los soldado.- «pie habían de ir cu la ex pe« lien »ti,, 
que por todos formaban el numen*» «le no personas. (113)

( 111) d//«» (.a Im núzalo P  ¡zorro) como «7 ilctcnniiuiha «/c dejar lo poco
que allí tenia y  setjuir el río abajo''. Kelación tic Carvajal.

(112) 1:1 l*. Carvajal no expresa cuántas fueron los canoas que se cntrci/aron 
a Orellana. Pizarra titee que le pidió al tiempo de partir que "le dejase cuatro o 
cinco canoaf para posar ti real, y  me prometió de lo ansí facer, y ansí se par­
tió’ '. sin decir ratci/úricamcntc si Orellana cumplió o no su promesa. Poco más 
iniciante hablo en su corlo de que después de la partida de Orellana envió a buscar 
comida "cu cint o canoas que milayrosamentc yo tome a los indios con mi per­
sona”, sin decir tampoco de manera clara si las capturó después de la partida- 
del bergantín, a si eran de las que anteriormente formaban parte de la escuadrilla.

Oviedo en este punto parece como que hubiera conocido lo corta de Pizarra, 
pues real mente sus palabras son casi ¡as mismas empleadas por este: "e  porque 
Gonzalo Pizarra habiti de pasar dos ríos ¡irandes. dijo que le dejase cuatro o 
cinco catuias de ¡os que llevaban para que pasasen los que con él ibón, c asi dijo 
Orcllana que lo liaría todo, e partióse''.,.

Xosolros creemos que Orellauo no hubiera podido, aunque quisiera, 
faltar allí a las órdenes de su jefe, y que. por lo demás, seria rara «tónciden- 
cia, caso de suponer que se las hubiese llevado ¡odas, que Gonzalo Pizarra «•<»/>- 
turóse en seoitida las mi'mas cinco que pidió a Orellana Ir dejase. A'«» parece 
tampoco natural que éste quisiese embarazarse con mayor número de aque­
llas embarcaciones que las que buenamente podía necesitar, .llifiiuas eran cierta­
mente indispensables para facilitar sus operaciones a ¡o lonja del rio. pero 
quince eran demasiadas. Por todo esto creemos que Poiniin/uez Miradero, uno 
de los compañeros de Orcllana. estufera cuando dice que las canoas eran 22.

Por lo demás, como el proyecto de finja de Orcllana. a estarnos a los que le 
acusan, sólo nadó unís tarde, nunca podríamos achacar su desobediencia a mal-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Al despedirle Orcllana de su jefe le dijo “que si la ventura le favorecie­
se  en que cerca liallase poblado y comida con que todos se pudiesen remediar, 
<|uc él se lo haría saber: y que si viese que se tardaba, que no hiciese cuenta 
dél, y que, entre tanto, que se retrajese atrás donde hubie.e comida, y que allí 
le esperase tres o cuatro días, o el tiempo que le pareciere, y que, si no viniese, 
■que no hiciese cuenta dél”. Pizarro se limitó a expresarle, según el P . Carvajal, 
<iue debió presenciar la despedida, que hiciese lo que le pareciese; pero aquél 
manifiesta, como liemos visto más atrás, que le dijo que volviese dentro de los 
doce días que se consideraban suficientes para el viaje, y que en ninguna ma­
nera pasase de las juntas de los ríos, y que así se lo prometió Orellana.

- Al segundo dia de marcha comenzaron ya los expedicionarios a ver 
prácticamente las dificultades que ofrecía el viaje por el río: (lió el barco en el

dad; y  si la hubo, dando por sentado que Pizarro en su resentimiento no le for­
mase también un cargo donde no lo había, no debe olvidarse que iba en busca 
J e  comida, y  que, para el caso de hallarla, creyera conveniente disponer de 
mantos medios de transporte contase el real.

( i  13) el cerca del número de persona» que iban con Orcllana véase el capitulo 
subsiguiente. La presencia de los frailes en una expedición que era ajena a su 
ministerio se explica porque, según diic Oviedo, además de ellos, “ hubo otros 
< cuatro) que se metieron en el incsino barco para ir a esperar <:/ restante cjrr~ 
<'to en cierta parte donde el dicho Gonsalo Pizarra había de ir luego'’.

/ Orcllana llevó consigo algunos de los guias que bajo su guarda y  cus­
todia tenia en el campamento?

Estos indígenas eran los que, según Gonzalo Pizarro, habían informada, 
primero a Orellana, y luego a él, cuan io a su turno les interrogó, que debían 
hallar comida en las juntas de los ríos. E l señor Jiménez de ¡a Espada deduce 
<ic este hecho que Pizarro formuló también por ello un cargo a su subordinado, 
porque por los guías, "pudo estar instruido con más exactitud y pormenores 
<¡ttc sus jefes y  camaradas de lo que había camino a d e la n teS i Otvthma 110 hu- 
iñesc comunicado a su jefe  las noticias que tenia de los indios, no hay duda de 
que se le podría calificar por semejante conducta de desleal, y merecido que P i­
zarro le denunciase a! Rey; pero Orcllana, no sólo trasmitió a Gonzalo 
Jos informes de los indios, sino que, dando éste pruebas de desconfianza de lo
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tronco de un árbol «me eMaha como enclavado * cu medio de la corriente, liun- 
diófcle una tabla, \ lomenzn a hacer tanta agua, que. a no hallarse cerca de tic- 
n a , acabarase allí la jornada; pero sacóse pronto a la orilla, reparóse el daño 
y luego continuaron el viaje a gran prisa.

Al cabo de tres días no habían hallado todavía' poblado alguno, las prt>» 
visiones estaban ya agotadas, la distancia recorrida era considerable, y como 
al fin de cuentas no sabían adonde irían a parar, ni si encontrarían lo que bus­
caban. púsose en plática entre Orellana y sus compañeros si. en vista de lo «pte 
ocurría, era conveniente dar la vuelta desde allí; pero On la inteligencia de que 
el punto designado por los guias no podría ya estar lejos, acordaron entre to­
do? continuar la marcha. Pero pasóse uno y otro día, y por las riberas no se 
hallaba nada con que aplacar el hambre, ni se* diviraba entre los árboles un solo 
rancho «le indígenas. K1 P. Carvajal dice «pie entonces celebró una misa para pe­
dir a Dios se apiadase de ellos, “suplicándole les sacase de tan manifiesto tra-

ijue su subordinado le itiitoo7n/>«t, «¡uiso examinarlos por si misino, podiendo 
comprobar de esc mudo la verdad de /«> tliehn por (ircllana. Siendo esto así, 
mal habría lucho ¡'¡carro en acusar por ella a. u 'le urente, como en efecto no 
lo hizo; v cuidado «jue no lo hubiera dejada de hacer a sep posible, irritado co­
mo se Indi aba contra t¡ cuando escribió su carta'al ¡\’ey.

Sentado este precedente, </uc nos parece duro; volvamos a nuestra pre­
gunta’. llevó tonsiyo Orellana alyuuos de los guias' (Jue pudo buenamente, v 
aun ijne se Inillabn en el caso de hacerlo-, no debe tampheo dudarse. Desde •¡uc 
ellos eran los que afirmaban haber unís iniciante emitida'en un sitio tjue desig­
naban. era obra de previsión que acompañasen trios expedicionarios del ber­
gantín. a fin di gne señalasen el lugar que anunciaban. Vara el objeto no se les 
necesitaba en el laiupamcnlo, sino a bordo, mucho más si se atiende a que se 
esperaba que regresasen todos.

.¡pesar de estas consideraciones, nosotros creemos que Orellana no lle­
vó cniisiqo uno 'ido de esos guías, y por ello nos si-htiríamos dispuestos a decir'  
que había cometido una verdadera imprudencia, . ¡  ellos',-en efecto, habría po­
dido inlerrotiar en sus momentos de vacilación, cuando creía oir los ruidos tic 
líjanos poblaciones, e increparles por no haber IfnÚiiiln ¡h que buscaba en las 
¡untas de los ríos cuando a ellas llegó; y. mientras lauto, el P. Carvajal jamós 
habla de tales guias, como lo ha hecho después atando más adelante Orellano 
se procuró algunos.
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bajo y perdición” . Por momentos comenzaban a comprender que la vuelta, que 
habían considerado fácil, se hacía cada vez más difícil por la corriente del río, 
y  que por tierra era acaso imposible. Discutíase entre todos a bordo, buscando 
consejo para lo que se debía hacer en tales circunstancias, y acordóse ir ade­
lante "y seguir el rio, o morir o ver lo que en el había” .

El hambre les apretaba ya de tal manera, que se vieron reducidos a co­
mer cueros, cintas y suelas de zapatos cocidos con algunas yerbas; y muchos 
se hallaban tan débiles, que no se podían siquiera tener cu pie. Para procurar­
se alimentos, cuando el barco í c  detenía, algunos a gatas, y otros con bordones, 
íl  metían por entre el bosque a buscar raíces con que aplacar el hambre: pero 
como les eran desconocidas, no pocos se envenenaron y estuvieron a punto de 
muerte, “porque estaban como locos y no tenían se;o” , t i  14)

El iQ de Enero de 1542, como si el nuevo año quisiese obsequiarles con 
un ralo de alegría, los que iban en una canoa creyeron oir un ruido lejano de 
tambores, indicio cierto de que pronto llegarían a poblado. ¡ Triste ilusión! En 
vano remaron con nueva energía, sacando fuerzas de flaqueza, porque ni en ese 
«lia ni en el siguiente se repitió el rumor. Al entusiasmo primero sucedió el de­
saliento más profundo, creyendo que ya tío les quedaba sino morir. Pero ya en 
la noche de esc segundo día (2 de Enero), ( 115) cuando entristecidos se halla­
ban comiendo de un poco de trigo y harina que el P . Carvajal guardaba para 
hostias, que era lo último a que podian apelar, el ruido de los tambores llegó 
ul barco con entera claridad, que iba aumentando a medida que avanzaban por 
el río. Temeroso de que los indios les asaltasen de noche y les sorprendiesen,
<.indiana dispuso que por primera vez la pequeña compañía : e velase por cuar­
tos como en tiempo de guerra, y al din siguiente por la mañana que todos tuvic 
sen listas sus armas arrojadizas, que no pasaban de tres arcabuces y cuatro o 
cinco ballestas. Con citas precauciones comenzaron a caminar en demanda del 
pueblo, y  apenas habían andado dos leguas, cuando vieron venir rio arriba cua­
tro canoas llenas de indios que, al divisar a los españoles, se volvieron a toda

(114) Estos se curaron “ mediante un peen tic aceite que se halló entre cicr’ 
tas medicinas que venían en el barco, las cuales eran del cirujano del real". Re­
lación de Carvajal, cu Oviedo.

(115) En la Relación dd  P. Carvajal, se Ice: “ lunes en la noche que 
se contaron ocho del mes de Enero": errata manifiesta del oriijinal, que debe­
mos salvar diciendo que esc lunes fue 2, y que hacía ocho días que navegaban.
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prisa, liara dar la alarma en las poblaciones cercanas. Orellana, deseoso de lle­
gar a éstas antes de dar tiempo a los indios para que pudieran reunirse, mandó 
apurar los remos. Los indio.-, sin embargo, estaban ya esperando a aquellas 
gentes nunca vistas que se presentaban tan de improviso a sus miradas; pero 
al ver a los españoles saltar en tierra y dirigirse resuellos hacia ellos, perdieron 
el animo, y, huyendo despavoridos, perdiéronse luego cutre las revueltas del rio.

Bien necesitaban los extenuados expedicionarios reparar sus fuerzas a- 
gotadas por los dias de ayuno y los .sufrimiento» morales por que acababan de 
pasar; pero Orellana dispuso que antes de ponerse a comer inspeccionasen pri­
mero el pueblo, para estar ciertos de que en él no se ocultaban enemigos. Tran­
quilos por esta parte, comenzaron luego a comer y beber de lo que los indios 
tenían preparado para si. con las rodelas al hombro y las espadas debajo del so­
baco. A las dos de la tarde de esc día. 3 de Uñero, los indios comenzaron a pre­
sentarse en el rio, a inquirir sin duda lo que ocurría en sus casas, y al verlos O- 
rellana púsose sobre la barranca del rio y, valiéndose de las palabras indígenas 
que sabía, (116) comenzó a darles voces para que se acercasen sin temor, que 
quería hablarles. A esta invitación dos de los más osados se acercaron a Ore- 
ilatia, que los halagó como pudo y, dándoles algunas bagatelas, les pidió que 
fuesen en busca de su señor. Usté vino luego "muy lucido"; los españoles le 
¿ibrazaron, con gran contentamiento del indio; Orellana le regaló un vestido y 
otras cosas, que parecieron agradarle mucho, ofreciendo en cambio darles cuan­
to necesitasen; y como le dijesen que sólo querían cosas de comer, despachó en 
busca de ellas a sus indios, que en breve se presentaron con carnes, perdices, pa­
va- y pescados de muchas clases. Dijoles el indio que el pueblo en que habían 
desembarcado se llamaba Aparia, y  que en aquellas vecindades señoreaban el 
rio trece caciques de la raza de los irimaraes. 11

11 ló) Orellana era un lenguaraz uolablc, porque "con mucha continuación, 
después que pasó a las Indias, siempre procuró entender las lenguas de los na­
turales deltas e hiso sus abecedarios para su acuerdo; c dotóle Dios de tan bue­
na memoria c gentil natural, y era tan diestro en la interpretación, que, no obs­
tante las muchas c diferenciadas lenguas que cu estas partes hay, aunque no cu­
tera ni tan perfectamente entendiese a todos los indios como él deseaba,, siem­
pre, por la continuación que cu esto tuvo, dándose a tal ejercicio, era en fin en­
tendido y entendía asas convenientemente para lo que hacia a nuestro caso". 
Relación del P . Carvajal, en Oviedo.
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Tal fue el camino que Orellana y sus compañería hicieron hasta llegar 
al pueblo de Aparia.
• Los sucesos que hablan ocurrido basta e-c entonces revestían tales ca­
racteres de imprevistos, lo que pudiera suceder más adelante se presentaba tan 

•incierto, las medidas que Orellana pensaba tomar revestían tanta importancia, 
'que, conforme a una práctica invariable usada por los conquistadores en esa 
época, creyó indisputable autorizar, en cuanto la* circunstancias lo permitiesen, 
ya que no lo pasado, lo porvenir. A este electo, al día siguiente de llegado, y 
como teniente de gobernador de ('«núzalo l’izarro, y en nombre de éste y del Lev, 
nombró a Francisco de lsásaga para que usase el oficio de escribano, a fin de 
que diese fe en forma legal de lo que ante él "acaeciese y pasase’’: nombra­
miento que fue extendido ante siete de los hombres más principales que allí se 
hallaban. (117)

P!1 primer acto del nuevo funcionario, conforme también a lo que en ta­
les casos acostumbraban los conquistadores, fui* que. apenas llegados tres o 
cuatro de los caciques. Orellana, titulándose >iempre teniente de l’izarro, tomó- 
posesión para el Rey de ello* y de sus pueblos, Aparia e ]rimara.

Kse mismo dia reunió a todos los expedicionario* para hablarles de lo que 
era oportuno ejecutar en aquella* circunstancias, "haciéndoles un largo razona­
miento y esforzándoles con muy grandes palabra* sobre lo que convenia a su 
jornada y salvamento y a su* vidas”, añadiendo que. por lo que a él tocaba, se 
bailaba determinado a volver rio arriba.

() reí la na oyó en respuesta de boca de *11* compañero* muy buenas pala­
bra* acerca de la energía que manifestaba en la oca-mn ; pero a renglón seguido 
le presentaron por conducto del escribano un memorial en que le decían «pte, 
vista >11 determinación para caminar »1 rio arriba. 110 podían mello* de signifi­
carle que aquello era cosa imposible, dada la distancia que lialiian recorrido, 
los peligros pasados y la falta de bastimentos en aquellas regiones de-pobladas, 
que le* habían puesto a punto de perecer. "¡Cuánto más peligro de muerte ter- 
níamo*. decían. Mihimdo con vue-tra merced el río arriba!" C'onelmindo por 
manifestarle «pte no ios pusic e en el trance de desobedecí íle. haciéndoles pa-

(117 )  fin d  urit/hia! le este noniln-ainiculo se rto/isitai 1 hs jimias </<’ Oldla: 
no v T i Can-a ¡a!.
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rcccr cuino aleves: y que, por lu demás, olahan dispuestos a seguirle por otro 
camino por el cual salvasen siquiera las vidas. (118)

Orellana se guardó la petición, v al dia siguiente, haciendo llamar al es­
cribano. declaraba que. siendo aquélla justa, c imposible volver a subir el río* 
arriba, no podía menos, aunque contra su voluntad, de buscar otro camino que; 
les llevase a tierra de cristianos, de donde todos juntos, con él a su cabeza, fue­
sen a presentarse ante su jete y darle cuenta «le lo que había (tasado, con con­
dición. además, de que le esperasen allí do» o tres meses, o hasta que ya no se 
pudiesen sustentar: y que mientras tanto duraba la espera, se aprovechase el 
tiempo en la construcción de un bergantín "para (pie el dicho Gobernador siga, 
el rio abajo, o nosotros en su nombre, si el no viniese, concluía Orellana, por 
cuanto de otra manera no *e (Hieden escapar las vidas, si no es por el dicho río 
abajo” .

en el mismo día mandaba publicar un bando (tara «pie todos lo» que 
tuviesen en su poder ropas u otras cualcsquicr cosas de propiedad de los com­
pañeros «pie quedaban en el campamento la* lleva-en ame el. so pena de ser te­
nidos por ladrones, ‘‘porqués bien, rezaba ese documento, que en todo haya Inic­
ua orden y buena numera, y nadie goce de lo ajeno"; ¡qué así procedía aquel 
hombre a quien se lia acusado de ladrón!

“ li por no perder el tiempo ni gastar la comida en balde, refiere el P . 
Carvajal, acordó el Capitán que luego se pusiese por obra lu (pie se había de 
hacer, y asi mandó aparejar lo necesario, y los compañeros dijeron que querían 
cncoinenzar luego su obra; y buho entre nosotros dos hombres a los cuales no 
se debe (toco por hacer lo que nunca aprendieron, y parecieron ante el Capitán 
y le dijeron que ellos con ayuda de Nuestro Señor harían los clavos que fue­
sen menester, que mandase a otros hacer carbón, listos dos compañeros se lla­
maban el tilín Juan de Alcántara, fidalgo nalnral de la villa de Alcántara, y el

(118) />c/ sciiundo requerimienlo. hecho o Orellana por sus soldados dos me­
ses más tarde, el iw de Marzo, eoasla esto mismo que refiere el padre Carvajal:- 
‘ 'Filé menester para nuestro remedio descansar cierto tiempo, lo cual por vues­
tra merced no nos fuá acetado ni consentido, antes quiso luego poner por obra 
de se volver, como lo puso, y ir a buscar al señor Gobernador, muerto o vivo; y
visto por nosotros ser imposible la vuelta, ele.... acordamos de nos juntar y nos
juntamos, y  requerir, como por nuestro requerimiento parescerá. de no volver 
el rio arriba
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otro Sebastián Rodríguez, natural de Galicia; y el Capitán se lo agradeció, pro­
metiéndoles el galardón y pago de tan gran obra: y luego mandó facer unos 
fuelles de borceguíes, y asi todas las demás herramientas, V los demás compa­
ñeros mandó que de tres en tres diesen buena hornada de carbón, lo cual se puso 
luego por obra, y tomó cada uno su herramienta y se iban al monte a cortar leña y 
la traer a cuestas desde el monte hasta el pueblo, que habría media legua, y ha­
cían sus hoyos, y esto con muy gran trabajo. Como estaban flacos y no dies­
tros en aquel oficio, no podían sufrir la carga, y los demás compañeros que no 
tenían fuerza para corlar madera, sonaban los fuelles y otros acarreaban agua, 
y  el Capitán trabajaba en todo, de manera que todos teníamos en qué entender. 
Dióse tan buena manera nuestra compañía cu este pueblo cu la fabrica desta 
obra, que en veinte dias, mediante Dios se hicieron «los mil clavos muy buenos 
y otras cosas, y dejó el Capitán la obra del bergantín para donde bailase más 
oportunidad y mejor aparejo".

Mientras se proseguían los trabajos del bergantín, Orcllana se aprove­
chó de hallar.-c presentes en el pueblo once caciques de las vecindades, que de su 
voluntad iban a llevar comida a sus huéspedes, para tomar posesión de ellos en 
nombre del Rey y de Gonzalo Pizarro.

Terminadas ya las obras preliminares para la construcción del proyecta­
do bergantín, a más tardar en fines de Enero, (119) Orellana y sus compañe­
ros no habían tenido en el entretanto noticia alguna de Pizarro, y la situación 
comenzaba a hacerse para ellos insostenible. De los trabajos pasados habían 
muerto siete; los indios no servían ya con la voluntad de antes; y, lo que era 
peor todavía, las provisiones acopiadas disminuían de una manera alarmante. 
En esas circunstancias, Orcllana quiso intentar un último recurso para ponerse 
en comunicación con Pizarro: ofreció dar mil castellanos de oro. además dos 
negros y  algunos indios que les ayudaren a remar, a los seis soldados que qui-

(119) Habiendo dado Orcllana la orden de construir el ben/antin el ■> de Uñe­
ro, y  conmencándnse ¡najo el trabajo, debemos confluir que los dos mil clavos 
y  otros útiles estaban ya terminados a fines de esc mes. lis conveniente tener 
presente esta circunstancia.
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siesen ir en su busca. Pero solo tres ( 12o) aceptaron el ofrecimiento, y el 
proyecto no pudo realizarse.

Por último, para entrar de lina vez a juzgar los procedimientos de «pie 
se acusa a Orellana, sólo nos rc:ta examinar d  hecho de su desistimiento del 
mando que tenía a nombre de <>ouzalo Pizarro, y de cómo filé ríe nuevo elegido 
por jefe por sus soldados; bccbo que. aunque tuvo lugar cuando bacía ya un 
mes que había partido de Aparia, debemos examinar aqui, como complemento 
de las acusaciones formuladas en su contra.

El i* de Marzo, en efecto. Orellana renunció ( m )  en manos de todos 
h  tenencia con que Pizarro le había investido, y a renglón seguido sus antiguos 
subordinados procedieron a pedirle y requerirle que siguiese siendo ?u jefe en 
nombre de Su Majestad, protestando hacerle responsable «le todos los daños.

(120) No constan Je  los documentos los nombres Je  estos tres valientes; pero 
problamemente Je  aquí ha nacido la historieta que-cuenta el Inca Cure ¡laso Je  
que, cuando Orcllana quiso seguir rio ahajo, alíjanos se le opusieron, y entre 
ellos el P. Carvajal y un caballero joven de liada jos, que llama Hernán Sánchez 
de Forjas, a quien Orcllana. en castigo de su atrevimiento, dejó allí abandonado 
en las juntas de los ríos; historieta que han ido copiando todos los autores que han 
escrito de la materia, incluso Prescott y el señor González Sitares, en lo que lo­
ca a Sánchez de Forjas. .Yo sobemos de dónde sacaría Garcilaso le invención; 
pero, como hemos visto, ni (hellaua salió de toles juntas, ni Pizarro encontró 
allí a nadie, ni tal nombre figura en documento alguno. Horremos, pues, otra 
de hts maldades atribuidas al descubridor del .■Imozonas.

( u i )  l.ópez de Gomara es el linico autor que haya ¡tablado de esta renuncia} 
"desistió de la tenencia que de ¡ ’¡zorro llevaba’’ , etc.; y el señor Jiménez de la 
lis poda, citando el pasaje anterior, agrega: "lio hubo semejante desistimiento, 
aunque, puesto a fingir, nada de extraño hubiera tenido esa nin'sa superche­
ría*'. Califiqúese el suceso como se quiera, pero el hecho es imposible negarlo. 
Vita coso es que el texto de la renuncia no exista, y otra que ésta no tuviese lu­
gar. Precisamente porque Orcllana había renunciado, era por lo que sus subor­
dinados firmaban ese requerimiento cu que de nuevo lo elegían por su jefe, y  
así se lee bien claro en ese documento: "y  agora hemos visto haberse desistido del 
dicho cargo que del dicho Gobernador tenia .... y nosotros estando sin capitán en 
estas montañas y tierras de infieles, .... nosotros os nombramos agora de nuevo 
por nuestro capitán", etcétera. Nos parece que no puede pedirse ínula unís con­
cluyente.

"i
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escándalos, muertes de hombres “y otros desafueros i|ue en tal caso sueicn a- 
conteccr por no tener capitán”, si no aceptase: prometiéndole, en cambio, que 
Je jurarian y obedecerían por tal.

Aceptado el cargo por Orellana, por ser asi “cumplidero al servicio de 
Dios c de Su Majestad, y por le servir", los firmantes, en número de cuarenta 
y  siete, es decir todo el campo, y sirviendo como testigos del acto los dos re­
ligiosos y como ministro de fe el escribano, “pusieron sus manos en un libro 
misal y juraron en forma por Dios, por la señal de la Cruz y por los santos 
cuatro Evangelios de tener por capitán al dicho Krancheo de Orellana, y le 
obedescer por tal en todo lo que les fuese mandado en nombre de Su Majestad ; 
y  Orellana, a su vez, poniendo la mano sobre el misal, juró tenerlos en justi­
cia y en forma de hacer todo lo que conviniese al servicio de Dios.

Tales son los hechos indiscutibles que constan de documentos autorizados. 
Pues bien. ¿Orellana obraba en todo esto de buena fe, o estaba desde su llegada al 
pueblo de Aparia representando una farsa indigna? l ’or nuestra parte, lo decla­
ramos sin ambajes ni rodeos, sin apasionamiento ni propósito preconcebido: 
que Orellana, para justificar su línea de conducta en esas circun-tandas verda­
deramente dramáticas que el destino solo le había preparado, no necesitaba de 
semejantes documentos: que su intervención en ellos, por lo demás, se dibuja 
con toda claridad, y que, sin embargo, no por eso debemos tratarle de farsante 
ni embustero, ni mucho menos de traidor. Lo que Orellana pretendía con el pro­
cedimiento no era que se alterase la verdad, sino que. por lo mismo que lo que 
le había acontecido era tan extraordinario, por lo anómalo de su conducta al 
parecer necesitaba desde entonces proveerle de comprobantes para cuando lle­
gase el caso de dar cuenta de sus actos ante quien quiera que fuese, ante el Con­
sejo de Indias en España, ante los Pizarras en el Perú, bis necesario, además, 
que tengamos presente el formalismo rutinario de aquella época en América, 
en que todo se reducía a expediente, en que el barco más insignificante lio via­
jaba sin llevar a bordo un escribano, en que el suceso más sencillo de la vida iba 
a consignarse a una notaría. ¿A quién se le ocurriría hoy levantar una infor­
mación de sen-icios, por ejemplo; y sin embargo, (pié cosa más corriente entre 
los españoles en América ei\ el siglo XVI y aun parte del XVII? El cúmulo nu­
meroso de papeles cpie por causa de este proceder nos ha quedado de aquellos 
tiempos es precisamente lo que hoy nos permite apreciar hasta en sus más insig­
nificantes detalles su vida, .v lo que constituye al presente la riqueza de los ar­
chivos españoles.
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hsto por lo que toca a los documentos. Vcanuis ahora la parte más gra­
ve: la verdad de los hechos sustentados por Orellana, y especialmente lu que 
con rara insistencia se ha venido llamando su traición.

Clan» está que el primero de sus anisa«lores debió ser. como de hecho lo 
íué, tioiizalo I ’izarro. Hombre apasionado, violento y entonces profundamente 
ii rilado por no haber encontrado donde creía a su antiguo teniente, sabemos ya 
en qué términos le denunció sil Rey. “e deeia. añade Oviedo, «pte Francisco de 
Orellana había usado de la mayor cucldad «pie ningún infiel pudiera cometer, 
dejand«» al Gonzalo l izarro e los «lema en a«piellos desiertos entre tantos rios e 
sin comida . U - - )  *s'"ü tuvo, pues, para él ni una palabra de excusa, ni maní- 
testó abrigar la menor duda de «pie hubiese sido abandonado, ya porque Ore- 
liana y los sinos hubiesen sufrido contrastes insuperables, ya poique hubiesen 
naufragado, ya. en fin. porque hubiesen perecido. c«i»a> todas «pte bien pudieron 
aconteccrles. pero «pie no quería considerar para nada, tu,}» Su expedición 
bahía sido, además, un desastre (124) cual no se recordaba otro semejante en 
América, y era necesario culpar a alguien de lo sucedido, y ese alguien fue Ore* 
llana, y por eso éste no pudo menos de desechar con energía .* anejante cargo 
de su antiguo jefe cuando decía al Consejo de ludias «pie “sobre todo se mire 
cuán poca necesidad hay de imponer a mi estas cosas por quererse a si sal­
var. (. 1 -5)

(122) Tomo ir, pág. 393.

(123) I.o que l'itrecc Iónico es suponer alguno de estos exiremos; y por eso' 
uno de los soldados de Pizarra nos informa que cuando no rieron regresar a 
Orellana v sus compañeros "tuvieron entendida i¡ue se habían muerto.* Decla­
ración «1c Diego Gómez en la información «le ( iiné» Hernández. Acusar simple­
mente a (1 rellana cuando no se tenia noticia de lo que le halda sucedido, no sig­
nifica oirá cosa que gran prevención en contra suya, que nada podía justificar 
en un concepto desapasionado.

(124) Porque en verdad, como dice Cieza de León, "este descubrimiento y 
conquista que hizo Cotízalo Pizarra fue una de las fatigosas jornadas que se 
han hecho en estas partes de las Indias, v adonde los españoles pasaron grandes 
necesidades, hambres c miserias». Guerra de Chupas, página {*3.

(125) Exposición de Orellana al Consejo de Indias, 7 de Junio de 1543.
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V como Pizarra acu; an en términos claros de desleal al descubridor del 
Amazonas los historiadores que ?e han ocupado de su viaje, intentando cuando 
más a su favor alguna tímida disculpa, que ni siquiera se atreven a dar como 
propia. Asi, López de (’»ornara dice: “Iba Orellana con Gonzalo Pizarra a la 
conquista (pie llamaron de la Canela...; íué por bastimentos a una isla deste mis­
mo rio en un bergantín y algunas canoas con cincuenta españoles, y como se 
vio lejos de su Capitán, fuese por el rio .abajo con la ropa, oro y esmeraldas (pie 
le confiaron; aunque decía él acá que constreñido de la gran corriente y caida 
del agua no pudo tornar arriba” .

Záratc. después de contarnos el supuesto abandono del P . Carvajal, aun­
que omitiendo el socorrido episodio de Sánchez de Vargas, continúa: “Y así, 
se fue casi amotinado y alzado, porque muchos de los que con él iban le requi­
rieron que no excediese de la orden de su General’’.

Francisco de Jerez copia casi al pie de la letra a López de Gomara, ex­
presando que Orellana se marchó "llevándose mucho oro, plata y esmeraldas, 
con lo cual tuvo qué gastar todo el tiempo que anduvo demandando y apare­
jando esta conquista", y que se fué “casi amotinado y alzado, después de tra­
tar muy mal de obra y de palabra al P. Carvajal porque insistía más que los 
otros en que se quedase” .

K1 Inca Garcilaso. sin ser tan explícito y terminante, le condena al fin ; pe­
ro cita en su abono más por extenso las circunstancias en que la deserción tuvo 
lugar, según el acusado las expresaba. Refiere, pues, que los compañeros de Pi­
zarra metieron en el bergantín más de cien mili pesos y muchas esmeraldas; 
que Orellana dejó abandonado a Sánchez de Vargas y maltrató al P . Carvajal; 
que no halló el bastimento que buscaba; que creía que la distancia que le sepa­
raba del campamento era de más de cien leguas; "y pareciéndole (pie si procu­
rase volver con la nueva a Gonzalo Pizarra, no navegaría en un año. según la 
brava corriente del río. In (pie habían navegado en tres dias, y que si allí le es­
perase era sin provecho de los unos ni de los (Pros, y no sabiendo lo que Gon­
zalo Pizarra tardaría en llegar allí, acordó mudar propósito, sin consultarlo con 
nadie, y alzó velas y siguió su camino adelante”...

Y luego le condena en estos términos: "Renunció el poder que llevaba 
de Gonzalo Pizarra por no hacer cosa como súbdito ñivo, y se hizo elegir por 
capitán de Su .Majestad, sin dependencia de otro: hazaña (pie mejor se podía 
llamar traición, tv ) que las han hecho otros magnates en las conquistas del 
Nuevo Mundo”...

7-1
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Pizarra y Ora-llana le condena en término, mas enérgico, todavía: "v por 
no hallar los l.asttmentos M„e pencaba. ,e determiné, a hacer mu. de la, mayores 
maldades '|tic' tic te  genero sucedieran en tupidla tierra, tallando en la cuníian- 
za a su deudo, capitán y amigo’*. ( \¿c¡‘)

i-il P . Rodríguez, historiador del Amazonas, si bien siguiendo a Garci- 
laso, habla luego por cuenta propia:

“Hallada la junta de los ríos, y que en aquel sitio nu había bastimento 
n» gente alguna, como hablan dicho, y pared í ndole que -i volvía con la nueva 
a Gonzalo Pizarro no navegaría en un año, según la mucha corriente del río, lo­
que bahía navegado en tres dias. y que esperarle allí era >in provecho de los irnos 
y los otros, se determino, sin consultarlo con nadie, de soltar velas y seguir su 
viaje, negando a Gonzalo Pizarro. y viniéndose a España a pedir para sí la go­
bernación de aquella provincia. Encubrió e-tu último, y declaró lo primero de 
proseguir navegando. Contradijéronselo casi todos, y muchos sospecharon su 
mala intención y le dijeron no excediese del orden de su Capitán general ni le 
desamparase cu tanta necesidad, quitándole el socorro de aquel bergantín. 
Quien más le instó íué un religioso llamado Er. Gaspar de Carvajal y un ca­
ballero mozo. Hernán Sánchez de Vargas, natural de Badajoz, el cual, y otrosí 
que se llegaron, hubieran de llegar a las manos con Orelhma, si no los apacigua­
ra por entonces con buenas palabras; y después que los ganó con sobornos y con 
grandes promesas, maltrató de palabra y de obra al buen religioso y a Her­
nán Sánchez de Vargas; y por castigar a éste con muerte más cruel, no le ma­
tó a puñaladas, sino «pie le dejó solo en aquel desierto, rodeado por una parte 
de dos ríos tan grandes, imposibilitado de pasarlos, y por otra de aquellas bra­
vas montañas, sin dejarle en ellas cosa que comer.

“Ejecutada esta crueldad, siguió su camino Francisco de Orellana, y a  
otro día, manifestando su intención, renunció el poder que llevaba de Gonzalo 
Pizarro y su comisión, por no hacer comisión como súbdito suyo, y se hizo ele­
gir por sus soldados capitán de Su Majestad, hazaña o facción que hicieron 
otros en aquellas conquistas, como refieren bis historiadores de ellas. Asi prosi­
guió su navegación" . . .

Seria inútil <|ue manifestásemos cuántas exageraciones y cuantas torpes 
falsedades encierran algunos de los juicios que acabamos de transcribir, porque

(J2Ó) Varones ¡lustres ti el Xttcvo Mundo, pag. 352, edición citada.
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ya el lector lo? habrá compréndalo. :¡ hemos logrado la suerte de (pie haya in­
terpretado los documentos y penetrad« «se de los hechos «pie dejamos anterior­
mente expuestos; porque hasta ahora nuestro propósito se reduce a (pie conoz­
ca, en cuanto sabemos, lo que se ha dicho contra Orellana, omitiendo el parecer 
de algunos moderno? historiadores que en esto se han limitado a copiar a los. 
antiguos sin añadir a la controversia nada de cosecha propia. Sin embargo, en­
tre unos y otros, no ha faltado quien aceptase las disculpas de Orcllana, por 
más que sus palabras no han encontrado hasta ahora eco, o lian sido duramente 
criticadas.

Kn lo antiguo, en efecto, Antonio de Herrera descarta ya de la acusa­
ción el supuesto robo del dinero, y añade «pie Orcllana "(pusiera volver adonde 
hablan salido, pero parecíale cosa imposible por haber trescientas leguas ■ ; jus­
tificando Orellana esto con algunas razones, se determinó de pasar adelante, 
y  dió en aquel gran rio del Marañan o Mar Dulce, como algunos le nombran” .

V entre los modernos, el historiador inglés Kobertsou expresa (pie el cri­
men de O reí lana "está en cierto modo contrabalanceado con la gloria de haber­
se aventurado por el rio en las condicione? en (pie 1«* hizo": H 2J)  argumento 
sm duda pobrisimo, ajeno a la cuestión, y (pie el rcu, estamos seguros de ello, 
habría desechado como atentatorio a la moral.

La verdad es. con todo, como se habrá notado por lo que llevamos visto, 
que ninguno de esos autores emite francamente un juicio propio, ni un fallo 
que esté fundado. Cúmplenos, ¡mes. ahora examinar las opiniones de los (pie 
figuran en este segundo término, y (pie tienen naturalmente que ser los má.- te­
mibles para la memoria de Orcllana. Sea el primero («únzalo Fernández de O- 
viedu, an a s  palabras tienen que ser de gran peso, cuando sabemos que habló 
personalmente y a raíz de los sucesos con Orcllana y  su? compañeros. Dice, 
pues: "K aqueste ti»» pudo volver, por ser tan frió („«Vi un río por donde fue, 
que en dos días se hallaron tan apartados «leí ejército de (.¡«m/alo Pizarra, que 
le convino a este Capitán r  sus compañero.? proceder adelante con la corriente 
•a buscar la Mar del Xorle para escapar con las vidas: asi me lo dió él a entender; 
pero oíros dicen que pudiera tornar si quisiera adonde (¡únzalo ¡ ‘¡carro queda­
da, y  esto creo yo"...

Ial era el fundamento de la opinión de Oviedo; que algunos decían que 
Orcllana, íi quisiera, habría podido tornar aguas arriba: pero nada más. sin 
¿potarla en dalos, cálculos, ni otro antecedente.

0 - 7 ) The history of el menea. London, 1777, 4* mayor, t. II, p. 214.
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L n liistcfiador a cuyo reblo se presta gran importancia es Toril ii«> «le Or- 
tigucra, que escribía cuarenta y tantos años después de estos sucesos, pero que 
tenia -us informes de algunos de los que lialiiun acompañado a < ¿rellana, entre 
los cuales citaba u Juan de lllanc.s y a Pedro Domínguez Miradero. “Y tra­
tando d?l negocio, expresa este autor, todos o los más dificultaron mucho el 
poder volver el rio arrilta; otros decían que según la mucha gente cpie había que­
dado con Gonzalo Pizarro, y b  poca comida que les había quedadu. no sería 
posible estar donde los habían dejado, porque no se podían sustentar allí, o 
serían todos muertos con la falta de comida. Peni todas eran razones que ha­
cían en su hecho; que con facilidad se pudiera volver el rio arriba con el ber­
gantín. según yo me informé de algunos de los «pie se hallaron en ello. <|ue eran 
personas de opinión y crédito ... Y a cabo «le tantos acuerdos, determinaron 
irse el rio abajo a buscar la mar, «pie esto íué lo que más cuadró a la mayor 
parte de ellos” . ( lj 8 )

Por una rara casualidad podemos disponer «le las aseveraciones ren­
didas en juicio por las tínicas per.-«mas «pie cita < )rtigüera «pie c«inste «pie realmen­
te figuraron en la expedición, tu i j j  emus «liclms ¡cosa extraña! vienen a con­
tradecir en absoluto y «le la manera más terminante l«i «pie acabamos «le oirle.

t'na «le las persona* cuyo testimonio iimicaba <¿rtigucra era l’edro Do­
mínguez Minutero. Pues bien: en una información «le servicios rendida por es­
te en la cin«la«l «le Ouiui en Septiembre «le 15**4• °  *ea niisiucis días en
que nuestro historiador dice que le refirió «pie Orellana había podido volver a- 
guas arriba, I)« ¡mingue/. Miradero «leclan. categ«íricameiite lo contra rio: '. . .  y en 
el dicho ilesnihrimieuU). yendo por el Kn «leí Marañó» abaj«>... me envió (Gon­
zalo l’izarro) en compañía «leí Capitán l'ranci c«i «le • ¿rellana... a «lescubrir la 
tierra por el rio abajo, «• no podiendo vidrer por el «/<« h<> río con las fuerzas de 
las corrieiues y aguas y tiempos u guazáluras «le indio*, caminé'. etc. . . .

Tal es 1«• «pie manifiesta en «:l memorial «pu- precede al interrogatorio: y 
en la pregunta -e:;ta de éste repite l«> mismo: "«pie yétalo por e l’Kio del Mara-
ñón abaj*....  i.o piuüemlo rohur ti rio timba por la fuerza «le las corrientes c
unid.as aguas y tiempos \ guazáharas «le iiulios, caminamos". etc. ( 130)

i¿ 8 )  Jornada ilcl Ido Marañan, ele.

( i ’tj) Fcuse -h iiola 45 de este estudio.

(130) í \ w  el memorial tjuc precede j l inlerriujatorio de Pedro Doiiiimjues 
M ¡rodero.
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Y esta no era sólo afirmación personal ríe Domínguez. Miradero, que 
txparcce fundada en razones, sino también la de Alonso de Cabrera, otro de los 
<(ue habían acompañado a Orellana, quien, contestando a la referida pregunta, 
•elijo ser verdad lo en ella contenido: y la de otros soldarlos que quedaron con 
Pizarra y que hablaron con los compañeros de Orellana que regresaron a Quito.

¿Pero acaso de la información de Juan de Manes, citado igualmente por 
Ortiguera. constará otra cosa muy dUtinta; Todo lo contrario. Manes rindió 
su información cuatro años después que Dominguez Miradero, también en Qui­
to, lugar de partida de toda la expedición, y adonde, después de terminada, re­
gresaron muchos de los soldados que habian acompañado a Pizarra y a Orella­
na, y donde, por consiguiente, no era posible intentar mistificación alguna: en 
ella hizo valer, entre otros, el testimonio ríe Alonso de Cabrera y Dominguez 
Miradero, sus compañeros, que sin discrepancia alguna afirmaron bajo jura­
mento que no pudieron volver aguas arriba. (131)

¿Se quiere todavía más: Ortiguera hubiera podido citar aún, entre las 
personas de quienes se informó en Quito de lo» incidentes del viaje de ( »rellana 
«1 Alonso de Cabrera, que vivía por ese entonces allí; y aunque no le nombra, no­
sotros debemos recordar que. como lo acabamos de ver, su opinión sobre el par­
ticular coincidía en un todo con la de sus camaradas. (1321

O 31) f ’éasc la información de I¡lunes.
(132) Cabrera rindió también una información de sus servicios, que asimismo 

publicamos en este volumen. F.n ella no existe la pregunta consabida hecha en 
■ forma categórica, pues dice solamente que “ prosiguiendo el dicho viaje fue con 
<I capitán Francisco de Orcllana el rio abajo del Marañó»", si ''¡cu ai dar su de­
claración jurada en la de Domínguez Miradero asiente a lo afirmado por éste.

Pe la misma vaguedad se resienten, como es natural, las deposiciones de 
los testigos presentados por Cabrera, aunque Honifaz de Herrera parece dar a 
entender que algunos de los soldados de Orcllana volvieron con socorros al cam­
pamento de Fizarro, donde él entonces estaba, o que por no poder regresar to­
dos no lo hicieron, que las dos interpretaciones caben, si no hemos entendido 
vial ¡o que dice por estas palabras: "y  el dicho Alonso de Cabrera fue con el 
capitán Francisco de Orcllana en un bergantín, que fue ron cincuenta hombres 
o buscar comida para favorecer el real, donde este testigo supo después de los 
demás que fueron con el dicho Capitán Orcllana que no pudieron todos volver 
con el dicho socorro por los muchos despoblados e indios de guerra que halla­
ron . Pero es más probable que cu este párrafo haya algún error de redacción del 
escribano que lo asentó.
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En este urden podemos presentar también las declaraciones de otros tes­
tigos abonados que se hallaron con Gonzalo Fizarro. o siguieron a Orellana en 
su atrevido viaje de descubrimiento. Ahí están la información de Ginés Fer­
nandez, donde manifiesta que “para se guarecer de la braveza del río, que era 
tanta que no pudieron volver agua arriba, antes prosiguieron el dicho río aba­
jo"; ( i 3 3 ) y, por fin. la de Cristóbal de Segovia, producida en la Isla Marga­
rita. recién terminado el viaje, y en la que todos los testigos que a ¿u tenor de­
clararon aseguran unánimemente que. “como las corrientes eran grandes, des­
cendieron a mucho riesgo e trabajo más de doscientas leguas, padeciendo mu­
cha hambre..., y que, queriendo volver al real donde el dicho Gobernador había 
quedado, por ser tan grandes la? corrientes... era imposible volver"... Contes­
tando a las preguntas formuladas por Segovia. uo sólo lo dice así el propio O- 
rellana. que también fue interrogado al respecto, sino Cristóbal de Aguilar, Juan 
«le Elena. Hernán González. 1'cinto de Aguilar. el Gilíes Fernández ya citado, 
el comendador Cristóbal Enríqucz y Blas de Medina, hombres todos de los más 
distinguidos que figuraron en el viaje, y que. bajo de juramento, manifestaron 
ante el juez ser así como en las preguntas se decía.

Cuando tales testimonios vemos, ¿a que quedan reducidas las opiniones 
de Oviedo y de Ortigucra? «Podremos sin pecar de parciales anteponer sus 
juicios a las declaraciones explícitas y categóricas de los mismos actores de los 
sucesos ?

Se dirá, por acaso, que estos hombres tenian interés en ocultar la ver­
dad: pero ¿de quién? ¿con qué objeto? Además, ¿cómo es que todos a una voz 
afirman lo mismo? Cuando ellos declaraban, Fizarro y Orellana ya habían 
muerto; en el Perú no quedaba un solo partidario de aquél cuya presencia en el 
poder les hiciese presentar tergiversados los hechos; y por lo que toca a !a Cor­
le. mal podían tratar de disculpar en ella una conducta que nadie había conde­
nado.

Késtanns. para concluir, examinar el juicio que el proceder de Orcllana 
ha merecido a su último historiador, de tanto más peso cuanto que a  sus vás­
tennos conocimientos históricos reúne la ventaja de haber recorrido también 
parte de lo> lugares que fueron teatro de la expedición de Fizarro y el curso

(133) J‘0 información de Fernández fu i■ rendida en Zamora de los Alcaides 
cii 14 de Febrero de 1564.
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ilc los ríos descubiertos por Urcllana. Cuál sea ere juicio ya se adivina con só­
lo saber «pie a su estudio lo ha titulado “La traición de un tuerto”... < 134 )

Pero oigamos el resumen de las conclusiones a que arriba el señor Ji­
ménez de la líspada en su erudito estudio.

-  ¿ Xo es extraño, incomprensible y sospechoso, dice, que a aquellos caba­
lleros. hidalgos y sacerdotes se les ocurriera, en el punto y mejor y más opor­
tuna ocasión de cumplir con el encargo que llevaban, protestar »le que no po­
dían cumplirlo? ¿Y  no es patente descaro y sin igual desvergüenza atreverse a 
añadir »pie lo contrario era cosa «pie no cumplía al .*ervicio de Dios y del Key, 
y que con su protesta se descargaban de aleves y desobedientes al servicio real 
si no siguiesen a su caudillo en el viaje de regreso por el rio arriba? ;Y  no es 
escandaloso que lo protestantes, a fin «le que pareciera humanamente imposible 
la vuelta al real de Pizarro, hicieran subir a mas de doscientas leguas la dbtan­
d a  de éste al pueblo donde aportaron a los nueve dias y hallaron los bastimen­
tos de socorro que aquél y sus de:amparados compañeros esperaban? K1 curso 
total del Coca, con sus múltiples serpenteos y desvíos, no llega a ochenta leguas, 
Concedo que los de ( írellana dejasen a Pizarro en un a.-icnlo próximo a la mi­
tad del rio. Contando bajo este supuesto h s  doscientas: el pueblo de Aparia tenía 
«pie caer indefectiblemente mucho más allá de la confluencia del .Yapo o .Santa 
Ana y el Amazonas. L’n absurdo. Desde el real de Pizarro al puerto de Apa­
ria mediarían, si acaso, unas sesenta leguas; di-taucia, por lo demás, conforme 
con la extensión y número de las jornadas descritas en el itinerario del vicario 
y cronista dominico, el cual, por lo visto, olvidó lo.que había firmado un año 
antes. Los temores »le una muerte cierta eran asimismo calculadas exagera­
ciones, y, a la verdad, no muy decoro:as a -.oblados «le conquista. Y«» no »ligo 
«juc fuera cosa fácil y breve subir un bergantín cargado de vituallas sesenta 
leguas rio arriba; pero despachar, al encuentro de Pizarro o a mi real, si de él 
no se hahia movido, unas enantas caimas do aviso, parte a la ligera, parle con 
algún refrigeró), para :ocorrerle con »'*1 por el pronto, hubiera >i»lo un juego, 
un paseo agradable para imlios »1«: linaje omagua, constructores y dueños «le 
las más gratules y finas canoas »pie surcaban a»pie]l<is ríos, y tan diestros en 
su manejo, »pie eran teñólos por lo- piratas del Amazonas. < (rellana y los su-, 
yos debían saber esto, y además «pie. para mi rea i* contra corriente, su mucha ve­
locidad no es ub-táottlo insuperable en los rins caudalosos y ¡mellos, como vn

(134) Uxoriamente como Juan 1‘¡corro, cuan ¡(jo natural tic Orellana, a quien 
■ sólo nombra </»• esc nimio.
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Silbemos que el Coca lo era desde más arriba del lugar en que se separó de Pi- 
zarro. Todo es cuestión de tiempo y obra de la destreza y práctica de los in­
dios bogas o remeros, «jue. arrimándose a las orillas y aprovechando los reman­
sos y remolinos, ora remando, ora fincando {lamuuido, como allí se dice), hacen 
jornadas «le tre.» leguas. De manera que, a lo más, hubiera durado el viaje vein­
te «lias: lo cual, en aquellas circunstancias, nada tenia de largo ni de peligroso"...

Llama luego grosero tejido «le falsedades y descaradas protestas («pie 
tan fácilmente hubiera podido deshacer un caudillo leal y pundonoroso)" el re­
querimiento que a Orellana hicieron sus subornidados: "segunda escena de la 
indigna y ridicula farsa preparada por Orcllana”. el «pie éste no operara a Gon­
zalo Pizarro los dos meses que declaraba en su respuesta al requerimiento; y 
después de negar el desistimiento «pie Orel lana hizo del puesto de teniente de 
G«>nznlo Pizarro. califica su nueva aceptación y los hechos que la precedieron de 
■“imaginaciones alevosas", y que «le ese muelo "din fin y digno desenlace a su 
farsa con la parodia del acto de Hernán Cort«'*s en San Juan de Ulúa”. "Er» 
conclusión y en suma, nos dice, que Francisco de Orcllana piulo regresar desde 
Aparia (aca.u en el bergantín) a reunirse con su jefe, o enviarle algún mensa­
je por lo menos. El Padre fray Gaspar dice «pie intentó esto último, y aun alla­
nó muchas de la-, dificultades «leí servicio, ofreciendo «los negros para bogas y 
mil castellanos o pesos «le uro a cada uno de lo- mensajeros, y «pie nadie qui­
so ir. Peni como el hecho no comía por los justificantes preparados por Ore- 
llana en su disculpa, me permito «bularlo. Como quiera, en lo que no dudo, an­
tes creo a todo creer, es en lo que sobre el caso (salvo la fecha) cuenta loribio 
de ( írtiguera”. que ya hemos dado a conocer a nuestros lectores.

Kl «pie nos haya seguido en c! curso de esta investigación lii. tórica, con­
forme a lo que se nos alcanza, por 1«• «pie dejamos expuesto imaginamos es­
tará en situación de apreciar la exactitud «le las observaciones que acabamos 
de copiar. Pero no queremos «pie e le fallo se pronuncie sin que se tengan tam­
bién presentes otras consideraciones «pie hacen al caso, y el resumen compen­
dioso de nuestro criterio en la materia.

Pongámonos por un momento en el caso del acusado, f»rellana sale del 
real de Pizarro dejando allí cuanto tenia; en obsequio de sus compañeros se 
ofrece a ir en persona a reconocer el lugar donde los guias indios, aseguraban que 
se encontraría de comer; antes de cumplirse tres «lias de marcha, y temiendo ya 
no poder regresar, reúne a todos sus compañeros para proponerles si no era con­
veniente dar desde allí la vuelta, temiendo verse en la imposibilidad de hacerlo 
más adelante, entre todos resuelven avanzar algo más a fin de no malograr el 
objeto del viaje; y, por fin, en el acto de llegar al pueblo; su primer cuidado es

•8r
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procurar reunir el bastimento necesario para enviarlo de socorro a Pizarro. To­
dos estos .son hechos que no pueden admitir duda, y que manifiestan que Ore- 
llana procedió cual cumplía a un hombre previsor, diligente, esforzado y leal.

Al tratar tic poner en ejecución la vuelta se encuentra con que la distan­
cia recorrida era, a juicio de los hombres de la mar que con él estaban, mucho 
mayor de la que se había imaginado cuando partieron; y, mientras tanto, ¡cuán 
limitados eran los elementos con que contaba para tentar la aventura!

Pretender subir con el barco aguas arriba no había que pensarlo. Que­
daban las canoas. Pero aun en la hipóte-is de que pudiese cargarlas de comida, 
que bien pronto falló para ellos mismos, ¿con quién enviarlas? Abandonar allí 
el barco parecía una locura, cuando tantos esfuerzos bahía costado fabricarlo, 
y  era el iinico elemento seguro con que podía contarse para marchar en aquellos 
sitios, llabia «pie conservarlo a todo trance, y para esto se necesitaba guarnecerlo 
con la fuerza que bastase a defenderlo de los indios, que en cuanto viesen que 
era posible apoderarse de él, no habrían dejado de hacerlo cuando tantas ganas 
le tenían.

Dividida asi la pequeña fuerza, y en la hipótesis de que algunos o la mi­
tad de los compañeros de Orellana se hubisen embarcado en las canoas, con in­
dios por boyas, ¿se habría encontrado el suficiente número de éstos? V si se ha­
llaban, ¿no era evidente que repartidos en las canoas estaban expuestos a  pere­
cer en el primer momculo de descuido? ¿Xo podían, cuando se hallasen a mitad 
de camino, en medio de los despoblados, escurrirse entre los bosques y dejar­
los de nuevo a merced «le las corrientes? ¿lira acaso tarea t’ácil subir con las ca­
noas cargadas aguas arriba por un rio que venia de avenida?

El estado físico y moral en que, además, se hallaban los acompañantes de 
'Orellana no podía ser más lamentable. Extenuado-, por los sufrimientos de una 
(penosísima campaña «le diez meses, se veían c«m sus fuerzas agotadas, con el 
ánimo profundamente decaído, y  algunos tan enfermos que alli en Apuría en « I 
espacio de tinos cuantos «lias fallecieron .-iete; esto es, más de un «loce por cien­
to de lodos ellos.

Quedaba todavía otra dificultad, mayor si cabe. P iloto que l ’izarro v su 
campo habían quedado sin provisiones; puislo que más adelante estaban ciertos 
de que no existían; ¿ito era lo más verosimil que hubiesen retrocedido en busca 
de lo que alli ho hallaban juro «pie trinan más atrás? Y en este caso, ¿dónde le 
encontrarían los emisarios de < Juliana? El socorro llevado a lauta costa ¿no 
iría ul fin a resultar «'onqdcinmciitc inútil ?

Además, ¿qué causa había para que, como lo observa el mismo Orella­
na, "yo me alzase, pues era el principal del real y no aventuraba interés niugn-
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no en ir con tanto peligro por un río, muerto fie hambre, por tierra (pie no sa­
bia?”.» Si hubiese estado seguro del camino que más adelante le esperaba; si 
ni í'»1 flf  su Íor,,a(la co,1lase con llegar en salvamento a algún pueblo de espa­
ñoles; si los medios para tentar la aventura hubieren sido adecuados a su mag­
nitud, podríamos decir cjue desertaba de su jefe. Pero era todo lo contrario.

Un cambio, dejaba atras, y perdería sin remedio, el favor de la familia 
de Ptzarro, entonces omnipotente en el l ’eru ; los indios ipte tenia, y epte cons­
tituían su riqueza; <*1 gobierno donde mandaba, cargos y hacienda, en una pa­
labra. lisio es lo mi?nía que observaba ya el P . Carvajal cuando nos dice que 
Orellana al seguir la corriente del río a la aventura “dejaba su empleo de Gua­
yaquil, donde tenía muchos e buenos indios de repartimiento e otras haciendas, 
u ganado, e grande aparejo para ser muy rico hombre” .

El muco interés que Orellana podía tener para desertar, apurando las 
cosas, era llegar pronto a España, deseoso de hacer valer cuanto antes sus ser­
vicios, para obtener la gobernación a que aspiraba. Pero aprovecharse pava ello 
de aquella coyuntura que el acaso le deparaba era una locura, y a la vez una ton­
tería que no podemos achacarte. El camino que iba a seguir le podía conducir 
a la muerte, y lió a la Corte; y en todo caso por él llegaría pobre, situación la 
menos a propósito para pretender, y absolutamente insostenible para allegar ele­
mentos de una expedición cualquiera.

Más le habría convenido volver al lado de Pizarro, hacer valer la in­
fluencia de la familia de éste, de gran peso entonces cerca del Emperador, y pre­
sentarse en la Corte rumboso y adinerado, cual convenía a caballero hijodalgo 
que aspiraba a mía gobernación. Además, para sostener sus pretensiones le 
bastaba con un apoderado instruido y expensado, para valemos de los términos 
forenses usados en tales casos.

Observemos también su carácter: suave, afable, impresionable, dispues­
to a creer cuanto se le decía y a obrar en consecuencia, (.1.15) nosotros creemos 
que apesar de cuanto por su parte manifestó estar dispuesto a ejecutar hasta el

( i  15)  tintura del carácter de Ordlana la lamamos de la que l !r. Pablo
d e  Torres, el hombre de con fianza del Rey en la expedición u la Sueva Andalucía, 
escribía- desde Sevilla cu 30 de Noviembre de 1 5 « : cl Adelantado <Orettar
11,1) ton buena, que cada persona que le dice una cosa la cree y la hace, y tanta 
dulcedumbre a las veces es de poco provecho .
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último momento en obsequio de su jefe, prevaleció al fin en él y quizas le impuso 
la actitud de sin subordinados, en su mayor parte adversarios decididos del re­
greso, que preferían, a no dudarlo, la a\entura del viaje aguas abajo, can todos 
sus peligros, a volver al campamento ele I'izarro. donde solo les esperaba una 
nue\a serie de sufrimientos y ninguna co.a de provecho. Por eso es tanto mas 
<lc admirar en Orellana la firmeza de su conducta durante el viaje, porque com­
prendió quizás que sin ella estaban todos perdidos: y otra cusa habría sido su 
segunda expedición, de que hemos de hablar luego, si se hubiese conducido de 
la misma manera.

Pero ¿cómo tiu* que habiéndose propuesto esperar a -ti jefe en Aparia 
dos o tres meses, según dijo por respuesta al requerimiento que sus subordina­
dos le presentaron luego de llegar allí, se marchó a los veínti éis días: Va lo he­
mos dicho, y no> confirmamos ahora en d io : el documento en que consta ese 
propósito no fue una farsa inspirada por él, -mió. por el contrario, el medio que 
arbitró para resistir a las exigencias de sus subordinados, que le amenazaban 
con sublevarse y de considerarle como mal . ervidur del Rey, si no venía en 
d in : Orellana lo sentía, y esperaba sin rinda poderlo cumplir, dada la buena vo­
luntad con que comenzaron a .servirle lo- indios y los cortos elementos que había 
hallad*» en el pueblo. Pero esto íué un c-pAt.-mo del momento, que le permi­
tía salir desde luego del pa:o; pero a poco hubo »le eotivemvrs que >u proyec­
te  no era realizable: cuando \io que sirte de su- sol«lado.- habían perecido en 
pocos días; cuando las provisiones, que en un prinepiu cre-y»» «húndanle.', co­
menzaron a escasear en el pueblo; cuatrín lo- indios, que en lo. p.imerns mo­
mentos venían gustosos a socorrerlo, bacía ya quina día- que tu* h- dejaban 
ver: cuando las faenas en que mientra- tan'.** bahía teñid" ocupada a su gente 
estuvieron terminada-, medida de aba previsión por su fin y de excelente re­
sultado para mantener la disciplina en el soldado; cuando iodo esto ocurría, 
quiere tentar un último esfuerzo para avisar siquiera a su jefe la situación en 
que se hallaba; y cuando, por fin. e-ta tentativa fracasa. .-ójn entonces, y -tn n- 
bandonar la representación de que -e hadaba investido, pnijumiéiido-e todavía 
darle cuenta de-de el primer pueblo de c--.peñoles a que el de-tino le conduje­
se, sólo entonce? líate desatracar el barco y las canoas, y se entrega a lo deseo*

O 36) Varios casos podríamos citar cu que los jefes españoles cu .huerica en 
aquellos años, que no se hallaban ni con mucho est ¡as difíciles circunstancias de 
O relia 11a, procedieron de igual modo, sin que nadie les tachase por ello de trai­
dores.
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nocid'1 aguas abajo por el rio. Esperar más tiempo allí resultaba inútil para los 
compañeros que iba a dejar atras; sin provecho, y peligroso para ellos. Xo ha­
bía más que resignarse a aceptar el único temperamento que la fuerza de las 
circunstancias deparaba a todos, y lanzarse en favor de las corrientes. Más ade* 
lante les esperaban los peligros de lo desconocido, los remolinos, los pasos di­
fíciles, pueblos enemigos, el hambre, quizás la muerte; pero no habia remedio.

¡Traición! se dice. ¡ J ración! cuando algunos días después de salir de 
Aparia Orellana renuncia la tenencia de l ’izarro, y sus subordinarlos por si, en 
asamblea popular y a nombre del Rey, vuelven a elegirle ¡jara el cargo. Medida 
de gran importancia para asegurar el éxito de! peligroso viaje, décimo.- noso­
tros. Fijémonos dónde se hallaba aquel puñado de hombres, perdidos entre las 
selvas, lejos, muy lejos de toda autoridad efectiva y constituida que pudiera, 
llegado el caso, castigar los desmane1 que eran de esperar de gente ríe aquella 
especie, cuyos lazos de obediencia debian parecer y untarse profundamente re­
lajados, y de que era un asomo el requerimiento de A paria, y ríe cuánto más ne­
cesitaba el jefe que los mandase sentirla robustecida para haberse obedecer a 
ciega; en medio de los peligros en que se jugaban diariamente la vida por los 
obstáculos de la naturaleza v la lucha con lns salvajes: y si esto era así, ¿qué me­
dio más adecuado para quien llevaba la responsabilidad de todos, que el que es­
tos mismos, por un acto de su voluntad, se comprometiesen y jurasen guar­
darla? (136)

Mal podemos por esto condenar a Orellana. ¿I.e condenó, acaso, el Con­
sejo de Indias cuando vino a España? Aquí se hallaba casualmente entonces 
Hernando Pizaro, procesado, es verdad, pero con entera libertad para parecer cu 
juicio y acusar, como en efecto acusó, a 110 pucos de los que habían sido en el 
Perú enemigos suyos o de su familia; pero en más de dos años que duró la per­
manencia de Orel lana en la Península, Hernando no dijo una palabra sobre la 
traición hecha a su hermano, y de que, a considerarla como tal, no habría de­
jado de aprovecharse para hacerle responsable del iraca? o de su expedición a 
la Canela. Ni la «lijo tampoco el Consejo, que mejor que nadie debía saber có­
mo pasaron las cosas, después que en «los años habia tiempo bastante para ave­
riguarlas, y cuyo fiscal era entonces el Ucenciado Villalobos, hombre activo, 
celosísimo «le las pro rogativas reales y que se manifestó incansable en perseguir 
a todos los traidores del Perú, y aun a los que no lo fueron. Lejos de eso, el 
monarca recuerda el suceso «leí viaje, reconoce los servicios de Orellana, cele­
bra con él una capitulación para que vuelva al descubrimiento y conquista de 
aquellas regiones, y le concede, por fin. el titulo de adelantado “para honrar su 
persona". Ú37) ¿Es creíble que esto se hiciera con un traidor?
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E L  V IA JE  DE DESCUBRIMIENTO.

Orcllana y sus compañeros penetran en el Vio Maro ñon.— Las poblaciones de 
Aparia el Grande.— Construcción de un nuevo bergantín.— Partida de 
los expedicionarios.— Combate en Machi paro.— Hostilidades de los in­
dios.—Muerte de Antonio Carranca y Pedro de Empudia.—■ Precaucionas 
de Orcllana.—Cambia el aspecto del paisaje.— Reparación de los ber­
gantines.— í.os expedicionarios se detienen en la desembocadura del 
Rio.— Aprestos para surcar el Atlántico.— Viaje y llegada a Cubagua.

Sí la conducta de Orellana en sus relaciones con l'izarro lia podido a- 
traerle las gravísimas inculpaciones rpte dejamos expuestas, en cambio, desde 
que parte del pueblo de Aparia su constancia en los trabajos, su- condiciones 
de jefe prudente y precavido, su firmeza y energía, su coraje a toda prueba en 
aquel peligroso y atrevido viaje de descubrimiento, le hacen digno de gloria in­
discutible y por nadie hasta ahora disputada.

Habíamos de copiar aquí punto por punto la Relación de su cronista Car­
vajal si quisiéramos entrar en los pormenos de su famosa expedición; y por eso 
debemos limitarnos a contarla aquí en sus principales incidencias, aclarando 
en cuanto esté a nuestros alcances las fechas y lugares en que se verificaron.

Í137) Real cédula de 17 de Febrero de 1544.
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Hemos «lidio ya que ( »rellana v sus compañero partiere':’ fiel pueblo 
imlítreun el (lia J  (»38) *1*-* l'ebrero de 154-- y que luego. a cosa de veinte le­
guas. alcanzaron la desembocadura del Rio Curarny, asiento entonces de un 
cacique principal de la raza de los trimarae«, a quien ( »rellana di ■••aba visitar 
“por ser indio y señor de mucha razón" y haber ido a verle llevánd-.le algunos 
regalo: 5 mas luvo que desistir de su propósito por causa de la vio» -acia de las 
tiguas en la confluencia de ambos ríos, que era tanta que con los re'.nolinos que 
hacían y los maderos que arrastraban pusieron a la? débiles embarcaciones en 
grave peligro de zozobrar.

Xo muy lejos de allí, do.- de las c:.r.<>as en q:n iban once de los expe­
dicionarios adelantáronle por entre unas islas y no lograron reunir-e al grueso 
■de sus compañeros sino al cabo de dos días, cuando ya se les creía perdidos y 
se hallaban todos con la aflicción que es de -upeucr. tt.Vi» 1 -1 de un dia 
de descanso, al siguiente por la mañana encontraron unas poblaciones de indios 
que recibieron con agrado a los e pañoles, dándoles tortuga« \ papagayos y 
otras provisiones de que tenían gran necesidad. Pernoctóse en otro pueblo in­
mediato y abandonado, y de allí temprano en la mañana el campamento trasladó­
se por causa de los mosquito« a otro mayor que parecía más abajo, donde 
estuvieron tres días agasajados de sus moradores.

Por fin. al dia siguiente. Domingo 11 de Febrero, la pequeña escuadri­
lla entraba a surcar las aguas del Marañó». (140) 138 * 140

(138) En el texto de Oviedo se diee. sin c ni luirán, que fue el primero de esc 
mes.

(131*) A eonsei uencUi de este ¡.•¡dente. Orcllami ordenó ofli. bu jo graves pe­
llos. que los que Unto en los milcos no se aportasen del Pareo a uní; de «» tiro de 
ballesta.

(140) El P. Can-a jal en la Relación dice que la entrada en ese gran 
rio, que allí se divide en dos brasas y a primera vista parecen dos 
diversos , tuvo lugar en dia Domingo, y en la que Oviedo inserta en su Historia 
de las ludias se lee “ dia de Santa (Halla, habiendo ya pasado once d.as de Hc~ 
brero”  Ambos datos coiicucrdan asi perfectamente, porque, en efecto, el 11 rf¡?\ 
febrero de 154- f u> Domingo.

Resulta asimismo de ambas relaciones, que, habiendo partido los c.x-
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Durante quince días siguieron aguas abajo a vista de algunos pueblos 
que se veían asentados a las orillas: el Domingo 26 de Febrero por la mañana 
les salieron a  encontrar algunas canoas de indios, llevándoles de regalo algu­
nas tortugas, aves y  pescados por encargo de Aparia el Grande, cuyo asiento 
se hallaba cercano, y adonde, guiado por los indígenas, aportó luego O rellana. 
Después de una plática en que el capitán español manifestó a los indios allí reu­
nidos el propósito que abrigaba de continuar por el rio adelante, y de como él 
y sus compañeros eran hijos del Sol. dios que adoraban aquellos ribereños, ro-

pcdiciomrios de Aparia c! 2 de aquel mes, para llegar al punió que indicamos 
sólo emplearon a r la  marcha siete días, pues descansaron cuatro, y  aun en el 
que encontraron a los compañeros que se habían adelantado pararon tempra­
no. Damos todavía de barato el tiempo que perdieron en tratar de subir aguas 
arriba del río en que moraba el cacique amigo de que hemos hecho mención, y  
aun que la partida de A paría tuviera lugar el 19 de Febrero y  no el 2 ; con todo 
lo cual siempre resultaría que los dias de que tratamos no pasaron de ocho.

Pues bien: si suponemos que la partida hubiese tenido lugar, como quiere el se­
ñor Jiménez de la Espada, desde poco más abajo de las juntas del Coca, nos en­
contraríamos así con el absurdo de que en siete dias, o en ocho a más lardar, ha­
bían andado uno distancia tres veces mayor de la que indica para la primera 
jornada de nueve días; y  no hablamos de leguas, porque, dadas las revueltas del 
río, todo cálculo a este respecto es del todo aventurado: nuevo argumento pa­
ra creer que el pueblo de A  paria se hallaba situado en las juntas del Aguarieo, 
o sea casi en el promedio de la distanciu recorrida por O rellana desde que salió 
del campamento de P¡carro hasta que penetró en el Marañan, listo mismo con­
curren a darestrarlo los días de marcha gastados en ambas jornada*: nueve en 
la primera, y  siete u ocho en la segunda.

¿O relia na, o los que con él iban, sospecharon por acaso que el rio en 
que acababan de penetrar era el Marañan? En las informaciones de servicios 
rendidas por los expedicionarios después del viaje se lee simplemente que “die­
ron en el Rio Marauón"; pero como entre ellos había algunos hombres de la 
mar, y  la desembocadura de un gran río llamado ya con el nombre de Mara­
ñó» o de Mar Dulce se sabía existir poco más o menos en aquella latitud, debie­
ron comprender desde el primer momento que aquel río que parecía mar por su 
imponente grandeza no podía ser otro que el que las cartas geográficas mar­
caban con ese nombre de Marañan.

SS
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gáronic que se quedase allí y que ellos le proveerían de las cosas que necesitase, 
comenzando por dejarle desocupado el pueblo para que en él se hospedase.

En vista de que la ocasión parecía favorable. ( )rellana reunió a sus com­
pañeros para significarles la conveniencia de que en aquel punto se fabricase 
el bergantín, en lo que todos asintieron gusto*.os, ya que comprendían cuánto 
les importaría de ahí adelante navegar en embarcaciones que les permitiesen re­
sistir los futuros ataques de los indios enemigos y desafiar más tarde el em­
puje de las olas del mar. Repartió, en consecuencia, el trabajo entre todos, ba­
jo la inmediata dirección del sevillano Diego M oda. Al cabo de una semana, la 
madera que se requería estaba ya cortada; hízose luego el carbón necesario pa­
ra continuar la fabricación de los clavos y otros aparejos de hierro, valiéndose 
de una fragua “que un ingenioso compañero, dice Carvajal, había hecho sin ser 
herrero"; utilizóse el algodón como estopa; la resina de los árboles silvestres, 
que los indios se encargaron de buscar, como brea; y así, con el entusiasmo de 
lodos, en cuarenta y un dias (141) labró:c un bergantín, que resultó bastante 
mejor y más grande que el que traían, al cual hubo también que reparar, por­
que venía ya podrido. 141

(141) lin la Relación de Carvajal se dice qitc fueron treinta y cinco los días, 
pero en esto hay un error cuya comprobación nos va a permitir establecer que 
los trabajos empesaron al siguiente de la llegada, y algunas fechas por lo me­
nos curiosas para el caso.

Habiendo aportado Orellana al asiento de Aparia el Danmingo 26 de Fe­
brera, y partido el 24 de Abril, resulta que su permanencia allí duró 57 días.
“ Tardóse en la obra deste bergantín” , según la Relación publicada e'n Oviedo, 
"y  en adobar el barco que traíamos cuarenta e un días de labor, dejando los Do­
mingo e fiestas y el Jurces e Fiemes Santo e la Pascua, que no trabajaron 
los compañeros'’, listos días no laborables fueron, pues, el Domingo, día de la 
llegada (¿6 de Febrero), los días 5, 12, íy y A> de Marzo, y el 2, ij, tó  y 23 de 
Abril, que fueron también Domingos: el Jueves y ¡'¡entes Santo (13 y  14 de A- 
btil) ;  los tres de Pascua, 17, 18 y 19 del mismo mes, y los dos dias festivos de 
Marzo, San José el íy y la iincarnaeión el 25: total de días no laborables, 16, los 
que descontados de los 57 que allí estuvieron, nos da la cifra de 41. Un el año 
de 1542 el Miércoles de Ceniza cayó el V> de Marzo, la Pascua el 16 de Abril y el 
Domingo de Cuasimodo, por lo tanto, el 23. ¡A l día siguiente, 24 O rellana se­
guía su comino.'
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Kn los dias que allí se pasaron. O rellana lomó posesión, n nombre del 
Key. de algunos otros caciques; hizo que el E. Carvajal predicara en las fies­
tas más solemnes: eligió por alférez a un hidalgo llamado Alonso de Robles, 
que por su desempeño del cargo acreditó más tarde el buen acierto de su jefe; 
confesáronse todos con los dos religiosos de la expedición: y. por fin, ya lis­
tos los preparativos y de: cargadas las conciencias, «lióse la orden de marcha pa­
ra el 24 de Abril.

Todavía el dia siguiente. Aparia en persona fui* a llevarles bastimentos 
en un pueblo suyo de más abajo, y su buen tratamiento duró por todo el trayec­
to de las regiones que le estaban sujetas. "De allí adelante, refiere el P . Car­
vajal, pasamo.' más trabajo y más hambre y «lespoblados «pie de antes, porque 
ti  río venia de monte a monte y no hallábamos adonde dormir, ni menos se po­
día tomar ningún pescado, asi «pie nos era necesari«» comer nuestro acostumbra­
do manjar, que era yerbas y de cuando en cuando un poco de maíz, tostado".

Con este trabajo iban, cuando el 12 de Mayo avistaron las poblaciones de 
Alachiparo, de «pie ya les hahinn dado noticia en Aparia, donde lo.- indios les 
salieron «le guerra, tan a destiempo, «pie por venir la pólvora húmeda no se pu­
dieron valer «le bis arcabuces, y si sólo de las ballestas, «pie bastaron para ale­
ja r a los enemigos y para permitirles tomar puerto en un pueblo «pie todavía 
defendieron los indios, pero que en cambio rc-ultó bailarse abastecido en abun­
dancia.

Empero, reunir las tortugas que allí guardaban cu albercas, y otras pro­
visiones. no fué cosa fácil. A l  .istol.al de Segovia y algunos otros a «piienes 
Orellana confió el cuidado «le recogerlas, les dieron un asalto furioso; atacaron a la 
vez a los «pie se habían «piedado en el pueblo y en los bergantines, y la jornada «leí 
dia resultó haber costado a los españoles dieciocho heridos, algunos de los cua­
les fueron embarcados envueltos en mantas cunto fardos para no envalentonar 
a los enemigos, uno de ellos tan grave que murió a lo- ocho dias, y la pérdida 
de un arcabucero que quedó inútil por las heridas que recibió. Embarcados al 
luí Unios, se hicieron a lo largo «leí ri«i. seguidos por numerosas canoas de indí­
genas. «pie les fueron hostilizando toda la noche. Al rajar el alba divisaron mu­
chas y muy grandes poblaciones, de donde salian indios de refresco a remudar 
a sus compañeros que venían fatigados; y como ya al mediodía !a situación se 
bacía insostenible para los españo^s. rendidos de los azares del tita anterior, 
muchos heridos y cantados todos de tanto reinar. Orcllana acordó, para dar 
algún descanso a su gente y «pie pudiera comer, atracar con los bergantines a 
una isla desierta que aparecia en medio del rio; y comenzaban ya a guisar cuando 
se vió «pie los indios trataban de atacar a la vez por agua y tierra, con lo cual

« jo
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hubo de mudar de proposito y hacerse ríe nuevo a !o largo. pensando así defen­
der.-e mejor. Seguidos siempre de los indios, llegaron a una angostura que el 
rio hacía, donde, apostados muchos de aquéllos en tierra, dominaban los ber­
gantines, que allí probablemente quedaran con sus tripulante», a no ser por el 
acierto de Hernán Gutiérrez de Celis. que de un arcaliuzazo derritió al indio 
que capitaneaba las canoas, y a quien, por acudir sus compañeros a verle, die­
ron tiempo a que los barcos de los espauules saliesen (le aquel peligroso paso. 
Todavía, sin embargo, les fueron hostigando b.s indios dos dias y dos noches, 
sin darles un punto de reposo, al calió de los cuales salieron al fin de los do­
minios del belicoso Machi paro.

Más adelante encontraron otro pueblo de distinta tribu, que los expedi­
cionarios hubieron de tomar a viva fuerza para procurarse un descanso que 
tanto necesitaban, y después de reposar en él tres dias y de proveer, e de bizco­
cho y frutas, continuaron íu marcha el if> de Mayo, (142) huyendo siempre, 
en cuanto podían, de encontrarse con los habitantes de los numerosos pueblos 
(pie divisaban en ambas orillas del río. todo? pertenecientes al señorío de Oma­
gua. hasta llegar a tierra del cacique l’agunna. cuya gente les recibió de la ma­
nera más luí: pilalaria. Kl 29 de aquel mes desembarcaron en un pueblo peque­
ño, que ocuparon sin resistencia, y el 3 de Junio avistaban la desembocadura 
del Río Negro. Descansóse el día siguiente, que era Domingo, y el lames 5 lo­
maron puerto en un pueblo mediano, y luego en otros, en que iban proveyéndo­
se de comida, sin que les ocurrieran otros incidentes de importancia harta el 7» 
en que sostuvieron un combate nocturno con los indio?, a eo?ta ele algunos es­
pañoles que salieron heridos, y de unos cuantos indios que fueron tomado? pri­
sioneros y ahorcados cu seguida.

Kl 8. día del Corpus Cbristí, y el siguiente fueron de descanso. Kl 10 tem­
prano cu la mañana vieron entrar en el que surcaban un poderoso rio. que bau­
tizaron con el nombre de Grande, v que Imy es conocido con el de Madeira. El 
13 divisaron un pueblo considerable y muy fuerte, puesto en alto, que por la 
hechura de sus casas “mostraba en sí ser frontera de otras provincias"; y el 14 
avistaron otro, que tomaron para proveerse de comida, donde incendiaron una 
choza grande, en que perecieron abrasadas algunas mujeres y muchachos. El 
24 sostuvieron un nuevo combate ron los indios, capitaneados esta vez por las 
llamadas amazonas, de que resultaron heridos algunos españoles, y entre ellos 142

(142) Marco se lee por equivocación en el relato publicado por Oviedo.
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el padre Carvajal “cotí una flecha en la hijada, que, según cítenla, le entró has­
ta lo hueco, c si no fuera por los dobleces de los hábitos, por donde primero pa­
só la flecha, me mataran”. Ese día el buen padre había predicado en honor de 
la festividad del Precursor de Cristo: pero estaba de Dios que había de andar 
desafortunado, porque en otro combate que se trabó) luego le quebraron tam­
bién un ojo... (143)

Con semejante percance, Orellana hubo de redoblar m is  precauciones y  
continuar la marcha sin desembarcar en pueblo alguno, aunque las provisio­
nes escaseaban mucho, por temor de que los indios le matasen algunos de sus 

soldados; pero todas ellas no bastaron a impedir que poco después de finalizar 
el mes (144) nutriese de un flechazo con veneno Antonio Carranza. Para re­
mediar en lo posible que los indios hiriesen impunemente a sus soldados, Ore- 
Jlana hizo amarrar los bergantines a los árboles de una isla que había en la de­
sembocadura de un rio grande que entraba por la derecha (al parecer el Tapa- 
jos) y  ponerles una especie de barandas para defenderse de las flechas envene­
nadas de los salvajes; pero esto tampoco bastó) para que poco después, al pasar 
por frente a la desembocadura de uno de los brazos del Paranaiba, flechasen 
también a otro soldado llamado García de Soria, que del veneno falleció antes 
de las veinticuatro horas.

En medio de esfos percances, comenzaron sin embargo los expediciona­
rios a sentirse más alentados cuando conocieron que ya por aquellos lugares 
se dejaba sentir el reflujo de la marea, indicio evidente de que no podían hallar­
se lejos del Atlántico. Cruzaron entonces a la banda opuesta del río, siempre 
huyendo de lo poblado, v allí, después tic andar a lo largo por espacio de algu­
nas leguas, en que las poblaciones se veian un tanto alejadas hacia el interior y 143 144

(143) “No hiñeron sino a mi, dice Cor va jai, que permitió Nuestro Señor por 
mis de fetos que me diesen un flechazo sobre un ojo, que me posó ¡o cabeza e 
sobró la flecha dos dedos de la otra parte detrás de la oreja, alijo más arriba i 
de la cual herida, demás de perder el ojo, he pasado mucho trabajo c fa lija , c 
aún no estoy libre de dolor'....

(144) lll hecho debe haber tenido lujar en la fecha que indicamos. Desde el 
25 de Juio en adelante ¡a cronolojía del viaje se hace difícil de establecer a cansa 
de que el cronista se limita de ordinario a decir: “ desde a pocos días” , “ había* 
algunos dios", ele
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la tierra comenzaba a presentara despojada de lo.- bosques que cubrían las ori­
llas, descansaron dos dias. Desde allí el aspecto del paisaje era del todo diver­
so: a las sabanas y barrancas altas íucedía la tierra baja, y el cauce del río se 
veía interrumpido por numerosas islas poco pobladas, entre las cuales comen­
zaron a remar, procurándose comida donde sin daño se podía, “y por ser las is­
las anchas y muy grandes, expresa el 1*. Carvajal, nunca pudimos tornar a to­
mar la tierra firme de una ni de la otra parte hasta la mar” . . .

\ endo caminando por nuestro acostumbrado camino, continúa luego el 
cronista, como calíamos muy faltos y con harta necesidad de comida, fuimos a 
tomar un pueblo, el cual estaba metido cu un estero: hora de pleamar mandó 
el Capitán enderezar allá el bergantín gratule: acertó a tomar el puerto bien, 
y saltaron los compañeros cu tierra: el pequeño mi vidu un palo que estaba cu­
bierto con el agua, y dio tal golpe que una tabla se hizo pedazos, tanto que el 
barco se anegó. Aquí nos vimos en muy grandísimo aprieto, tanto que en todo 
d  rio no !e tuvimos mayor, y pensamos todos perecer, j orque de todas partes 
nos golpeaba la fortuna: porque como nuestros compañeros saltaron en tierra, 
dieron en los indios y los hicieron huir y creyendo que estaban seguros comien­
zan a recoger comida. I.os indios, como eran muchos, revuelven sobre nuestros 
compañeros y danlcs tal mano, que los hacen volver donde estaban los ber­
gantines. los indios en su seguimiento: pues en los bergantines |>oca seguridad 
tenían, porque el grande estaba en seco, que había bajado la marea, y el peque­
ño anegado, como he dicho”...

Para salir ele este aprieto, dispuso Orellana que la mitad de sus hombres 
hiciesen frente a los indios,, mientras los otros varaban el bergantín y repara­
ban el daño. A cargo del grande, que se apartó de la orilla, quedó sólo el jefe, 
caro soldado y los dos religiosos. Por fortuna, al cabo de tres horas. los indios 
se retiraban, a tiempo que la averia quedaba salvada.

Al dia sigiente se refugiaron entre la espesura de un monte y dieron co­
mienzo a la obra de aderezar el barco pequeño para que pudiese navegar por la 
mar. comenzando jmr hacer los clavos que todavía faltaban. Kstas faenas du­
raron dieciocho dias. en cuyo licmjto el hambre les apretó de tal manera que se 
repartían contados los granos de maíz, y de cuya necesidad vino a salvarles la 
pesca casual de una danta recién muerta que arrastraba la corriente.

(Jttedaha todavía por reparar c! bergantín grande, y para ello siguieron 
aguas abajo en busca de una playa donde pudiesen vararlo, y. una vez hallada, en 
catorce días ”-e adobaron de lodo entrambos bergantines y se les hizo sus jar- 
chis de yerbas v cabos para la mar. y velas de las mantas en que dormíamos, y 
se les pusieron sus mástiles": “dias de continua v ordinaria penitencia, rccuer-
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da el religioso dominico, por la mucha hambre y poca comida «pie bahía, que no 
se comía sino lo que se mariscaba a la lengua del agua, que eran unos carneo- 
lejos y unos cangrejos bcrmejuelos del tamaño de ranas; y éstos iban a tomar 
la mitad de los compañeros, y la otra mitad quedaban trabajando”...

Por fin. el 8 de Agosto se alejaban de aquel lugar, andando a la vela en 
las horas del descenso «le la marea, y dando bordos a un cabo y a «itro; pero 
como carecían «le anclas, amarraban los barc«)s a las piedras, sucediéndoles a 
veces que garrahnn y retrocedían en una hora el camino que hrthiau andado en 
un día. Hallaban todavía algunos pueblos «le buláis mansos «pie tenían escon­
didas sus provisiones, debiendo por esto contentarse a veces únicamente con 
ciertas raíces, “«pie a no las bailar, todos pereciéramos «le hambre”, dice el P . 
Carvajal.

Por fin, «•! J4 «le Agosto llegaban a la desembocadura del rio. De todos 
los ob-tácalo* que la naturaleza y los hombres les hahiau opuesto basta enton­
ces sólo les faltó experimentar en ese último tiempo los terribles aguaceros «le 
aquellas regiones .... Descansaron allí un día y una noche, si descanso se puede 
llamar dedicarse a fabricar cables y sogas para la jarcia de los bergantines; ”e 
como se bnbian hecho a remiendos, siempre halan «pie remendar en ellos.... e 
como las demás cosas de que nos proveíamos eran contrahechas e por mano «le 
hombres sin experiencia e tío habituarlos a tal arte, «lurahan muy puc«j; e co­
mo no se hallaban en ca«la parte, era necesario venir salvando e proveyendo a 
saltos. Desta forma, en una parte se hacia la vela, en otra el timón, en «>trn la 
bomba y en otra la jarcia, y en caria cosa distas, en tanto que no la temamos, 
era estar a mucho peligro”.

‘'Dejo de decir, continúa el 1\  Carvajal, otras mucha', cosas de «pie care­
cíamos, asi como de pilotos e de marineros e «le aguja «leí navegar, «pie son co­
fas iiescesarias, «pie sin cttalipticra «lellas no hay ningún hombre, por falto «pie 
sea de buen juicio, «pie ose navegar, >inó nosotros, a quien esta navegación se 
ofrcsció por caso e un por voluntad nuestra” .

Kn atptel punto los expedicionarios tomaron agua, "cada uno un cán­
taro; y unos a medio almud de maiz tostado, y otros menos, y otros con raicé*, 
y «Je esta manera nos pusimos a punto de navegar por la mar por donde la ven­
tura nos guíase y echase”...

Con tales elementos, el 26 «le Agosto, Sábado «le mañana, antes «leí alba, 
desplegaban ambo* bergantines sus velas y salían a la mar por entre la isla gran-

W
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de de Manijo y otra más pequeña <jue queda hacia el norte. (145) Durante 
cuatro (Has navegaron en conserva, unas veces a vísta de tierra y otras un tan­
to alejados de la costa; pero en la noche del 29 “se apartó el un bergantín de 
otro, (146) H«« mmca m:‘s «os pudimos ver. dice Carvajal, que pensamos que 
ce hubiesen perdido, y al calió de nueve din' que navegábamos metiéronnos 
nuestros pecados en el golfo de Paria, pensando que aquel era nuestro camino, 
y cotilo nos hallamos dentro quisimos tornar a salir a la mar: íué la salida tan 
dificulto-a. que tardamos en ella siete dias, todos los cuales nunca dejaron los 
lentos de las manos nuestros compañeros; y en todos estos siete dias no comi­
mos sino fruta a manera de ciruelas, que se llaman lingos; así (pie con mucho 
trabajo r alimos por las bocas del Dragón, (pie tales se pueden llamar para noso- 
lios. porque por poco nos quedáramos dentro. Salimos de esta cárcel; fuimos 
caminando dos día* por la costa adelante, al cabo de los cuate . sin saber dón­
de estábamos, ni dónde íbamos, ni qué había de ser de nosotros, aportamos a 
la isla de Culiagua y ciudad de la Xucva Cádiz, donde hallamu.s nuestra com­
pañía y  pequeño bergantín, que bahía dos dias que bahía llegado, porque ellos 
llegaron a nueve día? de Septiembre y nosotros llegamos a once del dicho mes 
con el bergantín grande, donde venia nuestro Capitán; tanta íué el alegría que 
les unos con los otros recebimos, que no lo sabré decir, porque ellos nos tenían 
a nosotros por perdidos y nosotros a ellos".

Asi dieron fin a su "navegación e acaecimiento, que se principio im­
pensadamente e salió a lauto cíelo, como dice Oviedo, »pies una de las mayores 
cosas que han acaescido a hombres.” 145

(145) ,<v i/ií/in r i/.-; .«f/HiVii/r pasaje </.- la IMsííibi pnblieaJa eo OrirJo:
"lisia baca Jet Rio tiene Je  mulle. Je  /•unía o punta. < ’miro le,/mis. e limos oirás 
boros mayores que oslo por Jomle solimos o lo mor; e se.jniul roala Jr  hom­
bres expertos o lo mtieslro ‘¡orí Río luirlo ile uiitrhos ¡.Jos e quijos e bohíos, 
ci,intento leonas oíros miles que solo-remos, bien se inaiiifeslaba quejar oíros bo­
ros o lo mono Jiestro romo intuimos .... Ii ei/n linio lo JiUqeuao que se puso en 
bus,-or lo linio firme Jr l Rio. mineo se pojo .pinar: ,le suerte que nos roe ¡or­
eado salir rnlrr islas Je  uno bom/o t‘ Je  otro por lo luirá susodicha .

(14I)) .11 ¡nqueiio Ir habían baalicaJo con el nombre Je  San lY.lm, v o! oleo
con el de Victoria.
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I.OS CO M PAS UROS DE O P E L L A S A

¿Cuáles fueron los compañeros de Ct rellana."•— Cálculos diversos.- A oficias

biográficas.— Los que murieron durante el viaje.

Cuántos fueron los compañero? de Orellana en su viaje por el Amazo­
nas? Lo? historiadores, como sucede de ordinario en ¿entejantes casos, andan 
discordes sobre este punto. López de Gomara, a quien siguen-el Inca Gandía­
se» y el P . Rodríguez, dice que no pasaban de 50: Oviedo, que es el que más 
ha precisado la materia, los hace ascender a 5.v nombrándolo., uno a uno; An­
tonio de Herrera afirma que eran •'«, y, por fin. el 1\  Carvajal declara ex­
presamente que eran 57. Veamos, pues, quien, a nuestro entender, se halla en 
lo verdadero.

Los que suscriben los documentos obrados durante la navegación suman 
( ' i ; de ellos, 35 firmaron ambas pieza?: adema:». 14 la primera \ 110 la segun­
da: y. por el contrario, en ésta se ven por primera vez los nombres de 12. A 
estos 61 habría que agregar los nombre- «le do- que sólo cita Ovidio; ( 147) de 
modo que con Orellana serian 63 por todos tus descubridores del Amazonas.

Ahora bien: ¿cómo conciliar la cifra dada por el !’. Carvajal, que dice 
terminantemente que los compañeros de Ore!lana fueron 57. con la que resulta de 
nuestra cuenta? Tomando como minimuu de nuestro cálculo los firmantes de

( 14/)  Son éstos: Juan Carrillo y  Andrés Martin, natural de Palos. Perucho, 
vizcaíno, oriundo de Ptssaaes, y  Jñaues, también vizcaíno, natural de Bilbao, 
que dice murió en el -viaje, son problablcmentc Pedro de Acaray y Pedro de Empu­
lí ia, cuyo nombre suponía Oviedo que era Juan.
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Jos documentos, tendríamos en todo caso Gi, como decíamos. -Se equivocó, 
pues, en la cuenta el I*. Carvajal? ¿Se puso, acaso, «los veces alguna de las fir­
mas de los documentos a que aludimos? Para apreciar el alcance de e,ta duda 
es necesario tener presentes dos circunstancias: la primera, que alamos de los 
expedicionarios no sabían firmar, y al,-pin otro lia debido, por con guíente, 
hacerlo por ellos; 114b) y la segunda, que en los documentos que publicamos 
se encuentran repetidas las firmas de \arios (sin contar la de Juan de Alcatífa­
la)» como son las de Hernán * .únzale/. y Juan Bueno: y que hay otra> en que 
quizás no hayamos interpretado bien los nombres y los'apellidos*. Ba te a este 
respecto recordar que el mismo Oviedo se equivocó al dar los nombres de va­
rios.

b.n esta duda, y dejando a la causa referida el exceso que resulta en el 
número que damos no-otros, optamos por la afirmación del cronista de la expe­
dición, que en varios meses de vida íntima con sus compañeros pudo contarlos 
perfectamente, y de quien no es posible esperar se equivocase en asunto tan im­
portante como ese. ( J4«j)

" Y  porque, como dijo Oviedo, de un acaescimiuUo tan peregrino, tan 
largo e tan peligroso viaje, no e< razón que .-e olviden ni se callen los nombres 
de los que en ellos se bailaron, los pondré aquí”. 1150). * lio

(I4«S) Usta uscii ¡òli se coni prueba »le t las numeras: i '\  porque desde Ittcyo es 
fácil notar que las últimas firmas, del sc</imdo domínenlo principalmente, son 
11 todas luces de la misma mano, liste hecho, que puede parecer anómalo, era co- 
rricnte en u<iucllos tiempos en .¡menea. _\ en su apoyo podríamos alenar mu­
chas" pruduti. P solando, porque entre >o\ firmantes aparece Juan de Hiena, 

solo sabia hacer su señal, sojttn se prueba por h) iituTcL mismo dijo ante nota-
lio público al suscribir su deposición mino lestiqo en la información . le servicios 
de ( ristnbo! de . ¡¡iiuhir.

(140) Si A' hubiese de desestimar nuestra hipótesis, a los nombres de Juan 
Carrillo y .-¡mires Martin, que recuerda Oviedo, deben aijreijarse los siguientes, 
para compii lar los <>2 que indicamos: Juan Hneno, l'iamisto de Hiena, .llonso 
(iarda, .llonso tióuiec y Hernán Caneóles.

(150) Cuando no se han manejado los papeles dd drehira de Indias es casi 
imposible ttiier ¡dea de las dificultades que a cada paso se ofrecen al investi-
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1. A CARAY (Podro d e ) E s  posible (|ue este sea el vizcaíno Pe­
rucho a quien se refiere el P. Carvajal en su Relación. ( 151 )•

2. AGUI LAR (llenito de), asturiano.— Ov.cdo le cita por error con 
el nombre fie Illas. Xació por los años de 1508. y pasó al Peni próximamente 
en 1535, donde figuró en ¡a conquista de Omto y sus comarcas >' c-n ía> de Po. 
payan y provincias de Lile, sirviendo al lado de Cristóbal «le Scgovia y bajo el 
mando inmediato de Uenalcázar. Hallábase c:i í.Juiie cuando salió a la expedi­
ción de la Canela con l'izarro.

3. AGUI LAR (Cristóbal d o .  < *5—>
4. AGUI LAR (Juan de), natura! de Vallado!:«!.— Muri«» eu el viaje. 

Oviedo le llama García, aunque equivocadamente.
5 • ALCAXT AR \  1J uan «le) .  ( 153»
(j. ALCAXTAKA (Juan de). 1154;
7. AREVALO ( ¡Rodrigo de#, \ecin«» de '1 rujiiló.— Juan ¡o llama O- 

viedo. Al parecer murió durante el viaje.
«8. ARNALTE (Juan d e).— Creemos que falleció en el viaje.
«). líER.MLDl”/  (D iego;.— Xatura! «le Pa!#-. cuyo nombre equivo­

có Oviedo por el de Alonso. 151

{¡ador puro intuir dolos bituiráficus dr  las Atildados de h  cnru¡wsta. por ¡a .\¡n- 
uular idealidad de nombres que se presada o todo poso. Se necesite de un i’iri- 
i-ien escrupuloso poro didint/utr en ocasiones cuáles ¡ocun o 1111 personóle y 
ruóles o otro que se mimbrón exactamente de io mismo ¡minero, finaran en los 
lisíanos sucesos y  lier.cn a veces lo mismo caed, Dueña pruebo de esle aserto 
es io 1]ne decimos de Juan de Ilíones. Por esto c h u s o , y  u fin de no ¡acuriir e,i 
errores, hemos preferido a veces omitir noticies t¡us pueden convenir a almuios 
de los componeros de Orellano, pero de les cuales no temamos scijtti tdaJ de osé 
cr. realidad tocasen a ellos.

(151) l éase la nula 2/ de este estudio.

i 15 T úise la ñola 13 de la Rclacic : del P . Carvajal.

i  t5 3 1 l ’* ase la nota 5 de lo Relación aluda.

<r54) Id., id.
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10. PLEN O  lJiK iai). natural de Moguer.— En los documentos apa­
recen dos firmas de o le  tenor, pero nos inclinamos a creer que se refieren a 
la misma persona.

11. CABRERA (Alonso de) .— Nació en Castalia por lo- años de 
15*7. y ol,tm'o licencia para pasar al Perú por real cédula de 27 de Noviembre 
de 1534* Después de concluido el viaje, regresó a (Juito, donde a lo.- seis dias 
de llegar le matulo prender I ’edro de Puellc-, en cuya muerte tomó parte ac­
tiva. Sirvió, pues, contra Gonzalo Pizarro, y se halló en la batalla ríe Xaqui- 
xaguana. Regreso segunda vez a Quito, y  con motivo del alzamiento de Her­
nández Girón, el corregidor de aquella ciudad don Antonio de Osnayo le en­
vió de avanzada a la provincia de los Cañaris. Má.- tarde se avecindó en Cuen­
ca. donde filé le.-orcro de S. M .. si bien en 1508 se hallaba accidentalmente 
en Quito, y ya de asiento en ella en 1571), sirviendo los oficios de tactor y vee­
dor de la Real Hacienda. l:ué también regidor de la ciudad. Por el mes de 
Marzo de aquel año, y como teniente del capitán Rodrigo de Salazar, pasó a 
Guayaquil con ocasión del recelo que se tenia de que allí aportasen los buques 
de la armada de Drake. Era tenido por hombre principal e hijodalgo, aunque 
entonces se* hallaba mm pobre y viejo. Vivía aún. soltero, en Febrero de 15S3. 
El Consejo de Indias, en 2$ de Diciembre de este año. acordó se despachase 
cédula para que se le diese una renta de ochocientos pesos: tardía merced, que 
probablemente no recibió cumplimiento.

12. CARRANZA (Antonio d e l. (155)
13. CARRILLO (Gonzalo).— Oviedo, por error, le llama Gómez.
14. CA RVAj AI. ( Er. ( .aspar de) .
15. CEVALLOS (Rodrigo de).
K,. 0 1XTRERAS (Gabriel de). l i 5(’>
17. DIAZ (Gonzalo).
18. DOMINGUEZ MIRADERO ( Pedro’» Nació en Palos hacia

1„. liños ,k- 1 5 1 ; .  V jii.r I.,.- «le 1535 pa " a Santa c,"> :,d'-Unlallu D'
IV,ln, pernánilea «le l.us"- Culi el capitán I.ui- l-icrnal ic hallo en el «leicu- 
iirimientii de las provincia- «le Anccrnia: iír u ííi tic iilli a Cali con el capitán Mi-

(1J5) Víase la aura 24 a la Relación del P. Carvajal, 

( i ;! ,)  l éase la ñola 12 1 le la Relación diada.

!»
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guel Muñoz, y luego a Quito, y figuró en las conquistas y pacificaciones «le Ma­
cas y otras parcialidades de indios «le aquella provincia. De vuelta de la ex­
pedición del Amazonas se futí ni castigo de los indios de la Puna, <jue estaban 
rebelados y habían muerto al Obispo Yalverde, y un seguida, y con el mismo 
objeto, a Caguasqui. Con la noticia del descubrimiento de las minas de Santa 
Barbóla, fue a ellas, “siendo parte" para (pie se descubriesen muy buenas ve­
tas. Púsose del lado de Salazar para combatir a Pedro de Puclles. teniente de 
Gonzalo Pizarro en Quito, y en mi compañía marcho a reunirse con 1.a t tasca 
en Jauja.

Hallóse en la batalla de Xaqtiixaguana, y de regreso otra vez en Qmro, 
sirvió a las órdenes de D. Antonio de Osuayo contra los indios de U ta y Qnil- 
ca. Avecindado en Quito, vivía aún allí en Abril de 1581, en cuya fecha levan­
tó segunda iuformación de sus servicios, (pie envió al Rey con carta de la Au­
diencia de 7 «le Octubre de aquel año. (pie a la letra dice como -igue: "C . R. 
M.—Pedro Dominguez Miradero es hombre muy de bien y de más de setenta li­
ños: fue uno de los primeros descubridores destos reinos y uno de lo-: cincuen­
ta y siete que lujaron por el Marnñón con el Capitán <)rellana de la conquista 
de la Canela. Volvió después a esta provincia y sirvió en la conquista de los Qui­
jos, Zumaco y la Canela y Coca, y después siempre se ha ocupado en hacer pólvora, 
lis pobre, no es casado, «pie se sustenta del dicho trabajo; parece que según re­
gla de naturaleza vivirá pocos años: según esto y lo mucho que lia servido, y 
que nunca ha deservido, le podría V. M. hacer merced de mili pesos de uro 
de renta por -ns dias en gratificación de sus servicios, o como Y. M. más fue­
se servido. Pecho en Quito en siete de < letubre de mili quinientos y ochenta 
y  uno.— 1:1 L ic e n c ia d o  ¡M eno O r te i/ó ii, —  1:1 l ic e n c ia d o  l 'r a n c is c i)  J e  .'Imtcr 
l:ny.‘— "1:1 H ccnci'ado V a t r o  I ’a n /a s  J e  C a ñ a v e ra l; t 157)

19. J ) l‘RAX (Andrés), naiuml de Moguer.— Hay uno de este nombre 
y apellido, alcalde por 'S. M. y  vecino de Puerto Viejo en 1584, beba cu que 
dijo contaba cincuenta años, y cuya deposición figura en el proceso que Diego 
de Almagro levantó contra Pedro de Al varado en el pueblo de San Miguel cu 
el mes de < letubre de aquel ..ño. (158) Pité más tarde alguacil mayor «le la citt- 
dr.vl de Quito. 157 158

(157) Puní h u ís  detalles Je  lo vida de Pominyuec Miradero, véase sus me- 
memoriales e informaciones.

(158) / Y c.tr la Colección de documentas Je  Torres de Mendosa.
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20 KLl'.XA íJuan d e ).— Deben ser probablemente tina misma pcr- 
¿:011a Osle y brancisco de i'.lena, cuyo mimbre . e pondría equivocado. ya que no 
tjibia firmar. Juan de Klcuu nació en 1509. pasó al Perú por lo> af. >- di- 1534, 
se halló en el descubrimiento y población de Quito, de donde ftte con Ltenalcá- 
7.ar a la conquista de l’upayan. y hallándose de regreso en aquella cuidad, acom­
pañó a ('.únzalo l ’izarro cu mi expedición de la Canela.

21. KM Pl'D IA  (Jlian de). ( 159)
j j . KXRIOl.'KZ (Cristóbal). ( ióo  1
23. KSTKI’.AX (Alonso), natural de Mogucr.-- K> posible que és­

te sea el mismo soldado que mas larde figuro con brillo en la gnura de Araúco.
24. I*KKXAXDb.Z (Ginés). natural de Maguer.— Kn 1523. (161) 

cuando sólo contaba diecinueve años, pasó al Perú, sirviendo luego en los tér­
minos de Piltra, en la conquista y pacificación de Copiz y Cerrán y C.unneaban- 
l»a y parte de la provincia de lo.' paltas, que habitaban en las vecindades de Lo- 
ja, cuando esta ciudad aún no estaba fundada. Kn seguida partió para Quito, 
recién poblada, “que fue en el tiempo que el capitán Lorenzo de Aldaua fue 
a la dicha ciudad proveído por el marqués !). Francisco Pizarro; en la cual es­
tuvo y residió mucho tiempo, ayudándola a sustentar, e yendo a las conquistas 
y pacificaciones de las dichas provincias, que estallan alzadas y rebe­
ladas y cada día se alzaban". Poco después entró con ('.únzalo Días 
de Pineda al descubrimiento de T’elayo y Chalcolita, tierra famosa por la 
noticia que se tenía de las esmeraldas que en ella había, en el cual se pasaron 
grandes trabajos y no se sacó nada ele provecho; y luego con el mismo capitán, 
en 153Ó, al descubrimiento de la provincias de los Quijos, Zumaco y la Canela, 150

(150) I ‘case /<i nota 15 a la Ke’aciót; -Je'. P. Car: a jal.

(1O0) / ’rase la nota 17 tic la misma Relación.

(lé .i) De la ['Minuta 2 de la información de sus servicios rendida en 1564» cn 
que dice que halda fosado al Peni hacia veintiséis años, se deduce que ct hecho 
tuvo Inriar en 1538. Sin emhanjo, en esto hay un error, puesto que, como él 
mismo declara más adelante, acompañó a Consalo Dias de Pineda en su entrada 
a las tierras de la Canela, hecho que se verificó en 1536, y ya hacia algún tiem­
po que Vcrnándcs estaba cn el Perú, f.a verdadera fecha de su pasada a ludias 
debe retrotraerse, pues, por lo menos a 1534 o 1535.
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hasta venir a salir a los términos de Quito, de donde se fue a juntar con Lorenzo 
de Aldama, que venía con gente por la gobernación de Popayán a poblar la ciudad 
de Pasto. Con el capitán Alonso Hernández pasó en seguida a la provincia de 
Yumbo a sofocar una sublevación que proyectaban los indios, lo que en efec­
to se logró; y a poco con Aldana a Tomebamba a contener a un capitán Ver- 
gara que desde los Bracamoros había entrado allí haciendo grandes vejaciones 
a los indígenas. Por fin, y antes de acompañar a Gonzalo Pizarra, fue con el ca­
pitán Rodrigo Xúñez de Bonilla a la conquista y pacificación de las provincias 
de Macas y Ottisma, cuyos naturales se habían rebelado y muerto a algunos 
españoles.

Desde la isla de Cubagua, Fernández pasó a Xonibre de Dios y Panamá, 
desembarcó en la costa del Perú, de donde se internó a Pnpaván, y siguió lue­
go a Quito, para salir de nuevo con el capitán Rodrigo de Ocampo a pacificar 
las provincias de Lita y Ouilca. De regreso a Quito, le vemos otra vez en cam­
paña. a las órdenes de Pedro Martin Montanero, contra los indios de Cañari* 
bamba, que también se habían levantado y robado y muerto a muchos españo­
les; hallándole de vuelta en Quito a tiempo de ayudar al capitán Rodrigo de 
Salazar, que había alzado bandera por el Rey y mató a Pedro de Fuelles, te­
niente de Pizarra, y en su compañía fue a reunirse con La (»asea, que se halla­
ba en el valle «le Jauja, peleando bajo sus bandera* en la batalla de Xaquixagua- 
na. Terminada allí la rebelión de Gonzalo Pizarra, regresó a Quito con Sala- 
zar, que llevaba encargo de conquistar y poblar las provincias de Quijos, Zu- 
macn y la Canela; y como esta proyectada expedición no Uniese efecto, se fue 
a la de Maca , donde estaba el capitán Hernando de Bata vente. De allí salió 
a Tomebamba con intentos de proseguir dicho descubrimiento, pasando luego 
a Loja a juntarse con el capitán Alonso de Mercadillo para el descubrimiento y 
conquista de la eiudad de Zamora de los Alcaides. Kn este pueblo .-e avecindó, 
por fin, fué alcalde y muchas veces regidor, y tesorero de S. M ., "y en otros 
cargos de república que .*e suelen dar a personas principales, teniendo su casa 
poblada e sustentando vecindad con sus armas y caballo, sustenta ido en su ca­
sa continuamente hombres honrados que ayudan a sustentar el pueblo, todo a 
su costa misión”. Dueño de una encomienda de quinientos indios que al tiem­
po de la fundación de la ciudad se le otorgó, que el virrey D. Antonio de Men­
doza le confirmó y el Marqués de Cañete le acrecentó con otros doscientos, en 
1564 habían venido tan a menos, que aseguraba que con ellos no se podia sus­
tentar, bailándose así entonces "muy pobre y empeñado".

Giné Fernández lué hermano de Diego Fernández de Serpa, bien 
cido en la historia por su expedición a Cumnná en 1568.

cono-
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- 5 * FUEN 1 ERRARIA (Sebastian d e ) .— Murió de enfermedad en 
t-1 pueblo de Aparia.

jó . GAkCIA (Alonso). May dos de este mismo nombre y apellido, 
pero es probable que sean una misma persona.

27. GONZALEZ (Alexo), gallego.
j 8. GONZALEZ (Alvar), asturiano, de Oviedo.— Falleció de muer­

te natural durante el viaje.
29. GONZALEZ (Hernán), portugués.— Aparecen dos de este nom­

bre y apellido, pero la letra de las firmas c> exactamente la misma. Nació en 
1504, y habiendo pasado a Indias en 1533, “se halló cu la conquista del Perú 
c de los Alcázares e de Poparán, andando conquistando las dichas tierras con 
los gobernadores dolías”. Salió de Quito con Gonzalo Pizarro. (162)

30. GUTIERREZ (Alonso) natural de Badajoz.— Nos inclinamos a 
creer por las abreviaturas de las firmas que sea éste la misma persona que A- 
lonso Gómez.

31. GUTIERREZ DE CEL1S (Hernán). (163)
32. GUTIERREZ VA YON (Juan).
33. HERNANDEZ O FERNANDEZ (Antonio), portugués.— Pa­

rece que este vino a España con Orellana, y regresó con él, habiendo obtenido 
para el caso cédula de recomendación.

34. ILLANES (Juan d e ) .— Hay tres capitanes de este nombre y ape­
llido que figuraron en la misma época en el Perú. Uno de ellos había muerto 
ya en 1550. El segundo , y el más notable de los tres, íué natural de Montehcr- 
moso, hijo de Juan Marcos y de Isabel de lllaua; “hombre experimentado en 
las cosas de la mar", enemigo decidido de Gonzalo Pizarro y gran servidor del 
Vircy Blasco Núñcz Vela. Eli un navio de su propiedad llevaba para auxiliar 
al hermano del Vircy setenta hombres, que desembarcó en Molupc, cerca de 
Tumbcz, a fin de combatir la armadilla de Bachicao. "bueno y saludable conse­
jo y cosa acertada", expre-a un cronista de aquellos sucesos, pero que \  ela Nú­
ñcz no siguió. Después de entregada la gente se marchó, de orden de aquél, a Pa­
namá. en cuyo viaje hizo una cosa notable, y fuú “qne como decubrió los navios de

(1Ó2) Un la Lista de los que siguieron a Gonzalo Pizarro se lee:
Gruíales ( Hernán). "Dicen que tambin 1 sirjuió a I'tarro, />ero que se 

convirtió y le dejaron sus indios: es soltero y labrador".

(163) Véase la nota 18 a ¡a Relación del P. Carea jal.
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Bachican sobre Tumbez. y entendió ser de enemigo: (por las nuevas que ya se te­
nia»), ateniéndose al lmen navio que llevaba, aunque sin gente ni armas para po­
derse defender, no quiso partir de allí basta saber lo que había suced do a >ti Vj~ 
rey y certificarse quién venia en aquello* navios, y de la fuerza dellos, y asi an­
duvo a vista dellos. Por lo cual de Tlacbicao filé seguido y dado alcance, aun­
que esto no íué parte para apartale de la intención que tenía, porque yendo 
en pos dél y siguiéndole, animosamente y sin mo trar temor dellos. di«» bordo 
la vuelta del puerto, donde otro día se bailó» entre los navios. K viniendo a él 
el bergantín con cierta gente, disparando tiro-, comenzaron a dar voces que 
umamnse de parle de Pizarro. A lo cual Juan de Miañes respondió» (poniendo 
una bandera al cuartel del navio, a Uso de guerra ) que llegasen a bordo los be­
llacos tiranos, y »pie veriatt cótiun se amainaba. Y como creyesen que debía es­
tar en el navio golpe de gente, y un pareciendo otra persona sitió» Juan de Ula­
nos. no osaron llegar a él. y menos I¡achican, que luego acudió» m  otro barco, 
haciendo fieros y desganos de cobarde (como !u era). Y asi se sostuvo Juan de 
Miañes hasta que los demás navios dieron vela contra él y le necesitaron a no 
esperar má . Y asi se retiró» la vuelta de Panamá’'... 1164)

Hallándose en esta ciudad filé nombrad» por La Gasea como capitán de 
la fragata de su armada, con encargo especial de que fuese repartiendo por la 
costa los perdones otorgados a^lns revoltosos v revocaciones «le la- ordenanzas; 
y, en efecto, salió» de allí el 17 de Febrero de 1547 y íué a desembarcar al Ca­
llao el o de Septiembre. Habiéndose avecindado en la ciudad de la Paz, La 
Gasea le concedió» una licencia de tres años para ir a España, en 15.pt. licencia 
que se le prorrogó» por cédula dada en Yalladolid en 9 de Agosto del año si­
guiente. obteniendo, además, la merced de un regimiento en el Cabildo de a- 
quclla ciudad. Su estancia se prolongó», sin embargo, hasta Marzo de 1571. en 
que regresó» al Perú con ‘ti mujer Juana Corrales y un nieto de stt mismo nom­
bre.

K1 tercer Juan de Manes, que íué el que acompañó» a Orellana cu su via­
je, nació» en la villa de su nombre en Asturias. Pasói a india* p»»r los años de 
1534* )’ st' halló» en la conquista y pohlacióm de Santiago de Guayaquil. Después 
de terminado el viaje de Orcltaua volvió» a Oitito, sirvió» al lado »le Masco Nú- 
ñez Vela, y con Gasea contra Gonzalo Pizarro hasta la batalla de Xaquixagua* 
na. Firm ó enseguida en la conquista y pacificación de los pncblus de Lita,

(1C4) Fernández, Historia del Perú, hoja 30 v.
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( Miilc;i y cu los términos ele Quito. donde «.* avitimlu. “ V ;il tiempo que
_(. ;;l;:ó en este reino, cuenta él, Fnnici.co Hernández (lirón, e.-tuve en el pue- 
|)!n tic Chumbo tiesta ciudad, por mandado del corregidor della, guardando a- 
qucl paso con gente que para ello tuve: y lie servido u t otras co a- tjne se* lian 
,-frescitU» del real servicio con mis anuas y caballo.- y criado.-, todo a mi costa 
v mincióir. l\ii 15Ó4 era miembro «leí Cabildo de Quito. Hallándose pobre, 
v’ciu y con lujos, para ser gratificado de sus servicios, de que lia:la entonces no 
l.abia recibido premio alguno, rindió una información en (Jubo t ti Septiembre 
de 15ÓS. cuyo extracto puede verse entre los documentos de este volumen.

35. 1SASAGA (Francisco de i. vizcaíno, natural de San Sebastián.— 
Volvió al Perú, tué tesorero de Potosí, por lo metió desde 1549 a :555. y con 
motivo de sus cuentas siguió por medio de apoderado un pleito en el Consejo, 
que se falló en 1568 mandándole que presentase ciertos comprobante-. Parece 
ser el mismo personaje que Garcilaso de la Vega llama !sá iga. \ de quien cuen­
ta que siendo tesorero de aquella ciudad fue prc-o por ligas de Ciuzmáu y sus 
partidarios. (165)

3*- MANGAS (Juan de), natural del Puerto de Santa María.
MARQUEZ (Alon.oj.

38. MATAMOROS (Diego d e ).— Vecino de I’adajnz, cuy
ignoró Oviedo.

39 - MEXIA (Diego). (167)
40. MEDI XA (Lilas de), (lüó)
41. MORKXO ( Diego), natural de Mtdcllui.— Minio en Aparia. 

Oviedo le cita equivocadamente con el nombre de Pedro.
4J. MUÑOZ (Lorenzo), natural (le Trujilln.— Oviedo le llama An­

tonio.
43. XOGUKL (Alonso Martín de) .
j | .  OUTIZ (Alonso), natural del Maestrazgo. -Oviedo le 'lama Juan.

( 1 6 5 1  C u m e n t a r i u s  r e a l e s ,  II. /■•<;/. m ' .  .V / • V r m i i i i / « .  H i s t . i i i a  d e l  P e n i .  I.
II, hoja ,|0.

(166) l 'rase la nota 14 h  Relación tlfl / ’. Curvo jal.

(167) I 'case la nota S de la misma Relación.
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4?. OSORIO (Baltazar), fiel Maestrazgo.— Murió en Aparia. O* 
viejo lo llama por error Juan.

46. PALACIOS tCristóbal).— Vecino de Ayaiuonte. a quien <.)vic«io 
llama equivocadamente Juan.

47. PORRES (Pedro de).
48. REBOLLOSO (Mateo de), natural de Valencia.— Falleció fie 

enfermedad durante el viaje. Citado erróneamente en Oviedo con el nombre de 
Juan.

49. ROBLES (Alonso de). (lóS)
50. RODRIGUEZ (García).
51. RODRIGUEZ ( Sebastián) (169)
52. SEGOV1A (Cristóbal de), natural fie Torrejón de Yelasco.— Pa­

só en 1519 a Nicaragua, donde se bailó en el descubrimiento del Desaguadero 
con el capitán Martin Astete, sirviendo con sus armas y caballo. De allí siguió a 
Nueva España al :al>cr que se había alzado una provincia, y con el capitán 
Valdivieso fué a conquistarla y pacificarla, sin sueldo, y también con sus armas 
y caballo. Parece que de allí volvió nuevamente a Nicaragua, donde obtuvo ciertos 
indios de repartimiento, que dejó encomendados n ciertos parientes para marchar 
al Perú. Asistió con Benaicázar a la fululación de Quito, y figuró entre sus pri­
meros pobladores. Se halló después con el misino Benaicázar en la conquista 
de Pnpayán “c provincias de Lile”, “siendo uno de los primeros conquistadores 
c pobladores de ella"... Desde allí hizo frecuentes correrías por las tierras de 
algunos caciques alzados; y continuando su marcha con Benaicázar hacia Nue­
va Granada, logró derrotar a los indios en las vecindades de la sierra de los Al­
cázares. y les tomó los bastimentos necesarios para poder continuar la jornada. 
Asistió a la fundación de la villa de Timana; acompañó enseguida a Benaicázar has­
ta dejarlo embarcado en su viaje para España, y de allí a poco al capitán Juan de 
Cabrera, que iba a poblar la villa de Neiha, donde fué regidor y tuvo indios de 
repartimiento. Regresó en seguida a Quilo en demanda «le que se le restituye­
sen los indios que se le tenían encomendados, y «le que le habían despojado, y 
«le alli salió con Gonzalo Bizarro en su expedición a la Canela. Sin duda con 
el propósito de venir a España, rindió una información «le m is  servidos en la * 169

(16S) Véase ¡a ñola «y tic la Relación ilcl P. Can’ajal,

(169) Véase la nata ó tic la .'¡latía Relación.

toó
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Isla Margarita, en Octubre ele 1542: acompañó a Ore-llana en m i viaje a la cor­
te. y se asoció con él para la expedición a la conquista ele la Nueva Anda- 
lucia; pero habiéndose disgustado con su antiguo jefe, se separó de la com­
pañía, y, según creemos, se marchó a Portugal. liste Cristóbal de Segovia es 
probablemente el mismo a quien en la Relación del P. Carvajal, y después los 
Oficiales reales, llamaban Maldonado. quizás por ser éste su segundo apellido.

53. SORIA (Garcia de).—Murió en el viaje flechado por los indios.
(170).

54. TAPIA (Alonso de).
55. TAPIA (Francisco de).
56. VARGAS (Juan de), natural de Extremadura.
37. VERA (Fr. Gonzalo de), de la Orden de la Merced.— Salmerón, 

en sus Recuerdos históricos, l ’aleuda, 1646, folio, no cita el nombre de este 
fraile.

Seriamos en verdad injustos si entre los compañeros de Orellana no men­
cionásemos también a «los negros que en el curso del viaje prestaron eficaces 
servicios como remeros, y cuyos nombres no constan de ningún documento.

De lo dicho resulta, por consiguiente, que de los cincuenta y siete solda­
dos españoles que con Orellana partieron del campamento de Pizarro, en el 
curso del viaje mataron tres los indios, y por lo menos once murieron de enfer­
medades. (171). 170 171

(170) ¡'case la nota 25 de la Relación del P. Carvajal.

(171) ‘lis sensible que el P. Carvajal haya callado los nombres de estos últi­
mos. Oviedo asegura que los muertos fueron once por todos, pero su cuenta 
está indudablemente equivocada. Mo cabe cuestión respecto <1 los tres que
ron los indios, que fueron Pedro de lint podio. Antonio Carranza y Carda de 
Soria. Deducidos los tres, quedarían, por lo tanto, ocho; mas. como el P. Car­
io  jal asegura que de éstos, siete murieron en A paria, y sábese que en el resto 
del viaje corrieron la misma suerte los dos Alcántara, Alvar González y Mateo 
Re hulloso, que aún vivían el 1* de Marzo, puesto que en esa fecha firmaron el 
requerimiento hecho a Orellana, resulta que a los siete de Aparia deben agre­
garse estos cuatro últimos, lo que nos da, por consiguiente, un total de- once 
para los muertos durante el viaje.
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EXPEDICIO N DE ORCI.LAXA A LA

NU EVA ANDALUCIA

francisco de Ordinila parte tic Santo Domingo para Egpaùa.—Arriba 
il Portugal.—Dudas que suscita en el Consejo el rehilo de su descubrimiento.— . 

Memorial de Oreliana.— Parecer de! Consejo de Indias.—Capitularán para la 
conquista de la Nuera Andalucía.—Primeras dificultades con que tropieza. 
O relia ua para organizar su expedición.— 1:1 veedor fr . Pablo de Torres.— In­
formes desfavorables que se hacen a! Rey de la unid acta ile Oreliana.—Procura 
desvanecerlos.—Opinión del P. Torres al respecto.—listado de los aprestos.— - 

7'¡¿líese noticia de una armada que se preparaba en Portugal.—Nuevos informes 
sobre ¡a conducta de Oreliana.—Prisión de D. Juan ile Sanili.— Las naves de 
Orellana en Sanlúcar.—Son visitadas par los funcionarios reales.— Triste estado 
fu  que se hallaban.—Escapada de Orellana.—Lo que acerca de ella cuenta el 
P. Torres.—Llega la armada a Tenerife.— Oreliana picnic en Cabo i ’ente mu­
cha parle de su gente y una nave.—Parte cu dirección a! flrasil.—■Pérdida de 
otra de sus naves.—Penetra cu el Murañón.—Contratiempos que experimen­
ta.— Su muerte.—Suerte que corrieron los restos de su expedición.

Memos (lidio t|iie Ordinila y sus compañeros aportaron eti los «lías 9 
y  n  de Septiembre «le 154.2 a la Isla de Cubatila. A 11 i permanecieron gozando 
«le un descanso «pie tenían tan bien merecido despins de las fatigas y pe­
ligros í 17-2 ) fpte habían experimentado en aquella durísima campaña «le cerea

(1/.2) Oviedo refiere que “cu sus peligros y trabajos, demás de sus particu­
lares devociones, siempre llamaron c se acordaron de Nlra. Sra. de Guadalupe, 
c aun se volaron c prometieron de ir en romería a su casa cuando a la Madre, 
de Dios pluguiese de darles lugar para ello.”  V
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lie dos años que se contaban desde r|ue partieron de Quito y Guayaquil. I.a ma­
yor parle de ellos regreso, sin embargo, en primera ocasión al Peni para conti­
nuar figurando en las guerras civiles que pronto iban a regar con sangre espa­
ñola el Imperio de los Incas, combatiendo bajo las banderas reales contra iimuítln 
Pizarro, su antiguo caudillo, y en las expediciones y entradas, como se decía 
entonces, que por aquel tiempo se ofrecieron.

Orellana siguió distinto rumbo, K1 descubrimiento tan ¡»pensadamente 
realizado por él y sus soldados; la mucha noticia que tuvo durante su viaje de 
la grandeza y riqueza de la tierra; la multitud «le gentes «pie la poblaba: lodo 
contribuía a hacerle creer «pie era la persona naturalmente llamada a emprender 
el descubrimiento y conquista de aquellos paises. Pero para ello le importaba 
dar cuenta «le todo al Rey. y «pie éste le «»torgara el título «le gobermulor. «pie 
venía omstítuyeiulo desde bacía tiempo ln única aspiración de su vi«la. Necesi­
taba, además, allegar los elemento.", indispensables para una empresa «le esa mag­
nitud, y esos elementos no podía encontrarlos sino en Kspaña. Resuelto, pues, 
a marchar a la Corte, fletó o compró en la Trinidad ( 173) una pupteña nave, 
y, acompañado «leí Comendador Knriiptez, «le Cristóbal «le Scgovia. «le Alonso 
Gutiérrez y «le Hernán Gutiérrez «le Celis. llegó «le paso a la ciudad de Santo 
Domingo el 22 «le Noviembre «le aquel año «le 154—. t 1 “4) para continuar la» 
pronto como le fue posible su viaje a Kspaña.

Probablemente p«ir causa «le accidentes en la navegocióu tuvo «pie tomar 
tierra en Portugal, donde, salte«I»ir el Rey «le la jomada «pie acababa «le realizar, 
le detuvo quince o veinte «lías, “informándose muy particularmente «le las co­
sas «leste «lescubrimiento. y oí recién« hile paríalos por que se «piedasc allí para 
servirse «lél cu tilo.'* (175). Pero el capitán español, lejos «le ce«ler a tan tenia-

( i /3 )  /;/ Car aloso es el que í/«i /«» noliiia de esta eompra heclui por (>»v-
11,1110 (Cimiéntanos reales. I. II. /sí«/. M3). deeinws si pan, el caso O rellana 
hizo viaje a esa isla, o si se valió de tdijúu aneóle. X,nutras creemos más proba­
ble que sólo .V«’ traíase de fíele.

(174) Oviedo. Historia. /. II' ,  /’«»«/. 573-

(175) Petición qih hizo Orelhnta y los pareceres del Consejo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



<lore$ ofrecimientos, y. ni parecer, confiado ya en que su soberano no sabría ne­
garle lo que un extraño le prometía, entro allí en conciertos con un portugués 
neo, que le propuso darle buen número ele provisiones cuando pasase por Cabo 
Verde, camino de la gobernación que esperaba obtener, a cambio de que llevase 
en la expdición a uno de sus hijos: y tan pronto como pudo siguió su marcha 
a la corte, que estaba entonces en Yalladoiid, adonde llego, a más tardar, a me­
diados de Mayo de 1543. (.176)

La primera impresión que produjo el relato que de palabra hizo de su 
descubrimiento no fui* tan lisonjera como podía esperarlo. Al referir que nave­
gando por un gran rio bahía venido a salir al Atlántico, en la costa riel Brasil, 
temíase que aquél cayera dentro de la demarcación de las tierras asignadas por 
Alejandro VI al Rey de Portugal, según lo traían las últimas cartas ríe marear; 
y  mucho más cuando se creía, y con razón, que el rio descubierto por Orellana 
no podía ser otro que el Marañón. cuya desembocadura se daba como netamen­
te  de Portugal. (177).

Por esto manifestaba el secretario de Carlos Y. Juan de Sámano. que, a 
su entender, el descubrimiento de Orellana no parecía de tanta importancia que 
al fin de cuentas no resultase más perjudicial que provechoso. (17S >.

Instábase, mientras tanto, a Orellana para que diese una relación escrita 
y detallada de su viaje, en que de una manera precisa salvase las dudas que se 
habían suscitado en el Consejo sobre el gravísimo punto de la situación geográ­
fica del rio, para que pudiere saberse si se hallaba n nó comprendido dentro 
de la demarcación de Portugal. Cumplió Orellana lo que se le ordenaba, "sin 
acabarse de declarar'* sobre el punto controvertido, presentando la relación de 
su viaje, y a la vez un memorial en que expresaba haberse hallado en el dcscu- 176 * 178

( 176) Esto se deduce de la carta de Juan de Sámano al Comendador Afavor 
de León, datada en 31 de esc mes.

(*77)  J  éase la opinión del Consejo de Indias.

( 178)  Carta de Francisco de los Cobos. 7 de Junio de 1543.
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l.rimieiiU* de lis provincias del Perú y en otras partes de las Indias, ( i7,/) ha­
ciendo al Rey muchos. servicios en los diferentes caraos honroíos que había tc- 
iiido. asi de capitán como de teniente de gobernador: recordaba los gastos de 
más de cuarenta mil pesos (jue hizo en sus aprestos para salir a la expedición 
de las tierras de la Canela, y en sus rasgos generales su salida del campamento 
de Pizarro y el suceso de su viaje por el Rio; “y por la mucha noticia, concluía, 
(¡ue tuve de la grandeza \ riqueza de la tierra, y por servir a Dios y a Vuestra 
Majestad e descubrir aquellas grandes provincias e lradias ral couoschnicutu 
de nuestra santa fee católica las gentes dellas, y ponerlas debajo del dominio 
de Vuestra Majestad y de la Corona Real de>tos reinos de Cnstdla. posponien­
do mi peligro, e sin interés ninguno mió. me aventuré a querer saber lo que 
había en las dichas provincias, en cuyo subceso se descubrió e hizo lo que ¡xir 
!a relación que dcllo he dado a Vuestra Majestad ha visto, e también consta por 
algunas informaciones que traigo; y pues la cosa ha sido y es tan grande y ma- 
M#r que nunca cosa de lo poblado y tierra, e que lo» naturales della podrán ve­
nir tn  eonoscimietito de nuestra sánela fee católica, porque la mavor parte della 
es gente de razón, suplico a Vuestra Majestad sea servido de me la dar en go­
bernación para que yo la descubra y pueble por de Vuestra Majestad, e hacién­
dome la> mercedes que ahajo diré, yo me ofrezco a hacer lo siguiente por servir 
a Dios y a Vuestra Majestad.”

Seria inútil repetir aquí esas condiciones, y el juicio que ellas merecieron 
a los Consejeros de Indias, que el lector puede ver más adelante: pero no po­
demos excusarnos de manifestar los motivos que éstos tuvieron presentes para 
decidirse a aceptarlas en su generalidad.

Con todos los documentos a la vista, el Consejo manifestó al Rey que, 
“según la vejación de Orellana y el paraje en que o te  río y tierras que dice que 
ha descubierto está., que podida ser tierra rica y donde V. M. fuese servido y 
la Corona Real acrcscentada” : que hacia tres o cuatro años el Rey de Portugal, 
por ¡iidti'tria del tesorero Hernán Dálvarez. había hecho una armada, (¡ue se 179

( 1 7 9 )  listo confirma, pues, de una manera que na deja lugar a dudas de que 
rea!mente había sen-ido en i\T¡cara(tita, y  quisas en México. lis sensible que 
O r fila na no presentase en esta octtsiém las ¡ufonnaeioeus que aseguraba traía de 
Indias, y  en que constaban sus servicios; y tal es sin duda la causa por que hoy 
no aparecen en los archivos.
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perdió, para entrar por aquella costa; que en la Casa «le la Contratación il<_* Se­
villa se tenia nueva «le que, en vista «leí suceso «leí viaje de < 'rellana, se prepa­
raba otra armada para penetrar por el Río; "y también nos parece, añadían, «pie 
sc^un las demostraciones que por parte «leí Rey «le 1* rancia se lian hecho para 
querer entender en cosas «le Indias, «pie, llegado a su noticia esto, se podía aco­
diciar a ello": "y por esto parece, decían por conclusión, a la mayor parte del 
Consejo que al servicio «le Y. M. conviene que las costas deste río se descubran 
y pm-hlen y ocupen por Y. M„ y «pie est«i sea con l«««la la mas lmve«l*i«l y buen 
recaíalo «pié ser pueda, por«pie, allende «leí servicio «pie a Di«»s Nuestro Señor 
se hace en traer a los naturales «le n<piclla tierra al coiioscimieuto de su ••aneta 
fee cal «Mica e luz evangélica, de «pie hasta a«ptí han estado sin ninguna lu:\ con­
viene asi al ¡icrescentamiento «le vuestra Cortina R e a l . . . . :  y «pie este «le-eubri- 
mieiito y poblad«’»! se haga y que se encomiende a este < »rellana p«ir I«» haber 
él decuhierNi v tener noticia dello." 1180).

l’or fin. después de nueve meses «pie se contaban dcstle su llega«Vi a F.s- 
paña, Orellana obtuvo «pie el principe D. Felipe, aceptando el parecer «le Ja ma­
yoría «leí Consejo «le Indias, le ot«irgase en 13 «le Febrero de 1544 la real cédula 
de capitulad«'»! para «pie pudiese efetuar el descubrimiento y poiilación «1« la 
Nueva Andalucía. iCu ese documento, después «le recontar el monarca n i bre­
ves frases los servicios prestados por Orellana a la Corona, el incidente que le 
im|)idi('> «lar la \uella al campamento de 1’¡zurro y los laudables propósitos .pu­
le guiaban para volver a las regiones «pte liubia descubierto, le imponía la obli- 
gación «le llevar para su nueva expedidi’m doscientos infantes y cien jinetes; .-1 
aparejo nece-ario para construir las barcas «pie ítusen menester para subir por 
el rio arriba con la gente y caballos; ocluí religiosos, que se lo señalarían por el 
Consejo «le indias, para «pie entendiesen en la convexión e instrucción de los 
1'atúrales, | rnliibiéndole llevar a ninguno «le éstos, a no ser los ¡u<|¡speusabU*s 
para servir «le intérpretes, tjtuilaba. además, obligado a procurar hacer «los pue­
blos, uno a la entrada «leí rio, en cnanto comenzase la parte habitada, en « I lu­
gar que a el y a lo- religiosos \ oficiales nnles pareciese, y otr«i en la iji-rra

( » S o )  / V  «v íte úitimo parren- disintió el ¡tortor Urinal, fondada en ijnr siendo 
Orrlhtnn pobre, 1 amo le disen i/ne es. y rrindo en ¡as fftierras i¡ne se han usado 
en ios ¡odias, y  ¡¡erando ¡/ente dellas usada a lo mismo, v  entrando ron orino< v  

con necesidad, no iree ijiie ¡/ttardani los instrucciones buenas «/»«’  . t e  le darán ’, etc.
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adentro, y n no efectuar cura alguna en perjuicio del capitán español que por 
aquellas reglones se hallase descubriendo, “pulque se excusen los incomenien- 
les, decía el Principe, que de semejantes cosas han subcedido hasta aquí, ansi 
en el I'erú couiu en otras partes", ni mucho menos en violación de los asientos 
v capitulaciones celebrados con Portugal sobre la demarcación y repart ¡míenlo 
<le Jas Indias,

En cambio, se le tlabi licencia y f.acuitad para que, a nombre de la Co­
pina de Castilla y  León, pudiese conquistar y poblar las regiones que se dila­
taban hacia el sur del río que había descubierto, en una extensión de doscientas 
leguas medidas por el aire, y que podría elegir tres años después de haber co­
menzado sus exploraciones, a condición de que estuviesen dentro de los límites 
ále la demarcación de España: el título de gobernador y capitán general de lo 
que descubriese, con cinco mil ducados de sueldo desde el día que partiese la 
armada de Sanlúcar, y que le serian pagados de los provechos de la tierra que 
se conquistase y poblase, y, a más de la doceava parte de las rentas reales de la 
misma, siempre que no excediese de un cuento de maravedís cada año, renta 
que debía alcanzar también a sus herederos; la exención durante diez años de 
ius derechos de almojarifazgo para él y la gente que llevase; y, por fin, la auto­
rización j ara poder pasar ocho esclavos negros.

Insertóse también, como era de costumbre en semejantes casos, el extrac­
to de h.i leyes y ordenanzas tocantes al buen tratamiento que debía hacerse a Ius 
indios; y con tales condiciones, "digo y prometo, concluía el Príncipe, que por vos 
será gu-.-dada esta capitulación y todo lo tu  ella contenido, en lodo y por todo, 
según que de suso se contiene; y no lo haciendo ni cumpliendo ansí, Su Majes­
tad no s.*a obligado a vos guardar ni cumplir lo susodicho, ni cosa alguna dello; 
antes vos mandará castigar > proceder contra vos. como contra persona que no 
guarda v cumple y traspasa los mandamientos de su rey y señor natural." 11S1).

V Orellaua, por su parte, cinco «lías más tarde, daba su aceptación ante 
escribano a todo Ir» estipulado, obligándose a cumplirlo con su persona y'bienes, 
con renuncia exprei.i de cuantas leyes pudieran favorecerle, "para que por todo 
rigor de derecho, que más breve y ejecutivo sea. le compelan a lo ansí cumplir, 
como si por sentencia difinitiwi de juez competente fuese ansí sentenciado y la 
tal sentencia fuese pasada en cosa juzgada y por él con.-entida," ( i8j ).

< i«Sj ) O ’húu’atión que se lomó, con Francisco tic Orcl'onc. ele.

t i S j )  Üscritura per ht que Ordfona se oblujó a g'ua'rHar h  capitulación, ele.
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Diúronse, ademas, por separado a Orellana los títulos de adelantado (183) 
V de gobernador y capitán general, y la tenencia de las dos fortalezas que podía 
hacer con acuerdo de los oficiales reales: (184) nombróse veedor a Juan García 
de Samaniego; contador, a Juan de la Cuadra: a 1*rancisco de Ulloa, tesorero: a 
Cristóbal Maldonado alguacil mayor, a pedimento de Orellana: factor a Y ¡cencío 
de Monte, a quien se extendió una larga instrucción, a que debía ajustarse en el 
desempeño de su oficio, y el titulo de regidor del pueblo que se fundase; y. por 
fin, al dominico Fr. Pablo de Torres, veedor general, ’ para que vea, rezaba su 
nombramiento, cómo el nuestro Gobernador guarda e cumple la capitulación que 
con él mandamos tomar”, confiándosele, además, un pliego secreto que contenía 
el nombramiento de la persona que debía suceder a Orellana en caso de que fa­
lleciese. (185).

Orellana podía al fin, de ese modo, ver satisfechas sus aspiraciones de man­
do, aunque en realidad no debió sentirse muy halagado al enterarse de que a su 
lado se colocaba un espía disimulado de sus actos con el título de veedor general 
a quien de hecho quedaba sometido en el ejercicio de sus funciones de jefe.

Pero lo peor no era eso. Se le autorizaba, en efecto, para emprender la 
conquista de las regiones bañadas por el Amazonas; mas el monarca por su par­
te no contribuía de manera alguna a las cargas de la expedición, cuyo peso debia 
.gravitar asi entero sobre su bolsillo, bien poco provisto: extremo que no respon­
día a lo indicado por el Consejo cuando significaba la conveniencia de que la 
expedición se organizase con brevedad, si no se quería dejar coger la delantera 
a los franceses, y con toda seguridad a Portugal. Calló Orellana en un principio, 
quizás por no perderlo todo, aunque bien pronto se veia en el caso ríe manifestar 
al Rey la situación difícil que se le había creado al negarle todo auxilio. Habién­
dose trasladado sin pérdida ríe momento a Sevilla para «lar comienzo a sus pre­
parativos, y aliandouado a sus propias fuerzas, ya antes de Mayo de aquel año 
escribía al Rey reiterándole la súplica que le tenía hecha para que le mandase 
proveer de la artillería necesaria para armar sus naves, ”y a esto se me respon-

(183) Real cctluhi tic 17 tic l'chrcro tic 1544.

(184) Rail cálala tic 7 tic Marco tic 1544.

(185) A'o aparece tic los tiacuincnlos quien fuese ¡a persona tUstinmla a reein- 
placar a Orcilana en el nuirnlo.
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diú» dice, filie no bahía de donde se proveyese.” Ni hallaron mejor acomída sus; 
solicitudes para que se le permitiese apremiar para que fuesen con él los mari­
neros cpie hallaba, ni mucho menos que le acompañase algún piloto portugués,. 
(i8<>) ya que no se encontraban entre los castellanos quienes conociesen la costa, 
del rio a donde iba. Pero todas la«, gestiones de Orellana a este respecto y los 
partidos que propuso resultaron inútiles, apesar de que no se candaba de decir 
cuánto importaba llevar persona que supiese aquella costa: error gravísimo, fun­
dado en una extremada suspicacia, y que al fin iba a contribuir al fracaso comr 
pleto de aquella expedición a tanta costa y trabajo formada.

Sin desalentarse por tales negativas, Orellana continuaba con la ceeri'datí 
que podía los preparativos de marcha, y ya en Mayo avisaba tener listas en eí 
Guadalquivir dos naos y dos carabelas, y que se estaban construyendo fas embar­
caciones menores «pie necesitaba para subir por el rio, y que, por lo tanto, su 
partida no podía ya tardar mucho: anuncio que no pasaba de ser una ilusión de 
i,u fantasía entusiasmada, que le hacia considerar ya como vencido el cúmulo de 
dificultades con que aún tendria que tropezar.

Precisamente el mismo día que había señalado como probable para su par­
tida se veía en el caso de escribir al Rcv, inquieto por las hablillas que suponía 
liabiau hecho llegar a sus oidos acerca del mal trato (pie se decia daba a los que 
le estaban en su compañía, y «pie "se hacían otras cosas que no parescian bien"; 
y temeroso de «pie por ello le molestasen, a vueltas de sus protestas de servidor 
de la real persona, exclamaba que "si otra cosa hubiese, poca necesidad tenia yo 
de empeñar mi jier.sona en más de cuatro mili ducados, como basta ahora lo he 
hecho, para poner en orden las cosas del armada” . . .

Con estos tropiezos comenzaba ya a bregar, cuando llegó a Sevilla el 
veedor Kr. Pablo de Torres. Algún eco debían haber hallado en los oídos del 
Rcv los d”mmciadores de < )rellana, demostrando «pie éste no se bahía engañado 
en sus temores, cuando con fecha 23 de Agosto se despachaba una real cédula 
con especial encargo al dominico para que informase "qué recaudos tenia Orella­
na v «pié matalotaje y otros aparejos ha proveído, y si está en términos la cosa 
que podrá ir adelante con ella; e si vicnles que no podrá salir con ello, agrega­
ba, no deis lugar a «pie se pierdan las gentes en esa ciudad gastando sus hacien­
das esperando ir en esa armada, ni «pie se les lleve dineros por llevarlos en ella, 
corno di/, que basta agora lo han hecho.”

«Sepa V. M„ decia el P. Torres en su respuesta, «pie por su pobreza, él, 
habiendo gastado en el armada lo que tiene y tenia de dineros para darles de co­
mer y comprar naves y no fletarlas, rcccbia dineros de los que habían de i r , . . -  
como en las otras armadas se suele hacer. Si V. M. le parece que esto no set
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haga, el armada no podrá hacerse, porque tiesta guisa se hacen Unías, aunque 
vi armador sea rico” . . .  Refería luego que ya las provisiones comenzaban i em­
barcarse, y que se esperaba que en el próximo mes de Septiembre quedase todo 
expedito ja ra  la partida. **Y j>or la disensión y bandos secretos y solapados que 
acá ha habido entre Maldonado (187) y los que su opinión seguían \ entre los 
otros que la parte del Adelantado y la empresa teiiiin, no solamente hizo que al­
gunos se fueran con la primera armada que filé a las Indias, que eran personas 
que ayudaban mucho a este efecto, mas aun hause rebotado muchos que e-tán 
en Sevilla, que teman determinado de ir. que están susjiensos Insta \e r  que los 
navios se cumjdan de armar, y aun a »mucho» que. *e*i en <-rimada como en el 
resto del Andalucía, estaban determinados de ir.”

lista situación que habían creado a Orellana sus enemigos era lo que más 
le jncuciqnba en medio de lodos sus a la n o , sin que pudiese atinar de donde 
partían aquellos tiros tan arteros como solapados.

“Y pues en otras, expresaba, be dado larga cuenta de como en mis nego­
cios he tenido grandes contrarios y j»or diversas vías para imjtedir u in  empresa 
como ésta ,.. .  no me alargaré más de advertir que los que lo lian procurado, co­
mo ven el buen despacho que bav de lo necesario, pro>igiun al presente muy 
más afectuosamente su dañado propósito e intención, lodo en deservicio de V. 
I I .  v desasosiego de la gente que llevo; lo cu::l, por se hacer tan oculta v caute­
losamente. no se puede señalar persona cierta, más de hablar por e mjetura* y 
ponderar el daño que sus obras hacen, porque si alguna, cosas no han habido 
entero efecto con brevedad, ha sido jior este gusano que ha estado de jior medio."

(¿nejábase así e! Rey de los embarazos que a cada paso se le presenta 
han, y por todo remedio se limitaba a pcdiric que se tuviese confianza en él, 
“pues siempre mi intención y voluntad, decía, ha sido y es de servir a V. M. 
con toda solicitud y fidelidad."

Resultaba, pues, que con estas “pasiones y chismen a:,“, como decía el 
dominico, los preparativos de la empresa no marchaban ni con mucho con la 
celeridad que hubiera sido de desear y que Orellana había imignudn en un prin­
cipio. Los "tiempos extraños” que habían hecho basta Mayo; la partida de la 
flota para Nueva España, en la que se embarcaron algunos de los alistados parí

< 18 / *  Cristóbal Mahlonado o de Seijnvh, el antiijno compañero de Orellana, 
en su viaje por el Amasónos.
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el viaje; la gente reclutada tu («ranada, el Ahneiidr.ilejo y otra* partes, que 
todavía no llegaba; el jago que restaba por hacer de parte del previo de las 
naves; las vituallas. i,ue aún no acababan de cargarse: todas éstas eran cir­
cunstancias que obligaban al P. Jorres a informar al Rey, coríorme a lo que 
se le ordenaba, que “no podia responder formalmente si había certinidad de 
salir a luz este viaje; mas, prubalidad si tengo, concluía, porque hay las nn\es 
para cuatrocientos hombres a placer, la vitualla y munición por mil ducados y 
más. . . .  ”

Mientras lauto, esta situación comenzaba a inquietar al Rey. quien, no 
contento con pedir informes ni P. Torres, se dirigía también con el mismo objeto 
a los Consejeros de ludias. Decían éstos que para a\ eriguar el orden que se te­
ína en el despacho de la armada y el aparejo que para ello bahía, reunieron al 
P. Torres, -i Orellana y a los ofciales reales que baldan de ir en su compañía» 
y que en ese acto dieron relación de las cosas con que contaban y de las que aún 
hacían falta. Con esta nota a la vista, anunciaban que n < hvllana le quedaban 
por pagar más «le mil ducados para una nave de Insta doscientos toneles y un 
galeón de ochenta y lina carabela de sesenta: y que. sabiendo esto los pasajeros 
que iban llegando para embarcarse; «pie las provisiones no estaban aún a bordo» 
y. lo «pie era peor, que no tenían marineros, no se atrevían a pagar sus fletes 
ni pasajes; «pie no hallaba mercaderes que le socorriesen, ni aun podia va con­
tar con uno «pie tenía el compromiso de "proveerle" hasta por dos mil ducados; 
«pte Mablentado, uno «le los «pie con Orellana “balda pasad«) el Rio”, continuaba 
con él desavenid«); >, finalmente, otros «pie llegaron para embarcarse, viendo 
«pie la partida se dilataba, se baldan vuelto a sus casas.

I.u que más falta hacia, después del dinero, eran pilotos. Orellana estaba 
eiinc«*rta«lo con un Francisco Sánchez, vecino «le Cádiz, buen marinero, pero que 
i.o balda estallo en aquella costa; v a un portugués «pie la conocía, pero «pie por 
su calidad de extranjero no se le permitía ir. le entretenía mientras tanto obtenía 
licencia para que le acompañase. Perdida la reputación de la jornada, los Con­
sejeros temían con fundamento «pie al fin no pudiese la expedición darse a la 
vela. ( i88).

lili tales apuros, vino en auxilio «le Orellana su padrastro Cosme «le Cha­
ves, poniendo en venta treinta mil maravedís «pte en juros o censos tenia, para

(188) Carta «le n  de Septiembre de 1544.
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sacar los mil y cien ducados que por el momento se necesitaban; y no habiendo 
lialhdo compradores en Sevilla, se fue a buscarlos a Trujíllo. donde estaba ra 
Cicada su familia. Mercaderes genoveses y otros ofrecieron también adelantar 
fondos para la empresa bajo ciertas condiciones, y se seguían buscando dineros 
“ta cambio o emprestados o metidos en parte del provecho de la empresa” ; lle­
gándose al extremo de tomar grandes cantidades de mercaderías p ira venderlas 
en seguida a menos precio, todo con el objeto de allegar los fondos que hacían 
{falta jnra acabar de pagar las naves y proveerlas de los bastimentos necesarios 
para t i  jornada. Pero todo se estrellaba ante las maquinaciones ocultas “de la 
persona o personas que pretenden, según afirmaba el P. Ierres, o hacer ellos o 
amigos dellos esta empresa, o de persona que le pesa que el l’.mperador nuestro 
rseñor baga este servicio y provecho que de allí se espera, y no halla mejor ex­
pediente por ahora que deshacer luego este viaje.'

Por fin. a principios de Octubre llegó Chaves con los fondos (pie habían 
de servir para acabar de pagar las naves, sin que por eso cesasen las gestiones 
con mercaderes y particulares para procurarse el dinero que aún faltaba. Asi, 
la empresa queda!;:, ya en situación de que se pudiese recibir la gente que no se 
3iabia querido admitir, o que estaba dispuesta a alistarse para la expedición, en­
tre  la cual, es verdad, figuraban algunos individuos de malos antecedentes, a 
quienes el Veedor general suplicaba no se les admitiese en li  armada, dando por 
razón el que "otras veces, no teniéndose desto cuenta, se han amotinado y revuel­
to  en algunas armadas los en ellas ib a n " ...

Kn estas circunstancias una noticia llegada de Portugal vino a aumentar 
si cabe, el critico estado de los negocios de la expedición. Decíase, en efecto 
que allí se hacían grandes aprestos para una jornada al Amazonas, a nombre de 
nn castellano rico que bahía llegado del Perú, y cu la que figuraba 1). Juan de 
Almeda, hijo del Conde de Brandes, en cuyo lugar se bahía puerto luego a D. 
Juan de Sande, tenido por valiente hombre y que se acompañaba y recibía en 
su  casa acuchilladores y revoltosos; que los navios aparejados eran cuatro, pro­
vistos de mucha artillería de bronce, de pólvora, municiones y vituallas en abun­
dancia, y que iban buscando personas que hubiesen estado en aquellos parajes, 
y  aun se decia que tenían hablado i  uno de los compañeros de viaje de Orellana 
•que, por haber dado muerte a un hombre en Sevilla, se hallaba entonces cu 
Usbon.

De aquí tomaba pie el \  eedur pura suplicar al Rey que adelantase por 
su  paite los dineros que faltaban, y que proveyese a las naves de la artillería 
que no tenían, para poder resistir a la armada portuguesa, con la cual tendría 
forzosamente que encontrarse la de Orellana; manifestando muy oportuna y
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cuerdamente que a veces lo barato cuesta caro. Los Consejeros de Indias, a su 
vez. avisaban al Monarca en 7 de Octubre (1544) que habinn sabido de Orclla- 
11a, que tenia la noticia por carta de un caballero de Lisboa escrita a otro de 
Sevilla, que el Rey de Portugal preparaba armada de cuatro navios “para el Río 
t'.rande e provincia de las Amazonas'’ : de lo (pie informaban para que en cosa 
tan importante mandase lo que pareciese «pie a su servicio más convenía, "porque 
rio el armada de Portugal, pues aquel río y provincia cae en la demarcación de
S. M.” : y que se esforzaban lo posible en despacho de las naves, dando todo 
el favor y ayuda que podían, y trabajando con algunos mercaderes españoles y 
extranjeros para que auxiliasen a Orellana, como algunos se habían ofrecido a 
hacerlo, pidiendo que por cada cien ducados de capital llevasen la ganancia 
de un peón.

Sobre otros particulares de la expedición 110 eran tampoco muy lisonjeros 
los informes que seguían llegando al Consejo. I\1 tesorero Francisco de Ulloa, 
en carta datada en 14 de Noviembre, expresaba que habiendo ido a Sevilla a ver 
el estado en que estaba el despacho »le la jornada, se encontró con que Orcilana 
había concluido sus tratos con los genoveses, cuyas condiciones, por pirecerlc 
recias, no había querido firmar; que tenia dados a hacer dos bergantines para 
guiar los navios el rio arriba, y que afirmaba «pie en breve se proveería de lo 
demás necesario para la jornada. "Otra relación más clara, concluía, yo no la 
puedo hacer hasta este punto, porque en verdad que ni yo entiendo a Orellana, 
ni los negocios desta armada, ni creo que él se entiende.”

“Cuanto a lo «le nuestra armada, añadía por su parle el IJ. Torres cti esos 
días, V. M. sepa que el Adelantado se casó, ( iSy) contra mis persuasiones, que

( i 8q) /Cuándo litro luyar el ma'rimonio de Orellana?
En carta escrita a! Rey por el P. Torres 011 11 de Septiembre de vedo 

se hablaba y<i de que a Urellana “ le marian en Sevilla caAtmicutod’; y en la dd 
2 1 de Noviembre, que citamos en el texto, le eomunica que el hecho se había ve- 
rifitado, como en esa misma fecha Orellana se lo 'anunciaba también en los 
términos siyulentes: " para más perpetuarme y poder servir a Dios Nuestro 
Señor e a I tt estro Majestad en aquella tierra, me case.'' El hecho debe, pues, 
haber ocurrido muy pocos días antes de! -ít de Noviembre.

I.os historiadores no dicen cómo se llamaba la mujer, ni de qué calidad 
era, si bien el P. Torres aseyura que era “ paupérrima.** Nosotros hemos podido

n g
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fueron muchas y legitimas, porque a él no le dieron dote ninguna, digo ni un 
solo ducado, y quiere llevar allá su mujer, y aún a  una o dos cuñadas: allegó 
de su parte que no podía ir sin mujer, y para ir amancebado que se quería 
casar; a todo le respondí suficientemente como se liabia de responder como 
cristiano, y como convenia a esta empresa, para que no ocupásemos el armada 
con mujeres y gastos para ellas, lía  proveído por general v lugarteniente una 
de las personas que le casaron, no conveniente al oficio ni aun a ir el viaje, 
sobre la cual provisión hubiera de haber rencilla si no se atajara. Proveyó de 
maestre de campo un genovés, contra las leyes v voluntad de todos, que están 
enojados por poner italiano sobre esta gente; primero se hablo para que fuese 
por procurador de los ginoveses para recabar sus partes que piden, y para esto se 
había de pedir licencia a Yestra Majestad por ser extranjero, y allende dcsto 
hizole maestre de campo, y me dicen que le dió dineros; no me «lijo nada dcllo, y 
yo le reprendí delantc«todos has oficiales desto y de otras cosas. De todo lo que 
conviene a esta armada y al gobierno «lella daré aviso a \  uestra Majestad cuan­
do mandará qué se «leba hacer sobre los capítulos «le los ginoveses."

Y para colmo de desagrados, descubrióse que la compra «le las naves no 
bahía sido acertada, y que la grande tuvo «pie dejarse “porque se balb'i ser rom­
pida, y cuando había dineros para acabarla de pagar, cuenta el P. Torres. la quise 
ver del todo y baílela quebrada, y ya lo sabían otros y no me lo habían dicho, pe­
ro no eran los «pie habían de ir en la empresa, y aprehendí a los «pie la compra­
ron con las consultas condiciones, y cuando aquí vine me dijeron «pie estaba sana 
y buena y no había falta en ella: liiznsc la empresa sin concierto, sin onlen, con 
toda ceguedad y poco saber: ahora van pleiteando el Adelantado y los «pie 11 ven­
dieron, y no de mi consejo, porque tenemos mucha culpa, y no se hace lo que

averiguar que su nombre era .-¡na de 1 yaití. Debía ser muy joven cuando se 
casó, pues veintisiete años más tarde declaraba tener sólo treinta y  cinco: e.vagc- 
ración evidente, que debemos atribuir a galantería o descuido del escriba no que 
recibió su dicho, pero que de todos modos prueba lo que indicamos. Después 
de haber 7>isto morir a su marido en el bergantín con que él andaba en el Ama­
zonas, aportó con los demás sobrevivientes a la Isla de la Margarita, de donde 
se fue a nombre de Dios, y  luego a Panamá, probablemente con el propósito de 
te cía mar ¡os bienes que su marido habió dejado en Guayaquil. I'ivia aún allí 
f«  15/ 2.
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conviene a la empresa y gastamos el tiempo en pleitos.” Hubo, pues, necesidad de 
comprar otra nave para reemplazar la inútil, y al efecto echó mano de una 
mucho más pequeña, que era apenas de la mitad del porte de la anterior.

Mientras Orellana se veía en estos, nuevos afanes llegó a Sevilla aquel D. 
Juan de Sandi que se decía capitán de la armada portugue si que había de ir al 
Marañón, cuya presencia aquí obedecía, según se temía, a que venía a espiar lo 
que pasaba cerca de los aprestos de Orellana, o quizás a ver modo de llevarse 
a alguno de los españoles que pudiese tener noticia del Río; pero habiendo re­
gresado luego al puerto de Santa M uía, donde fondeaba su galeón, < »rellana se 
ofreció a prenderle, valiéndose de los capitanes sinos que allí estaban, pues an­
daba “como hombre recatado, trayendo en su compañía diez y doce hombres", 
( l'jo ). Y, en efecto, fué preso, se le trajo a Sevilla, dejándole el gaié-m . mbar- 
gado, y sólo se le soltó cuando se creyó que para ello no babia ya ¡ncoinenien- 
te. ( ig i ) .

En efecto, Orellana, al fin de tantos trabajos, disgustos, afanes y empe­
ños a que en su mayoría le habían constreñido la falta absoluta de protección de 
parte del Monarca, los cortos recursos con que contaba para realizar una empre­
sa que halagaba su ambición, pero que era superior a sus fuerzas, v en no peque­
ña parte también, justo es decirlo, las pocas dotes de organizador que manifestó, 
en todo el mes de Marzo de 1545. cuando bacía más de un año que e.-laha en 
preparativos, logró que sus naves llegasen hasta S ti ubicar. ya en disposición de 
hacerse a la vela. Para dar la señal de partida sólo se esperaba practicar un trá­
mite indispensable en semejantes casos; la visita que a nombre del Rey debían 
verificar los oficiales reales. Rezaban las instrucciones que para el caso recibie­
ron estos, que si de la diligencia resultaba que Orvllana tenía cumplido lo capi­
tulado, tocante a lo que era obligado a llevar, le dejasen partir; y en caso contra­
rio se le detuviese basta que, con conocimiento de los antecedentes, el Monarca 
resolviese. Al intento avisaron al P. Torres, que se hallaba en Snnlúcar. y ha­
biendo llegado éste a Sevilla, procedieron, en unión de otros funcionarios, a prac­
ticar la visita, “y porque nos pareció, decían, «pie a las naos les faltaba algunos 
aparejos y artillería, y asimismo algunos bastimentos, dimos un memorial al Ade­
lantado de lo que nos pareció que le faltaba, para que lo hiciese proveer, porque

(190) Carta del Consejo, 31 de Diciembre de 1544-
(191) Carta de los Oficiales Reales, 4 de Abril de 1545-
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sin ello no estaban los navios para poder navegar como convenu." Se encontra­
ron también con que los trescientos hombres que debía llevar no parecían, ( iy j)  
«¡ más de veinticuatro de los cien caballos; a lo que contestaba Orellana que h  
gente la tenia repartida en Sevilla y en Sanlúcar y su comarca; cpie en las islas 
de Canarias y Cabo Verde pensaba tomar los caballos que le faltaban; que en 
cuanto a las barcas que era obligado a hacer, tenia los elementos necesarios para 
ellas y la clavazón y los maestros competentes, y (pie la madera y aparejos muy 
mejor los había en la boca del Rio, donde proyéctala construirlas: que, además 
de esto, llevaba la madera labrada y aparejo para dos bergantines; que en cuan­
to a la? carabelas para subir por el Rio. podían suplir por ellas perfectamente los 
navios en que iban embarcados los expedicionarios; y. finalmente, que en cuan­
to a los ocho religiosos, se hallaban aún en Sevilla esperando el despacho de la 
armada, y no dejaría de llevarlos.

Pero estas explicaciones no convencieron a los oficiales reales, tanto nías 
cuanto veían la mucha falla de pilotos y maestres que tenia; que los marineros 
en su mayoría eran flamencos y alemanes, despué.. que hicieron que despidiese

\ ty j j  lis <U'l raso Irolar tic averiguar en esle punto cuántos fueron los rompa- 
ñeros que llevó 0 rellana en su expedición. Oviedo dice que salió de San!tirar 
<an 400 y más hombres (Misiona de las Indias, I. / / ’. página 390); López de 
Cámara: “al fin juntó 500 hombres en Sevilla, y partióse” (Historia de las In­
dias, pao. 210. edición c i t a d a y  el Inca Carcilaso (Comentarios reales, t. II 
fág. 143). que fueron nnis de 500. Muñoz Ternero, en el memorial que precede 
a su información de servicios, asegura i¡fútilmente que eran 500; Traite ¡seo de 
Cuzma o, a quien sigue Herrera al pie de la letra en toda su relación t Década 
VII. pág. 146). “ que partió con cita'ro navios redondos, en que sacó 400 hom­
bres de guerra"; y, por fin. Juan de Peñaiosa, que Orellana “salló de los reinos 
de España para la dicha conquista y descubrimiento con 450 hombres y cuatro 
capitanes"; afirmación a que asienten Da. .-lúa de .¡yulo, mujer de Orellana, y 
Antonio Pérez de Vibero.

.Vosotros creemos que estos cálculos son muy exagerados. Pe la risita 
ejecutada por el P. Torres no consta este importante detalle; pero de la que po­
co antes hicieron los Oficiales Peales resulta claramente, como expresamos en 
el texto, que en Abril de 1545» cs decir, cuando todo estaba ya listo para ¡a par­
tida, 0 rellana aún nc tenia a bordo los trescientos hombres que era obligado a 
llevar según su capitulación. " Y  que el número de los trescientos hombres, di-
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a los que resultaron ingleses y portugueses; que el maestre de la capitana era 
un aragonés con quien no se atrevieron a hacer lo mismo, va que así no que­
daría en las naves persona alguna que pudiese tenerlas a su cargo; y, en suma, 
que por lo menos se necesitaban todavía mil ducados para que sé pudiesen* 
comprar las cosas que hacían falla, l ’or todo esto se \icrr.n en el case* de notifi­
car a Orellana que, bajo pena de diez mil ducados y de privación de los oficios 
y mercedes que se le tenían concedidos, tío saliese del puerto hasta que el Rey 
proveyese en semejante emergencia: decisión que se le notificó con todo secreto, 
‘‘porque, a saber la gente que le mandábamos detener, expresan los Oficiales,
se le fuera toda y se le desbaratara la armada"___y. en resumen, “que >¡ con
brevedad esta crinada no se despacha, ella misma se consumirá y desbaratará, 
porque como la gente há tanto tiempo que está aquí, están muy gastados y des­
truidos.”

l¿| Monarca aprolio en un todo las resoluciones de sus delegados, dispo­
niendo. en consecuencia, que una vez que ( írellana supliese lo que le faltaba,

een aquél1 os. el los tenia allí cu Sor.hu ai y c t Se: i !a y cu los lutjurcs de tu¡uclla> 
comarco*' : refiriéndose, ol parecer. u las islas Canarias y de Cobo l ’erdc, o si se 
quiere a Sanificar; prueba evidente de que aún no se hallaban en las naves. A 
esto se atjrcaan. por lo que sabemos, ¡as dtfieti'ivdes sin cuenta con que lavo que 
luchar O relia un para reunir su tjente; de modo que. aun suponiendo que fuese 
cierto lo que aseguraba a los Oficiales R  Cites. /,* más provatile nos parece que 
escasamente pudo llevar cincuenta más de los trescientas a que se había com­
pì omettilo.

liste cálculo nuestro puede también comprobarse estudiando la estadística 
de los fallecidos durante el viaje. sc;iún la relación citada de (luentátt. í  ucntti 
òste que de ias qco hombres que salieron de España. 0  rellana perdió cu Cabo 
Verde. 77 en ¡a costa del Urasil. 57 ni el .Intasimi*, y lue,,o 17. o sea un total 
de jqo. - I este mi mero hay que iii/rajar 50 hombres que quedaron en Cubo I er-: 
ac y  28 en aq irli,is sitios emitido se apartó para subir por el rio arriba: de mo­
do que le habí ¡un quedado para tripular el benianlht en que lindaba 73 hombres, 
al parecer muchos, pues ¡os que en realtdad les acompañaban y llegaron lue,,o a 
la Maníanla, aunque no consta su mimerò con precisión, no podían pasar qui­
zás de so. tanta por la eapaeidad del barco, como por los que Ih'¡pirón a la Isla, 
Man,arila, que fueron muy pocos, sci/ún una carta de la Audiencia de ¡santo 
Domin,jo, que citaremos lucjo.
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“le dejasen ir su viaje”, ordenando a aquél muy especialmente que quitase a 
V ¡cencío de Monte v a su hermano los cargos de lugarteniente y -alguacil mayor 
para que los había nombrado, ni los diese a extranjero alguno, y que tampoco 
se dejasen ir ni pasar en la armada las personas que el P. Torres señalase.

Para cerciorarse de si Orelhna tenía cumplido lo que se le había indi­
cado, los oficiales reales, un mes después de su primera visita, en 5 de Mayo 
(1545), ordenaron al P. Torres que. en unión del visitador de las naos que 
iban a las Indias, girase una segunda inspección a la armada, "con tanto, ex­
presaba el texto de la comisión, que no le dejéis meter en los dichos navios ni 
llevar piloto ni maestre ni otra persona que ?ea francés, ingle-, ni portugués; e 
en lo de los naturales que haya de llevar, aunque no talléis el número cumplido, 
no le impidáis el viaje; e si de lo demás no estuviese proveído como lo dejamos 
ordenado e mandado, no le despachéis, e avisadnos luego dello, para que se 
faga lo que conviene.”

Kn cumplimiento de estas órdenes, el P. Torres y los demás funcionarios 
designados se presentaron a bordo el de Mayo, y procedieron a verificar el 
inventario de las provisiones, aparejos, etc., de las naves, interrogando bajo jura­
mento a varios testigos; 4 iy3 ) y una vez concluida la diligencia, se fueron a 
Sanlúcar en busca de Orellana, que no pareció a honlo, para notificarle que no 
partiese basta que los jueces viesen el resultado de la visita: pero allí sólo ha­
llaron la noticia de que se había ido a las naos. Rn la noche de ese dia, que era 
sábado, el Visitador Rodríguez se trasladó a bordo, donde tampoco encontró a 
Orellana: y en vista de esto, el padre Torres, al día siguiente en la tarde, hizo 
requerir bajo un fuerte aprcibimiento a lo* prácticos de la baria para que 110 se 
prestasen a sacarlas naves; pero todo resultó al fin inútil, porque el lunes 11 de 
Mayo, a hora de las diez, salieron las cuatro basta dos leguas afuera del puerto.

(193) Las naves de OrcUana eran las siguientes:
Carabela Guadalupe, ijnc llevaba canto {'iloto a Gil Gómez, portugués, y  

10 tripulantes más entre maestre y marineros.
E l navio gallego nombrado San Pablo, el único al parecer que iba ar­

tillado.
E l navio Bretón, tripulado por 18 hombres, entre marineros y  grumetes, 

y de ellos sólo dos espartóles.
V ¡a nao capitana, que llevaba 16, contando marineros y grumetes.
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y allí permanecieron surtas hasta las seis de la tarde, en que largaron velas y se 
hicieron mar afuera. (194).

l\l P. Jorres huln> de este modo de quedarse en tierra, y con tal motivo 
tuvu ocasión de escribir al Rey algunos detalles acerca de la escapada de Ore- 
llana, de las condiciones en que iba la armada y de los sobresaltos que abrigaba 
sobre la suerte que temía le esperaba; detalles interesantes y que debemos con­
signar aquí antes de seguir al fugitivo en su desastrosa campaña, iniciada bajo 
tan tristes como lamentables auspicios.

Refería, pues, al Rey que las cuentas presentadas por Viceticio de Monte 
eran falsas, y que le bahía dicho a Orellana que prometía alcanzarle en más de 
ntil doscientos ducados de los tres mil que bahía recibido de los genoveses si 
le permitiese su examen, pero que en realidad parecía que entre ellos bahía co­
lusión: que ni uno ni otro daba razón del dinero de los fletes; que la armada 
se huyo desproveída, a pesar de las protestas de Orellana, (pie decía llevar dine­
ros sobrados para pertrecharse en la mar, y que se sabía ya que los expediciona­
rios habían lomado en el camino una carabela y saqtteádola, “y asi harán, ase­
guraba. a las que podrán haber, porque no llevan ninguna manera de provi­
sión." ( 195).

Y en otra carta del día anterior repetía esto njismo: que la armada ‘‘se 
fue tan desierta como si fue ni saqueada"; que estando alistado para embarcarse, 
salió al efecto de Sevilla, y al llegar a Sanlúcar halló que las velas de una nave 
habían estado hasta ese día secuestradas, y para desembargarlas se tuvieron que 
vender provisiones; que en su última visita vió la armada tan decaída como si 
fuera saqueada de franceses o de turcos; que envió a llamar a Orellaua, y él y 
todos se encastillaron en los navios; que en las noches del sábado y del domin­
go salieron a tierra a saltear vacas y becerros y carneros y gallinas, dejando he­
ridos los pastores; que el domingo en la tarde, Orellana le envió a decir 
que se embarcase, y el lunes, vendo el alguacil a meter en las naves un desterra­
do, como le vieron con la vara de la justicia ep la barca, alzaron las velas, sin 
llevar pilotos examinados ni maestres; sin sacar los portugueses y gente prohí-

(n>4) Visita del armada.de Francisco de Orellana,. piddicada en las págs. 
2(ÍS—2S1 del tomo XI . í f  de la Colección de documentos de Torres; de M-cndosa, 
t-nii ¡11 multitud de deparóles que es corriente encontrar en esa obra.

(195) Carta,de 20 de Mayo de 1545-
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bula que no podía ir ; sin repartir marineros ni pasajeros; sin .'iranís ni muni­
ciones; con jarcia la más de esparto; finalmente, con tal provisión, "qué de aquí 
a Ñapóles, decía, no le dejara ir ningún proveedor «le armada. Yo antes «leste 
tiempo le hice una protestación, la cual él firmó, y otros dos con é!, v la tengo, 
y su respuesta «lél con ella; y por no hacer «le carta historia no quiero «lecir las 
infinitas faltas y fruíales que en esta empresa se han hecho: y el «pie del todo la 
ha destruido ha sido Amonte (sic), que se In hecho rico «le los «hueros «le los 
ginoveses, «le fletes, de trat«is, y el Adelantado se lo sufría lo«lo, o entre ellos 
se parten los dineros y provecho. ¿Cómo el arma«la puede ir bien proveída, si 
a la mujer suya, paupérrima, le dieron joyas y sellas y bordados; si los gino- 
veses no dieron los tres mil ducados in numerata pecunia: si Amonte y c| 
Adelantado llevan dinero de contado y el armada perece «le hambre y sed y 
arme jos (sic) ; si se hace hacer carta de cumplido pagamiento sin haber «lado los 
dineros y vituallas; si no oye consejo ni «piiere razón, y otras cosas muchas, 
con las cuales se muestra poca obediencia a Y. A. y peligro a tantas ánimas?” 

Añade «jue un fraile y su compañero, viendo la destrucción «le la arma«la, 
se quedaron, y que los otros también hicieran lo mismo si Orellana no ios engaña­
ra y detuviera por tuerza. “Certifico a V. A., concluía, «pie agua no lleva para 
llegar a Canarias, ni vasijas en «pie la llenen sí están «piince «lias en llegar... 
Plega a Nuestro Señor guarde sus ánimas dellos primeramente, y dé tiempo «le 
penitencia a sus personas, que en grande peligro van «le todas partes; y ya enco- 
i.ienzahan a dar entre tres hombres una libra «le bizcocho, y no vino ni vianda; 
y la popa de la nave mayor, donde va el Adelantado, va llena de mujeres, y ya 
ponía guardia «pie pasajero no pasase a la popa, y andaban surtos fuera de la 
barra de los pilotos que los sacaron «le la b a r ra .. .” (196).

(196) Curio n! Rey, de 19 de Mayo de 15^5.
l.as noticias biográficas que tenemos del P. Torres no son copiosas, como 

fuera de desear, y las publicadas por algunos historiadores completamente equi- 
vocadas.

Tr. Alonso Pcrnández, Historia eclesiástica de nuestros tiempos, Toledo, 
1611, fol., pág. 185, se Umita a decir: "el tercer obispo de Panamá fue el P. Pr. 
Pablo d i Torres, de la Provincia de España, año de 1540.”

González Pavita, en su Teatro eclesiástico de las Indias, supone que per­
tenecía a la orden de San Jerónimo, y que era obispo de Panamá en 1560.

Alcedo, en su Diccionario de América, se contenta con Copiar a Gonzá-
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Con tan pobres dáñenlos y bajo tales auspicios, llevando a bordo el ger­
men de la desorganización, del hambre y de la muerte, se alejaba de las costas de 
España aquella escuadrilla destinada a la conquista y colonización de la Nueva 
Andalucía. Cualesquiera que hubiesen sitio los errores (197) de su organizador, 
se ve claro, sin embargo, que un corto auxilio de dinero de parte de quien podía

les Davila, aitiiijKc red ¡¡¡cando el error de éste tocante a la Orden a que perte­
necía el P. Torres.

Después de la partida de Orellana, el P. Torres regresó a Sevilla, y, sa­
yón creemos, se dirigió en seguida a I 'aliadolid a informar personalmente al Mo­
narca sobre el resultado de la comisión que se le tenia confiada; y es lo cierto que 
ya en Mayo del año siguiente llegaba nuevamente ti Sevilla, nombrado obispo de 
Castilla del Oro. para donde debía partir en unión del licenciado Pedro de la 
Casca, a quien, sin embargo, no le fue posible acompañar. Carla al Rey. Sevilla» 
30 de Mayo de 1546.

En ese mismo año tomaba posesión de su diócesis en Panamá, y tales 
fueron sus procedimientos como prelado, que ya en 1547 el Procurador de la chi­
llad de Xoinbre de Dios levantaba contra él una información, para cuidar al 
l\ey. por los excesos que se le atribuían; expediente que, junio con otro sobre 
materia análoga, se encuentra en el .Archivo de Indias, en lego.jo 52-I-1/32.

El Arzobispo de Luna uiamhi a uno de los canónigos de su Catedral para 
que le visitase, y con este motivo se trabó cutre ambos uu ruidosa pleito, que con­
cluyó con la salida del P, Torres de la diócesis.

Después de ¡legar a España presentó al Consejo un largo memorial, en 
que manifestaba hallarse ausente de su obispado desde 155-1» s,tl rausa, según de­
cía, habiendo residido por fortunas de la mar en la Habana y en Puerto Pico, 
y que hacía unís de dos «ñor que estaba en la Corte esperando la terminación de 
la guerra pora ir a liorna, adonde había sido remitido por el .Arzobispo de los 
Heves, v también por ver si alguien pedia contra é! delante del liey y del L o use jo 
de Indias. .Añade que tenía presentadas memoriales en justificación de su con­
ducta, v que había hecho grandes servicios en las alteraciones de Pizarra y en 
las de los Contreras y cu el Estado de Milán en tiempo de l.eíva; concluyendo 
por solicitar algunas mercedes, y que se le ocupase en su oficio.

(197) Entre éstos, el más grave de todos fuá, sin duda alguna, poner ma­
nos a una empresa superior a sus fuerzas;  y en seguida haber consentido o bor­
do fuesen mujeres, comenzando por la suya. Este hecho no fue raro, con todo,
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facilitarlo habría salvado esa expedición, (tyS) cuyo éxito pudo ser de conse­
cuencias incalculables para la nación; pero, tai como partía, desprovista de to­
do. un se necesitaba ser profeta para predecir h  suerte que se aguardaba: al Mo­
narca, aquella empresa, que nada le costaba, a fuerza de barata, le iba a resul­
tar cara, como ya el 1’. Torres lo tenia observado: a Orellana y su gente les 
valdría infinidad de sufrimientos, la pérdida de sus fortunas, y, a la postre, la 
vida.

De acuerdo con el itinerario proyectado. () reí la na enderezo su rumbo a 
las Canarias, deteniéndose tres meses en Tenerife, en espera, sin duda, de hallar

en aquellos lleta pos. y  cu ocasiones esas mujeres prest atoa buenos servicios <? 
los conquistadores. Pedro Meléudez de Aviles se hizo acompañar en esa forma 
a la Florida; y Pedro de i ’aldivia. ql irse del Peni a la conquista de Chile, lle­
vaba delante de su silla una imanen de Xtra. Sra. del Socorro, que todavía se 
venera cu Santiago, y a la grupa a su querida Inés de Sitares. I.o corriente, 
y que habría sido a la z>cz lo más correcto, era establecerse primero en el suelo1 
indígena, y  enviar en seguida por la familia, como lo ejecutaron la mayoría de 
los soldados de aquella época.

( iyS ) l.a mujer de Orellana, con un sentido práctico notable, y como quien 
pudo observar de cerca las cosas, daba a entender, a nuestro juicio con razón, 
que la empresa de su marido fracasó a causa de no haber recibido de la Corona 
los socorros que necesitaba y que habrían podido salvarla: “ y por cuanto Su Ma­
jestad no dio al dicho Adelantado, expresaba, ningún socorro ni ayuda de costa, 
no pudo el dicho capitán Peñalosa dejar de socorrer *, etc.

Cierto es que Felipe II ordenó a los Oficiales Peales que no dejasen par­
tir a Orellana en caso de que no allegase los elementos que a última hora aún le 
faltaban para cumplir lo capitulado; pero la verdad es también que la disyunti­
va en que Orellana se veía asi colocado era terrible. Agotados sus recursos, sin 
esperanza alguna de proporcionárselos, y temeroso de que la gente reclutada, cu­
yos dineros tenia ya recibidos, se le desbandase, no le quedaba más disyuntiva 
que, o abandonar la empresa, quedando en la miseria y desprestigiado, o correr 
el albur de que el aca^o le salvase, como le había acontecido ya en el Amazonas 
Pero la suerte, que le favoreció entonces, le fue esta vez adversa-. Su partida en 
tales condiciones implicaba una imprudencia gravísima y una violación de las 
órdenes reales, de que sólo pudo redimirle la muerte.
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ocasión propicia para proporcionarse los elementos que le faltaban; y al cabo lí­
ese tiempo siguió a las isla*' de Cabo Verde, donde hubo de demorarse otros dos 
meses, hsa tardanza le filé fatal: lejos de hallar lo que esperaba, eníermósele la 
mayor parte de 11 gente, muriéronse noventa y ocho personas, v de los cuatro 
navios que llevaba fui* menester echar uno al través para poder guarnecer los 
restantes de los cables y anclas que liahian perdido. Todavía, al tiempo «!.■ partir, 
se quedaron en tierra cincuenta hombres de guerra, y entre ellos el iva. -tre de 
campo y tres de los capitanes, que, o no se bailaban en estado de cor.-t mar la 
campana, o no se atrevieron a atrontar los nuevos y mayores peligros qu.* creían 
les aguardaban.

t.»rellana, sin embargo, no quería darse por vencido y desistir de una ene 
presa que parecía ya una locura proseguir. A mediados de Noviembre < toy) Itacc 
desplegar de nuevo l is velas con rumbo a la costa del Urasil; asábanle en el ca­
mino tiempos contrarios; la sed comienza a sentirse a bordo, y hubieran lodos 
de perecer si no fuera por las lluvias tropicales, que logran encontrar a tiempo. 
Para colmo de desgracias, una de las inves. en que iban setenta y siete personas, 
once caballos y un bergantín que debía servir para remontar el rio. perdióse allí 
de vista, sin que jamás se lograse saber de su suerte. (200). Dejándose arrastrar 
por el viento norte, ganaron las naves el buen camino, y después «le andjr unas 
cien leguas a vista de la costa encontraron el agua dulce, indicio cierto de que 
allí desembocaba el rio que buscaban. Enderezóse en el acto 11 proa bacía tierra,

(1«;<1) /.. eronolo¡/ia </.’ la expedición es bastante difícil de establecí r, como que
sólo se con icen con exactitud la fecha de su salida de Sevilla y la de su entrada 
en il Rio ile las .1 mazo mis. ¡'ara fijar ¡a fecha que indicamos c¡ 1 el texto hemos 
calcinado que, habiendo debido llenar O rellana a Tenerife a fines de Mayo, y 
¡justado cinco meses en las Canarias y Cabo l ’erde, su ['artilla de este último 
punto del e referirse «i la primera quincena'de Noviembre de 1545.

(200) /.as palabras empleadas por Francisco de (¡nenian, y copiadas por lle ­
nera. a! hablar de este barco, son: "y  con esta necesidad, el uno arribó, diciendo 
que no tenían ai/iiu, del cual dicho navio hasta hoy no se sabe". Tranca- 
un ule, no comprendemos lo que Cuzmóa y el cronista de Indias quieren dar a 
entender en este caso por la voz arribó; pero el hecho fue que el barco se per­
dió, va por haberse estrellada en la costa del Urasil, ya por efecto de ahjuna 
tempestad, ya, en fin, por haber sus tripulantes perecido de sed.
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y  al din siguiente, 20 de Diciembre, (201) después de haber estado a punto de 
perderse en los bajíos y de haber tenido que valerse de las piezas de artillería 
para reemplazar las anclas, de que carecían, surgían las naves entre dos islas, cu­
yos habitantes suministraron a los expedicionarios maíz, pescado y frutas de la 
tierra. Algunos representaron entonces a Orellana la conveniencia de que diese 
un corto descanso a la gente y caballos, que iban sumamente fatigados por aque­
lla trabajosa navegación, y que, mientras tanto, se armase allí el otro bergantín, 
que llevaba en piezas, para reconocer el brazo del río por donde habían de subir 
las naves: pero dando por respuesta que sabia ser desde allí adelante l:i tierra 
muy poblada “y haber mucho aparejo para hacer lo sobredicho”, comenzó a su­
bir rio arriba con las dos naves, recorriendo una extensión de cien leguas de 
grandes anegadizos y ásperos montes y despoblados, hasta (pie, habiendo llegado 
a unas rancherías de indígenas, ordenó que se procediese a h  construcción del 
bergantín. En esta faena gastáronse los meses de Enero, Febrero y Marzo de 
1546. habiendo sido preciso-deshacer una de las naves para aprovecharse de sus 
clavos y tablazón; y una vez concluido el bergantín, Orellana dispuso que conve­
nientemente tripulado saliese en busca de provisiones, de cuya falta se veían ya 
tan apretados, que cincuenta y siete hombres habían perecido de necesidad, des­
pués de haberse comido los perros y caballos con que contaban; mas, la dili­
gencia resultó infrlucluosa, y muertos ya muchos de los tripulantes, también de 
hambre o en los encuentros que sostuvieron con los indios, regresaron los sobre­
vivientes al campamento. Partieron entonces en conserva el bergantín y la nave 
en busca del brazo principal del rio, que aún no se podía encontrar, y apenas ha­
bían andado veinte leguas, estando anclada la nave, la creciente de la marea le 
hizo romper el único cable que tenia y diú con ella en tierra, habiendo tenido 
Jos náufragos que acogerse a una isla que se hallaba a poco más de tina legua 
del sitio de la catástrofe, donde por fortuna lograron atraer de paz a los indios 
que la poblaban. En estas circunstancias, O re! lana resolvió salir otra vez en de­
manda del brazo principal del rio en el bergantín, dejando en la isla veintiocho 
o treinta de sus soldados, y  cansado de vagar inútilmente durante veintisiete 
días, rgresó al campamento, donde 110 halló ya a los soldados que en él habían 
quedado, apesar de las diligencias que hizo para encontrarlos. (202).

(201) Día de Ktra. Sra. de la 0 , según dice Cuentón.

<202) Todos estos incidentes ocurridos a los expedicionarios mientras vagaron 
f v r  aquellos sitios, aparecen sumamente confusos en los documentos que hasta
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Mientras Orellana trataba en vano de encontrar el brazo principal del 
rio, sus compañeros que habían quedado en la isla, viendo que los días se pa­
saban sin tener noticia alguna del paradero de su jefe, y que siendo tan pocos 
•estaban condenados al fin a perecer a manos de los indios, o, lo que era acaso 
peor, de hambre, resolvieron proceder a la construcción de una barca que les 
permitiese ir en busca de Orellana, y, en caso necesario, a tierra de cristianos, 

para lo cual, según refiere uno de ellos, iban por clavazón y otras cosas necesa­
rias al navio que estaba al través una legua o legua y media de allí, e iban c 
venían a este efeto muchas veces, e al monte a cortar madera para la dicha obra, 
y la traían a cuestas." Después de una improba labor, que tardó cerca de tres 
meses, lograron al fin echar al río la embarcación, la cual resultó tan defectuosa, 
como era natural, que hacia agua por todas partes; pero sin desalentarse por ello, 
comenzaron a remontar la corriente en demanda de su jefe, acompañados de 
algunos indios, que les proveyeron también abundantemente de comida por ha-

<ihora se conocen. Sobre todo este pinito del regreso de Orellana a la isla, des­
pués de su primera salida, está contado de dos modos diversos.

Según la rclaión de Guzmán, O relia na encontró a los de la isla ocupados 
cii construir una barca, y habiendo pasado allí un mes más, viendo que la obra 
vo se concluía, volvió a irse nuevamente, diciendo que se sentía enfermo y “ que 
se quería tornar a buscar el braco del río y subir ha,sta la punta de San Juan. . .  
y  que si nosotros le quisiésemos seguir después de hecha nuestra barca, que por 
allí le hallaríamos’’ . . .

/.« redacción de nuestro texto está basada en lo que aparece de las infor­
maciones de testigos que punblicamos al final del presente volumen. Según es­
ta última versión, O relia na no volvió ya, como decimos, al campamento después 
de su primara salida. “ Visto que lardaba y no se tenía dél nueva, expresa Mu­
ñoz Ternero en la pregunta novena de su interrogatorio, hicimos una barca con 
mucho trabajo, con la cual subimos muy gran parte del dicho río arriba en bus­
ca del dicho Uraliana . . .  y por no tener nueva dé!, etc.”, circunstancias en que 
convienen lodos los deponentes. Entre éstos merece, con lodo, citarse con espe­
cialidad a Juan Griego, “ maestre c piloto del navio’’ que acompañó a Uraliana en 
cs,i excursión, y que expresamente afirma “ que fue con el dicho gobernador has­
ta ciento y cincuenta leguas adelante, c atando volvieron no hallaron a! dicho 
Diego Muñoz ni a la demás gente donde el dicho Adchupado los había-dejado, 
e and-uvimos en busca dcltos" . . .  •
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bcrlcs dado a entender que iban a hacer guerra a sus contrarios que moraban 
nías arriba; y, en efecto, alcanzaron hasta poco antes de donde el río se divide 
en tres brazos caudalosos, pero, viendo que eran tan pocos, que las provisiones 
se les acababan y que Orellana no parecía, resolvieron volver aguas abajo. Cua­
renta leguas antes de desembocar el río en el mar encontraron un lugar que cre­
yeron ser la tierra firme, bastante poblado y bien provisto «le comida, «pie res­
cataron «le los indios, que allí les trataron «le paz, y donde se «piedaron seis «le 
los veintiocho tripulantes «le la barca; y luego cuatro leguas más abajo otros 
cuatro, «pie se huyeron en el pcipieño batel que llevaban, “por ser la tierra bue­
na” y temerosos «le arrostrar en tan frágil embarcación los peligros «leí mar. 
Después «le buscarlos y llamarlos inútilmente, los que aún «juedaban en la barca 
continuaron su camino aguas abajo, y apenas bahian salido de la desembocadura, 
una tarde al caer de la noche, después de hallarse en seco, la creciente «le la ma­
rea la echó entre unos anegadizos cubiertos «le manglares, dotulc, creyéndose ya 
perdidos por la gran resaca que por allí había, coumenzaron a fabricar balsas 
para ver nimio «le salvar la vida; pero al cabo de dos o tres «lías de bailarse en 
tan peligrosa situacmn, y cruelmente atormentados de bis mosquitos, lograron «le 
nuevo salir al mar, y, navegando pega«l«>s a la costa, achicando de día y de noche 
el agua «pie hacia la barca, extenuados por la falta de alimento, llegaban, por 
fin, en los últimos dias de Noviembre o principios de Diciembre de 1546, (203) 
a la Isla Margarita, donde hallaron a veinticinco (204) de sus compañeros, y a 
la mujer «le Orellana, "la cual nos dijo, refiere O.uzmán, que su marido n«> ha­
bía acertad«« a tomar el brazo principal que buscaba, y asi. por añilar enfermo, 
tenía determinado de venir a tierra de cristianos; y en este tiempo, andando bus*

(203) Pura la fijación tic esta fecha nos alan mas ti la que consta de la ¡>rc‘  
gunta citoria de la información de Pe ña!osa, y de ¡as respuestas que a ella ilic­
ión los testigos: a saber, que los expedicionarios anduvieron perdidas por el Pío 
once meses, los emiles deben contarse desde el 20 de Diciembre de 1545, en que 
penetraron en el el mozonas.

(204) De ¡os expedicionarios sólo escaparon 44 personas, según lo aseguran 
Peñalosa y Da. .¡na de . I yola; y como los tripulantes de la barca eran 18, los 
del bergantín debían ser 25, en iodo 43 hombres, y  ¡a mujer de Orellana.
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cando comida para el camino, le flecharon los indios diecisiete hombres: dcsta 
congoja y su enfermedad nutrió Orellana.” (205).

Enterrado al pié de uno de los añosos árboles de los bo.-cjue siempre ver­
des que baña la corriente «leí majestuoso río que había descubierto, encontraba 
al fin reposo a sus afanes y fatigas en medio fie aquella lujosa naturaleza, que 
era digno sepulcro de su nombre imperecedero. . .

(205) No hoy confiando de lo fecho preciso de lo inucrle de O relio no. si bien 
no es difícil deducirlo con alijo na aproximación, pues sabemos que tuvo lugar 
en el Rio, y cuando andaba en busca de provisiones paro salir al mar. o seo en los 
úílimos dios que los tripulantes del bergantín permanecieron en el Amazonas: 
probablemente, entonces, en los comienzos de Noviembre de 15-p*.

.-/ causa de los sufrimientos que en el viaje habían experimentado, luego 
de llegar a la Margarita casi todos los expedicionarios cayeron gravemente en­
fermos.

E l licenciado Cenata, oidor de la Audiencia de Santo Domingo, en carta 
(fue desde a¡li escribió al Rey con fecha 25 de Enero de 1547. le anuncia en los 
términos siguientes el desastroso fin de la jornada a la Nueva .ludalueía: “ Ore- 
llana y los que fueron con vi al Marañan se perdieron, y él murió, y algunos de 
ellos, aunque pocos, aportaron a la Margariia, perdidos, y en un pliego que va 
ton ésta me dicen que va la relación de todo, y por eso yo no la esc ribo.'’ Este 
pliego figura con la carta, pero nos parece que no puede ser otro que la relación 
de Erancismo de (inzuían que ya conocemos.

Poco después, de la misma .1 adíesela de Santo Domingo, que se ocupaba 
entonces, en virtud de reales ordene:, en allegar elementos para favorecer la co­
misión que l.a (¡asea llevaba al Pea':, anunciaba al Rey, en carta de ty  de Mar­
zo de aquel año, que había despachada a la Margarita un navio "con otro ca­
pitán para que saque de aquella isla y de la comarca de la tierra firme toda la 
gente de guerra que hobierc y recoja unos soldados que aportaron del armada de 
O reí la na. y haya el navio cargado de caballos y bastí me idos.

Algunos de esos soldados no se quedaron en Santo Domingo, pues unos 
se radicaron en Panamá, como Jucn de Peñalosa. a quien parece acompañó de 
ahí en adelante Da. Ana de Ayala; otros marcharon al Perú, y entre ellos, ade­
más de Diego Muñoz Ternero, que signó ejerciendo en I.ima el cargo de escri­
bano de cámara que le había sido concedido para la Nueva Andalucía, el piloto 
de la expedición. Prauciseo López: y alguno, por fin. como Francisco de Ulloa,
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SO BRE LO S N O M BRES D EL RIO D ESCUBIERTO  

PO R O RELLA N A

Descubrimiento del Mora ñon por Fícente Y tiñes Pinzón.— Ene llamado 
primeramente Mar Dulce.—  En 1513 se le designa con el nombre de Marañó».— 
Confusión establecida por el geógrafo Fernández de Enciso.— Mapa de Diego 
Ribciro.— Lo que dicen los documentos oficiales.— Declaración prestada en 
1531 por varios pilotos.— Una carta de la Audiencia de Santo Domingo.— Orí*» 
gen del nombre de Marañó», según varios autores.— Otras hipótesis.— Nuevos 
nombres con que se le designa.— Los geógrafos modernos.

Cuándo fue descubierto el Río Marañen? ¿Cuál es el origen de este nom­
bre? He aquí dos cuestiones históricas, que merecen estudiarse al tratar de la 
expedición de Orellana.

La primera es fácil de resolver en vista de los documentos de que pode­
mos disponer; no asi la segunda, que basta boy permanece envuelta en el miste­
rio del pasado, por más que acerca de ella se hayan emitido opiniones asertivas: 
que, como vamos a ver, no pueden considerarse como bien fundadas y decisivas.

que había ido de tesorero de aquella gobernación, se radicó en Concepción, tina 
de las ciudades más meridionales de Chile.

E l fracaso de OreUana no desalentó a otro? para intentar por lo menos 
la misma empresa. Con fecha 24 de Diciembre de 1549. Diego de Vargas, veci­
no del lugar de Valvcrdc, cclebi'aba una capitulación con el Rdy, ofreciéndosef 
llevar a la Nueva Andalucía trescientos hombres en cuatro o cinco navios, coba- 
líos y  otros elementos, para conquistar y poblar ciento cincuenta leguas río aden­
tro y  veinte leguas a cada lado, “siendo informado, decía el Monarca al aceptar 
el ofrecimiento, que en el Rio que dicen de las Amazonas, ques por donde salió 
el Capitán Orellana de las provinciais del Perú para estos reinos, hay muchas 
gentes que están sin lumbre de fe.’*
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Examinemos cómo y cuándo fue descubierto el Marañún.
Navegaba Vicente Yanez Pinzón hacia el norte de la linuea equinoccial 

por el mes fie Febrero de 1500, y habiendo encontrado agua dulce en la mar a 
cuarenta leguas de tierra, deseoso de saltcr la causa de un fenómeno para 61 
hasta entonces nunca visto, tornando el rumbo hacia la costa, “descubrió que 
salía esta agua, dice Herrera, fie aquel muy renombrado Rio Marañón.” Fondeó 
sus naves en el rio, y hubo de abandonarle luego por lo peligroso que el paraje 
le pareció, no sin que antes cautivase treinta y seis de los confiados isleños que 
poblaban la desembocadura. (206).

Diego de Lepe, que fué, puede decirse, siguiendo los pasos de Yánez Pin* 
zón. llegó también muy poco después al mismo Río, entró en él, halló la gente 
en armas por la piratería de su antecesor, y por primera vez entonces se tiñeron 
sus orillas con sangre castellana e indígena.

A Vicente Yánez Pinzón corresponde, pues, el titulo de primer descubri­
dor del Río que en aquel entonces se llamó La Mar Dulce; y asi lo reconoció ex­
presamente el Monarca cuando, al celebrar con él la capitulación fie 5 fie Sep­
tiembre de 1501, estampó en ese documento las siguientes palabras: “Seguisteis 
la costa que se corre al norueste el Río Orando que llamasteis Santa María de 
la Mar Dulce.” (207).

Los geógrafos contemporáneos de Yánez Pinzón hubieron, pues, de acep­
tar la designación con que se le nombraba. El piloto Juan de la Cosa, al construir 
su celebrado mapa-numdi de 1501, a raíz de haberse verificado el descubrimiento 
del Rio, coloca, en efecto, la desembocadura más o menos en la situación que 
le corresponde, y le designa con ese nombre de Mar Dulce; y asi parece que si­
guió llamándosele basta los comienzos de 1513.

En el pleito de Colón, el Fiscal presentó en 1512 un interrogatorio, ere 
cuya pregunta VI, al hablar de los descubrimientos de Yánez Pinzón, dice que 
éste “entró la boca «leí Rio tirando, donde hallaron el agua dulce que entra

( joó) lia ren :, Decada I, Iib. IV, cap. l'I-

( 2 0 7 )  Torres tic Mendoso, I. X X X ,  pág. e c f . Pedro Mártir de Angleria. at 
riferir la expedición de Yánez Pinzón, expresa: "dicen (¡tic dieron con un río 
llamado MarañónP Traducción de Torres Ascnsio, I, página 328. jVo dice, pues, 
(¡uc Yánez Pinzón y  sus compañeros le llamaran Marañan, ni expresa tampoco 
el origen del nombre.

>35
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cu la mar.” V los testigos, al responder a esta pregunta, expresan: Andrés de 
Morales, “que lia cogido el agua dulce en la mar del Río (¡rande”, y Cristóbal 
de Barros, que “oyó decir que bailaron el Rio Grande del agua dulce.” ( jo8).

l ’ero ya en Febrero del año siguiente (1513), en otra probanza del mis­
mo pleito hedía en Sevilla, también por el Fiscal, aparece la declaración del 
piloto Juan Rodríguez, que, respondiendo a la pregunta séptima, dijo que había 
ido con Piego «le l.epe “al tiempo que fue a descubrir por mandado de Sus Al­
tezas, e vidu qucl dicho Diego de Repe e su compañía descubrieron desde el 
Cabo de Sant Agustín fasta Paria toda la costa siguiendo, que es seiscientas le­
guas de tierra firme, en que entra en esto el Rio Grande y el Mara- 
ñ ó n " .. . .  ( 2 0 9 ) .  -  - • - i

'Pal es el documento más antiguo que pudiéramos citar en que se presen­
ta el nombre de Marañón. si bien debía bailarse entonces muy poco ge­
neralizado, ya que los demás declarantes, todos marinos como Rodríguez, con­
tinúan designándole con el de Rio Grande.

Sin embargo, a partir de esa fecha ya comienza a generalizarse mucho 
más. En la probanza rendida en Palos por D. Diego Colón en Febrero de 
1515. Alonso Rodríguez de la Calba dijo que había ido a descubrir con Diego 
de Lepe el Río de Marañón. (210). K11 otra rendida en Sevilla en Agosto de ese 
año. Rodríguez «le h  Calba expresa nuevamente que desde la bahía a que pusie­
ron nombre de San Julián “corrieron contra el poniente íaMa llegar al Río de 
Marañón” . . .  {211). El Físico «le Palos. García Ferrando, "«lijo «pie sabia «piel 
dicho Diego de Lepe fue a descubrir por su parte e llegó al Río «le Marañón." 
Í212). Cristóbal García, que “ fueron descubriendo el dicho Diego de Lepe por 
su industria e saber por la costa de luengo fasta Paria e estuvieron en Mara­
ñón” . . .  1213). Diego Fernández Colmenero “dijo «pie vid«« este te-digo ir a

(20S) Colección de tloctímenlos inéditos tic /odios. I. í ’If, ¡.‘■js. 194 y si­
guientes.

(209) Id id., pihj. 277. Marañó dice textualmente el documento publicado, 
sin duda porque no se lomó en atenta ¡ti tilde de la o.

(210) Colección de documentos inéditos de Indias, t. { ’III, ptuj. 43.
[(211 > Id. id., ptitf. 132.
[(212) Id. id., piiff. 190.
[(213) Id. id.. pá(f. 198.
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descubrir al dicho Diego de Depe, e que descubrió en la tierra firme a la parle del 
mediudia, a do dicen Marañóu.” (2141. Luis de Valle, que l.epe y su?- compañe­
ros “anduvieon e descubrieron más «le setecientas leguas, seguiul «pie los pilotos 
decían, e que fueron a «lar al Río (¡raudo «pie se llama Marafwm." (215).

listas declaraciones fueron producidas en Octubre «le 1515. v puede decirse 
que desde a«pii en adelante comienza a predominar ea«i en absoluto el nombre 
de Marañóu, si bien solía confundirse todavía con el «le Mar Dulce uno de los 
dos grandes brazos «pie el ri«» forma en su desembocadura

Ks lo cierto «pie poco después otr«i geógrafo español no mentís notable 
tiuc Juan de la Cosa, Fernández de Knciso. describe en 1510 el Rio MaraiVm, 
que pone en siete grados y medio de la banda del norte, "con más «le quince le­
guas «le ancho, e a ocluí leguas dentro «le la tierra, añade, tiene muchas islas"; 
y como ya bahía sido explora«lo por Diego «le Lepe basta setenta leguas hacia el 
interior, piulo todavía consignar algunos detalles de sus riberas.

V luego agrega: "Desde este Río Marañón basta el Rio a «pie dicen la 
Mar Dulce h?t\ veinticinco leguas: este rio tiene sesenta leguas de ancho en la 
boca, e trae tanta agutí «pie entra más de vi o.; leguas en la mar. «pie no se 
revuelve con la salada: entra veinticinco Icen..- va la tierra esta anchura, y des­
pués se ;q  arta en «los partes, la una va al sue.-te y la otra al stulueste” .. . (21M.

De esta manera tenemos, pues, «pie a partir de tupidla techa se comenz<> 
a llamar en letras «le molde a un rio «pie estaba en siete grados y medio de latitud 
norte Rio «leí Marañóu, y .pie éste se cniis dimki como diverso «Id «pie Yánez 
Pinzón y Juan «le la Cosí habían nombrad-• Mar Dulce.

Poco «le-pius desaparece también ca- i 01 abs-'lnto en bw documentos car­
tográfico- v oficiales esta «lesignaciini. y comienza ti prevalecer la de Marañóu, 
haciéndose caso omiso «le la lamentable confusión csiahl.vitla por Fernández de 
Knciso. I'.u efecto, el cosnmgrufo portugués Diego Ribviro. al servicio de Ks- 
paña. en sil mapa construido en 15-?«» le llama sillo Marañó»; v en la capitulación 
«pie el Rey cel bró c«m ( >r«laz en 20 «le Mayo «1- 15’,0 se kv : ..."p o r cuanto os

(214) /</. »’</. /’•i«/. 207.

(215) /«/. í«/.. /*<»«/. 213.

(216) Hoja 51 í ’., cdic. de I53°-
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habéis ofrecido a descubrir c conquistar las provinciais que hay desde el Rio del 
Marañó»”, etc. (217).

Y por este nombre era conocido ya, no sólo en España, sino también en 
las Indias. En carta escrita por el Arzobispo de Santo Domingo al Rey con fe­
cha 11 de Agosto de 1531, se dice: “Por esta Abdiencia se ha fecho relación a 
V. M. como Ordaz no pobló en el Rio Marañó»”. . .

En una información de servicios levantada por un sobrino de Ordaz en 
Noviembre de 1533. en la pregunta cuarta se lee que "Su Mijes'..id le hizo mer­
cedes e le hizo gobernador del Marañó».” (21S).

Entre los pleitos a que dió lugar esta expedición de Ordaz merece recor­
darse el que el promotor fiscal de la Isla de las Perlas, Francisco Pereira. si­
guió allí en 1531 para probar que aquél había usurpado la jurisdicción cpie con­
forme a lo capitulado con el Rey le correspondía, y en el que figura um  diligen­
cia muy curiosa, cual es la deposición de los pilotos acerca de la distancia que 
mediaba entre la desembocadura de! Rio y h  provincia de Paria, que dice asi:

“ En veintitrés dias del dicho mes de Junio del dicho año el dicho Alcalde 
mayor, estando en las casas del Cabildo desta ciudad ( Xueva Cádiz», para me­
jor verificar lo pedido por el personen) della, para más justificación desta causa, 
hizo parecer ante sí al veedor Juan I.ópez de Anchuleta, e a Cotízalo Mnrtol, 
c a Pero Sánchez, e a Francisco Fernández Turifeño, e a Cristóbal de Cea. pi­
lotos, estantes en esta dicha cihdad, como a personas sabias y expertas en la arte 
de la navegación y (pie tienen mucha experiencia, a los cuales dijo que, como sa­
ínan, les había mandado que cada uno por si y todos juntos mirasen sus cartas 
de la navegación e cuadrantes, e por ellas e por los dichos cuadrantes e altura, 
c por todas las otras maneras que entre ellos hay e tienen, viesen e platicasen la 
distancia e longitud que hay. e cuántas leguas, dende el dicho Río »le .Marañó» 
la costa abajo hasta la dicha provincia de Paria, adonde al presente consta y es 
notorio que está poblado el dicho comendador Diego de < )rdaz con su gente «le 
armada. Eos cuales, estando asi juntos en las dichas casas de Cabildo, platicaron 
sobre lo susodichco, e trajeron ciertas cartas de navegar e un cuadrante e un li­
bro de regimiento, y platicaron en ello y en el altura; e habiendo platicado, se 
conformaron, con juramento que hicieron en forma de derecho en manos del se­
ñor Alcalde mayor, y en presencia de mi el dicho escribano declararon lo si­
guiente :

(217) Archivo de Induis, Patronato, 7-/-I/28, picca 46.
(218) Archivo de Indias, Patronato, 1-6-1/24.
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"Los cuales dijeron, so cargo del «lidio juramento, que ellos han bien vis­
to y examinado las dichas sus cartas «le marear, y en cs¡>ecial por una carta que 
agora nuevamente es hecha y examinada, que trajo el «licho Francisco Hernández 
Turifeño, que ileclaró ser hecha por D. Hernando Colón, y porque aquella se 
conforma con otras; y habiendo bien platicado e discutido sobre todo ello, sc- 
yendo unánimes e conformes, dijeron «pie, so cargo «leí dicho juramento, desde 
el dicho Rio de Marañón la costa ahajo a esta parte hasta la bahía «leí Camión 
hay doscientas leguas".. .

Más aún: en la declaración prestada por uno «le esos pilotos, Pero Sán- 
diez, «lijo «pie le constaba el hecho “por haberlo visto en cartas «le marear nue­
vamente impresas y venidas de Castilla y examinadas en la ciudad de Sevilla por 
D. Hernando Colón’’. . .

No puede, pues, caber duda alguna de que el nombre del Rio era el de 
Marañón, y «pie asi se hacía constar en carta geográíitíi impresa, «jue desgracia­
damente no ha llegado hasta nosotros.

Con poca posteriori«la«l a la expeilición «le Ortlaz, la Corte «le IVirtugal 
intentó otra en aquellas regiones, «le cuyo desastroso fin nos informa la siguien­
te carta de la Audiencia «le Santo Domingo, escrita al Rey en 12 de Febrero «le 
1536. en «pie. como va a verse, sigue llamándose Marañíín al «pie en un principio 
fu«'* nombra«lo «le la Mar Dulce.

"Este mes «le Noviembre pasado paresce «pie por las islas «le Canaria 
pasó una armada del reino «le Portugal, «le «locc naos, en «pie iban mil y quinien­
tos hombres y ciento veinte «le a caballo, diz «pie a poblar el Rio de Marafuin, 
«pie es «le la «lemarcación de V. M.: yendo su viaje, uní fusta «le remos «pie lle­
vaba para entrar por el Río se les peulió de vista en el golfo, y ansí anduvo por 
la mar más de «los meses sin poder tornar al dicho Rio de Marañón, y valiendo 
por el mismo golfo una na«i de tritúrales de Y. M. pato esta isla, la hallo sin 
mantenimiento ni agua, ni que sabían donde estaban, y la trajo consigo a este 
puerto, adonde fueron presos ocho marineros portugueses.. .  Dicen los marine­
ros «lesta fusta «pte llegaron cerca «leí Rio «le Marañón, y «pie a la sazón llegó 
allí un navio de la armada de D. Pedro de Mendoza, «pte iba al Rio de la Plata, 
y «pte los indios de tierra mataron a algunos de los espoñles que iban en aquel 
navio” . . .  (219).

(219) Carta de ¡ti Audiencia de Santo Domingo, 12 de Febrero «le 1536.

L 39
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Por fin, Pedro Cieza de Peón, que escribía en 1541. y cuando aún tío te­
nía noticia del descubrimiento de Orellana, le llama también del Mnrañón. (2.20).

De estos antecedentes creemos resulta con toda evidencia que, descubier­
to el Kit*, o, mejor dicho, su desembocadura, por Yanez Pinzón en 1500, se le 
llama de la Mar Dulce, y que ya en 1515 asume en lodos los documentos ema­
nados de diversas fuentes el nombre de Mnrañón. Y aquí entra la parte grave y 
oscura a «pie nos hemos referido en un principia: ,;dc dónde procede este nombre?

Agustín de Zarate dice a este respecto: "Y este río se llama Marañón por­
que el primero «pie descubrió la navegación del fue un capitán llamado Mara­
ñón.” (221).

Juan de Castellanos concuerda con esta opinión «leí cronista del Perú, 
agregando que el nombre le vino ele ciertos capitanes que habían acnnq tundo 
a  Yáncz Pinzó" •

Tal nombre le pusieron los Pinzones 
De ciertos nautas dichos Marañónos. (222).

Un escritor portugués concuerda con estos autores en cuanto a «pie el 
nombre le vino al Río de un capitán llamado Marañón, (pie descubrió su naci­
miento en el Peni. (223).

Un viajero francés muy entendido en las cosas del Amazonas, y cuyo 
viaje por aquellas regiones es de todos conocido, La Condamine, afirma que 
cuando Orcllana navegó por él se conocía ya por Marañón desde 1513. del nom­
bre de otro capitán español, y que asi lo llama el mismo Orellana en su rela­
ción. (224).

<220) Crónica ti . i  Perú, cap. XI, IV.

<221) Conquista del Peni. lili. IV. cap. IV.

<222) ¿7etjia X II ’, cania II, estrofa 20.

Ao está tiernas dar a conocer aquí las párrafos que Castellanos dedica en 
su obra a la descripción del rio y 1/ los diversos nombres que se le han aplicado:

La madre del es tal y tan extensa 
One no la vio mayor hombre viviente, 
y  ansí, por ser t/randeca tan inmensa,
Mar dulce le llamamos eomúnmenle;
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' l a l  es, p u e s, la  v e rs ió n  , m s c u rr ie m e  y  ¡icre .liliu ln  : ,|„e el R io  se l la m ó  

M a r a ñ o ,,  tic  u n  c a p u a n  español ,le y  ese n o m b re  c o m e ,,™  :,
a p lic á rs e le  p o r  lo  m e n o s  desde 1513.

L a  o p in ió n  del e s c rito r  p o rlu n n é s  ,p ,e .............. ,|„e el d e sc n l,rin d e ,u n  .Ic­

ese c a p itá n  M a r a ñ ó ,1 se v e r i l ,c ó  p o r  el l 'e r ú  es c o n ,p ie l.m íe n le  desate,ulilile , si 

se c o n s id e ra  q u e  h a b r ía  n e c e sila d o  a d iv in a r  ,|ne n n  r io  nacido  en el l 'e r ú  era el

Y  dicen ser cnyttño del ijtic piensa 
No ser el Marañón esla creciente: 
Tal nombre le pusieron los P i neones, 
De ciertos nautas dichos Marañones.

Quisieron en un pueblo tomar tierra 
One sobre la barranca parecía.
Mas no los consintió (/ente de yuerra 
Que con feroce,s bríos acudía 
lì india varonil i/ue como perra 
Sus partes bravamente defendía,
A la cual le pusieron .1 macona 
Por mostrar ¡irán valor en su persona.

De iiijni sacó después sus invenciones 
El capitón Francisco de Orellano.
Para llamarle rio de . Imacones, ele.

(2 .2 3 )  "Tomoli este nome de Maranhao da Capitila ijue descubría seu nasci­
mento no PirúT Silveyra, Retacan sumaria dar o  tusas do Maranliau, hoja 1. 
(2J4) Pelai ion abréijé e </’ un vnyaye foli t/aiis I' imerteur de /’ . I méri'jne Me­
ridionale, Paris, 1745, 8'\ pág. 10.

Un el Kxtractn «lei diario de observaciones hechas en el viaje «le la l’rn- 
vincia de <Juit«t al l'ará p«ir el Río «le las Amazonas, Amsterdam, 1745* 
lie  esto mismo: " lì!  primer nombre del Pío de las .1 maconas fue Marañón. Asi 
lo llama el mismo Orcllana en su Relación, diciendo que emoni ¿ i <1 las A maco­
nas na ~ie yando el Pío Marañón, nombre que ya le había comunicado 1111 rapitili i 
español del mismo a p e ll id o Pag. 3.
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que desembocaba en el sitio de la Mar Dulce, puesto que su reconocimiento só­
lo tuvo lugar en los tiempos de Orellana: a lo que se agrega que, si ya se llama­
ba Marañún en 1513. ningún capitán español había podido denominarlo asi en el 
Perú, que entonces ni siquiera estaba descubierto.

¿Llamóse entonces Marañún, como opina Juan de Castellanos, por los 
nautas Marañoncs que dice acompañaron a Yánez Pinzón? Tampoco nos parece 
admisible esta hipótesis, primero porque no hay constancia alguna de que andu­
viese con aquel navegante ningún marino de ese nombre, y porque, por el contra­
rio, existen comprobantes de que precisamente en aquel entonces fui* designado 
por el nombre de Mar Dulce.

¿Cómo se explicaría que ninguno de los testigos que declaran en el pleito 
de Colón, algunos de los cuales habían ido en las expediciones de Yánez Pin­
zón y de Lepe, no nombren una vez siguiera a ese capitán Marañón, que. caso 
de haber existido, ha debido ser compañero de todos ellos?

Queda por averiguar lo que asienta La Cnndamíne, que el nombre se le 
puso en 1513 por un capitán Marañón que en aquella fecha, sin duda, lo reco­
noció. Pero ¿qué expedición fué ésta? Del examen de los documentos que se 
guardan en los archivos españoles no aparece que en esa fecha se verificase nin­
guna expedición a esas regiones, de la cual,, a ser cierta, algún rastro por lo me­
nos hubiese cjuedado.

Si se dijese que el nombre de Marañón o Maranhao procedía de algún na­
vegante portugués, no podríamos por nuestra parte contradecir semejante aser­
ción : pero como los que dan la noticia aseveran que el nombre procede de origen 
español, estamos en el caso de negar aquella suposición.

No han faltado autores que, desestimando estos precedentes, hayan aven­
turado otras hipótesis que expliquen el nombre de Marañón. Asi, el P. Manuel 
Rodríguez dice con gran desenfado que le viene de los soldados de Lope de 
Aguirre que desertaron sus banderas y “padecieron tales desdichas, confusio­
nes y trabajos, asi al bajar en su compañía como al subir, volviéndose hacia el 
Perú, que, a vista de ellos y  de los enredos y marañas que pasaron andando por 
aquel rio y sus vueltas, le llamaron Río de Marañas, y por significarlas grandes 
pasó a llamarse Marañón.” (225).

(225) B l Marañón y  Antañonas, pág. 19.
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Quieren oíros que el nombre de Marañón proceda del aiiacardium occi- 
dailtílc. o de su fruto, que en Puerlo Rico llaman cajuil, cu Venezuela metey. 
en Cuba marañón, en el Brasil cajú y en lengua indígena maran-i-hobo, que en 
efecto alunula mucho en los bosques que pueblan las orillas del Amazonas.

Resuelta, pues, asi (|ue para nosotros no es posible explicar satisfactoria­
mente por los documentos que se conocen el origen de ese nombre de Marañón.

\  eríficada la expedición de Orellana, abandonóse, a su turno, el nombre 
de Maranon. y comenzó a llamar: ; al Rio con más' generalidad de las Amazo­
nas. y en ocasiones «leí apellido de su descubridor. Asi. en la capitulación real 
celebrada con Jerónimo de Aguayo en n  ele Agosto de 155- "para ir a las pro­
vincias d ; los aruacas y de las Amazonas, que son, se lee en ese documento, des­
de la boca del Rio de Orellana, por otro nombre I.as Amazonas".

\  a partir desde ese momento empieza a reinar en los autores extraordi­
naria cc »fusión en los nombr;s del rio, comenzando por López de Gomara, que 
describe ya como distintos al Orellana y al Marañón; y, lo que es peor, a apli­
cársele nombres nuevos (226» del todo olvidados boy. aun parece que se re­
trograda en los conocimientos geográficos que parecían definitivamente adqui­
ridos. {227).

La anarquía que lia dominado desde un principio en esto de los nombres 
del Rio es singular (pie todavía se mantenga hasta el día de hoy. Desde su origen 
en la laguna de Lauricocha en la provincia de Guamalics, en el Perú, hasta su 
desembocadura ha sillo siempre conocido con distintos. Apellídanle unos Mara-

( 226) Un mi titulo de capitón expedido por D. Fernando de Oruña y de la 
Hoz en 1Ó04 se intitula éste gobernador y capitán general por el Rey nuestro se­
ñor en atas provincias del Dorado, Guayana y la gran Manao, que es entre los 
dos rios Pauto y Papamene, que por otro nombre se dicen Orinoco y Marañan.

(227) Un una relación formada por la Casa de la Contratación con los infor­
mes del Piloto Mayor, del Catedrático í/c Cosmografía y de otras personas so­
bre el Rio Marañón, es de notar que todos ellos manifiestan que el Maranon es 
un río distinto del Amazonas, y hay uno que dice que estes dos ríos son brazos 
del de Id Plata!
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ñón en general; »tros Marañan o Amazonas de*de donde se reúne con el llualla- 
ga hasta que desemboca en el mar, llamándole hasta allí Tnngurahua. ele.; y |a 
confusión es todavía mayor si se consideran las diversas designaciones que ha 
recibido de los portugueses y brasileros, que distinguen en el curso del Río p<)r 
lo menos tres secciones, reservando el de Solímoes a la parte que se extiende 
desde Tabatinga hasta h  ciudad de Manon, situada en la desembocadura del Rio 
.Negro.

Pero la opinión más corriente, y que en definitiva aceptan los geógrafos, 
es llamar al río, Marañón desde su origen hasta que se reúne con el Ucayali. y 
de allí en adelante Amazonas. 1228). Lo (pie si se puede asegurar con toda cer­
teza es i cosa singular! que el que menos prevalece hoy es el de su descubridor 
Francisco de Orcllana.

(228) Raimo ¡lili, Apuntes sobre la Provincia de Loreto, Lima, 18Ó0, 4*, pág. í ,
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DOCUMENTOS

I

Curia de Gonzalo ¡ ‘»carro al ltcy, fecha en Tomebamba, 

a 3 de Septiembre de 1542. (*)

S. C. C. M.

Desde la ciudad «le Quito escrebi a V. M. haciéndole saber como yo había 
' cuido a ella a la tener en hibernación por \ ' .  M., porquel Marqués mi hermano, 
ya difunto, por virtud del poder y facultad que de V. M. uno, renunció en mi la 
gobernación de Quito y la Culata y Puerto Viejo, como más largamente a V. M. 
he hecho saber; y ansí misino hice saber á V. M. cómo por las grandes noticias 
que en Quito y fuera dél yo tuve, ansí por caciques prencipales y muy antigos como 
por españoles, que conformaban, ser la provincia de la Canela y Laguna del Do­
rado tierra muy poblada y muy rica, por,cuya causa yo me determiné de la ir a 
complicar y descubrir y por servir a V. Mi y por le ensanchar y aumentar sus rei­
nos y patrimonio real, y porque me certef¡carón que destas provincias se habrían

(* ) Archivo de Indita, "Patronato*', estante 1* cajún iQ, legajo i/fi, mi»«. 2, 
ramo 11: publicada par P . Marcos Jimence de Ai Espada en el núntero de 22 de 
Agosto de 1892 de La Ilustración Española y Americana.
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grandes tesoros de donde V. M. fuese servido y socorrido para los gratules gastos 
que de cada día a  V. M. se le ofrecen cada día en sus reinos: y  con este celo y 
voluntad gasté más de cincuenta mil castellanos, por los cuales o la mayor parte 
delios estoy empeñado, que hice de gastos en socorros de la gente que llevé de pie 
y de caballo.

Y el subceso de lo que en la jornada pasó, es que yo entré con más de do- 
cientos hombres de pie y de caballo, con otros muchos aderezos y municiones de 
armas convinicntcs a la tal jornada, dejando ante todas cosas el recaudo y per­
sonas convinientes a la buena gobernación de las ciudades y villa y  al servicio de 
Y. M .: y apartándonos de la ciudad siete leguas, dimos en montañas muy ásperas 
y grandes sierras de donde nos fue forzado abrir camino de nuevo, ansí para la 
gente como para los caballos, y fuimos siguiendo el viaje hasta llegar a la pro­
vincia de Zumaco, que habrá bien sesenta leguas, donde se tenia noticia epte era 
gran poblazón, sin poder andar a caballo, y alli senté el real para le reformar, ansí 
a los españoles como a los caballos, que iban todos muy fatigados de los grandes 
trabajos que habían pasado de subir y bajar las grandes sierras y de las muchas 
puentes que se habían fecho para pasar los ríos. Y aquí hallé la tierra iibundosa 
de comida, aunque las moradas de los indios estaban apartidas unas de otras y  
en las laderas de la sierra, la cual es inhabitable por razón de las muchas aguas 
y ciénegas y sierras que en ella hay, y hice traer todo el más bastimento que pude.

Y como las aguas cargaban, procuré de me informar a qué parle era la tie­
rra de la Canela de algunos indios cjue yo había fecho tomar de los naturales, los 
cuales dijeron que sabían adonde estaba la tierra de la Canela: y como fuese cosa 
de que tanta noticia se tenía y por tan rica tierra era habida, porque V. M. mejor 
y más cierto fuese informado de la verdad, determiné de ir en persona a la ver 
con ochenta soldados a pie sin llevar caballo ninguno, porque la disposición y as­
pereza de la tierra no daba lugar a ello. Y ansí yo anduve en busca de los árbo­
les de la canela y provincia donde estaba, bien más de setenta dhs, en lo cual pa­
samos grandes trabajos y hambres por razón de la aspereza de la tierra y varia­
ción de los guias, del cual trabajo murieron algunos españoles, por razón de las 
grandes aguas y hambres que pasamos: y a cabo deste tiempo hallamos los ár­
boles que llevan la canela, que son unos capullos, la muestra de la cual envío a 
V. M .; y  la hoja tiene el mismo gusto, y la corteza ni lo demás no tiene gusto 
ninguno; los cuales estaban en unas montañas muy ásperas, despobladas e inha­
bitables : y  unos árboles eran pequeños y otros algo más gruesos, y  estaban 'apar­
tados unos de otros mucho trecho. Es tierra y fruto de que V. M. no puede ser 
tlello servido ni aprovechado, porque es poca cantidad y de menos provecho.
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Desde allí salí a otra provincia que se dice Capua, y  de allí envié por el 
Teal y fui prosiguiendo la via que los guías decían donde era la buena tierra, 
y  todo siempre por montanas y sierras y haciendo camino de nuevo, y llegué a  
-otra provincia que se dice Cuenta, adonde hallé obra de dos leguas de zahana 
<n largo v un cuarto en ancho de tierra llana; y aquí procuré de tomar indios’ 
naturales, y tomados, con ellos atraje de paz al cacique y señor desta provincia; 
•al cual, interrogándole por la tierra adentro, fui dél informado que más ahajo 
era la buena tierra, y estaba ntuy poblada «le gente, y andaba vestida porque la 
-<]ue basta aquí había topado toda andaba desnuda. 1

\  por la noticia que «leste cacique tuve, envié a D. Antonio de Ribera, maes- 
irt* de campo, con cincuenta hombres a lo ver y facer el camino por donde el real pu­
diese pasar; el cual estuvo en ir y venir «|uiuce «lias y trajo relación «le «pie había: 
hallado un rio muy grande, que junto a la lengua del agua había casas, y que en 
el rio había visto muchos indios vestulos «pie andaban en canoas, y  que le pare-, 
•cía que a«|uella provincia estaba muy poblada, ponpic andaban los indios que. 
había visto vestidos y bien tratados. Y luego como vino con esta relaciim, me 
partí y llegué a esta provincia, que se llama Omagua, pasando grandes ciénagas 
y muchos esteros.

Llegado allí, procuré de atraer de paz los caciques dclla, que andaban al-, 
♦erados y en el agua con sus canoas; y «lerdo el agua contraté con ellos y vinieron, 
«le paz. Y teniéndolos atisi de paz. se alteraron «le tal matura «jue se huyeron los 
más dellos, usando de cautelas y malas mañas «pie los indios siempre tienen; y- 
no lo pudieron hacer tan a su salvo, «pie no quedase el cacupte y algunos prin-- 
cipalcs, por el buen recaudo «pie yo en ellos tenía. Y aqui procuré «le les tomar 
algunas canoas, como las tomé, «pie fueron quince, y porque los indios dcsta pro­
vincia se tratan y contratan por el agua en sus canoas, porque la tierra aden­
tro  no se puede andar, ponpies todo ciénegas y mucha agua y todos tienen sus 
viviendas y casas junto a la lengua del «agua. Y ansi, en las canoas que yo tomó 
pasábamos el rio a buscar comida, no embargante «pie no éramos parte para nos 
osar desmandar por el agua, porque había en el río muchas veces ciento c ciento’ 
y  cincuenta canoas, toda gente «le guerra; y son tan diestros en el andar' 
tiestas canoas y en el gobernabas, que a esta causa nadie es parte para los facer 
mal ni poder conquistar.

Y viendo la dispusición de la tierra y la aspereza de las montañas, y como 
por la noticia «pie tenia de la tierra a«lcntro habíamos «le ir el rio abajo, lo cual 
110 se podia ir sin«» abriendo camino de nuevo, y por llevar la gente segura y más 
guardada, y porque los indios desde el agua no hiciesen mal a la gente del real, 
me convino hacer un bergantín, para que amparase y acompañase a las canoas
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que yo había tomado, y porque teníamos necesidad de buscar comida para ell 
leal y pasar el rio de la una parte a la otra para la buscar, y sin este bergantín, 
y  canoas no se podía sustentar la gente del real, ansí de comida como para lle­
var las armas y munición de los arcabuces y ballestas y de las otras cosas nece­
sarias a el real, y para llevar los dolientes y el herraje jlara los caballos y barras 
y  azadones y otras cosas necesarias, porque ya se nos había muerto lo más del! 
servicio que llevábamos, porquesta tierra es caliente: lo cual todo hice con in­
tención, si no topásemos buena tierra donde poblar, de no parar basta salir a. 
la  mar del Norte.

Y  yendo caminando el rio abajo la vía que los guias decían, estando se­
tenta leguas desta provincia, tuve nueva de los guías que llevaba como había; 
tan despoblado grande en el cual no bahía comida ninguna: y subido esto, hice- 
parar el real y bastecernos de comida toda la más que se piulo haber: y están­
dose ansí la gente proveyendo de comida, vino a mi el capitán Francisco de* 
Orcllana y me dijo como las guias que yo en su poder tenia puestas por m ejor 
guarda y porque los hablase y dellos se informase de la tierra adentro, por es­
ta r desocupado, porque yo entendía en las cosas de guerra: y me dijo que las. 
guías decían quel despoblado era grande y «pie no bahía comida ninguna hastn> 
donde se juntaba otro rio grande con este por donde caminábamos, y que allí 
una jornada el rio arriba halda mucha comida, de las cuales guias yo me torné- 
a informar y me dijeron lo que baldan dicho al capitán Orellana: y el Capitán* 
Orcllana me dijo que por servir a Y. M. y por anuir de mí, que él (pieria toninr 
trabajo de ir a buscar la comida donde los indios decían, ponptel estaba cierto* 
que allí la habría: y que dándole el bergantín y las canoas armadas de seseutA 
hombres, quel iría a buscar la comida y la traería para socorro del real, y (pie 
como yo caminase hacia ahajo y él viniese con la comida, «piel socorro serta breve- 
y  dentro de diez o doce días tornaría a el real.

Y confiado quel capitán Orellana lo baria ansí cuín lo decía, porquel: 
era mi teniente, dije que holgaba que fuese por la comida, y que mirase que vi­
niese dentro de los doce días y por ninguna manera no pasase de las juntqs de 
los ríos, sino que trajese la comida y no curase de más, pues llevaba gente para 
lo hacer ansí, y  él me dijo que por ninguna uianera él habia de pasar de lo que 
yo le decía, y  que él vernia con la comida en el término que había dicho. Y 
con esta confianza que dél tuve le di el bergantín y canoas y los sesenta hom­
bres, porque había nueva que andaban muchos indios en canoas por el río: dl- 
ciéndolc ansimismo, que pues los guías habían dicho que en el principio deli 
despoblado había dos ríos muy grandes, que no se podían facer puentes,, que
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«dejase allí cuatro o cinco canoas para pasar el real: y  me prometió de lo ansí 
facer, y ansí se partió.

^ 1,0 mirando a lo que debía al servicio de V. M. y a lo que debíade fa- 
«ccr como por mi le había sido dicho, como su capitán, y al bien del real y jorna- 
<ia, en lugar de traer la comida, se fué por el rio sin dejar ningún proveimiento, 
■dejando tan solamente las señales y cortaduras de cómo habían saltado en tic- 
i r a  y estado en las juntas y en otras partes, sin haber parescído ni nueva de el 
fasta ahora, usando con todo el real de la mayor crueldad que infieles ningunos 

•usaran, viéndole quedar tan desproveído de comida y metido en tan gran despo­
blado y entre tan grandes ríos, llevando todos los arcabuces y ballestas y muni­
ciones y herrajes de todo el real, y con gran trabajo llegó el real a las juntas 
•donde me había «le esperar. Y llegados, como la gente «leí real viese las juntas 
y  1,0 •scr socorridos de la comida. por«|uc se lubía i«lo y no había manera de 
hallar ninguna comida, se puso en gran desmayo, ponpie había muchos «lias que 
todo el real no comía sino cogollos «1c bihans y algunos cuescos «pie hallaban por 
•el suelo que caían de los árboles, con todos los géneros «le salvajinas ponzoño­
sas que pndian hallar, ponjue se hahian comido en este despoblado más de mil 
-perros y más «le cien cabal!«», sin otro género «le comida alguna, a causa de lo 
•cual mucha gente «leí real lubiau a«l<»lccitlo y estaban unos flacos y otros se mu- 
Tiernn de hambre y no estar para poder pasar adelante.

Y por mi visto como ( Indiana era id«» y abado, procuré buscar la comida 
y  envié personas ansí por la tierra catino p«tr el agua en cinco canoas «pie miki- 
■gnisamente yo tomé a los indios con mi persona, las cuales canoas fueron parte 
pura nos salvar las vidas en pasarnos bis grandes ríos «pie hallamos: las cuales 
•personas «pie yo ansí había enviado a buscar la comida, vinieron sin traer nueva 
.alguna «le comida a cabo «le seis días, «le cuya causa el real se puso en mayor ne- 
•cesidad.

Y por mi visto la falta «le cómala y gran desmayo «pie el real tenía, tomG 
las canoas y siete u nidio compañeros, y me metí por el rio abajo con detcnniiía- 
•viún de no parar basta hallar comida, para con ella socorrer el real: y fué Dios 
servido «pie el «lía «pie me partí llegué a las juntas «le los ríos donde Orellana 
había «le estar y no pasar adelante, y fui por el rio arriba donde tenia noticia de 
la comida, la cual hallé en cantidad: y con estas nuevas volví al real, al cual 
hall«'* con volunta«! y disposición «le no poder pasar adelante, ansí por la falta 
.«le comida, como por la falla «le los muchos «Jabalíos «pie se habían comido y por 
*c haber llevado Orellana las armas del real y bergantín y canoas, con lo cual 
atravesábamos el rio de la una parte a la otra a buscar comida, ponpic sin el
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bergantín e canoas no éramos parte para ninguna cosa: y todos determinaron 
ji decirme que antes querían morir allí que pasar adelante.

Y  vista la indispusición de la gente y  la falta de los caballos y  de armas 
y  de las más cosas que Orellana había llevado, vi que no era parte para pjasar 
adelante, y también por el gran despoblado que el río abajo teníamos por posar,. 
y  ansí determiné de pasar el real el río grande en las canoas, en el cual pasaje 
se pasó mucho trabajo y pérdida de caballos por la grandeza del rio y hondura 
del agua, que tardamos en le pasar ocho dias. Y pasado el real, caminando 
.una jornada por el rio arriba de las juntas donde se halló la comida que yo ba­
hía descubierto, y donde era la noticia que Orellana la había de hallar, a donde 
los del real y caballos que habían quedado nos reformamos en alguna manera 
y  nos proveimos de comida para otro despoblado, que ansimismo con mucho 
trabajo pasamos, en el cual se acabaron de comer todos los caballos que que­
daron, que fueron más de otros ochenta: en el cual despoblado se hallaron mu- 
«líos ríos y esteros muy grandes, que no se podian pasar los más dcllos sin las 
canoas; y hubo muchos días que se hicieron en dos leguas doce, trece, quince- 
3' más puentes para pasar el real: y siempre caminamos a pie, abriendo el ca- 
jnino de nuevo, porque los indios y gente de aquellas provincias siempre andan 
y  conversan por el agua en sus canoas, porque si no es por la orilla del río n«> 
se puede caminar, por la mucha agua y ciénegas y esteros que hay; y mucho«; 
días hubo que caminábamos el agua a la rodilla y a muchos cabos a la cinta, y  
znás arriba.

Y con gran trabajo v pérdida de todo cuanto llevábamos, subimos a tie- 
ira  de Quito con tan solamente nuestras espadas v sendos bordones en las ma­
nos, y siempre abriendo camino. Y basta adonde di la vuelta habría más di- 
doscientas y  setenta leguas, y mucho más camino por donde volvimos, en la 
cual vuelta ansimismo se murieron algunos españoles, de pura hambre: de \iu 
cual todo envió información a V. M. V de todos nuestros trabajos y pérdidas, 
ni nos pesó ni pesa, sino por no bailar algunas riquezas para con que los grandes 
gastos de Y. M. pudieran ser remediados.

En toda esta tierra que ansí (.anduvimos no se halló dispusición para poder 
hacer algún pueblo, por ser como es la tierra montuosa de grandes sierras y  
asperezas e inhabitable: no embargante que algunos de los que allá andaban 
que tenían conocimiento decían que habría y se hallarían minas de oro.

Y llegado a Quito, hallé que habiendo ido a servir a Y. M. con tant«>- 
.gasto de nú hacienda, y sin causa ni poder de Y. M. que para ello hubiese, el 
licenciado Yaca de Castro, pasando por allí, me quitó aquel pueblo de Quilo 
con la Culata y Puerto Viejo, epte yo tenía en gobernación por V. JI. y se hizo
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Tcsecbtr por gobernador dcllo, a cuya causa lía habido en estos pueblos muchas 
alteraciones entre los españoles como entre los indios naturales, y ha sido causa 
<jue los indios de la Culata se alzasen y el pueblo se despoblase y en la isla de lu 
Puna se alzasen y matasen en lo uno y en lo otro más de cien españoles, entre 
los cuales mataron al obispo de Unía, como ya V. Al. habrá sabido. Y por no 
dar enojo a \  . Al. ni le deservir, porque mi deseo lio es otro sino siempre servir 
a V. Al., como mis pasadus y yo habernos fecho, no me he entremetido a tornar 
a  tomar la posesión de los pueblos que yo ansí tenia en gobernación por Y. Al.; 
y  tcn&° l),,r c'crt0 ‘!u«i por ello V. M, me lia de facer merced, como siempre me 
lia fecho y hace, y no holgará de lo que ansí el licenciado Yaca de Castro ha 
fecho, pues por V. AI. no le es mandado que a los que gastan sus vidas y ha­
cienda en servicio de Y. AI. se les quite lu que por Y. AI. tienen, mas antes 
hace]les mayores mercedes.

Y ausimismo supe como l"). Diego de Almagro y otras jiersonas habían 
muerto al Marqués mi hermano y a otras muchas personas y alzádosc con la tie­
rra e con grandes robos e fuerza e injusticias que en todo ello intervino, todo 
contra el servicio de \  . AI. e sido causa de que los naturales destas partes se 
hayan ¡tizado y rebelado contra el servicio de V. AI. Y viendo el gran daño que 
de todo ello redunda y podría redundar cu mayor deservicio de V. AI., me 
determiné de ansí como salí de h  jornada de la Canela, con mi espada v el 
bordón en la mano, con más «le sesenta compañeros vamos en busca del licen­
ciado Vaca «le Castro, presidente de Y. AI., para hacer lo que por él en nombre 
<le V. Al. me fuera mandado y procurar con todas mis fuerzas de allanar y 
tornar a reducir la tierra ) naturales que estuvieren alzados y rebelados al ser­
vicio «le V. AI. y procurar «pie su presidente y justicia sea tenida y obedecida 
como es justo que sea; portpic soy informado que D. Diego y sus consortes no 
obedecen los mandamientos «le V. AI. ni «le su justicia real, «pie en lo «pie toca 
al castigo «le la muerte «leí Marqués mi hermano, Y. Al. es tan justo que lo mau­
llará castigar e«imo el caso lo requiere y como más convenga al servicio de V. AL

lista tierra de Quito está muy perdida, «pie hasta aquí alcanzan las alteracio­
nes de D. Diego; y ausimismo diz «pie está toda la tierra «leí I’irú, lo cual he sabido 
lie personas «pie de allá han venido. Yo me dan'* toda la mas prisa (pie pudiere 
para llegar donde está el presidente de V. Al., purtpie como van a pie estos com- 
Ilaneros y yo por les tener compañía, no podemos lleg ar tan presto como yo de­
seo. Y espero yo en Dios de servir a V. AI. en esta jornada, por saber los pa­
sos y rincones desta tierra y por conocer a todos los «pte acá hay y ellos a mi, 
y  por tener como tengo muchos amigos en ella «pte por mi respeto y ruego de­
jarán sus casas y irán a servir a V. AL, poniéndose a todos los peligros que se
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ofrecieren.— Nuestro Señor guarde la Sacra y Católica persona de V. M. con 
acrecentamiento de mayores reinos y señorías como por V. M. es deseado. Del 
pueblo de Tomebamba, tierra de Quilo, a tres días de setiembre de mili quinien­
tos cuarenta y dos años.— El vasallo que los sacros pies y manos de V. M. be­
sa.— GONZALO PIZARRO,

I I

Domínenlos obrados durante el viaje de O rellana. y  presentados por 

éste al Consejo de indias en 7 de Junio de 1543- (a )

I\1UY PODEROSOS SEÑORES:

El capitán Francisco de Orellana, digo: que a mi noticia es venido que 
por parte de Gonzalo Pizarro se han presentado cartas informaciones, diciendo 
que yo me partí del real donde él estaba, y que me alcé con un bergantín y  canoas 
<le gente y hacienda suya, y que por venirme alzado murieron algunos de ham­
bre: y  porque cu ilquier información y petición «pie en esto se baya hecho y «lado 
es contra verdad, suplico a Y. M., mande ver unos testimonios que yo traigo de 
toda la gente que conmigo vino, por donde constará lo que en ello pasó: porque, 
atenta la calidad de mi persona o del negocio, no fuera justo qucl dicha Conudix 
Pizarro informara lo que informa con testigos tomados por él como Goberna­
dor. que según la entidad del negocio habían de decir para disculj ¿irse a si lodo 
1'» que se les pidiese, e suplico que en esto se consideren cinco cosas: la una. el 
testimonio que yo Imigo de toda la gente, que son tantos en número, así religio­
sos como seglares, y que eran de los honrados del real, y que en lo que dice no 
pretende tener intereses en que se diga que yo lo podra pretender: la segunda, 
qtiel mesmo Gonzalo Pizarro me clin la gente (roto) yo hubiera pensado tal 
maldad, no dejara mis criados e negros e poca hacienda que tenia en el real; la 
tercera, que 110 bahía causa para que yo me alzase, pues era el principal del real, 
y  no aventuraba interés ninguno en ir con tanto peligro por un rio, muerto de

<*) d  rehiro de Indias, “Patronato”, estante 1", cajón 4V, legajo 1/ 6, núm. 2, 
ramo Ii.
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lumbre, por tierra que no sabia, lo cual ha mostrado la experiencia y parece por la 
i ilación que be dado; la cuarta, la dificultad que notoriamente parece que po­
día haber en la vuelta desde el lupar donde se bailó la comida; la quinta, que 
la> mismas corrientes nos llevaron; v, sobre todo, se mire cuán poca necesidad 
hay de imponer a mi estas cosas por quererse a si salvar, habiendo Dios sido 
seivido que por medio de los «pie allí venianios se descubriesen, sin pensar, con 
rm to riesgo y ventura, tantas gentes que podrán venir al cornisamiento de Dios, 
y  de que podra susceder tanto bien a estos reinos; y ansí, suplico a V. M. man­
d e  luego despacharme como fuere servido, v en ello, rescibiré merced.

Providencia. One se junte esta petición con los testimonios y se vea.
Kn \  nlladolid. a 7 de Junio de 1543 años.

kn el pueblo «le Apnria. «pies en este rio grande que viene «le los Quijos, 
a cintro «has «leí mes de huero, año del nasciminto de Nuestro Salvador Jesu­
cristo «le mili e «pimientos e cuarenta y dos años, el señor capitán Francisco de 
•Orellunu. I emente (icncral «le Goherna«l«»r por el muy magnífico señor Gonza­
lo 1‘izarro, ( lobernador «le Su Majestad, nombró por escribano «leste real que 
trae «leí señor Gobernador, a Francisc<j de lsásaga, para «pie antél pase todo 
lo «pie acareciere y pasare, y para «pie «I«'- íee de lo «pie en la «licha jornada acon- 
I«viere: el «liclm señor Teniente «la poilcr al «lidio Francisco «le lsásaga, en 110111- 
'bre de Su Majestad y «leí «liclm señor Gobernador, para «pie use el dicho oficio 
•do escriban«»; testigos a todo l«i susodicho, el comendador Cristóbal Knriquez, y 
•i-l pa«lre fray Gaspar «le Carava jal, y Alonso «le Robles, y Juan de A malte, y Her­
nán Gutiérrez «le Celis. y Al«»ns«i «le Cabrera y Antonio «le Carranza. El dicho 
sjñor Teniente I«» firmó, y l«»s testigos.— Francisco «le Orellana, Fray Gaspar 
•Carvajal, Yicari«» General.— Xptoval Knrrúpicz.— Alonso «le Robles.— Juan 
•de Am alle.-- Celis.— Carranca.— Alonso «le Cabrera.

k  lucg«i el dicho señor Teniente lomó e rcscibiú juramento cu furnia al 
dtiTo lfr;:nci-co «le lsásaga, s«i cargo «Id cual juró «le usar el dicho oficio bien 
« fiel e «liligcntimente; y el «liclm Franciscti de lsásaga «Üj«> si juro y amén: 
testigos, los dichos; y el «lidio Fnncisc«> «le lsásaga lo firmó de su nombre.— 
Francisco «le Ordlana.— Francisco «le lsásaga.

Kn este «liclm día. mes y afm suso «lidio el «lidio señor Teniente pidió a 
nú el «liclm escribano Francisco «le lsásaga «pie le dé fee y verdadero tcstimo- 

,1c « »  01 cu nmul.ru <lu Su Majestad, por ul Gol,creador Gonzalo l'izarro, 
„„na po'-csiini. uuiuii su Tumunlu General. un uslu puclilu de Apana y un el puc- 
I,l„ ,u- 1 ruñara v un Indos los du.nás uauiquus que lian venid» de paz; y que le 
.,10 leu du u , ' l i a n  venido adonde 01 uslá, y le lian servido y sirven, y como lia 
..tomado la dicha posesiiu, sin en,liar«,, de nadie. Testigos que fueron presentes a
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ver tomar la dicha posesión: el padre Fr. Gaspar de Carvajal, y el Comendador 
Cristóbal Enríquez, y Alonso de Robles, y Antonio Carranza, Alonso Cabrera y  
Cristóbal de Segovia.

Yo Francisco de Isásaga, escribano nombrado por el dicho señor Tenien­
te, doy fee y verdadero testimonio como este dicho día, mes y año suso dicho 
tomó la vara de justicia en la mano, y tomó en nombre de Su Majestad, por el 
señor Gobernador Gonzalo Pízarro, posesión en este pueblo de Aparia y de Iri- 
tnara, la cual dicha posesión tomó sin coniradiciún ninguna; y más, doy fee co­
mo han venido los dichos caciques de paz y han dado obidiencía a Su Majestad, 
y  sirven y traen de comer par.t los cristianos,—• Testigos, los dichos,— Fran­
cisco de Isásaga.

Magnífico señor Francisco de Orellana.— Nos, los caballeros y hidalgo?- 
y  sacerdotes (pie en este real nos hallamos con vuestra merced, vista su deter­
minación para caminar el río arriba por donde bajamos con vuestra merced, e 
visto ser cosa imposible sobir adonde vuestra merced dejó el señor Gonzalo Pi­
tarra , nuestro Gobernador, sin peligro de las vidas de todos nosotros, y que eŝ  
cosa que no cumple al servicio de Dios ni del Rey nuestro Señor, requerimos y 
pedimos de parte de Dios y del Rey a vuestra merced que no empiece C'-ta jor­
nada tan cuesta arriba, en la (pie se ponen a riesgo las vidas de tantos buenos, 
porque somos certificados de los hombres de la mar que aquí vienen en el barco 
e canoas que aquí nos han traído que estamos del real del señor gobernador Gon­
zalo Pízarro ducicntas leguas o más por la tierra, todas sin camino ni poblado, 
antes muy bravas montañas, ljis cuales hemos visto por experiencia e vista de* 
ojos veniendo por el agua abajo en el dicho barco y canoas, padeciendo grandes 
trabajos y hambre; en el cual camino e viaje veniendo agua abajo hemos tenido 
temor de perder todos las vidas por la necesidad e hambre (pie padecimos en el 
dicho despoblado: cuánto más peligro de muerte temíamos subiendo con vuestra 
merced el rio arriba. Por tanto, suplicamos a vuestra merced, e le pedidos e re­
querimos. no nos lleve consigo el río arriba, por lo (pie dicho tenemos y repre­
sentado a vuestra merced; ni se ponga en nos ¡o mandar, porque será dar oca­
sión a desobedecer a vuestra merced, y al desacato que tales personas no han de 
tener, si no fuese con temor de la muerte, la cual se ñus representa muy descu­
biertamente, ri vuestra merced quiere volver rio arriba adonde está el señor Go­
bernador; y  si necesario es. otro y otra vez le requerimos lo sobredicho, protes­
tando a vuestra merced todas las vidas de todos; y con esto nos descargamos de 
aleves ni menos desobedientes al servicio del Rey y si no le siguiéremos en este 
viaje: todo lo cual todos a voz de uno lo pedimos e firmamos de nuestro? nom­
bres, como por ellos ahajo parecerá; y pedímos a Francisco Isásaga lo dé por
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testimonio, como escribano que es ,le vuestra mercedt v décimo, que oslan,os 
prestos para le sefli,r por tro camino p„r el cual salvemos las vicias.- F n v  
Gaspar d . Carvajal. \  tct.no Uneral Or,liáis I'raedicatorun,.- Alonso de R„- 
W es.- J « n  Gutiérrez Bayo,, Mateo de Revoltoso.- Cristo,„1  K urrique ,- 
Aíouso de Cabrera. Alonso Ultime*.— Rodrigo de Arevalo.- Prav Gonra- 
,o de V e ra .-  C arranca,- Alonso G arcía.- Francisco de T ap ia .- Alonso G,',- 
tnez. Alvar González.- ledro ltanm guvz.- Illas de Medina.- Cristc'.val de 
Segovta. Alonso M ar,juez.- Gonzalo Díaz—  García de S oria .- Graviel de 
Conlreras. Gonzalo C a m ilo -  Hernán Gonealez.- Alejos G nnealez- Alon­
so Orliz.— Juan de \  a rg a s .-  Kmpudia.- Pedro de Porres.— Pedro de Atjarav. 
niego de Matamoros. Juan de Amalle.— Cristi,val de Palacios.— Cristi,val 
de Agilitar. Celis.— Hernán Gonealez.— Jmm Bueno.— loan de Yllancs.— 
Baltasar Ossorio.— Juan de Agüitan— Sebastián de Fttcnlcrravia.— Sebastián 
Rodríguez.— Diego Bcrnunlez.— Francisco <k Isásaga.— Andrés Duran.— Die­
go Moreno.— Juan de Elena.— Juan de Alcántara.— Lorenzo Muñoz.— Cines 
Fernández.

Fu cuatro días del mes de enero, año del nascimieuto de Xuestro Señor 
Jesucristo de mili c <|uin¡eiitos e cuirenta y dos 'ños, ante mi Francisco de Isa- 
saga, escribano, parescieron lodos los caballero«, e hidalgos «pie vinieron con el 
señor Francisco de Oreilana, Teniente de (iohenndor, al cual envió con ello* 
el muy magnifico señor (ínnzalo Bizarro, su ('lohernndor. a descubrir poblado- 
para socorrer el real de comida; y parecidos ante mi. me dieron este escrito de­
suso contenido, para «pie yo en nombre de todos ellos y en su presencia que le­
yese y presentase al señor capitán Francisco de Oreilana. requiriéiulole lo que- 
en él le requiere, e me pidieron les «líese del todo lo sobredicho testimonio; e yo 
el dicho escribano recibí el requerimiento de suso contenido en un pliego de pa­
pel con las firmas de los sobre« lid ios. y en su presencia dellos y del señor 'le* 
nieule lo presenté personalmente y le requerí, como «lidio e, en mimbre de lodos 
todo lo sobredicho c lo contenido en el dicho cscriplo, «|uc es que no volviese el río- 
arriba por donde bajamos en un barco y canoas dncientas leguas y más «le des­
poblado de montaña, sin anuida ni semlero; y «pie por «itra parte de poblado es­
taban prestos y apareja«l«is «le ir con él a buscar su C.nliernailor y Capitán: en 
testimonio de ío cual, asi presenta«!») anle mi. principalmente el dicho señor Te­
niente. fice aquí mi signo, «huid*., como doy. testimonio de venhd de lodo ello, 
en cinco dias «leí mes «le enero, año «leí nasdmicnto «le Nuestro Señor Jesucris­
to «le mili e quinientos e cuarenta y d«.s añ o s .-  Kl dicho señor teniente y capi­
tán Francisco de Orellana respondí«'» e dijo: que visto el re« pie mínenlo y el Ik 
d io  ser como es lo «pie piden ser justo, por cuanto es imposible tornar a volver
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I r  el río arriba, quel está presto, aunque contra su voluntad, de buscar otro ca­
mino para los sacar a puerto de salvación y a parte donde baya cristianos, para 

■que de allí, todos juntos con el dicho señor Teniente, vayan a buscar su Gober­
nador y dar cuenta de lo pasado; y dijo que esto responde, con condición que en 
este dicho asiento adonde al presente estamos se esperase al señor Gobernador

• dos o tres meses, haslh que no nos podamos sustentar, porque podría ser el di- 
•cho señor Gobernador aportar adonde nosotros estamos, y si por caso si no nos
• hallase, corría mucho riesgo su persona, la cual es gratule servicio a Su Majes­

tad; y que entre tanto que aquí esperamos, manda el dicho señor Teniente se 
liega un bergantín pura que el dicho señor Gobernador siga el río abajo, o nos­

o tro s  en su nombre, si él no viniere, por cuanto de otra manera no se pueden
• escapar las vidas si no es por el dicho rio abajo; y esto dijo que daba, e di ó, por 
stt respuesta, e firmólo el dicho señor Teniente de su nombre y pidió a nú el 

■dicho escribano se lo diese por fee. Testigos, el padre Carvajal, el Comendador
Kcholloso (sicj, Alonso de Robles, Antonio de Carranza, Francisco de Orella- 
na. En testimonio de lo cual fice «aquí mío signo. Hay un signo a tal en tes- 

. tiinonio de verdad.

Manda el magnífico señor Francisco de Orellana, Teniente General por 
el muy magnifico señor Gonzalo TMzrirro, Gobernador v Capitán General de las 
ptovincias de Quito y descubridor de las provincias de la Canela y Rio Grande 

■de Santa Ana. en nombre de Su Majestad, a lodos e qunlcsquicr personas que 
hayan tomado o tengan en su poder ropas (u) otras cualesquier cosas que son 

-<¡e personas particulares que quedan y vienen con el señor Gobernador; manda
• en su nombre que dentro de mañana en todo el día las traigan ante él, so pena que
• H que no lo hiciere y lo encubriere cava e cucarra en la pena que suelen caer los 
■que tienen lo ajeno y roban forzosamente; y que pasado el término que les man­
da lo vengan a manifestar ti traer ante mí. e luego incontinente procederá, como

■ dicho es. contra las personas, que en este caso rebeldes fueren, porqués bien que
• en lodo haya lmena orden y buena manera, y nadie goce de lo ajeno; y porque 

venga a noticia de todos y nadie protengi (sic) ignorancia, manda se .pregone
-públicamente. Que- fecha en este pueblo de Apnria a cinco dias del mes de Ene-
• jo, año del nascimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mili quinientos e cua- 
. lenta y  dos años.— Francisco ele Orellana.— Por mandato del señor Teniente,
Francisco de Isásaga, escribano de S. M.

En cinco días del dicho mes y año se apregonó lo suso contenido con 
-pregonero en la plaza desle pueblo <le Aparia públicamente, ante mi Francisco

• de Isásaga, escribano del señor Teniente, en lugar público donde pudo venir a no-
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ticía de lodos lo contenido en el dicho pregón. De lo cual doy fee e testimonio* 
de verdad, e fice aquí mi signo a tal en testimonio de verdad.— (May un signo).

l*.n nueve días del mes de F.uero, año de mili e quinientos e cuarenta y 
dos. el señor Teniente pidió a mi el dicho Francisco «1c isásaga, escribano, le dé 
fee y verdadero testimonio de como toma posesión en once caciques (pie lian ve­
nido de paz agora nuevamente, sin otros (pie tengo tomados, los cuales son: H¡- 
rimara. Panilla. Diniara. Aguare, l'iriata. Aynian i. Uurumara. Aparia. Macu- 
vana. Guaneóla. Mapiare, y en indos los demás caciques que han venido de’ paz,. 
y Mllc i*-* l"1“1-' ‘i*-’ como han venido adonde él está y le han servido, y como ha
tomado la dicha posesión sin embargo de nadie. Testigos que fueron presentes 
a ver tomar la dicha posesión, el padre Fr. (.aspar de Carvajal, y el comendador 
Cristóbal Kttríquez, y Alonso de Robles, y Antonio Carranza. Alonso Cabrera 
y Cristóbal de Seguvia.

\ o  1* mucisco de lsasnga, escrílnmo del señor Teniente, dov fee y ver­
dadero testimonio en dieciseis días del «bebo mes y ano suso dicho tomó pose- • 
.sión el dicho señor Teniente, como Capitán y Teniente General en nombre de 
Su Majestad y del señor Gobernador Gonzalo Pizarro, en once caciques que 
dicen ser caciqupcs. los cuales son: llirimara, l'arayla, Dimara, Aguare, Piriala.. 
Ayniana. Hurumara. Aparia. Malmana, Guaricotn, Mapiare, en este dicho pue­
blo de Aparia; la cual dicha posesión tomó sin contradiciñn ninguna; y más doy 
fec como han venido los dichos caciques de paz. y han sirvido a los cristiano» 
con comida. Testigos, los dichos: Francisco de Isásaga, escribano de Su .Ma­
jestad. , ,

Kscribanu que estáis presente, dadnos por fee a, nos los caballeros y hi­
dalgos compañeros hombres buenos que aquí van firmados, como pedimos y re- 
(iiiirimos al magnifico señor Francisco de Orellana, de parte de Dios Nuestro 
Señor y Su Majestad, (pie nos tenga y ampare y guarde justicia y quietud en 
nombre de Su Majestad, jn»r cuanto él sa|Íó del real del muy magnifico señor 
Gonzalo Pizarro, Gobernador y Capitán General de las provincias de Quito y 
dcscttbridimicnlo de la canela, salió por su mandado a buscar maíz este rio abajo • 
a la junta de los ríos de «pie se tinia noticia, las cuales dicíau todos, y el señor 
Gobernador en ispicial, podía haber cantidad de cuatro días de camino a más 
tardar; y nosotros, viniendo en demanda del dicho maíz, sin comida ni basti­
mentos, comiendo raíces, verbas, frutas m  conocidas muy peligrosas, y con esta 
necesidad caminamos nueve días todos de despoblado, y al cabo dellos, habiendo 
Dios Nuestro Señor piedad, fue servido de nos deparar un pueblo adonde en 
el hallamos cierto maíz; y de la gran hambre pasada murieron ciertos españo­
les, y nos los «pie quedamos estuvimos muy enfermos del dicho trabajo; porque.
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como v. merced sabe, era mucho, así por el no comer, como por el mucho remar 
>de sol a sol, que sólo eslo era bastante a nos matar; fue menester para nuestro 
remedio decansar cierto tiempo, lo cual por v. merced no nos fue acetado ni 

• consentido, antes quiso luego poner por obra de se volver, como lo puso, y ¡r  
a buscar al señor Gobernador muerto o vivo; y visto por nosotros ser inqiosible 
la vuelta el rio arriba por la mucha distancia del camino, que de hombres que 
en este qaso más se les alcanzaba fuimos informados que bahía cantidad de 
ducientas leguas dendel dicho pueblo hasta donde quedaba el señor Gobernador, 
y  demás desto las corrientes y rabdales son muy recios; de manera que tuvimos 
por niijor y mas servicio de Dios y del Rey venir y morir el rio abajo, «pie no 
volver el rio arriba con tanto trabajo; acordamos de nos juntar, y nos junta­
mos, y requerir, como por nuestro requerimiento parcscerá, de no volver el 
rio arriba; y  a todo lo suso dicho vino por nuestro Capitán y Tinicnte General, 

•como lo era del dicho señor Gobernador; y agora hemos visto haberse disistido 
■ del dicho cargo que del señor Gobernador tenia por se excusar el mucho trabajo 
que tenia; y nosotros, viendo y sabiendo los malos recabdos y grandes desórde­
nes que pueden haber y suceder estando sin capitán en estas montañas y tie­
rras de infieles, de nuevo acordamos y pidimos y requirirnos, una, y dos, y tres 
veces, y todas las demás (juen los tales casos pedir se suelen, de vos el magni­
fico señor Francisco de Orellana que nos tengáis ,y amparéis como dicho tene­
mos en toda paz y quietud, como de antes nos tcniades y mandábades, y como en 

-otras partes halléis tenido y mandado españoles en más cantidad que los que 
aquí al presente estamos; porque nosotros os nombramos agora de nuevo por 
nuestro capitán en nombre de Su Majestad, y asi lo queremos jurar, y jurare­
mos, y por tal capitán os queremos haber y obedecer hasta en tanto que Su Ma­
jestad otra cosa provea; y haciéndolo asi haréis servicio a Dios Nuestro Señor 
y  a Su Majestad y a nosotros mercedes; donde no, protestamos todos los daños, es­
cándalos, muertes de hombres, otros desafueros que en tal caso suelen aconte­
cer por no tener capitán. Y así lo pidimos a vos el dicho escribano que presente 
estáis nos lo deis por íce y testimonio en manera que haga fee lo que aquí pe­
dimos y demandamos.— Alonso de Robles.— Xptobal Knrriqucz.— Xptobal de 
Segovia.— Alonso de Cabrera,— Rodrigo de Zeballos.— Alonso Marques.— 
Gonzalo Díaz.— Mathen Revolloso.— Juan de Alcántara.— Juan Bueno.— Fran­
cisco de Tapia.— Garcia de Soria.— Juan de .Vomitara.— Juan Bueno.— Fran­
cisco Elena.— Diego Matamoros.— Alonso Garcia.— Gabriel de Contreras.— 
Alonso de Tapia.— Goncalo Carrillo,— García Rodríguez.— Alejos Goncalcz.— 
Juan de Yllanes.— Blas de Medina.— Pedro Domínguez.— Kmpudia.— Pedro 
de Aqaray.— Juan Gutiérrez.— Bavon.— Pedro de Forres.— Bcnylo de Aguí-
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la r.— Alonso Estcvan.— Celís,— Mangas.— Cristóbal do Aguilar.— Alonso 
Martín de Nogel.— Diego Mcxia—  l.orenco Muñoz.— Antonio Fernández.— 
Hernán Goncalez. Jines Hernández,— Alonso Ortiz.— Hernán Goncalez.— 
Alvar tloncalez. Juan de Vargas.— Diego Berniudez.— Cristóbal «le Palacios. 
__ Andrés Duran.

primero día de Marzo, ano de mili e «pimientos e cuarenta y dos años, 
yo el dicho escribano notifique este re«|ueriiuíeiUi> al dicho Francisco de Orella- 
na.— Pasó ante mi.— Francisco de Isásaga, escriban«! «le la Armada.

E luego el dicho señor capitán Francisco «le Ürellana. visto el dicho rc- 
.quer ¡miento. y ser cumplidero al servicio de Dios Nuestro Señor e «le S. M., 
v por le servir, dijo «pie le acetaba y acetó en nombre de S. M., e firmólo de su 
•nombre.— Francisco Dorellana.— Ante mí, Francisco de Isásaga, escribano de 
la Armada.

E luego todos los que tienen firmado pusieron sus manos en un libro nú- 
í i l  v juraron en forma por Dios y por Santa María, y por la señal de la Cruz, 
por los santos cuatro Evangelios, de tener por capitán al dicho Francisco de Ore- 
llaua, v de obedescer por tal en todo lo que les fuere mandado cu nombre de S. 
Ma. Testigos, el padre Fray Gaspar «le Carvajal y el padre Fray Gonzalo de 
\  era. Todo lo cual pasó ante mi el dicho escribano.— Francisco «le Isásagja, 
escribano de la Armada.

E luego todos juntos «le una conformidad pidieron al dicho Capitán jura­
se «le los tener en justicia el cital dicho Capitán puso la mano en un lihro misal 
e juró en forma de hacer lodo lo que convenga al servicio de I>ios Nuestro Sc- 
i;nr v «le S. M.. v los tener en justicia. Testigos «juc fueron presentes a todo 
lo «pie dicho es, los dichos padres, y en presencia de mi el dicho escribano.—Fran- 
-ci.co de Isásaga, escribano de la Armada.
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Relación que va para ante Su Majestad, dada por la Justicia y  Regimienta de f,t 
ciudad de Santiago dcsta Nueva Castilla llamada Piró, de los inereseiniientos del 
capitán Francisco de Orellaiut, Teniente de (»*alternador en la dicha ciudad. ( u)

En la ciudad de Santiago desta Nueva Castilla llamada Piró, en cuatro 
días del mes de Febrero, año del nascimiento de Nuestro Salvador Jesucristo 
de mili c quinientos e cuarenta e un años, estando en ayuntamiento, scguud que 
lo lian de uso e costumbre, los muy nobles señores Rodrigo de Vargas, alcalde- 
ordinario en la dicha cibdnd, y Gómez Destaeio, e Francisco de Chaves, e Pe- 
dro d e . Gibralcón, e Alonso Casco, e Juan de la Puente, e Cristóbal Lunar, 
regidores de la dicha cibdad. y en presencia de mi el escribano infrascripto, 
parcsció presente el capitán Francisco de Orellana, Teniente General de Gober­
nador en la dicha cibdad, e presentó una petición, el tenor de la cual es este 
que se sigue:

Muy nobles señores: el capitán Francisco de Orellann, Teniente de Go­
bernador, General en esta cibdad, e vecino dclla, parezco ante vuestras mer­
cedes c digo que en remuneración de lo (pie a Su Majestad he servido en estas 
partes del Piró todo el tiempo que ha que resido en él, asi habiéndome hallado 
en las conquistas de Inma c Trujillo e Cuzco a seguimientos del Linga e con­
quista de Puerto Viejo c sus términos, e haber perdido en ellas un ojo. e an- 
simisnio serles notorio el servicio que a Dios Nuestro Señor y a Su Majestad 
hice en la dicha villa de Puerto Viejo en el reparo de los españoles que n mi 
casa acudían, e haber ido desde la dicha Villa Nueva de Puerto Viejo, donde 
yo era vecino, con más de ochenta hombres de pie e de caballo, e Haber llevado 
más de diez o doce caballos, epte compré a mi costa e misión, e reparlidolos 
entre compañeros, porque en la dicha villa se tuvo noticia como la cihd-ad del 
Cuzco, donde estaba Hernando Pizarro, e la de Jama, donde estaba el señor Go­
bernador, estaban cercadas de los indios v en mucho peligro de se perder, recogí 
los dichos ochenta hombres a mi costa e misión, pagándoles los fletes y otros

(* ) Archivo de Indias, "Patronato'*, estante cajón 2'>, legajo 1/6, pieza 23.—
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-asios que debían en la dicha villa, e adeudándome en mucha cantidad c suma 
de pesos de oro. los lleve por tierra, a mi costa c misión, en la cual «lidia jorna­
da hice mucho fruto c gran servicio a la Coronal Real, como persona celosa dtí - 
«■* habiendo dejado decercadas las dichas cibdades. e quedando fuera de ncccsi- 
,l;,d d  dicho señor í'.ohemador e Hernando l’izarro. el dicho señor Gobernador 
me tmndó e dió provisiones para que en nombre de Su Majestad y en el suyo 
viniese a conquistar e conquistase, con cargo de Capitán (¡eneral, la provincia de 
la Culata, en la cual fundase una cibdad: lo cual, por servir a Su Majestad, yo 
«te-ele* y vino a la dicha conquista, la cual yo hice con la gente que en ella traía a 
mi e s ta  e misión, e con muchos trabajos de mi persona e de los que conmigo 
andaban, por ser los indios ele la dicha provincia indomables e belicosos, e la tic- 
ira donde estaban de muchos rios e muy caudalosos e grandes ciénegas, e haber 
entrado en ella dos o tres capitanes e haberlos desbaratado, e muerto muchos es­
pañoles. por lo cual los indios ele* la dicha provincia estaban muy orgullosos; c 
después de los haber conquistado e* puesto la dicha provincia del lijo del yugo e 

-nb’dieucia de* Su Majestad, continuando en mis servicos, poblé c fundé en nombre 
•de* Su Majestad una cibdad, la cual puse por nombre la cibdad «le Santiago, en la 
j.ublazon, y fundamento de* la cual yo luce e hecho gran servicio a Su Majestad 
por poblarla en parte tan fértil e* ahundadosn a ser en comarca «pie por ella se 
sirven e llevan proveimientos a la \illa «le Ouilu e Pasto e Poparán, e se espera 
pmveerán las demás «pie adelante se poblaren ; lo cual no se podía hacer, si la di­
cha eihdad no se fundara, sin muchas muertes despañoles c gratules daños c pér- 
«hrlas. por C'lar la dicha provincia fuera «1;- la nhidiencia de* Su Majestad, c fil 
prest ule se sirven las dichas dichas provincias yendo un español o dos solos c co­
mo quieren, mu iimgimd riesgo de* sus personas c* haciendas, y estar en parte hi 
dicho cibdad doiulc vienen invins hasta junto a ella; e* ansimismo el dicho señor 
(¡uluTiiadur, viendo e sabiendo como yo lo bahía hecho, me envió poderes e pro- 
visione-' para (jue e*n esta dicha eihdad y  en la \  illa Nueva «le Puerto Viejo y«i tu­
viese cargo «le Capitán General e 'réntente de Gobernador, el cual dicho oficio 
yo aceté, y he tenido e tengo la eihdad e villa en retitud e justicia e he usado e 
ti'O  los dichos cargos bien e fiel e deligeiilentente. e dcllos he dado e doy buena 
cuenta; e porque yo «pticro ir o enviar n suplicar a Su Majestad, como a Rey e Se­
ñor que agradecerá mis servicios e los que de a«pti adelante espero hacerle, que en 

dcllns me Inga mercedes. las cuiilc- ai|ui mi ‘|ui^ri. expresar liasla las pedir 
e suplicar a Su .Majestad, e porque Su Majestad manila por su provisión real que 
cuando alquila perruna de estas partes quisiere ir o enviar a pedir que le haga 
mercedes en pago de los servicios que a su Corona Real en ellas hace, que de la 
relación deltas ante la lusteia de la cibdad, villa u lugar donde lucre vecino el que
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lo tal quisiere pedir c suplicar a Su Majestad, para que la dicha Justicia diga si 
cabe en él y es persona a quien se debe hacer la tal merced; e poique y«, t.| 
capitán Francisco de Orellana no aclaro aquí lo que quiero pedir e supuliear a 
Su Majestad, e soy caballero hidalgo o persona de honra, e concuren cu mi la-; ca­
lidades que se requieren pira poder tener e usar de cualquir car}»o, ;tn>i de gober­
nación o otro cualquier que Su Majestad fuese servido de me hacer, pido a vues­
tras mercedes que, conforme a la «beba provisión, respondan e digan las calidades 
de mi persona e merccencia e servicio?, t* si soy per-una tal que en mi podrí m 
caber cualesquer cargo o cargos, y en lodo respondan aquello que les parezca, pa­
ra  que Su Majestad sea informado con verdad en el caso: para lo cual, y en lo ne­
cesario, el muy noble oficio «le vuestras mercedes imploio. e pido a vuestras mer­
cedes me manden dar desta petición c su respuesta uno o dos o más traslados.— 
Francisco «le Orellana.

K ansí presentada la dicha petición en la manera que dicha es, e por mi d  
dicho escribano leída, los «licito? señores Justicia e Regidores dijeron que a ellos 
les es notorio el dicho capitán Francisco de Orellana haberse hallado en las con­
quistas contenidos en la «beba su petición, e haber perdido en ellas un ojo, en las 
cuales ha servido a Su Majesta«! como muy buen serv'alor; e ansimUmo a algunos 
de los dichos señores Justicia e Regidores les es notorio, como a personas que lo 
lian visto, quel dicho capitán Francisco de Orellana en la Villa Xuov.n de Puerto 
Viejo, donde era vecir.i, haber lucho gran servicio a Dios Xuestru Señor v a <11 
Majestad, porque en el tiempo quel dicho Capitán residía en la dicha villa i tu* 
cuando acudió el golpe de la gente a estas partes, las cuales ven'.an muy fatigadas 
c necesitadas de sus viajes, y hallaban en casa «leí «lidio capitán Francisco de Ore­
llana refrigerios, e bis daba de comer e sustentaba en Mi:. eni\rnieda«le> e n.ve-i- 
dades, e creen que, si no fuera por «*!. perescieran machos, porque eran muchas 
las necesidades «jue pailescían; en lo cual el «helio Capitán gasió mucha cantidad 
de pesos de oro. porque las comidas estaban a mus excesivos e grandes precios. «_* 
las compraba a su costa e misión; e ansimismo e tá claro c les notorio el dicho 
Capitán haber ido al socorro de la cilnlad de I.:111a c Cuzco con cambiad «le vente, 
c haber gastado en ello mucho, e ansí misino haber hecho gran fruto en .-u vicie; 
e ansimismo les es notorio el dicho señor ( ¡ubcrnad .r halvr enviad » al dicho Ca­
pitán con cargo de conquistar estas provincias «le Ja Culata, las cuales cniiqiu-tó 
a sil costa c mi-nin con mucho trabajo «le su persona, en fin «le la cual «licita e<*n- 
qtiisla futid«» e pobló esta «lidia cihilad, den la cual está claro e muy notorio el. 
grande servicio que a Su Majestad ha hecho el dicho Capitán por questá en co­
marca e tal cual en la dicha su petición se contiene: e ansimismo les es notorio el 
dicho señor Gobernador, habiendo sabido lo que el dicho Capitán bahía servido a
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Su Majestad e hedió en su real sen icio, le envió poderes pan  que pudiese tener, 
juntamente mil el «helio cargti de ('apilan, el cargo «le Teniente «le C.ubernador e 
ile Capitán C,eneral en esta dicha dhdnd e en la Villa Nueva «le Puerto Viejo, los 
cuales poderes c;.lán presentados en el libro do-te Cabildo; los cuales dichos car­
aos caben \ ve emplean muy hieu en «d dicho Capitán l'rancLeo de (.»rellana, por 
Í.er persona «le mucha honra, por couo-cerle .■•.b,v:ios de los señores «leste Cabildo 
de su patrimonio, e ser caballero hidalgo «le solar eimoscido, al cual veen c han 
visto «pie lisa el ellos bien e lid c deligi-ulemcnte e con toda prudencia e suhiduriti; 
c por lo suso dicho, e por «»tras cosas «pie han visto e cono-aten del «lidio Capitán 
e de su per-ama e virtudes, dicen «piel «l dio Capitán es persona en «piten caben y 
están muy bien cualescpiier caraos y oficios «pie Su Majestad tenga por bien de 
le hacer merced, aiv i de gobernación como «le otros cyalesquier, porqués persona 
que d ellos o «le cuales«pi;er. dellos «larri buena cuenta e los usará como tal servidor 
e celoso de su real servicio: e p«»r c->ta suplican a Su Majestad, como a Rey e Se­
ñor que en lodo agradece los servicios «pie sus súbditos e vasallos le hacen, tenga 
por hieu de hacer al dicho Capitán las mercedes «pie le pidiere e suplicare, porque 
todo lo ni;rece por -*u persona: porque el <lidn> Capitán e otros se esfuercen de 
aquí adelante a le hacer «»tros semejantes c más grandes servicios; lo cual firmaron 
«le sus nombres, e mandaron se den al «lidio Capitán los traslados «pie quisiere de 
¡a dicha petición e de esta >u respuesta.— Rodrigo de Vargas.— (mincz lisiado.— 
Francisco de Chave/..— l'cdro «le tiihraleon.— Alonso Casco.— Juan «le 1« Puen­
te.— Cristóbal Lunar.

K >o hraneisco llores, escribano «le Sus Majestades, e público e del Con­
sejo de la dicha cibdad de Santiago, a lo «pie dicho es presente fui con los dichos 
m ñores Ju-lira e Rvgi«l«uvs. seguiid que ante mi pasó: e por esto fice aquí este 
mi«» signo a tal en testimonio de ventad. (Hay un signo),—hraneisco llcres. 
escribano público y del Consejo.
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Proba lisa fecha tul perpelnant reí memoriam otile la Justicia tic la Isla Margarita 
de las Indias del Mar Océano, por Cristóbal de Segovia, conquistador, para ,a 
presentar ante Sn Majeslo. o adonde viere que le convenga. Octubre tic 1542. ( s )

Kn la \'illa del Espíritu Santo, puerto de la Isla Margarita de las Indias 
del Mar Océano, en veinte e cuatro d;ns del mes de Otubre de mili e quinientos 
e cuarenta e dos años, ante los nobles señores Francisco de Reina e Diego Xuarcz, 
Alcaldes Ordinarios e Justicia en esta dicha Isla por Su Majestad, e por ante 
mí Rodrigo de Kavarrete. Escribano de Sus Majestades, pareció presente Cris­
tóbal de Segovia. que se dijo Pautar, e presentó un escripto de pedimicnlo e al 
pie un interrogatorio con diez c siete preguntas, que su tenor de lo uno en 
por de otro es e.-to que se sigue:

Muy noble señor Francisco de Reina, Alcalde Ordinario en esta isla de 
la Margarita por ¿íu Majestad:— Cristóbal de Segovia parezco ante vuestra mer­
ced en la mejor vía c forma que a mi derecho convenga, y digo, señor, que a mi 
me conviene hacer cierta probanza ad perpetuam rei memoriam [«ira informar 
a Su Majestad de los servicios que cu estas partes de las Indias he hecho, para 
que en recompensa dellos me haga mercedes: por lo cual pido a vuestra merced 
mande recehir juramento u los testigos que ante él presentaré, y los desanimar, y 
lo que depusieren e declararen me lo mande vuestra merced dar cerrado e sella­
do en manera que haga fee, y en ello interponga vuestra merced su ahtoridad e 
decreto judicial; e para lu más necesario el muy noble oficio de vuestra merced 
imploro.

Por las preguntas siguientes serán preguntados los testigos (pie fueren 
presentados por mi Cristóbal de Segovia en la información que hago ad perjic- 
tuam rei memoriam ante la Justicia desta villa de la Margarita para la presen­
tar ante Su Majestad.

J -—Primeramente sean preguntados si conocen a mí el dicho Cristóbal de Se­
govia, e de qué tiempo a esta parte.
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.  2 .—Item, si saben, creen, vieron e oyeron decir que podrá babee veinte e tres 
años, puco más o menos, que yo be resedido en las provincias de Nicara- 
íítu, e la Nueva hspanu y el Perú y otras provincias comarcanas, andando 
siempre cu el servicio de Su Majestad, descubriendo e poblando tierras 
nuevas, y en todo ello poniendo mi persona en todo trance y riesgo.

3 . —Item, si saben que yo me llallí, yendo con el Capitán Martín Astele, en
descubrimientos del Desaguadero de Nicaragua, haciendo en ello con armas 
y caballos lo que cualquier bueno pudo e debió hacer en servicio de Su Ma- 
jestad.

4 . — Ilcr.i, si fallen que sabiendo que en la Nueva Kspaña se había alzado una
provincia que se dice C ocupotocas c muerto ciertos mineros, vo fui con el 
capitán Valdivieso a los conquistar e pacificar a mi costa e minción. con mis 
armas y caballo, por donde fui parte que ellos vinieran de paz y en servicio 
de Su Majestad.

5 . —Item, si saben que por razón de los servicios que yo balda hecho a Su Ma­
jestad, l'edrarias Dávila, gobernador de la dicha provincia de Nicaragua, 
me dió ciertos indios de repartimiento los cuales dejé encomendados a cier­
tos dehdos míos, por ir en servicio de Su Majestad.

6 .  —Item, si saben que después que yo sali de la dicha provincia de Nicaragua
cu servicio de Su Majestad, segund dicho tengo, fui en la cibdad e provin­
cias de < hiilo, c me hallé en h  conquista c de-cubrimiento della con mis ar­
mas y caballo y esclavos, e fui »le lo. primeros pobladores della, e por ra­
zón de mis servicios el capitán Sebastián de Henal cazar me din indios de 
repartimiento, los cuales yo dejé encomendados por ir adelante en servicio 
de .Su Majestad, e después me los quitó hVmcisco l'izarro.

7 .  —Item, si saben que yendo yo adelante en el ilícito descubrimiento con el di­
cho capitán Benalcázar me hallé en la conquista de Popayán e provinicias 
de 1 ále. e fui tuto de los primeros conquistadores e pobladores de ella; e por 
tazón dello el dicho capitán me «lió ciertos indios de repartimiento, los cua­
les. porque yo todavía seguía al dicho capitán sin lo dejar, me quitó un te­
niente que quedó en la misma cibdad, habiéndome muerto en la dicha con­
quista dos caballos, que me costaron cuatro mili pesos de oro.

8 .  —Item, si tabeo que habiendo muchos indios alzados en las dichas provincias,
yo salí por capitán muchas veces a los conquistar, v hice muchos pueblos e 
provincias de paz, atrayéndolos al servicio de Su Majestad.

9 . _______ Item, si saben que los indios que ansimismo allí me dieron yo los deje por
seguir todavía al capitán ( lienalcázar 1, y en el camino, estando 11 gente con 
mucha fatiga de hambre en las provincias de liuachicuna, el dicho Capitán
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sentó real, y de allí enviaba bastimentos, e por ser la gente de la tierra be­
licosa. e no osando enviar poca gente, envió un capitán con treinta hombres, 
al cual los indios desbarataron e mataron un hombre, e les (juñaron la co­
mida, de cuya cabsa el real padeció mucha necesidad.

10. —Item, si saben que después que los indios desbarataron el dicho capitán c
gente, quedaron tan belicosos e soberbios que nengund cristiano osaba sa­
lir. de cuya cabsa el Capitán General me envió a mi con treinta hombres, con 
los cuales yo desbaraté los indios e abajé su soberbia, e traje mucha comida, 
en manera quel real se reformó e basteció de la gran necesidad que tenia, 
e con aquel socorro ¡jasamos la sierra nevada hasta los Alcázares, que se lla­
ma al presente la Nueva Granada.

11. —Item, si saben, vieron, oyeron decir que yendo el capitán Beualcázar el va­
lle abajo de Santa Marta tuvo noticia de la tierra de los Alcázares en la pro­
vincia que llaman la Nueva Granada, y quiso ir allá: c si saben (pie para ir 
este dicho viaje era menester pasar muy mala tierra, ansi de montañas e sie­
rras nevadas, como de tierra muy estéril e falta de comida.

1 2 .  —Item, s¡ saben que yo el dicho Cristóbal de Segovia fui este dicho viaje con
el dicho capitán Beualcázar. e si saben que en la dicha jornada pasamos mu­
chos trabajos, ansi de hambre como de guerras e otros trabajos incomporta­
bles, los cuales vo pase, aunque con harto trabajo, haciendo siempre lo que mi 
capitán me mandaba como servidor de Su Majestad; y si saben que en to­
das estas jornadas anduve siempre muy bien encabalgado, sirviendo como 
cualquier hijodalgo fiche servir su rey c señor.

13. —Item, si saben que después que pasamos las sierras nevadas pobló el dicho
capitán la villa de Timana. e (pie yo fui uno de los primeros que la descu­
brieron e poblaron: digan lo que saben.

14. —Item, sí saben que después de lnber poblado esta dicha villa, el dicho Capi­
tán quiso ir a dar cumia a Su Majestad, e que yo fui con él hasta lo embar­
car, y si saben que después de embarcado envió al capitán Juan Cabrera a po­
blar la villa de Neiba. e que yo el dicho Cristóbal de Segovia vine con el di­
cho capitán a poblar la dicha villa, e la poblamos, y cómo en ella fui regidor 
y  tuve en ella muy buenos indios de repartimiento.

15. —Item, si saben que estando después de vuelta de las sierras nevadas, vinien­
do por el camino de las provincias que habíamos poblado e conquistado en 
aquellos lugares donde yo había dejado mis indios (¡ue me habian dado de 
repartimiento como a conquistador, pidiendo yo a los tenientes de justicia 
que por allí habian quedado, no me los quisieron dar, e yo me volví a la cib- 
dad de Quito, e de allí salí con el gobernador Gonzalo l'izarro en descubri­
miento de la canela.
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j f i— Ilc"', SI saben que vimemlo el dicho gobernador Gonzalo rizarro con dos­
cientos hombres en el dicho descubrimiento, habiendo andado hasta ciento 
e treinta leguas, llegando a ciertos ríos c rallándole el bastimento e no po- 
diendolo haber por aquella tierra por ser estéril, enrió a su teniente de ca­
pitán general, ques Francisco de Orellana, con cincuenta y tantos hombres 
con piraguas c un barquete que hizo hacer, por el rio en busca de bastimen­
tos. e como las corrientes eran grandes, descendimos a mucho riesgo c tra­
bajo mas de doscientas leguas, padeciendo mucha hambre, donde los indios 
nos mataron ciertos cristianos,

3 7 .—Item, si saben que queriendo volver al real donde el dicho Gobernador había 
quedado, por ser tan grandes las corrientes, como dicho tengo, siendo, como 
era, imposible volver, hallándonos perdidos, el dicho capitán Francisco de 
Orcllana mando hacer un bergantín, sin haber maestro que lo hiciese, y con 
él y otro barquete seguimos por el lio ahajo hasta dar en el rio del Marn- 
nón. y por él salimos hasta la mar y venimos aportar a esta Isla de la Mar­
garita, perecidos de hambre e sed. donde Dios fue* servido de traernos, don­
de hallamos remedio para nuestras vidas y conciencias.

■JÍ*.—Item, si sallen que todo lo suso dicho es público e notorio -entre las 
personas que algo saben e tienen noticia.

K1 dicho escrito e interrogatorio presentado en la manera que dicha es, 
los dichos señores Alcaldes dijeron que presente ante ellos los testigos de que se 
•entiende aprovechar en esta probanza, que ellos están prestos de los recebir y  
-examinar conforme al dicho pedimiento e interrogatorio, y en el caso liarán jus­
ticia cuanto de derecho haya lugar.

]■’ luego el dicho Cristóbal de Segovia, en este dicho día mes e año suso 
Micho, ante los dichos señores Alcaldes y en presencia «le mí el dicho escribano, 
presentó por testigos para la dicha razón al capitán Francisco de Orellana, c 
:i Cristóbal de Agilitar, e a Juan de Klcna, c a Hernán González, de los cítales 
<■ de cada uno dellos fui* recehido juramento en forma debida «le derecho, 
<U cargo de lo cual prometieron de decir verdad de lo que supiesen en este caso 
«le que son presentados por testigos, c a la conclusión del dicho juramento di­
jeron sí juro v  amén.

K después de lo suso dicho, en veinte e ocho «lias «leí dicho mes c del 
•dicho año. ante los dichos señores Alcaldes, y en presencia «le mi el dicho es­
criban«!. pareció presente el dicho Cristóbal «le Seg.ivia. c presentó más por 
testigos para la dicha probanza a Benito de Aguilar, e a Gilíes Hernández, e al 
comendador Cristóbal F.iirujuez, e a lilas de Medina, de los cuales c de cada
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.uno  dcllos los dichos señores Alcaldes recebieron juramento en form’a de dere­
cho, so cargo del cual cada uno dellos prometieron de decir verdad de lu «|Uc 

.supiesen en este caso de que son presentados por testigos, c a la absolución 

.del dicho juramento dijeron sí juro c amén.
E lo que los dichos testigos dijeron c depusieron a las preguntas del 

. dicho interrogatorio, todas e cada una dcllas, es esto que se sigue.
El dicho capitán Francisco de Orellana, testigo presentado para esta pro­

banza, habiendo jurado segund forma de derecho, e siendo preguntado por el. 
tenor del dicho interrogatorio, «lijo e depuso lo siguiente:

1 . —A  la primera pregunta «lijo «jue conocía al dicho Cristóbal «le Segovia
contenido en la pregunta de quince años a esta parte, poco mas o muios., 
e lo conoció en estas parles de las Indias.

Preguntado por las preguntas generales conforme a la ley, dijo que­
sera de edad «le treinta años, poco más n menos, y que no le toca nin­
guna de las preguntas generales «le la 1 .«• y.

2 . —Preguntado a la segunda pregunta, «lijo «iiiél. como dicho tiene, conoce al
dicho Cristóbal de Fegmia de quince años a esta parte, en los cuales 
él ha conocido al «lidio Cristóbal de Segovia. así de vista, como ele noti­
cia que dél ha tenido; el cual sabe «pie se ha hallad«» en las guerras míe­
se han tenido, r.u. i en la Xiieva hispana como en el Perú, andando en las 
dichas guerras en servicio «le Su Majestad, ilescuhrieiulo e poblando tie­
rras nuevas de las dichas provincias; y en linio ello sabe «piel ha fecho- 
todo lo fiuc debía a buen vasallo e servidor de Su Majestad.

3 .  —A la tercera pregunta dijo «pie lo conteir'do en esta pregunta no lo vnlo,.
mas que lo ha oído decir públicamente' a muchas personas «me conocían 
al dicho Cristóbal «le Segovia, e este testigo lo tiene por cierto.

4 .  —A la cuarta pregunta «!ij«i «pie no la sabe.
5 . —A la «punta pregunta «lijo «pie lo contenido en esta pregunta lo ha nido

decir.
6 . —A la sexta pregunta dijo «pie lo contenido en esta pregunta lu ha nido d e ­

cir a muchas personas c se tiene por público.
7 *—A la séptima pregunta «lijo «pie asimismo lo contenido en esta pregunta lo­

ba oído decir a muchas personas.
S . —A la octava pregunta dijo «piel ha oido lo c<jntcnido en esta pregunta.
9 .—A la nueve pregunta dijo que no la sabe.

10.—A la diez pregunta dijo que 110 la sabe.
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n . —A h  once pregunta dijo rpie lo contenido en esta pregunta lo lia oído decir 
a muchas personas públicamente.

l 2 ‘ ^  doce pregunta dijo <jue lo oyó lo contenido en esta pregunta.
J3 - A la trece pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta que lo ovó de-- 

cir a muchas personas.
M - l*1 catorce pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta lo oyó de­

cir a muchas personas que han andado con el dicha Cristóbal de Segovia.. 
J5-—‘A la quince pregunta dijo que la sabe la pregunta como en ella se contie­

ne: preguntado como la sabe dijo, que porque pasó ansí como la pregunta 
dice, c porqueste testigo es el Capitán Francisco «le < trellana, que hizo la 
entrada contenida en la pregunta por el río ahajo, e pasó ansí como lo dice 
la pregunta.

iC .—-A la diez e seis pregunta dijo que »abe esta pregunta ansí como en ella sc- 
conticue, porque pasó y es ansí como la pregunta dice, e porqué! es el di­
cho capitán que vino con la «licita gente e están al presente en esta isla 
donde aportaron, e «pie asi es.

J~ .—A la diez y siete pregunta «lijo «pie l«i «pie tiene «licito y declarado en este 
su dicho es lo que salte c la verdad, sit cargo del juramento que hizo; e In­
firmó de su nombre— Francisco Dnrellana.

Crislt'ihal «le Aguilar, testigo presentado pata esta probanza, habiendo ju­
rado segund forma de derecho, e siendo preguntado por el tenor del dicho inte- 
írogatoriu, dijo l«i siguiente:

1. — A la primera pregunta «lijo que eonnee al cometíalo en esta pregunta «le
siete años a esta parte, poc«» más «» menos, «Je vista e trato c conversación 
que c«m él ha tenido el más del «licito tiempo.

Pregunta«!«» por las preguntas geni-rale-, dijo «pies de edad de veinte e 
siete o veinte e oclmtañ«i>. poco más o menos, e »pie ti«» le loca |>arte nen­
guna «le las jtreg untas generales.

2 .  — A la segunda pregunta dijo «pieste testigo conoce ai dicho Cristóbal de Se-
govi'.i del tiempo conteniilo en la pregunta a esta parte, e «pie le ha cono­
cido andar en las armas de la guerra «pie se han fecho en la tierra «leí Pe­
rú, domle le ha visto mular trabajando c<»mu la pregunta dice c le ha vis­
to conquistar en h  «licita tierra del Perú e poblar en ella.

2 .__A la tercera pregunta dijo «pie lo contenido en esta jircgiinta lo ha "ido
decir, |>ero «pie no lo vido.

Ja cuarta pregunta «lijo «pie lo ha oid«» «lecir !«• c«mlcnido en la pregunta, 
pero que no lo vido.
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5 .—A la quinta pregunta dijo (pie no la sabe.
•0 .—A la sexta pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta lo ha oíd» de­

cir públicamente a otros conquistadores de la tierra y este testigo lo cree 
porque lo oyó decir públicamente a muchas personas.

7 .—A la sétima pregunta dijo que sabe lo contenido en esta pregunta, salvo 
que no le vio malar más de un caballo, 110 embargante que lia oído decir 
que le mataron el otro caballo que dice la pregunta, e que al tiempo (pie 
le quitaron el dicho repartimiento este testigo no lo vida, c que lo demás 
sabe e vió como hombre que ansimismo andaba cu la dicho conquista don­
de acaeció lo contenido en la pregunta.

—A la octava pregunta dijo que sabe (piel dicho Cristóbal de Segovia salió 
muchas veces para cnnuuistar los indios (pie la pregunta dice, pero «pie lo 
demás no sabe.

y ,—A la nueve pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta que lo oyó de­
cir c lo tiene por cierto

10.—A la diez pregunta dijo que oyó decir lo contenido en esta presunta
•11.—A h  once, pregunta dijo que no la sabe.
. i¿ .—A la doce pregunta dijo que sabe (piel dicho Cristóbal de Segovia ha an­

dado siempre cu la guerra bien encabalgado, e le ha visto ser obediente a 
su capitán e siempre lia servido como buen vasallo e servidor de Su Ma­
jestad andando en la dicha guerra.

.13.—A la trece pregunta dijo quel lia oido decir lo contenido en la pregunta.
14.—A la catorce pregunta dijo que ha oído decir lo contenido en esta pregunta.
i : . —A la quince pregunta dijo que sabe quel dicho Cristóbal de Segovia fue 

con Gonzalo Pizarra al descubrimiento de la canela, e lo demás no lo sabe.
3(3.—A la diez c seis pregunta dijo cpie lo sabe ansí como la pregunta lo dice: pre­

guntado como lo sabe, dijo que porque se halló presente a ello c fuó este 
testigo uno de los (pie vinieron por bastimento por el río abajo como la 
pregunta dice..

—A la diez e siete pregunta dijo «pie ansimismo sabe lo contenido en esta pre­
gunta. e lo sabe como hombre que pasó por ello e al presente está en esta 
Isla de la Margarita donde aportaron, e questo (pie tiene dicho en este su 
dicho es la verdad e lo que sabe so cargo del juramento (pie hizo; c fir­
mólo de su nombre.— Cristóbal de Aguilar.

Kl dicho Juan de Klein, testigo presentado para esta probanza habiendo
¡orado seguíaI forma de derecho, e siendo preguntado por el tenor del dicho ¡n- 

ztvrrogatorio, dijo lo siguiente:

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-A la primera pregunta dijo que conoce al contenido en esta pregunta, turna 
Cristóbal de Scgovia, el cual conoce de ocho años a esta parte, poco más 
n menos.

Preguntado por las preguntas generales, dijo ques de edad de treinta o 
d<«s o treinta e tres años, poco más o menos, c que no es nariente del dicho 
Scgovia, ni le toca ninguna de las preguntas generales.

-A la segunda pregunta dijo queste testigo ha conocido al dicho Cristóbal 
do Segó vía del tiempo contenido en la pregunta primera, e que le ha cono­
cido en tierras del Perú, e en este tiempo le lia visto andar en la guerra c 
servicio de Su .Majestad couuiustaiulo e poblando las dichas tierras.
•A la tercera pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta lo oyó decir 
n muchas personas.
A la cuarta pregunta dijo que lo ovó decir a muchas personas que oonn- 
ciun al dicho Scgovia.

-A la quinta pregunta dijo que lo oyó decir.
-A la seis pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta lo sabe ansí co­
mo en ella se contiene: preguntado cómo lo sabe, dijo (pie por queste tes­
tigo se halló presente en parle del tiempo que acaeció lo contenido en la 
pregunta, e le viú quitar los indios contenidos en la pregunta.

-A la sétima pregunta dijo que sabe lo contenido en esta pregunta: pregun­
tado cómo lo sabe, dijo que porque lo vido todo que la pregunta dice, sal­
vo que no le vido más que el un caballo muerto, e oyó decir a muchas per­
sonas que le habían muerto otro caballo.

-A la olava pregunta dijo que lo sabe ansí como en la pregunta se contie­
ne : preguntado cómo lo sabe, dijo que porque se halló presente a todo ello, 

-A la nueve pregunta dijo que sabe esta pregunta como en ella se contiene: 
preguntado cómo lo sabe, dijo que porque se halló presente e lo vido por 
vista de ojos.

- , \  la diez pregunta dijo que sabe asimismo lo contenido en esta pregunta: 
preguntado cómo lo sabe, dijo que porque se halló presente c fué uno de 
los 1 rcinla hombres que fueron con el dicho Cristóbal de Scgovia a entrar 
a los indios, e sabe e vió lo contenido en esta pregunta.

-A  la once pegunta dijo que lo sabe asi como hombre que se halló en ello. 
-A  la doce pregunta dijo que lo sabe lo mas de la pregunta contenida 

porque fué parte del camino presente, e se volvió este testigo del camino, 
e por esto sabe lo que la pregunta dice.

-A  la trece pregunta dijo que sabe que descubrieron lo contenido en la pre­
gunta, e qttel dicho Scgovia fué uno de los primeros que descubrieron el 
dicho valle.
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14. —-A la catorce pregunta elijo que lo oyó decir.
15. —A la quince pregunta dijo que la sabe como en ella se contiene: pregunta­

do cómo lo sabe, dijo que porque se halló presente a todo lo en !n pregun­
ta contenido.

16. —A la diez e seis pregunta dijo que la sabe como en ella se contiene: pregunta­
do como lo sabe, dijo (pie parque se halló presente a lodo ello, y fue mu­
de los cincuenta hombres que vinieron en busca de bastimentos con el Ca­
pitán Orellana.

17. —A la diez e siete pregunta dijo que la sabe como en ella se contiene: pre­
guntado cómo lo sabe, dijo (pie porque asi paso, e fue este testigo un<> .(e 
los que vinieron con él en el mismo viaje e está al presente en esta Ma de 
la Margarita; e puesto que tiene dicho es lo que sabe, e la verdad, mi ra i­
go del juramento que hizo; e señaló su señal.

El dicho Hernán («onzález. testigo presentido para esta prolnnza, habien­
do jurado segund forma de derecho, e siendo preguntado por el tenor del dicho
interrogatorio, dijo lo siguiente:

i . —A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Cristóbal de Seguida «le 
ocho o nueve ■años a esta parte, poco más o menas.

Preguntado por las preguntas generales, dijo ques de edad de treinta e 
siete años, antes más que menos, e (pie 110 le toca 111 empece nenguna do 
las preguntas generales de la Ley.

- 2 .—-A la segunda pregunta dijo (pie en todo el dicho tiempo queste testigo cu- 
noce «ni dicho Cristóbal de Segovia le conoció en la conquista del IV ni e 
de los Alcázares e de Popayán, andando conquistando las dichas tierras 
con los gobernadores dellas, e ha visto al dicho Cristóbal de Segmia en la 
dicha guerra con amias e caballo, sirviendo como buen conquistador e des­
cubriendo tierras.

3-—A la tercera pregunta dijo que no sabe la pregunta, porque no >e halló en 
aquella tierra.

4 .—A la cuarta pregunta dijo que no sabe la pregunta, porque menos se hallo 
en la tierra de la Nueva España.

5*—A la quinta pregunta dijo que no la sabe.
0 .—A la sexta pregunta dijo (pie sal y.* «juel dicho Cristóbal de Segovia >c ha­

lló en descubrir la provincia de Ouilo e otras comarcanas, e ha nido dedi­
que como a poblador le habían dado su repartimiento de indios, e de-piiés 
se lo habían quitado e dado a otro e quitádosclos a él.

7 .—A la sétima pregunta dijo (pie sabe quel dicho Cristóbal de Segovia se­
lla hallado en el descubrimiento de las provincias contenidas en esta prc-
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guilla, c sabe asimcsmo que le mataron un caballo anclando en la dicha 
guerra ele las dichas provincias, e queslo sabe desta pregunta.
A la olava pregunta dijo que lo que desta pregunta sabe es que andando 
el dicho Segovia en las dichas conquistas con el dicho Gobernador Be- 
mlcnzar sabe que algunas veces lo enviaba ¡«ir cabdillo de ciertos hom­
bres qttcl dicho Benalcázar envvtha con sus capitanes, e sabe «piel dicho 
Cristóbal de Segovia ha sido siempre homhre que ha servido bien en las 
dichas güeras con armas y caballo.
A la novena pregunta dijo que no se acuerda lo contenido en esta pre­
gunta.
A la décima pregunta dijo qtiestc testigo no se acuerda bien de lo conte­
nido en esta pregunta: pero que sabe quel dicho Cristóbal de Segovia, 
por ser buen hombre de la guerra, muchas veces le encomendaba muchas 
cosas semejantes, que era ir a descubrir e traer bastimentos e |>or esto 
cree que pasaría lo contenido en esta pregunta.
\  la oncena pregunta dijo que sabe esta pregunta así como ella se con­

tiene: preguntado cómo lo sabe, dijo que porque se halló este testigo 
presente con el dicho Benalcázar e con el dicho Cristóbal de Segovia a 
I«» contenido en esta pregunta.
A la doce pregunta «lijo que sabe la pregunta ansí como en ella se contiene, 
porque se bailó en el dicho viaje presente a lodo; c sabe quel dicho Cris­
tóbal «le Scgtivia siempre anduvo bien encabalgado e sirvió como lmen ser­
vidor e vasallo «le Su Majestad en l is cosas «pie por el dicho Benalcázar 
le eran mandadas, del cual era bien quisln e lo quería bien.
A la trece pregunta «lijo «pie sabe «piel dicho Cristóbal de Segovia fué uno 
«le los primeros descubridores de la villa «le Timana.
A h  catorce pregunta «lijo que vahe «piel «lidio Cristóbal de Segovia fué 
con «I dicho Benalcázar basta lo embarcar cuantío iba a España, e sabe «pie 
d.- ahí so volvió con el capitán Jii m Cabrera a poblar la villa de Neiba e 
p'.blar la dicha villa, e lo demás no sabe, por «pieste testigo se vino el río 
ahajo con Benalcázar.
A la quince pregunta «lijo que sabe «piel diclm Cristóbal de Segovia vino 
en «les« abrimiento de la canda con el gobernador Gonzalo Bizarro, e lo 
«Hnás no sabe.

- A la «hez e seis pregunta «lijo «pie sahe esta pregunta ansí como en ella se 
contiene: preguntado cómo la sahe. dijo «pie por quesle testigo se halló en 
todo ello, e fué uno de los cincuenta y tantos hombres «pie vinieron con el 
Capitán Orellana en busca «le la comida.
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i / . —A la diez e siete pregunta dijo que sabe esta pregunta ansí como en ella se 
contiene: preguntado cómo la sabe, dijo que porque, como dicho tiene, fue 
uno de los que se hallaron presentes, e que vinieron con el dicho capitán 
Francisco de O reí lana e han aportado a esta tierra donde la pregunta di­
ce; e que lo que tiene dicho es la verdad e lo que sabe y publico y notorio, 
so cargo del juramento «jue hizo; e no firmó porque dijo que no sabia es­
cribir.

El dicho Benito de Agilitar, testigo recelado para esta información, ha­
biendo jurado segund forma de derecho, e siendo preguntado por el tenor del 
dicho interrogatorio, dijo lo siguiente:

1 . —A la primera pregunta dijo que conocía al dicho Cristóbal de Segovia de
siete años a esta parte, de vista, trato e conversación que con él ha tenidos; 
en todo el dicho tiempo: preguntado por las preguntas generales de la ley, 
dijo »pies de edad de treinta e tres años, poco más o menos, e que no le to­
ca ni empece ninguna de las preguntas de la ley.

2 . —A la segunda pregunta dijo queste testigo conoce al dicho Cristóbal de Se­
govia de los dichos siete años a esta parte, en el cual tiempo le ha conocido 
andar en las guerras de las provincias del Perú, donde siempre le vió ha­
cer lo epte debía al servicio de Su Majestad, andando en las dichas gue­
rras, e que lo demás contenido en la pregunta que lo oyó decir.

3 . —A la tercera pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta lo oyó decir
a muchas personas que son de Nicaragua, y especialmente a su tío Alonso 
de Segovia. e qttesío dice desta pregunta.

4 . —A la cuarta pregunta dijo que no la sr.be.
5 . —A la quinta pregunta dijo (pie lo oyó decir lo en esta pregunta contenido

a muchas personas.
6 . —A la sexta pregunta dijo que sabe lo contenido en esta pregunta ansí nmin

en ella se contiene: preguntado cómo lo sabe, dijo que porque se hallo 
presente a lodo lo contenido en esta pregunta, por ([ueste testigo fuó uno 
de los conquistadores de tjuito e sus comarcas.

7 •—A la sétima pregunta dijo que sabe esta pregunta como en ella se contie­
ne; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque ansí lo vido e se halló pre­
sente a todo ello.

S .—A la «lava pregunta dijo que salte lo contenido en esta pregunta asi como 
en ella se contiene; preguntado cómo lo salte, dijo que por queste testigo 
se halló presente a ello, e porque muchas veces salió a descubrir e hacer 
[taces con el dicho Cristóbal de Segovia.
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9 - A «lleve pregunta (lijo que lo sabe así como hombre que se halló pré­
senle a ello e lo vio,

10- A hi «Hez premunía «lijo que sabe la pregunta asi como en ella se contiene: 
preguntado cómo, dijo que por que lo vido e se bailó presente e sabe que 
en esla entrada le hirieron al dicho Cristóbal de Scgobia en un muslo.

11 • A. nuce pregunta dijo que la sabe asi como en ella -c contiene: pregun­
tado cómo, dijo qtte porque se halló presente a todo ello.

12.—A la doce pregunta dijo que la -abe porque asi lo vido. e vió al «lidio Cris­
tóbal de Segovin hacer lo que debía como buen servidor de Su Majestad, 
siempre andando bien encabalgado.

J3 -—A la trece pregunta dijo que lo vido. asi como hombre que lo vido.
M- A la catorce pregunta dijo «pie sabe asimismo esla pregunta como en ella 

se contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque se halló a ello e vió 
ser regidor al dicho Cristóbal «le Segovin. e sabe tod.i lo que la pregunta 
dice.

15 -—A la quince pregunta «lijo «pie sabe «piel dicho Cristóbal de Segovin vol­
vió a l’opnyán, donde tenia sus indios, e oyó «lecir que halón noleficado su 
cédula de reparlimento al teniente \ ara que le diese sus indios, e «pie no 
se los balón dado; e sabe todo lo demás contenido en la pregunta, por «pies- 
te testigo asimismo vino desde Ouito con < lotízalo «I • l'izarro a descubrir la 
canela, donde vino el dicho Cristóbal de Segovin.

16. —A la «Hez e seis pregunta «lijo «pie la sabe asi como en ella se contiene; pre­
guntado cómo la sabe, dijo «pie por «paste testigo es un.i «le bis «pie se ha­
llaron en todo l«i «pie la pregunta dice.

17. — A la «lie/, e siete pregunta «lijo «pie sabe e vió lo conten,do en esla pregun­
ta asi como hombre «pie se halló en toilo ello e pasó por él. e que esto que 
licite dicho es lo «pie sabe e la verla«!, e público e notorio, so cargo del 
juramento que lii/o : e firmólo de su nombre.— Henito «le Aguilar.

C,ini*s Hernández, testig«i pre-cnt t«!o para esta probanza, habiendo jura­
do segund forma de derecho, e .deudo preguntado por el tenor del dicho inte­
rrogatorio. «lij«' e «lepU'.«i bt siguiente:

i . —A la primera pregunta dijo «pi.. c in tre al dicho Cristóbal de Segovin de 
«los años e me«!:o a c-ta parle. po--o m.is o menos, »te vista, trato que con 
él ha tenido.

lVegunlado por las generales, «lijo «pus de e»lad de veinte e «los o vein­
te e tres años, poco más o menos, e que 110 1c loca ninguna de las pregun­
tas generales de la ley.
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2.  —A la segunda pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta no lo sabe,
nías de lo haber oido decir, salvo que de los dos años e medio a esta parte 
que le conoce lo lia visto andar en la guerra c hacer lo que buen servidor 
e vasallo de Su Majestad debe en los descubrimientos (en) que se ha ha­
llado.

3 . —A la tercera pregunta «li jo quel 110 lo sabe.
*|.—A la cuarta pregunta dijo (pie no h  sabe.
5 .—A la quinta pregunta dijo que 110 la sabe.
<1.—A la sexta pregunta dijo «pie lo oyó decir lo contenido en esta pregunta.
7 . —A la séptima pregunta dijo que lo ovó decir lo contenido en esta pregtiinta.
8 .  —A la ol iva pregunta dijo quel oyó decir lo contenido en esta pregunta. 
tj.—A la nueve pregunta dijo «pie 110 la sabe.

•jo.—A la diez pregunta dijo que no la sabe porque no se bailó allí.
1 : .—A la once pregunta dijo que lo oyó decir.
i ’ .—A la doce pregunta dijo que ha oido decir lo contenido en esta pregunta ti 

muchas personas.
14. —A la catorce pregunta dijo que ha oido decir lo contenido en esta pregun­

ta a muchas personas, e asi es público.
15. —A la quince pregunta dijo (pie sabe (piel dicho Cristóbal de Segovia vino

con el golumador ('.únzalo Pizarro a descubrir la canela, pero que lo de 
más 110 lo sabe.

16. —A la diez e seis pregunta dijo que sabe esta pregunta asi como en clin se
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque se halló presente a 
todo ello c fue este testigo uno de los que vinieron con el dicho capitán 
Francisco de Orellain.

.17.—A la diez e siete pregunta dijo que sabe la pregunta como en ella se con­
tiene |M>rque, como dicho tiene, se halló presente a todo ello; e qnesla es 
la verdad e lo que sabe so cargo del juramnto que hizo; e firmólo.— Ci­
nes Hernández.

Kl comendador Cristóbal Knríqucz, testigo presentado p an  esta proban­
za. habiendo jurado segund forma de derecho, e siendo preguntado por 
el tenor del dicho interrogatorio, dijo lo .siguiente:

1 .—A la primera pregunta dijo que conoce a Cristóbal de Segovia de tres años 
a esta parle, puco más o menos, de vista e trato e conversación (pie con él 
ha tenido en el dicho tiempo.

Preguntado por las generales de la ley, dijo ques de veinte e siete años 
o veinte c ocho, poco más o menos, e (pie no es pariente ni enemigo del 
dicho.
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A la segunda pregunta dijo queste testigo lia oído decir muchas veces.quel 
dicho Cristóbal de Segovia ha resedido en las provincias contenidas en es* 
la pregunta y que las ha conquistado e poblado como la dich.a pregunta 
dice.
A la tercera pregunta dijo «jue asimismo lo ha oido decir públicamente al 
dicho Segovia.

Ala cuarta pregunta dijo que no la sabe por queste testigo no era pa­
sado a las Indias al tiempo que lo contenido en la pregunta pasó.
A la <jimia pregunta dijo que lo ha oído decir a muchas personas c así es 
público que tiene los dichos indios en Nicaragua.

A la sexta pregunta «lijo que lo contenido en la pregunta este testigo no 
lu vido, mas de ques público e notorio entre los conquistadores que con­
quistaron las dichas provincias de Quito quel dicho Cristóbal de Segovia 
fué de los primeros conquistadores delta, e epte en la conquista había an­
dado con sus armas e caballo c hecho lo que buen conquistador debió ha­
cer. e por razón ele su» servicios le habían dado indios de repartimento 
de los mejores de la tierra; e asimestno oyó decir por público e notorio 
quel dicho Cristóbal de Segovia hahia dejado los dichos indios por ir en 
seguimiento del Gobernador Bctialcázar y en servicio de Su Majestad, c sa­
be queslos dichos indio-, el gobernador Francisco Bizarro se los quitó e los 
din a otro: y esto es lo que sabe tiesta pregunta.

-A la sétima pregunta dijo que lo que desta pregunta sabe es ques público 
c notorio quel dicho Cristóbal de Segovia fué de los primeros conquista­
dores e pobladores de las provincias contenidas en esta pregunta, e sabe 
quel dicho Gobernador Bcnalcázar. como a tal conquistador. Ic din repar­
timiento ile indios en la cihdad de l’opayán. por queste testigo vido las cé­
dulas del repartimiento que le dieron, e cree que le fueron quitados estos 
indios dote repartimiento porque supo que los poseía otro vecino, a quien 
■el teniente Juan de Ampudya parece que los dio; y que ansimesmo ha oido 
decir que en las dichas conquistas le mataron dos ciballos contenidos en 
la dicha pregunta, los cuales valían muchos dineros: y esto dice desta pre­
gunta.

— \  la octava pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta lo ha oído de­
cir públicamente a personas que andaban en compañía del dicho Cristóbal 
de Segovia c lo llevaban por cabdillo a muchas entradas que hacían.

__A la novena pregunta dijo que no la sabe, porque no fue en tiempo deslc
testigo.
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10. —A la décima pregunta dijo que no la sabe, porque no íué en su tiempo;
pero que cree que pasó ansí como la pregunta dice, por lo que lia oido de­
cir e visto del dicho Cristóbal de Segovia.

11. —A la once pregunta dijo que no la sabe, porque no fué en tiempo deste
testigo.

12. —A la doce pregunta dijo «pie lo contenido en la pregunta no lo vido. pere­
ques público e notorio entre los que dello saben lo contenido en la pregun­
ta, y sabe que en el tiempo que lia, que conoce al dicho Cristóbal de Sego­
via lo lia visto andar bien encabalgado e hacer lo que debe a buen servi­
dor e vasallo de Su Majestad.

13. —A la trece pregunta dijo que 110 sabe lo contenido en esta pregunta, peni­
que lo ha oído decir públicamente.

14. —A la catorce pregunta dijo que no la sabe porque 110 fué en tiempo deste
testigo.

15. —A la quince pregunta dijo que ha oído decir quel dicho Cristóbal de Se­
govia pi«l¡ó ciertos indios al Teniente (¡eneral, c sabe que 110 se los dió; 
e que salió con el Gobernador Gonzalo Pizarro en descubrimiento de la 
canela, en cuya compañía este testigo vino.

16. —A la diez e seis pregunta dijo que sabe lo contenido en esta pregunta,
asi como en ella se contiene, como hombre que se halló presente a lodo 
ello y es uno de los que vinieron con el capitán Francisco de Orellana.

17. —A la «Hez e siete pregunta dijo que sabe ansimismo lo contenido en esta
pregunta, ansi como hombre que se halló a ello, e que cuando aportaron 
a esta Isla e a la de Cubagua traían mucha necesidad de comida e ha 
bian pasado mucha hambre e trabajo; e questn que tiene dicho es la ver­
dad e lo que sabe e cree e oyó decir, so cargo del juramento que hizo; 
e firmólo «le su nombre.— Cristóbal Enríquoz.

K1 «licho Blas de Medina, testigo presentado pava esta probanza, habien­
do jurado segund forma de derecho, e siendo preguntado por el tenor del dicho 
interrogatorio, dijo lo siguiente:

1.—A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Cristób d de Segovia «le 
seis o siete antis a esta parte, antes más que menos, «le vista, trato e con­
versación «pie con él ha tenido en el dicho tiempo.

Pregunta«lo por las generales, «lijo «pies «le e«la«l de veinte e dos años, 
poco más o menos, e que no le toca ninguna «le las preguntas generales.

2 .—A la segunda pregunta dijo que de los dichos siete o ocho años «picste 
testigo conoce til «lidio Cristóbal de Segovia le ha conocido en las pro­
vincias del Perú, donde en el dicho tiempo le ha visto servir a Su Ma-
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jcstad descubriendo e poblando tierras nuevas, e le ha visto hacer lo que 
buen servidor de Su Majestad debe hacer, e poner su persona a muchos 
trances e trabajos e riesgos.

3 - —A la tercera pregunta dijo ipie lo conleniiln en la pregunta lo oyó decir a
muchas personas.

4 - A la cuarta pregunta «lijo que oyó decir lo contenido en esta pregunta,, 
pero no lo sabe, porque no íué en sil tiempo.

5 * A Ia quinta pregunta dijo que lo contenido en esta pregunta lo oyó decir 
a algunos vecinos de Nicaragua, por donde este testigo cree lo contenida 
en la pregunta.

6 . —A h  sexta pregunta dijo que salte la pregunta así como en ella sir contie­
ne preguntado como, dijo que poripte este testigo se halló en la provincia 
«le Quito, donde lo vido.

7 . —A la sétima pregunta dijo que sahe la pregunta como en ella se contiene,
salvo que no le vido matar los dos caballos; pero ovólo decir por muy 
cierto e vio donde se los mataron, e lo «lemas sahe por«|ue asi lo vi«'», e 
ponpie los dichos caballos valían en aquel tiempo muchos dineros.

8 . —A la octava pregunta dijo «jue sahe esta pregunta: preguntado como la
sabe, dijo que porque se hall«» presente, e algunas veces este testigo fué 
con el dicho Segovia a entrar, yendo «jue iba por cahdillo de gente, e le 
le vio ! r.cer muchos pueblos de paz.

9 .  —A la nueve pregunta «lijo que no se hall«*» presente mas «pie lo ha oido
decir a muchas personas «pie se hallaron en lo que la pregunta dice.

10.—A la diez pregunta «lijo que ha oído decir lo contenido en la pregunta a 
muchas personas, por donde este testigo para sí lo cree «pie asi fue como 
la pregunta dice.

( i .—A la once pregunta «lijo que ha oído decir lo contenido cu la pregunta 
a muchos soldados «pie presentes se hallaron.

[2 .—A la doce pregunta dijo «pie sahe «piel dicho Cristóbal de Segovia há 
siempre anda«lo bien encabalgado e ha sido bien mandado «1c los capitanes 
e muy turnio «lellos, e «pies hombre que siempre encomendaban cargos de 
gente, e le vio hacer lo «pie debía a buen servidor de Su Majestad en 
las compiistas «piesle testigo lo ha conocid«».

13. —Ala trece pregunta «lijo «pie sahe la pregunta ansí como en ella se con­
tiene, pimpie se halló presente; e sahe «piel dicho Cristóbal de Segovia fué 
uno «le los primeros «pie descubrieron e poblaron la dicha villa.

14, —A la catorce pregunta «lijo que lo sahe porque lo oyó decir a muchos
soldados que se habían hallado presentes a lo contenido en esta pregunta.
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15*—A la quince pregunta dijo que Ja sabe como en ella se contiene; pregun­
tado como, dijo que portille viú al dicho Cristóbal de Scgovia pedir ciertas 
indios en Quilo al Teniente, e no se los din; e sabe que de allí se vino con 
el gobernador Gonzalo Bizarro en descubrimiento de la canela. 

i<5.—A la diez e seis pregunta dijo que sabe esta pregunta como en ella se con­
tiene, porque se halló presente y es uno de los que vinieron con c! capitán 
Orellana por el río abajo.

i / . —A la diez e siete pregunta dijo qitel ansimisnio sabe esta pregunta porque 
fué uno de los que vinieron por el dicho río abajo, e agora está en esta 
Isla de la Margarita, donde aportaron: e quesln que tiene dicho es lo que 
sabe, e cree, e oyó decir, so cargo del juramento que hizo, e firmólo.-— 
Blas de Medina.

E  después de así tomados e rccebidos los dichos testigos en la manera que 
dicha es, ante los dichos señores Alcaldes, y en presencia de mí el dicho escri­
bano, pareció el dicho Cristóbal de Segnvia, e pidió que la dicha probanza se le 
mande dar en pública forma para la presentar ante Su Majestad c a donde viere 
que le convenga, e que para que vaga c haga íce qttél h  ponga su abtoridad e 
decreto judicial.

E  luego los dichos señores Alcaldes mandaron a mí el dicho escribano 
que saque en pública forma un trcslado, o los que la parte quisiere, de la dicha 
probanza, que ellos son prestos de poner en ellos su abturidad e decreto judicial 
para que vala e baga fee tanto cuanto de derecho ha lugar.

E yo Rodrigo de Navnrrcle, escribano de Su Majestad c su notario pú­
blico en la su casa e corte y en todos los sus reinos e señoríos, de mandado de los 
dichos señores Alcaldes, o de pedimiento del dicho Cristóbal de Segovia, saqué 
este traslado de la dicha probanza, según que ante mí pasó: por ende fice aquí 
este mío signo a tal.— En testimonio de verdad.— Francisco de Reyna.— Die­
go Xuárez.— Rodrigo de Navarrctc, escribano de S. M.
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Fragmentos de la información de ¡os méritos y servicios de Cines Her­
nández, hermanos de Diego Hernández de Ser fu, en el descubrimiento v pobla­
ción de lo provincia de Laja y Piara y después en Quito, '/.autora de los At­
aúdes, a 14 de febrero de 15O4. (* )

Por las preguntas siguientes sean examinados los testigos que son o 
lucren presentados por parte de (iiiiés Hernández, vecino de la ciudad de Zamo­
ra. en la probanza ad perpeluatn rei menmriam (pie hace de lo <pie ha servido 
a Su Majestad en estas partes de Indias de veinte y seis años a esta parte.

I •—Primeramente, si conocen al dicho (iinés Hernández y a Rodrigo de Riva* 
deneyra, Promotor Fiscal de la Justicia Real tiesta ciudad, e ele (pié tiempo 
a esta parle: digan lo que saben.

2 . —Item si saben, creen, vieron, oyeron decir que el dicho (unés Hernández
há tpte está en este reino del Perú tiempo de veinte y seis años a esta par­
te, poco más o menos, solviendo a Su Majestad cu conquistas, descubri­
mientos y guerras de su servicio, y cargos principales y otras cusas que se 
han ofrecido y le ha <ido encargado de parle de Su Majestad por sus go­
bernadores y capitanes: digan lo que saben,

3 . —Item >i saben. &. que habrá veinte y seis años y más que el dicho tunes
Hernández filé a la ciudad de San Miguel de l'íura (leste reino del Perú 
e se halló en la conquista y pacificación de Cupiz y Curran y (ntancaham- 
ha y parte (le las provincias de lo; paltas, términos y jurisdicción que ago­
ra es de la ciudad de Roja, la cual dicha ciudad se pobló después que el 
dicho tiinés Hernández se halló en la dicha pacificación: digan lo que 
saben.

4 . _ l l (in si saben, que el dicho (unés Hernández, después de haber pasado
lo contenido en la pregunta antes desla, salió de la dicha ciudad de San

(* )  Archivo de Indias, ,,Palroimto,'l estante V>, cajón 5V, legajo 23/7,
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Miguel para ir a servicio a Su Majestad a la ciudad de Quito, que es cien­
to y veinte leguas de allí, a la cual llegó estando de poco tiempo aquella 
poblada, y muchas provincias de su jurisdicción rebeladas, y muchos veci­
nos. y casi lodos juntamente con los naturales, estaban muy pobres; que 
fue en el tiempo que el capitán Lorenzo de Aldana fue a la dicha ciudad 
proveído por el marqués D. Francisco Pizarru, en la cual estuvo y residió 
mucho tiempo, ayudándola a sustentar, e venció a las conquistas y pacifi­
caciones de las dichas provincias questaban alzadas y rebeladas, y cada 
clin se alzaban; las cuales dichas pacificaciones fueron parte para que en 
■aquel tiempo, mediante ellas, baya venido a ser la dicha ciudad de Quilo 
una de las más importantes de estas partes, y los naturales de aquella pro­
vincia lian venido y vienen en gran aumento, multiplicación y pulida, y en 
ellos se hace grandísimo fruto en la dotriin evangélica y cosas de nuestra 
santa fée y están ricos con muchas tierras e haciendas, y asimismo los 
vecinos han quedado prosperados, de que a Dios N’uestro Señor gran ser­
vicio y a Su Majestad, e a sus quintos reales han sido muy aumentados; 
digan lo que saben.

5 . —A la quinta. :i saben. que el dicho fíinés Hernández salió de la dicha
ciudad de Quito a servir a Su Majestad con el capitán (lonzalo Díaz de 
Pineda, que íué proveído por el marques D. Francisco 1'icario al descu­
brimiento de Pelayo y Chalcoma. por la gran noticia que había desmeraldas 
}• riqueza: el cual dicho descubrimiento, después de se haber gastado gran 
tiempo en él, y haber la gente toda quedado muy trabajada e necesitada, 
se erró la dicha tierra, por ser, como es, muy áspera, tragona y montuosa; 
en la cual dicha jornada el dicho t finés Demúde;: fué a su costa y misión 
y sirvió como leal vasallo de Su Majestad: dígan lo que saben.

6 .  —Item si saben que. habiendo vuelto del dicho descubrimiento declarado
en la pregunta antes tiesta, el «lidio (finés Hernández volvió con el dicho 
Capitán a la dicha ciudad de Quito para ir al descubrimiento e conquista 
de las provincias de los Quijos, Zuuuco y la Canela, en las cuales provin­
cias entró con el dicho Capitán por se tener gran noticia dellas y ser tierras 
muy importantes: e ansí trabajó en ella mucho, descubriendo muchas pro­
vincias. hasta se venir a salir a los términos de Quito, e de allí se fueron 

4t juntar con d  Capitán Lorenzo de Aldima. que venia con gente por la go­
bernación de Popayán a poblar la ciudad de Pasto; e con la gente que ve­
níamos con el dicho nuestro Capitán y con la que el dicho Lorenzo de Al­
dana traía se pobló la dicha ciudad de Pasto, qucslá cuarenta legoas de la 
<le Quilo.
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■t • s* salden, que el dicho Cines Hernández, habiendo pasado lo su­
so dicho, salió a servir a Su Majestad con el capitán Alonso Hernández 
a la conquista y pacificación de la provincia de Yumbo, que a la sazón es­
taba rebelada, porque, según era público, estaban convocados el cacique 
tiesta provincia llamado Uñara y los caciques de las provincias de Chavalo 
y Quito, y otros caciques y principales de todas aquellas provincias se 
habían comunicado y concertado de se alzar y malar a los españoles, lo 
cual cesó y se apaciguó y allanó con hacerse, como se hizo, la dicha paci­
ficación e conquista, con lo cual toda la tierra quedó asentada y sosegada, 
y esto fué causa para cpie nunca más haya habido desasosiego general en 
los dichos naturales: digan lo que saben.

8 . —Item s.i salten, &>. quel dicho Ginés Hernández, habiendo servido en lo
contenido en la prengunta antes desla. salió de la ciudad de Quilo, a sei*- 
vir a Su Majestad con el capitán Lorenzo de Aldana, e fué a la provincia 
de Tome-bamba a desagraviar los naturales de .ciertas quejas que daban 
contra el capitán Vergara y su gente, que había venido del descubrimiento 
«le los bracamoros: e como el dicho Lorenzo de Aldana fuese a la dicha 
provincia de Tomchamba a redimir estas vejaciones que a los naturales 
hacía el «licito Vergara en la dicha provincia «le Teme-bamba, «piola cin­
cuenta legoas de Quito, y entendiendo el «licito Vergara su ida. se salió la 
gente «pie con él tenía, y él dejó de hacer las dichas vejaciones, por lo 
cual los naturales recibieron gran bien y socorro e quedaron contentos: 
«ligan lo «pie salten.

9 .  —Item si saben, que, después «le pasado lo «jue dicho es, fué el dicho
Ginés Hernández a servir a Su Majestad con el capitán Rodrigo Núñez 
de 1 lunilla a la coiuptisla y pacificación de las provincias de Macas y 
Ouisna e Tuna, y otras «piestabau en su comarca, «picslaban rebeladas por 
haber muerto ciertos españoles; las cuales dichas provincias y naturales 
deltas se castigaron p«*r justicia, y apaciguaron y pacificaron y vinieron al 
dominio e servidumbre «le Su Majestad: digan lo «pie saben.

30.—Item si saben, que, acabado lo en la pregunta antes desta, vuelto el 
dicho Ginés Hernández a la «licita ciudad de Quilo, salió «lella a servir 
a Su Majestad con el gobernad«ir Gonzalo Pizarra, «píen nombre de Su 
Majestad ¡ha pruveidn por el marqués D. Francisco Pizarra, su hermano, 
y fué el «licito Ginés Hernández con él segunda vez a las dichas provin­
cias «le la Canela y Zumaco y Quijos, en las cuales provincias, después de 
haber entrado, se padeció mucho trabajo en necesidades e se morió de 
hambre toda la más gente y vinieron a necesidad de comerse los caballos;
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e con estos trabajos e ser la tierra montuosa y áspera anduvieron descu­
briendo las dichas provincias, del cual dicho descubrimiento redundó gran 
servicio a Dios Nuestro Señor e a Su Majestad, por haberse poblado en 
la dicha tierra cuatro ciudades, e cada dia se va poblando más adelante: 
digan lo que saben.

11. —Item si saben, que, después de haber pasado los trabajos contenidos
en la pregunta antes desta, y haberse descubierto las dichas provincias 
e muchos naturales donde al presente están pobladas las dichas ciudades, 
el dicho Gonzalo Pizarro envió al capitán Francisco de Orellana, prosi­
guiendo el dicho descubrimiento, en un bergantín, y con él al dicho Ginés 
Hernández, los cuales con el dicho bergantín y canoas por el río abajo 
que dicen del Marañón a descubrir tierra y buscar comida; y  así fueron 
por el dicho río ahajo, el cual es una de las cosas señaladas del mundo, 
y salieron a la Mar del Norte, habiendo caminado más de mili e quinien­
tas leguas el dicho rio abajo; en el cual descubrieron grandes reinos y 
poblazones y tierras de grandes riquezas e dispusición. que por ser poca 
gente no pudieron subjetarlos: y si saben que se hizo otro bergantín para 
se salvar del gran riesgo que llevaban por la continua guerra que los natu­
rales les hacían, y para se guarecer de la braveza del río, que era tanta 
que no pudieron volver agua arriba, antes prosiguieron el dicho río abajo 
hasta salir a la mar. y caminaron por la costa delh cuatrocientas leguas 
que habrá desde la boca del dicho rio hasta las Islas de Cubagoa y Mar­
garita. donde llegaron y hallaron la ciudad que allí tienen poblada los 
españoles: e si saben que en se hacer este descubrimiento íué cosa muy 
importante, porque descubrieron la mayor parte de la tierra que hay en 
el Perú, y a Su Majestad se hizo notable servicio: digan lo que saben.

12 .  —Item sí saben, «fe., que después de fecho el descubrimiento en la pregunta
antes desta, el dicho Ginés Hernández volvió a la costa del Nombre de 
Dios, e se pasó a embarcar a la Mar del Sur, y vino a la costa del IVrti. 
e de ahí a la gobernación de Poparán e a la de Quito, de donde salió a ser­
vir a Su Majestad con el capitán Rodrigo de Ocampo a conquistar y pa­
cificar las provincias de Lita y Quilca; que estaban rebeladas muchos días 
había, e fué a su costa y misión: digan lo que saben.

12.—Item sí saben «fe,, quel dicho Ginés Hernández, vuelto que fué a la dicha 
ciudad, salió della a servir a Sit Majestad con el factor Pedro Martín 
Montanero, que iba apacigoar la provincia de Canaribamba, questará se­
tenta logoas de Quito, y en aquella sazón era juridición suya, en la cual 
estaban rebelados los naturales, porque en aquella sazón los indios de la
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provincia de Chaparra y de Viriayanca, que eran comarcanos y agora son 
de la juridición de la ciudad <le Loja, habián muerto muchos españoles 
mercaderes y les habían robado cuanto traian desde la costa de Túmbe* 
a la ciudad de Quito, que era en aquella sazón camino real; y mediante 
hacerse la dicha pacificación quedaron seguros los caminos c apncigoaron 
a  los dichos naturales, y mediante esta dicha pacificación y el tiempo (pie 
en ella se tuvo, se descubrieron en las dichas provincias de Canarihamba, 
Tonicbamba, donde al presente está poblada la ciudad de Cuenca, las mi­
nas ricas del río que dicen de Santa Barbóla, de que se ha sacado gran 
suma de oro, e a Su Majestad se lia hecho gran servicio e a sus reales 
(plintos se han aumentado: digan lo que saben.

14-—Item si saben, que el dicho Ginés Hernández se halló en la dicha 
ciudad de Quito al tiempo que el capitán Rodrigo de Salazar alzó bandera 
por Su Mejcstad e mató al capitán Pedro de Puelles, questaba allí rebe­
lado contra el servicio real, (pie era Capitán de Gonzalo Pizarro e tenia 
la dicha ciudad: e si saben «pie salió el dicho (finés Hernández con el di­
cho capitán Salazar acompañando el real estandarte hasta el valle de Jau­
ja, (ptestá cuarenta leguas de la ciudad de Lima, a donde estaba el presi­
dente Pedro «le la («asea, e se metió allí por el estandarte real, e se fué* 
en su acompañamiento serviendo a Su Majestad hasta vi valle de Jaquija- 
goanu. donde se «lió la batalla en (piel dicho Gonzalo Pizaro fué «leshara- 
tado, y del y sus socaces se hizo justicia, y en todo ello se halló en el 
servicio de Su Majestad: digan 1«* que saben.

15, —Item si saben. que, acabado lo suso dicho, el dicho Ginés Hernández
volvió a la «lidia ciudad «le Quito con el «lidio capitán Rodrigo de Sala- 
zar, para ir a poblar la conquista e descubrimiento de los Quijos, Zumaco 
y la Canela, que él bahía id«» antes, y porque a la sazón no bobo efecto la 
dicha j'oblazou, se fué desde la dicha ciudad al descubrimicnt«» de Macas, 
donde estaba el capitán Hernando de Rcnavente, donde agora está poblada 
otra ciudad nuevamente, del cual dicho descubrimiento salió con el dicho 
capitán a la provincia «le Tomebamba. intento de volver a entrar en el 
descubrimiento por parte iiue liubic-e mejor entrada para la tierra: digan 
lo (pie saben.

16. —Item si silben. quel .lidio t'.iucs Hernández vino con el 'bello capitán
Hernando de Rcnavente desde la dícln provincia de Tonielramlia a la ei» 
dad de l.nja a se jrnilar con el capitán Alonso de Mere,idilio, non los rúale, 
entró en la conquista y descubrimiento de la dicha cuidad de Zamora.
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donde a la sazón el dicho capitán Alonso de Mcrcadillo tenía cierta gente 
al principio de la tierra: digan lo que saben.

i / . —Item si saben. que el dicho Cines Hernández anduvo en esta dicha con­
quista y descubrimiento con los dichos capitanes Hernando de Benaventc 
y Alonso de Mcrcadillo, de tiempo de doce años a esta parle, serviendo en 
la dicha conquista y en la pacificación della con los dichos capitanes y 
con los demás capitanes y gobernadores que Ies han subccdido, serviendo 
con sus armas y caballos, haciendo y obedeciendo lo cpie le ha sido man­
dado por los dichos Capitanes c Justicia, e ha convenido al servicio de Su 
Majestad e bien y pacificación de la tierra.

18. —Item si saben, que. mediante la dicha conquista y pacificación, la di­
cha ciudad de Zamora, se pobló y se ha sustentado y sustenta, y los na­
turales vienen en conocimiento de nuestra santa fee católica, e se les ha 
quitado no comer carne humana, como de antes la solian comer, e se ma­
taban unos a otros e se comian y tenían guerra siempre unos con otros, 
e de seis años a esta parte, poco más o menos, se han descubierto, seis 
legoas de la ciudad y en otras partes de su juridición, muy ricas minas 
de oro en ríos y cerros, de las cuales se han sacado granos de mil e qui­
nientos pesos, e de a seiscientos, ? de a quinientos, e de a doscientos, poco 
más o menos: mucha cantidad de oro más menudo se ha sacado y saca 
muy gran suma: de todo lo cual redunda servicio a Su Majestad e gran 
aumento a sus reales quintos: digan lo que saben.

19. —Item si saben. que el dicho Hiñes Hernández ha sido y es vecino
de la dicha ciudad de Zamora desde que se pobló, e ha tenido y tiene su 
casa poblada e sustentando vecindad con sus armas y caballo, sustentando 
en su caí a continuamente hombres honrados que ayudan a sustentar el 
pueblo, totlo a su costa y misión: digan lo que saben.

20 .—Item si saben. que para la calidad y >ucrlc del dicho (íiués Hernán­
dez. y para sustentar lo que sustenta y para haberse de tratar como hom­
bre de honra, son muy pocos los indios que tiene de repartimiento; y (pie, 
ansí por esto, como por ser la dicha ciudad de Zamora de las más costo­
sas destas partes, por traerse los mantenimientos tic fuera parte, tiene ne­
cesidad de ser favorecido de Su Majestad con otra merced mayor: digan 
lo que saben.

- i . —Item si saben, que! dicho Hiñes Hernández, es persona de calidad, 
que como tal siempre se ha tratado y tenido su comunicación y trato con 
personas principales, y que como a tal persona siempre le han sido encar­
gados y encargan cargos importantes, en que ha servido a Su Majestad,
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00,1,0 «s Acalde, c regidor muchas veces, y tesorero de Sú Majestad, y 
hal.er tenido otros cargos de república que se suelen dar a per-unas prin­
cipales y quen ellos se lia habido como bueno y reto juez e lia adminis- 
tiado los dichos cargos con gran solicitud e gobierno, de suerte que se ha 
mo-trado muy de veras servidor de Su Majestad e amparador de su re­
pública: «ligan lo que saben.

**■ Heñí si saben, que el dicho Cibuis Hernández es buen cristiano y cató* 
licu temeroso de Dios y aludiente a sns mandamientos y de los de la Santa 
Madre Iglesia V celoso de las cusas tocantes al servicio de Dios y de Su 
Majestad, y es persona pacifica e «piola bien quisto v procura la conser­
vación e amparo destos naturales, a>í en las veces que ha sido caudillo 
en las pacificaciones e conquistas, cunm en la paz e sosiego, teniendo cui­
dad«» de la república: digan lo que saben.

- 3 -—Item si saben. que para alguna remuneración de los dichos servicios 
que el dicho l¡iné.s Hernández a Su Majestad ha fecho le fueron enco­
mendados en términos de la dicha ciudad «le Zamora quinientos indios 
de \isitacuni por el capitán Alonso «le Mercadillo, e confirmados por el 
visorey D. Antonio «le Mendoza, e má- le eiicomend«’» el Marqués de Ca­
ñete ««tr«is dncientos, e «pie habiendo venólo a visitar la tierra, se hall«» 
agrsviailo pimple no halló ni tiene má ■ «le cient indios, poco más o menos, 
con lo-, cuales, como dicho es, no se puede sustentar, asi por ser pocos los 
indios, tomo por ser la gente de lo- dichos indios miserables y pobres,
\ que viven desmulos en carnes, e -ir gente «pie no dan tributo ninguno 
más «le aipie! con la diligencia c ayuda «leí «helio (tiñes Hernández puede 
adquirir: e si saben «pie por esta razón el diclui Cines Hernández esta 
muy pobre y empeñado, y tiene necesidad «le ser socorrido «le Su Majes­
tad pira se desempeñar: digan lo «pie saben.

24, —Item si saben. & ., «pie todos los servicíus contenidos en las preguntas deste
inlerrogn'.orio el «lidio (iiiu'‘S Hernández 1«»- l a íeclm a Su Majestad a su 
c<«sta e misión. > en tnd«i le ha servido muy lealmente, sin haber deservido 
a Su Maje-tad ninguna vosa, ni en ningún tiempo, ni en ninguna de las 
alteraciones «pie en este reino habido: digan lo «pie saben.

25. _______Item si saben. «pie el dicho Hiñes Hernández es persona «le tales partes
questará en él muy bien empleada cualquier merced que Su Majestad le 
haga, e «pie conforme a sus servicios y calidad tiene prenda y méritos pa­
ra ello: digan lo que saben.

<?( —Item si saben. que el dicho Cines Hernández, a causa «le los granees 
gastos que ha hecho en servir a Su Majesatd en lo que dicho es en las
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• preguntas antes desta, está pobre e con tanta necesidad que no puede ¡r ni 
enviar a la ciudad de los Reyes, a hacer esta probanza a la Real Audien­
cia que en ella reside, por estar más de decientas legón.s desta ciudad e 
ser los caminos de muchos trabajos, e ser necesario mucha suma de pesos 
de oro, para el efecto: digan lo (|ue saben.

Asi filé necesario hacer la dicha probanza en esta ciudad, a causa de 
no poder ir a la dicha Real Audiencia el dicho Ginés Hernández e perdie­
ra su justicia e dejara de informar a Su Majestad de los servicios que 
ha hecho porque, como dicho es, está muy pobre e necesitado, e su jus­
ticia pereciera.

27.—Item si saben, que todo lo suso dicho es público y notorio y pública 
voz y fama, e por tal habido y tenido y comunmente reputado: digan lo 
que saben.—Ginés Fernández.

Fecha en la ciudad de Zamora de los Alcaides de los reinos y provincias 
del Peni, a catorce de Febrero de mil quinientos sesenta y cuatro.

Diego Gómez.— A la once pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene: preguntado cómo, dijo que por queste testigo por sus propias manos 
ayudó a hacer el bergantín en (jue el dicho capitán Francisco de Orellana y el 
dicho Gines Hernández e cincuenta soldados se embarcaron para ir a buscar co­
mida el dicho rio del Marañó» abajo, como el dicho Gonzalo l'izarro se lo man­
dó; los cuales dichos soldados vido este testigo hacer a la vela e ir el dicho río 
ahajo, e como no tuvieron nueva dellos en más de un año, tuvieron entendido 
(pie se habian muerto, a causa de que luego como los enviaron en busca de co­
mida, porque padecían gran necesidad, y tanta que comieron los caballos de ham­
bre, como estuvieron esperando la vuelta del dicho Capitán con los dichos cin­
cuenta soldados cuarenta y tantos días, les fné forzado haber de tornarse a tie­
rra de paz y en busca de bastimentos; e a cabo de muchos meses, como tornaron 
a este reino del Perú parte de algunos soldados de los sobredichos, supieron dc- 
llos que el dicho Ginés Hernández e los demás que con él habían ido padecieron 
los trabajos y riesgos y hambres que la pregunta dice, e por esto lo sabe.

Alvaro de Sepúlveda.— A la once pregunta dijo (pie lo que della sabe es 
haber visto como el dicho Gonzalo Pizarro envió al capitán Francisco ¡le ( )re- 
Jlann qtse ¡a pregunta dice, en el bergantín e canoas que en ella se declara el 
río abajo que dicen del Marañan, en busca de comida, c descubrió tierra; y en­
tre los soldados que consigo llevó, vido que íué uno dellos el dicho Ginés Her­
nández, porque lo vido embarcarse e hacer a la vela con los demás; los cuales 
se fueron en demanda de lo que tiene declarado, e como 110 volvieron en más
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de cuarenta días, a lo ,|uc se acuerda, el dicho Conralo Mzarro se fue en segui- 
nuculo de su jornada, donde estuvieron muchos días y padecieron trabajos in­
tolerables que, por ser muchos c de grandes peligros, no los declara; y esto sa- 
uc tiesta pregunta.

Diego de Herrera.— A la oncena pregunta dijo que lo que llalla sabe es 
que al tiempo que la pregunta dice este testigo vido como -.*1 dicho Gobernador 
Gonzalo Pizarra envió al capitán Francisco de Orellana con un bergantín e 
ciertas canoas el rio abajo del Marañó» en busca de comida, e para el efeto le 
dió cuarenta o cincuenta soldados, y entre ellos al dicho Cines Hernández, a los 
cuales todos este testigo vido como se embarcaron -e fueron el dicho rio abajo, 
e no volvieron más por causa de que, según después pareció, vinieron a salir a 
la Mar del Norte; que por lo que anduvieron desde el tiempo que se apartaron 
del dicho Gonzalo I'izarro hasta que llegaron a la mar anduvieron más de mili 
c quinientas legoas, en todo lo cual a este testigo le dijeron algunus do los sol­
dado que habían ido con el dicho capitán Orellana, después que volvieron a 
este mino, que habían padecido grandes trabajos e necesidades e descubierto 
muchos reinos e de muchos naturales t  otras muchas más cosas que la pregun­
ta dice, y de como el dicho rio del Marañó» es una cosa la más principal que 
hay en medio mundo, porque decían que junto a la mar era de más de treinta 
leguas de ancho, e más arriba de sesenta, e que. de haber descubierto tan gran­
des tierras, uu pudo dejar de ser señalado servicio el que los sobredichos hi­
cieran en ello a Su Majestad: e questo sabe dcsta pregunta.

Ruy Vásquez Parra.— A la once pregunta dijo que lo contenido en la 
pregunta se lo dijeran a este testigo por muy cierto los dichos Francisco Isá- 
saga e Pedro de Ibarra e Alvaro de Scpúlveda, y después acá ha oído decir 
questnn pobladas dos ciudades buenas en la dicha jornada, que se llama la una 
la ciudad de llaeza. e otra h  Dávila. e questo dice a esta pregunta.

Per »abé Fonseca.—A la oncena pregunta dijo cjue lodo lo que la pregun­
ta dice, este testigo lo oyó decir por muy público y muy notorio a Francisco 
de Isásaga. que fue uno de los que fueron en compañía de! dicho Ginés Her­
nández con el dicho bergantín y canoas que la pregunta dice e declara, junta­
mente con otros soldados, por el dicho río del Mandón, hasta que vinieron a 
salir a la Mar del Norte: que, según les pareció, podrían haber andado en lo 
sobredicho más de mili e quinientas legoas, e que yendo el dicho río ahajo des­
cubrieron toda la tierra y gente que la pregunta dice, y padecieron los trabajos 

• v necesidades en ella contenidos, hasta que fueron a desembarcar cu Cubagua, 
c de allí volvieron a este reino; e  questo sabe desta pregunta.
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Pedro de Ibarra.—A la once pregunta dijo que todo lo que la pregunta 
dice, este testigo lo oyó decir por público y muy notorio a muchos soldados que 
habían ido en compañía del dicho Ginés Hernández por el dicho río del Alara- 
ñon ahajo al tiempo que la pregunta dice que había sitio, según e tic la furnia 
y manera que en ella se declara.

Martín Sánchez.—A la unce pregunta dijo que lodo lo que la pregunta 
dice a este testigo se lo dijeron por muy público e muy notorio muchos soldados 
del dicho Gonzalo Pizarro al tiempo que salieron de la dicha jornada, procu­
rando este testigo de saber del dicho Ginés Hernández y del Capitán Francisco 
de Orellana que la pregunta dice, porque este testigo era soldado do su compa­
ñía e deseaba saber dél para irle a servir, e como le dijeron los dichos soldados 
que tiene declarados que no podía ser por respeto de que había ido en un bergantín 
con cincuenta soldados por el rio abajo en busca de comida e descubrir tierra, 
l que no pensaban volvería tan ayna, porque llevaba propuesto «le no parar has­
ta la Alar del Norte, como en efeto lo hizo, segunl de la »»güera e forma que 
la pregunta declara: preguntado como lo sabe, dijo que por las razones (pie tie­
ne dichas, e también ¡jorque el dicho Ginés Hernández e otros soldados de los 
que el dicho Orellana llevó consigo se lo dijeron a este testigo, vueltos que fue­
ron a este reino del Perú, después que hubieron andado todo aquello que la pre­
gunta declara y padecido los trabajos e necesidades en ella contenidos; e por 
esto lo sabe como tiene dicho.

V I

Vragmcnto tic la información de mérito,y y servicios de Pedro Dominguez 
Miradero.— Quito, septiembre de 1564.

En la ciudad de San Francisco del Quito destos reinos del Perú, a veinte 
y  seis días del mes de Septiembre de mili e quinientos y sesenta e cuatro años, 
,intel muy ilustre señor licenciado Fernando de Santillán, Presidente que fue 
desta Real Audiencia, estando en los estrados reales della, parcsció Pedro Do­
mínguez Miradero, y presento la petición e  interrogatorio del tenor siguiente: 

Muy poderoso Señor; Pedro Don(inguez Aliradero, morador en esta 
ciudad de San Francisco del Quito, parezco ante Vuestra Alteza y digo: que yo
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lid tiempo .le treinta aflús t|uc yo |iasfl a estas parles ile Indias coi, Don Pedro 
de Lugo, vuestro Adelantado y (ioliernadur, y del .licito tiempo a esta parte yo 
he servido a Vuestra Alteza en estas provincias, como íué con vuestro capi­
tán Luis Berna! y su Teniente Juan Greciano, en descubrir el Guaca y Norte 
y Buritica y Carantanta, e las provincias de Anzerina, las cuales avudé a poblar 
t  ppciíicar y conquistar, y de allí vine en su compañía a paeuicar ia ciudad de 
cali con el capitán Miguel Muñoz, qucslnhan los naturales delh rebelados cu., 
tra vuestro real servicio; y hecho esto, por la noticia que tuve de estar rebela­
dos contra vuestro real servicio los indios naturales desta ciudad de San Fran­
cisco del Quito, vine a ella en compañía del capitán Benavcnte donde hallamos 
al capitán Rodrigo Martínez «ie Bonilla, y con él y debajo de vuestro estandar­
te real me bailé en las conquistas y pacificaciones «le Macas e Quisna e Cuna e 
Cangai y las demás provincias de lus indios naturales desta cilxiad de San Fran­
cisco del Quito que a los vecinos «lclla estaban encomendados; v hecho lo suso 
dicho, salí desta ciudad con (.núzalo Bizarro, que a la sazón estaba en vuestro 
real servicio, al descubrimiento de Zumaco y la Canda y el Dorado, y en el 
dicho descubrimiento, yendo por el rio del Marañó» abajo, teniendo el dicho 
vuestro capitán Gonzalo Bizarro conecto «le mi persona, me envió en coiupañia 
del capitán Francisco de Orellana, en un barco y veinte y «los canoas, con cin­
cuenta hombres, a descubrir la tierra por el río abajo, l* no pudiendo volver por 
el dicho rio con la fuerza de las corrientes y aguas y tiempos e guazabaras «le 
indios, caminé cuatro meses sin parar hasta salir a la Mar del X«»rte; patlescien- 
do gratules hambres, trabajos c necesidades, fuimos a aportar a la lsh  «le la 
Margarita, de donde partí para mejor servir a vuestra Alteza. Vine por h  Mar 
del Sur, e teniendo noticia quen Santiago de Guayaquil estaban rebelados los 
naturales «le aquella provincia c Isla «le la Puna contra vuestro real servicio, y 
que habían muerto al obispo fray \  ícente «le \  al verde y a l«>s cristianos «jue 
con él se hallaron, entré en la pacificación y conquista de la «licita provincia c 
isla en compañía del capitán Diego de Urbina y de Gome* Deslacio, su tenien­
te, y lo ayu lé a poblar, conquistar a reedificar e reducir a vuestro real servi­
cio; y hecho lo suso «licito, teniendo noticia que los imlios «le la cibilad «le Qui­
to de |a provincia «le Quilcaylita e Caguasqiti estalnn rebela«los contra vuestro 
real servicio, vine en compañía «le vuestro capitán Rodrigo «le Campo a la pa­
cificación de la dicha provincia; y hecho lo suso dicho, por noticii que tuve de 
|a<! „tinas «leí ri.i «le Santa Barbóla, fui a ellas, e por mi buena diligencia e in­
dustria fui parte para que se descubriesen muy ricas niims. de donde se saco 
mucha cantidad «le pesos de oro, de que vuestros reales quintos ttiermi aunicn- 
lados, y de allí me vine a esta cihdad de Quilo, donde, estando en ella en vuestro-
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real servicio, teniendo nueva que Gonzalo Pizarra había conspirado contra vues­
tro  real servicio, y estando Pedro de Huelles, capitán de Gonzalo Pizarro, en 
esta ciudad de Quito, y teniéndola tiranizada y debajo de su dominio e mando 
por el dicho Gonzalo Pizarro, hecha cantidad de fíente contra vuestro real ser­
vicio, y estando a la sazón en esta dicha ciudad el capitán Rodrigo de Salazar, 
teniendo concepto de mi persona y de otros servidores de Vuestra Alteza, alzó 
Inndera en vuestro real nombre, y favorecido de vuestros servidores mató al 
dicho capitán Pedro de Puelles, y en ello yo me hallé debajo de vuestro estan­
darte real, y por el concelo que tuvo de mi persona me hizo cabo de escuadra 
de ochenta arcabuceros: y hecho este servicio a \  uestra Alteza, el dicho capi­
tán Rodrigo de Salazar, teniendo nueva quel Doctor Gasea, vuestro Presiden­
te, subía por la Mar del Sur a Lima contra Gonzalo Pizarro, salió »le la cibdnd 
d<* Quito con trecientos hombres, e yo con él dejabo de vuestro estandarte real, 
como cabo descuadra de los ochenta arcabuceros, basta llegar al valle de Jauja, 
donde se juntó con el dicho Presidente Gasea, y dende allí marchamos todos 
juntos hasta el valle de Jaquijaguana. adonde se dió la batalla al tirano Gonzalo 
Pizarro, y en ella me hallé debajo de vuestro estandarte real con el dicho cargo 
de cabo descuadra basta que le rendimos y fué hecha justicia dél y de sus se­
cuaces: y de allí salí con licencia del Doctor Gasea, a esta provincia de Quito 
a ir a poblar los Quijos y Canela con el capitán Rodrigo Salazar, que a el di­
cho efeto fué proveído por el dicho Doctor Gasea; c por no hacer el dicho 
capitán Rodrigo de Salazar la dicha jornada, me quedé en esta chutad de Qui­
to, adonde a la sazón vino por corregidor Antonio de Oznayo, y a esta sazón 
se rebelaron los indios de Lita c Quilca e Caguasqui y mataron a su encomen­
dero y otros españoles, y el dicho Antonio de Oznayo, corregidor, salió al cas­
tigo c pacificación de las dichas provincias con ochenta hombres, y me llevó 
consigo, adonde me hallé en vuestro real servicio; y estando el dicho vuestro 
corregidor Antonio de Oznayo haciendo la dicha pacificación en las dichas pro­
vincias, tuvo aviso de vuestro Presidente e Oidores de vuestra Real Audiencia 
de Lima como se había alzado Francisco Hernández Girón contra vuestro real 
servicio, mandándole que tuviese gran recaudo e guarda en esta ciudad de Qui­
to y su tierra; y como tuvo la nueva dicha, salió de las dichas provincias e vino 
d  pueblo de Caranguequcs. desta dicha provincia de Quito, y allí asentó su real- 
y estando en su toldo a media noche me envió a llamar con un paje suyo, c te 
niendo noticia de los muchos y leales servicios que he hecho a Vuestra Alteza, 
confiado de mi persona, me dió parte de lo que vuestro Presidente e Oidores 
le escribieron, y puso su persona y campo en mi poder, y me encargó e rogó 
que le buscase en su campo los soldados que a mi me pareciese ser.leales serví-
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dores de Su Majestad para la eiuinli-i . . .

""""i»;.»  -^T¿. S.^vyJ^ r :
c yo ] « ! « ! «  por u t a  In que us, encomendó. lc , l0i'„ jWn,,,)S 
,,,e parco» .p,c conven,» pan, semejante negocio, y osando ,1,-1 carKo ,p,e me 
d,,,. estando secreto. s,„ ,p,e dello se diese parte- a persona alRtma, se levantó 
CaranRtte con la «ente que en su campo tenia, le metí en la ciudad de Ouito, a,Ion- 
de, estando en ella Rt.ardada su persona, llamó a ealnldo y deelaró'al Cal.il.lo, 
Justicia c Regimiento las nuevas que tenia del alzamiento de Francisco Hernán­
dez ; y siempre, hasta que se tuvo la nueva del desbarate del dicho Francisco de 
Hernandos turón, me tuvo en esta ahilad de Quito en su compañía v casa con 
el cargo que me dió. sirviendo en todo ello a Vuestra Alteza como bueno y leal 
vasallo; y hecho esto, vino a esta cihdad el gobernador Gil Ramírez, el cuál en­
tro desde esta cihdad en los Quijos y Canela, e yo fui con él por su caudillo c 
ayude a conquistar, pacificar e poblar la cihdad de Bauza: y hecho el dicho ser­
vicio. volvi a esta cihdad de San Francisco del Quito con el mismo Gobernador 
Gil Ramírez a hacer gente e munición; y estando en esta cihdad haciendo lo suso 
dicho, fuó proveído por gobernador el capitán Rodrigo Martínez de Rondín de 
las dichas provincias de los Quijos y Canela, con el cual entre en la dicha cihdad 
de Bauza, la cual después que se pobló su rehelaron los indios nnmralo. delta, e 
por el dicho capitán Rodrigo Martínez de Bonilla fui proveído por caudillo, y 
sirviendo a Vuestra Alteza los hice venir de paz y reduje a vuestro servicio: c 
por fin e muerte del dicho Rodrigo Martínez de lionilla, vuestro gobernador, 
ftié proveído por gobernador Melchor Vásquez de Avila, el cual en vuestro real 
nombre y en su lugar envió a las pmvinciais de Zutnaco y Cpnela al capitán An­
drés Contero con ciento y cincuenta hombres a pacificar, conquistar e poblar la 
dicha provincia, y con él y debajo de vuestro estandarte entré a mi propia costa 
a .servir a Vuestra Alteza, sirviendo de caudillo en la dicha jornada: con los 
cuales dichos capitanes, y en las partes y lugares dichas, me he hallado siempre 
debajo de vuestro estandarte real y en vuestro real servicio, sirviendo con mi per­
sona. armas y caballos, a mi propia costa c miusióu, y dando industria a otros 
soldados en vue-tro real campo y a vuestros capitanes de lo que se debía hacer, 
como hombre que lo entiende: e porque de ninguno de todos estos servicios he 
sido gratificado v quiero que .lellos conste a Vuestra Alteza, para que en remu­
neración .kilos Vuestra Alteza mande sean examinados los testigos que presen- 
Hre n„r ,1 tenar ,1.- las prc-Rimlas ciaste mi ¡iilerrogatnrin, y lo dijeren c depusie­
ren me lo mande dar Indo enlomado en púMica forma, en manera que ItaRt, feo, 
para lo p re sen ta r ante Vuestra Peal Persona, para que por Vuestra Altera vis­
to descarnando su real conciencia, por los minios de mu servicios, me Inga las
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mercedes que por ellos pretendo; e para silo pido que, conforme a vuestra real 
cédula, sea citado vuestro Fiscal, y en lo necesario, vuestro real oficio imploro,— 
Pedro Domínguez Miradero,

Interrogatorio.— Por las preguntas siguientes sean examinados los testigos 
que por parte de Pedro Domínguez Miradero fuesen presentados en razón «le 
los servicios que ha hecho a Su Majestad en estas partes de Indias.

Pregunta:— 6 .— Item si saben que, hecho lo suso dicho, salí desta cib- 
Oad de San Francisco del Quito con el gobernador Gonzalo Pizarra, que a la 
sazón estaba en servicio de Su Majestad, cu descubrimiento de Zumacn y la Ca­
nela y el Dorado, y en la dicha jornada, yendo por el r«n del Marañón ahajo, 
el dicho gobernador Gonzalo Pizarro, teniendo conecto de mi persona en servi­
cio de Su Majestad me envió con el capitán Francisco de Orellana, en un bureo 
con veinte c dos canoas y con cincuenta hombres, a descubrir la tierra por el 
río ahajo. por el cual, no pudiendo volver el río arriba por la fuerza.de las co­
rrientes e muchas aguas y tiempos y guazaharas de indios, caminamos cuatro 
meses sin ¡.arar, ¡«desciendo muchos trabajos, hambres e necesidades, comien- 
du a falta de bastimentos los coletos, y cueros de vaca, y suelas de zapatos, y 
botas, y borceguíes, y aciones de las estriberas y otras bascosidades que les cons­
treñía la hambre e necesidad: con todo lo cual, por la industria que yo el dicho 
Pedro Domínguez Miradero di. así en la navegación de! río de! Marañón como 
en la Mar del Norte cuando a ella salimos, animando a los soldados que en mi 
compañía iban, mediante Dios y otro barco (¡ue en -el dicho rio del Marañón 
dió orden que se hiciese por la necesidad que dél tuvimos para escapar 11 gente 
de las guazabaras de los natural-es, escapamos con mucho trabajo y fuimos a 
parar a la Margarita, donde dcsscmbarcamos en la Isla de Cubagua (sic) más 
difuntos que vivos, y de tal manera que los vecinos della se asombraron de ver­
nos: digan lo que saben.

Muy poderoso señor: Pedro Domínguez Miradero digo: que por una 
petición que presenté ante Vuestra Alteza expresé los muchos y muy leales ser­
vicios que tengo hechos a Vuestra Altcy.n en estas partes de Indias, de treinta 
años a esta parte, para hacer mi probanza, para que constando dellos. Vuestra 
Alteza me haga las merced-:-s que en remuneración dallos merezco: e por ser 
muchos e tales cual tengo representado, y haber gastado nmclm cantidad de pe­
sos de oro en vuestro real servicio, pido y suplico a Vuestra Alteza, en remune­
ración deiles me mande dar seis mili pesos de buen oro de renta cti cada un 
;«ño en réditos de indios que lo valgan y entra tanto que no los hubiere vacos
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ÍC U1e <lcn (le vuestra real caja; e porque como vuestro leal vasallo y servidor 
•en los cargos que he tenido por vuestros capitanes en las entradas y batallas 
en que me halle hice hechos muy señalados, poniendo la vida al tablero, como 
fué en -subir en un árbol muy alto e peligroso de subir, y cercado de enemigos 
del cual descubrí la tierra de Anzerma, y. descubierta, fué parte para ia ganar 
e poblar la ciudad de Anzerma e otros pueblos que en ella se poblaron en 
vuestro real nombre; y en el,río del Marañón gané una fuerza a muchos indios 
naturales quedaban hechos fuertes en ella para nos matar y defender el paso 
<iel río Maranón y puente dél. la cual y la dicha puente gané y pasé con los 
barcos e gente que lijamos, mediante lo cual escapamos; y en la guerra de 
Jaquijnguana, en la batalla que se1 dió a Gonzalo I’izarro, hice a Vuestra Al­
teza notables servicios y quité a un soldado que prendí un yelmo y espada y 
escudo; -e por los dichos servicios suplico a Vuestra Alteza, demás de lo suso 
dicho, me haga merced de un titulo de su capitán del número, con voto en los 
cabildos de los pueblos donde me hallare, porque como hombre que entiende el 
«irte de la guerra en vuestro real servicio; e por mi parescer (sic), e por 
armas, el árbol e fortaleza c rio Marañón y puente, yelmo y escudo y aspada 
•que gané, todo en vuestro real servicio; e que _\o e mis deudos '2 descendientes 
las podamos tener e traer por armas cu nuestras casas, sellos e reposteros: de 
todo lo cual constará a Vuestra Alteza por la información que pretendo hacer, 
la cual para ello pido sea tomada e para ello &.— Pedro Domínguez Miradero.

Respuesta del testigo Juan Agraz a la pregunta 6.—A la sexta pregunta 
•dijo c-ste testigo que sabe quel dicho Pedro Domínguez fué uno de los soldados 
-que fueron en compañía de Gonzalo Pizarro a las provincias de Zumaco e Ca-
■nelri e rio del Marañón, y e 
■que fué litio de los que fue:

día sirvió como buen soldado a su costa, y sabe 
por el rio del Marañón abajo en compañía del 

Capitán < »rellana, por queste testigo fué con el dicho Gonzalo Pizarro, -e vió 
embarcar al dicho Pedro Domínguez con el dicho Orellana para descubrir el 
dicho río. e que no podían dejar de pastr muchas hambres * trabajos, porque 
I-,asta «allí se habían pasado; y esto sabe e responde.

Respuesta del testigo benito Barreda a la misma.—A la sexta pregunta 
(|¡ |n L..k. que -alie c vido que fué el dicho 1 Vílro DommSuea cun =1 dicho
.(•„,nriln lV arni al dasvuhriinicnto c pacificación de los imlios de ¿unneo 1 

de Mi,niñón, e vid» cuino el dkh» Pedro Dominóle? fue con 
i el rio :tli:iju a dcsculmr tierra. c que tiene este leMñju pira 

r,-¡entes tan qrandes no pulirían volver con el berqautm el 
tullo esto le vido servir muy principalmente en lo que se

la Canela 
d  dicho ( »rellana

■ ser la.-»
, c que en I

q«e t’" r
io arriba.
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ofreció como buen soldado, e que pasaron muchas hambres e necesidades, e que 
sabe e vido este testigo que comieron con la gran hambre todo lo contenido en 
la pregunta en la dicha jornada.

Respuesta del testigo Alonso de Cabrera a la misma.—A* la sexta pre­
gunta dijo este testigo que la sabe como en ella se contiene: preguntado como la 
sabe, dijo que porque este testigo fue uno de,los que fueron a la dicha jornada 
con el dicho Gonzalo Pizarro, y también fue de los que bajaron en el dicho 
Capitán Orellana por el dicho rio abajo, donde vido torio lo que la pregunta 
dice, e vido servir e trabajar al dicho Pedro Domínguez como buen soldado; y 
esto es lo que sabe.

Respuesta del capitán Alonso de Bastirla».—A la sexta pregunta dijo 
que lo sabe de la pregunta es que al tiempo quel dicho Gonzalo Pizaro estaba en 
esta cibdad para ir al descubrimiento que la pregunta dice, vido quel dicho Pedro 
Domínguez íué con el dicho Gonzalo Pizarro, y año y medio después, poco más 
o menos, virio este testigo tornar a esta cibdad al dicho Gonzalo Pizarro y a 
muchos españoles de los que con él habían irlo, muy perdidos e destrozados; 
e preguntarlo por la gente que faltaba, entendió, y ansí fue público e notorio, 
que Francisco de Orellana había ido el río abajo, y el dicho Pedro Domínguez 
con él. e que a cabo ríe harto tiempo tornó a esta ciudad el dicho Pedro Do­
mínguez; riel cual y ríe un Alonso ríe Cabrera, e después en Mina riel pariré 
Fray Gaspar de Caravajal y de otras personas que habían irlo el río ab ijo, supe 
y entendí quel dicho Pedro Domínguez bahía ido con ellos, e que trabajó muy 
mucho e «lió mucha industria en hacer un hirco grande que habían hecho, 
y  habían ido a aportar y a parar a la M argarita; y después ríe venido a esta 
cibdad el dicho Pedro Domínguez, le vió este testigo muy torpe, lastimado ríe 
las manos, y decía que del trabajo que había trabajarlo en hacer los barcos; y 
ansí mismo había tenido muchas gtiazabarns ríe indios en piraguas y canoas, 
y habían padcscido excesivos trabajos; y esto responde ríe la pregunta.

Respuesta del testigo Bonifnz de Herrera.—A la sexta pregunta dijo 
que sabe, por lo haber visto, quel dicho Pedro Domínguez íué con el Goberna­
dor Gonzalo Pizarro. porque este testigo fué con él a la jomarla que la pregunta 
dice, e vió como se apartó el dicho Perlro Domínguez con el capitán Orellana 
por el rio ahajo riel Marañón, y este testigo se quedó con el dicho Gonzalo Pi­
zarro, y ansí no sabe lo que después pasó.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Vil

fragmentos de la información de méritos y seti’icios de Juan de Ulanos. 
Quito, setiembre de 1568.

En la ciudad de Sant Francisco del güito de los reinos del Piró, a diez 
días del mes de Septiembre de mili e quinientos y sesenta y ocho años, ante 
los señores Presidente y  Oidores del Audiencia y Chancillcria Real de Su Ma­
jestad que en esta cibdad reside, es a saber, el señor doctor Gabriel de Loarte, 
que como oidor más antiguo en ella preside, y el señor licenciado Garda de Val- 
verde y el señor doctor Pedro de I-Iinojosa, oidores de la dicha Real Audiencia, 
estando haciendo audiencia pública y en presencia de mí Gómez de Moscosso, 
escribano de cámara della, paresció Juan de lllancs, vecino desta ciudad, e pre­
sentó una petición que dice en esta guisa:

Muy poderoso señor: Juan de lllanes, vecino desta ciudad de Quito, 
digo: que podrá haber treinta e cuatro años, poco más o menos, que pasé a 
estas partes a servir a Vuestra Alteza, y así le he servido en la conquista y po­
blación de la ciudad de Santiago de Guayaquil, y en la entrada y descubrimiento 
de la Canela con Gonzalo 1'izarlo, y  fui el rio abajo y serví a Vuestra Alteza 
en el descubrimiento del río del Marañan con el capitán Francisco de Orellana 
hasta salir a Cubagua. y después serví a Vuestra Alteza en el acompañamiento 
de vuestro visorey Blasco Xúñez Vela en la ciudad de los Reyes hasta que le 
prendieron; y al tiempo que esta ciudad estaba tiranizada por Gonzalo Bizarro, 
serví a Vuestra Alteza al tiempo «pie se retrujo a vuestro real servicio, y serví 
a Vuestra Alteza en compañía del Presidente Gasea en la batalla que dió a 
Gonzalo Bizarro, y después serví a Vuestra Alteza en la conquista y pacifica­
ción de los pueblos de Lita y Ouilca y Caguaqui, que son en los términos desta 
ciudad; y  al tiempo que se alzó en este reino contra vuestro real servicio Fran­
cisco Hernández Girón, estuve en el pueblo de Chimbo desta ciudad por mando 
del Corregidor della guardando aquel paso con gente que para ello tuve; y he
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servido a Vuestra AJteza en otras cosas que se lian ofrecido de vuestro real ser­
vicio con mis armas y caballos y criados, todo a mi costa y minsión, donde lie 
gastado mucha suma de pesos de oro sin habérseme dado ninguna cosa de vues­
tra real hacienda, y sin haber deservido a Vuestra Alteza en ninguna de las 
cosas acaescidas en este reino contra vuestro real servicio; y hasta agora no he 
sido remunerado ni gratificado de mis servicios, y estoy pobre y viejo, y con 
hijos, padeciendo de sustentación: y porque pretendo suplicar a Vuestra Real 
Persona que me haga merced de cuatro mili pesos de renta en cada año, supli­
co a Vuestra Alteza, conforme a lo mandado por vuestra real cédula, mande a 
vuestro Presidente e Oidores desta vuestra Real Audiencia de oficio haga la in­
formación de lo suso dicho y dé en ella su parcscer y lo •envíen a vuestra real 
persona para que me haga mercedes, c pido justicia, y en lo necesario, .&— 
Juan de 11 lañes.

Testigo.—En la cibdad de Sant Francisco de Quito, a veinte y cuatro días 
del mes de Septiembre del dicho año de mili e quinientos y sesenta y ocho años, 
el señor doctor Pedro de Hinojosa, para la información de servicios de Juan de 
1 llanos, hizo parecer ante si al capitán Alvaro de Paz, de quien recibió jura­
mento, &.

Preguntado si sabe, ha visto u oi’do este testigo que el «lidio Juan de Jlla- 
ncs ha servido a S. M., en estos reinos n en otras partes cu las alteraciones acae­
cidas en las Indias, o en conquistas y poblaciones, «lijo: que sabe que «;l dicho 
Juan de Illanes ha sido y es servidor de S. M., porque «le treinta años a esta par­
te que luí que le conoce le ha visto servir a S. >l„ en especial en la conquista y 
población de la cihdad de Santiago de Guayaquil, -en compañía del capitán Fran­
cisco de Orellana, y con el dicho Capitán entró al descubrimiento «le la provincia 
de las Esmeraldas; y en todo esto anduvo este testigo con el dicho Capitán Ore- 
llana, e vi«lo que el dicho Juan «le Planes sirvió en ello aun«» muy buen soldado, 
sin socorro ni ayuda de costa, sino a su propia costa e minsión, porque este tes­
tigo trató y comunicó en el dicho tiempo al dicho Juan de 111 mes: y después, 
estando este testigo en esta cibdad, vido quel dicho Juan «le Planes fue en com­
pañía «le Gonzalo Pizarro en servicio de Su Majestad al descubrimiento «le la 
Canela e río del Marafum; c desde año y medio, poco más o menos, vido este 
testigo salir al dicho Gonzalo Pizarro de la «lidia jornada con parte «le la gente 
que metió, «jue venían perdidos e desbaratados, e preguntó este testigo por el 
dicho Ju.au de Planes, como no le vido salir, e dijeron a este testigo que fue* el 
río del Marañan abajo en compañía del Capitán Orellana, que lo envió el dicho 
Gonzalo Pizarro a descubrir, e después lo vido en esta cihdad; del cual e de Pe­
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dro Domínguez e Alonso fie Cabrera supo este testigo que había salido <.*1 dicho 
Juan de Ulanos por el dicho río del Marañen.

Testigo.'— £  después de lo suso dicho, cu la dicha cilxlad de Quito, a vein­
te y  cinco días del dicho mes de Septiembre del dicho año de mili e  quinientos y  
sesenta y ocho anos, el dicho señor ductor Hinojosa, para la dicha información, 
hizo parecer ante sí a Alonso de Cabrera, vecino de la cilxlad ele Cuenca, del 
cual, tomado e recibido juramento en forma de derecho, y lo hizo bien y cumpli­
damente. y le fueron fechas las preguntas siguientes:

Preguntado qué edad tiene este testigo e qué tiempo há que está en las 
Indias y si conoce a Juan de Manes, vecino fiesta cilxlad de Quito, e de qué tiem­
po a esta parte, e donde y en qué partes le ha conocido, e si es su pariente o ene­
migo e le tocan alguna de las preguntas generales que le son fechas, dijo que es­
te testigo es de edad de cincuenta años, poco más o menos, e que en las Indias 
ha estado y residido los treinta años dellos, e ha residido en estos reinos del 
Piró y conoce este testigo a Juan de Manes, vecino de esta cilxlad, de veinte y 
siete años a esta parte, poco más o menos, y siempre le ha conoscido todo este 
tiempo en estos reinos del Pirú, c que no es su pariente ni enemigo, ni le tocan 
ninguna de las preguntas generales.

Preguntado si sabe este testigo, ha visto o entendido que el dicho Juan 
do Manes haya servido a Su Majestad en las alteraciones acaescidas contra el 
real servicio en -estas partes, e en conquistas e poblaciones e en otras cosas, dijo 
que sobe quel dicho Juan de Manes es servidor ele Su Majestad, porque este tes­
tigo lia oído decir a muchas personas que el dicho Juan de Manes se halló cu 
la población de la cilxlad de Guayaquil e conquista de los naturales: e (pie este 
testigo vichi que el dicho Juan de Manes entró con Gonzalo l ’izarro en servicio 
de Su Majestad al descubrimiento de la Canela e río del Marañó», [jorque el di­
cho Gonzalo I'izurro -entró tu  nombre de Su Majestad al dicho descubrimiento 
y fuó pur soldado el dicho Juan de Manes, donde se estuvo en la dicha jornada 
chis años, poco más o menos, e se padecieron muchos e grandes trabajos, e dello 
murieron muchos soldados de los que llevaba el dicho Gonzalo l ’izarro; e an­
dando en el dicho descubrimiento c conquista, por mandado del dicho Gonza­
lo l ’izarro fué el capitán Rodrigo (sic) de Orellana en un bergantín el rio del 
Marañón ahajo, con más de cincuenta soldados, a descubrir la tierra adentro de 
afielante, y entre ellos fue el dicho Juan de Manes, y este testigo, porque anduvo 
en la dicho jornada; e yendo el río ahajo el dicho Rodrigo (sic) de Orellana no 
pudo volver donde estaba el dicho Gonzalo Piizarro por las corrientes del dicho 
rio e avenidas, e ansí fueron el rio ahajo, que le parece a este testigo sería mas 
de un mili leguas de camino, hasta que salieron a la Mar del Norte, e costa a
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costa fueron a Cubagua; y en el dicho río se pasaron grandes trabajos e riesgos, 
ansí del agua como de indios de guerra, con quien tuvieron muchos recuentros, 
c fueron los primeros españoles que navegaron e descubrieron el dicho río e die­
ron noticia dél; y luego como salieron a la Mar del Norte, este testigo y el di­
cho Juan de Ulanos se volvieron a estos reinos del Piró, &.

Testigo.—E después de lo suso dicho, en la dicha eilwhd de Ouito, a vein­
te y siete dias del mes de Septiembre del dicho año. el dicho señor Doctor Hi- 
nojosa. oidor de Su Majestad, para la dicha información de oficio fizo parescer 
ante si a Pedro Domínguez Miradero, vecino de esta cibdad de Quito, del cual 
tomó e rescibió juramento en forma de derecho, y lo fizo bien y cumplidamente, 
y  le fueron fechas las preguntas siguientes.

Preguntado qué edad tiene este testigo e que tiempo há que reside en 
estos reinos del Piró, y si conoscc a Juan de lllanes, vecino desta cibdad, e fie 
qué tiempo a esta parte, e donde y en qué partes, e si es su pariente o enemigo, 
o le tocan alguna de las preguntas generales, dijo que este testigo es de edad ele 
más de cincuenta años, e que ha que pasé a estos reinos del Piró puede haber 
veinte y ocho años, e conoce al dicho Juan de lllanes de veinte y siete años, po­
co más o niencs. e la conocencia ha sido en estos reinos del Piró e  en descubri­
miento o conquistas fechas en las Indias, e que no le tocan ninguna de las pre­
guntas generales.

Preguntado si sabe este testigo, ha oído o entendido que el dicho Juan 
de Mane« haya servido a Su Majestad en conquistas, poblaciones y en las alte­
raciones acacscidas en estas partes, o en otras cosas, d ijo : que sabe este testigo 
que el dicho Juan de lllanes es servidor «le Su Majestad, y lo ha sido, porque 
este testigo después que le conoce de los veinte y siete años a esta parte le ha 
visto servir a Su Majestad en muchas cosas en la jornada e  descubrimiento fie 
la Canela v río fiel Marañón, con Gonzalo Pizarro, que entró a descubrir las di­
chas provincias en servicio de Su Majestad, e fue uno el dicho Juan de Manes, 
que se echó el rio ahajo con el Capitán Orellaua, por orden del ditv.o Gonzalo 
Pizarro. a descubrir tierra, y no pudieron volver e fueron el rio ahajo descubrien­
do tierra, cuc fué más de dos mili leguas, porque este testigo anduvo con el di­
cho Gonzalo Pizarro, e fué uno de los que fueron con el dicho Capitán Orella­
na el dicho rio ahajo: y en todo ello se padcsció mucho trabajo de guerra y 
hambres, c fueron los primeros españoles tpie descubrieron la dicha tierra, o 
ansí salieron a la Mar del Norte a Cubagua. y luego volvieron a estos reinos del 
}Pirú, sin detenerse en los caminos más de el tiempo que fué necesario para lo 
caminar: c donde ha dos años, poco más o menos, se alzó y rebeló el dicho Gon­
zalo Pizarro contra el servicio de Su Majestad en estos reinos del Pírú, y estan­
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do en c-ita cihdad de Quilo por el dicho Gonzalo Pizarra Pedro de PitcUes, que 
cu su nombre la tenía tiranizada, le mataron ciertos soldados con el capitán Ro­
drigo de Salazar, e reducieron esta cihdad al servicio de Su Majestad, c luego 
como se epcllido la voz del Rey, acudió el dicho Juan de Illanes a servir en lo 
que se ofreció con sus armas -e caballos; y en este tiempo se tuvo noticia como 
««I Licenciado Gasea venía en nombre de Su Majestad a reducir a su real ser­
vicio estos reinos, y el dicho Juan de Illanes acudió al dicho Presidente Gasea, 
en compañía del dicho Capitán Rodrigo de Salazar. e fui* en servicio de Su Ma­
jestad en compañía del dicho Presidente Gasea hasta el valle de Jaquijaguana, 
donde se dio la batalla al dicho Gonzalo Pizarra por el dicho Licenciado Gasea,
( su gente, donde fue muerto e desbaratado el dicho Gonzalo Pizarra y sus se­
cuaces. e fizo justicia dellos. y en dicha batalla se halló en servicio de Su Ma­
jestad el dicho Juan de Illanes. i. sirvió a r.u costa y minsión con sus armas c 
caballo, como buen soldado, porque este testigo fuó a la dicha batalla en ser­
vicio de Su Majestad y se halló en ella y lo vido *cr y pasar como lo tiene de­
clarado; e acabado el castigo del dicho Gonzalo Pizarra y sus aliados y secua­
ces, se vino el dicho Juan de Illanes a esta cihdad. y della fue con el corregidor 
Antonio «le Oznavo a la conquista de Lita e Q uilo, y fué e llevó a su costa dos 
¿oblados, para que nnsimesmo sirviesen en lo uso dicho, que el uno se llama Ba­
rragán y H otro Gutiérrez, y él y los dichos soldados sirvieron en lo suso di­
cho a Su Majestad, porque este testigo fué a la dicha conquista y lo vido ser c pa­
sar ; e este testigo ha oído decir a muchas personas, en especial a Alonso Martín 
Xamirado. que el dicho Juan de Ulanos se halló -n la conquista e población de la 
cihdad de Santiago de Guayaquil con el Capitán »rellana, e hnsi es público e 
notorio entre muchas personas.

Preguntaao si sabe, ha oido o visto este testigo qoe el dicho Juan de Ula­
nos haya deservido a Su Majestad en las alteraciones pasadas o en otras cosas, di­
jo que no sabe ni ha visto ni oído que haya deservido a Su Majestad, porque si 
lo hubiera deservido le parece a este testigo que lo supiera, por ser antiguo :n 
esta tierra e haber tratado con el dicho Juan de Illanes, haber andado en con­
quistas e descubrimientos juntos, como lo tiene declarado.

Preguntado si sabe o ha oido que al dicho Juan de Illanes en recompeiva 
«le sus servicios si se le han «latió indios de encomienda, ayuda de costa, renta 
en tributos vacos, o en la casa real, o en qué oficio ve ha entretenido, u de que- 
proveeho ha gozado en esta tierra, dijo que el dicho Juan de Illanes en esta tie­
rra lia servido de soldado a Su Majestad, e lo ha sido bueno, e no es oficial; al 
cual este testigo no sabe ni ha oido que se le haya dado por sus servicios indios 
de encomienda, ni renta ni ayuda de costa, excepto «pie el dicho Juan de Illanes
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se casó en esta cibtlad con una viuda que por subcesión de su primer marido tie­
ne un repartimiento en términos de esta cibdad, no sabe este testigo lo que renta, 
más de que ha oido decir que es poco; e por la dicha su mujer, después que se casó, 
ha gozado e goza del dicho repartimiento; e que si dicho Juan de Illanes es hom­
bre muy honrado, y como tal ha sido alcalde ordinario en esta cibdad. e regidor, 
c tenido cargos honrosos, porque este testigo lo ha visto; e por sus servicios, 
considerando a la calidad de su persona, le parece a este testigo que meresce que 
Su Majestad, siendo servido, en gratificación de sus servicios le haga merced de 
seis mili pesos de renta en este reino; e que esto es lo que sabe y le paresce, y es 
la verdad, por el juramento que hizo, en que se afirma e ratifica, y firmólo de 
su nombre, y el dicho señor doctor que a la declaración deste dicho estuvo 
presente.— Pedro Domínguez Miradero.— Jíl doctor l'cdro de Hinojos».'— An­
te mi, Gómez de Moscoso.

Testigo.— Un Quito, veinte y ocho del dicho mes de Septiembre del di­
cho año. el dicho señor Oidor, para la dicha iniornfición de oficio —hizo pares- 
cer ante si a Pedro Quintero— mercader, vecino fiesta cibdad. del cual tomó e 
recibió juramento en forma de derecho, y lo hizo bien e cumplidamente; y sien­
do preguntado cerca tic lo que dicho es. dijo lo siguiente: . . .  .dijo que lo sabe es 
que el dicho Juan de Illanes se halló en La conquista e población de la cibdad de 
Santiago de Guayaquil, que es en estos reinos clel Piró, en compañía del Capi­
tán Orellana, porque este testigo en el tiempo de la dicha conquista filé a la di­
cha cibdad «le Santiago de Guayaquil, e vió ser e pasar lo que dicho tiene; y  es­
te testigo vido que < ¡onza!« Pizarro entró en servicio de Su Majestad al descu­
brimiento de las provincias de la Canela y río del Marnñón, de que se tenía mu­
cha noticia, y llevó mucha cantidad de soldados, y entre ellos íuó el dicho Juan 
cíe Illanes en servicio de Su Majestad. &.

Testigo.— En cinco de < lluhre del dicho año paresció Pedro Moreno Mo- 
lillas, c después de haber jurado, dijo lo siguiente:

Preguntado si sabe e ha visto o oíd« que el dicho Juan de Illanes haya 
servido a Su Majestad, y en qué cosas e casos, dijo: que de treinta e un años a 
esta parte que ha que le conoce, le ha visto este testigo servir a Su Majestal en 
lo que se ha ofrecido, porque este testigo lo vido servir en la conquista e pobla­
ción de h  provincia de Puerto Viejo con el capitán Gonzalo Dolnios, y en la 
provincia de Guayaquil con el capitán Francisco de Orellana, porque este testi­
go anduvo en la dicha conquista c población, e vido que sirvió en ella como buen 
soldado; c después de la dicha conquista, el dicho Juan de Illanes se vino a  esti 
cibdad de Quito, de adonde es público e notorio e cosa sin dululo, que -el dicho 
Juan de Illanes fue en servicio de Su Majestad, en compañía de Gonzalo Piza-
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rro, al descubrimiento de la Canela y río del Marañen, y fué uno de los que sa­
lieron por el dicho rio abajo con el Capitán Orellana, &.

Testigo.— E después de lo suso dicho, seis días del dicho mes de Otubre 
del dicho año, parescio el capitán Francisco Dolmos, e  después de haber ju ­
rado, dijo lo siguiente:

Preguntado si sabe este testigo e ha oído que el dicho Juan de lllancs ha­
ya servido a Su Majestad en estos reinos del l’irú, c en otras \fortes, e en que 
cesas e casos e dónde y en que partes, dijo que de treinta años a esta parte, pit­
eo más o menos, que ha que conoce al dicho Juan de Ulanos, en estos reinos del 
Piró le ha visto servir a Su Majestad en la conquista de la provincia de Guaya­
quil, en compañía del capitán Francisco de Orellana, porque este testigo ansí lo 
vido; e después supo este testigo do muchas personas que el dicho Juan de Illa- 
nes fué al descubrimiento de la Canela e rio del Marañó» en servicio de Su Ma­
jestad. en compañía de Gonzalo l ’izarro, e que fué uno de los (pie en el dicho 
descubrimiento salieron por el río abajo con el capitán Francisco de Orellana: 
•e después le vido salir de la dicha jornada perdido e desbaratado, y le contó el 
subceso e subcedido della, &.

V I 1 I

Información tic mentas y servicias tic Alonso tic Cabrera, vecino tic la 
entilad tic Quito. Agosto tic 15<«> (*)

Muy poderoso señor: Alonso de Cabrera, vecino desla ciudad de Ouito. 
parezco ante Vuestra Alteza y digo: que a mi derecho conviene hacer informa­
ción en esta vuestra Real Audiencia de lo que a \  ueslra Alteza be servida de 
casi 1 reí nía años a esta parle cu estos reinos del Piró, para (pie. atento a los 
dichos servicios, Vuestra Alteza me mande hacer la merced que sea servido; a 
Vuestra Alteza pido y suplico mande receñir la información que acerca dello die­
re, siendo citado vuestro Fiscal para ello, y a los testigos que presentare pido a 
Vuestra Alteza mande se examinen por las preguntas siguientes:

(♦ ) Archivo de indias, "Patronato’, Estante Io, cajón 5V. legajo 27/11, mino 6*
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1 . —Primeramente si conocen al dicho Alonso de Cabrera, y  de qué tiempo a es­
ta  parte: digan.

2 .  —Item si saben quel dicho Alonso de Cabrera llegó a esta ciudad estando re­
cién poblada despeñóles, y en la sustentación y pacificación della sirvió a Su 
Majestad en todo lo que se ofreció, y si saben que desde ha dos años o tres 
fue con Gonzalo Pizarro a la jornada, y descubrimiento de la Canela, donde 
padeció muchos trabajos y hambres, en la cual dicha jornada fue el dicho 
Alonso de Cabrera a su costa y minsión con sus armas y caballo, c prosi­
guiendo el dicho viaje fue con el capitán Francisco de Orellnna el rio aba­
jí) del Mar anón, y en el dicho descubrimiento se pasaron grande.-, riesgos y 
trabajos por ser la tierra despoblada, donde aportaron y salieron perdidos 
a Cubagua, gobernación por si diferente destos reinos del Piró, en todo lo 
cual sirvió a Su Majestad como bueno y leal vasallo : digan.

3 .  —Item si saben que, después de pasado lo contenido en las preguntas antes
desta el dicho Alonso de Cabrera volvió a estos reinos del Piró por la vía 
de Panamá, y  llegado que fue a esta ciudad, desde a seis días estando en 
ella Pedro de Puelles. capitán de Gonzalo Pizarro, en cierta arma que se 
dió diciendo que iban a matar al dicho Pedro de Puelles como a hombre que 
que le tenían por sor-pechoso y que nunca habla sido con ellos ni seguido la 
jiarte del dicho Gonzalo Pizarro, ciertos capitanes suyos que se hallaron en 
esta dicha ciudad quitaron al dicho Alonso de Cabrera el caballo que tenía 
y armas y le prendieron y le tuvieron preso con guarda fie arcabuceros, y 
con él otros muchos soldados, por ser leales y servidores ile Su Majestad, 
para hacer justicia de todos, a donde el dicho Alonso de Cabrera y  los de­
más padecieron gran peligro de perder las vidas: digan.

4 .  —Item si saben que. al tiempo questa Ciudad -estaba tiranizada por Gonzalo
Pizarro e por su capitán e teniente Pedro ile Puelles. el capitán Rodrigo de 
Salazar trató de reducirla al servicio de Su Majestad y matar al dicho Po­
drí) de Puelles. e como lo hizo, y por tener por servidor de Su Majestad al 
dicho Alonso de Cabrera, comunicó con él el negocio y otros amigos suyos, 
con quien él lo bahía tratado, y ansí el dicho Alonso de Cabrera tuvo en se­
creto lo que en si con él se comunicó hasta que se alzó bandera en nombre 
ile Su Majestad: y el dicho Alonso de Cabrera, ammusino al dicho ticnqK}, 
salió a la plaza desta ciudad de los primeros con sus armas y cabalili, hasta 
que se reflujo al servicio de Su Majestad e hicieron justicia del dicho Pe­
rirò Puelles: digan.

5 *—Itcm si saben que, después de muerto el dicho Pedro de Puelles. capitán del 
dicho Gonzalo Pizarro, el dicho Alonso de Cabrera se partió desta ciudad
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en seguimiento del Presidente Casca, y le alcanzó en la puente de Abancay, 
desde donde fue en su acompañamiento, sirviéndole en todo lo que se oiré* 
ció en cosas tocantes a la guerra, hasta el valle de Jaqtiijaguana, donde se 
diú la batalla al dicho (lOnzaln Pizarro, y se halló el dicho. Alonso de Cabre­
ra en servicio de Su Majestad debajo de su estandarte real hasta tanto que 
fue desbaratado el dicho Conzalo Pizarro y hecha justicia dél y «le sus se­
cuaces: digan lo que saben.
6 .—Item si saben que, después de fecho el dicho castigo al dicho Conzalo 

Pizarro y a los demás sus secuaces en Jaquijaguana, el dicho Presidente 
Casca se fuá a la ciudad del Cuzco y allí estuvo castigando muchos de los 
que eran de la rebelión del dicho Conzalo Pizarro. y haciendo y poniendo 
en orden estos reinos para questuviesen pacíficos y debajo del servidumbre 
de Su Majestad tiempo de cinco meses, poco más o menos, y el dicho Alon­
so tic Cabrera en todo el dicho tiempo estuvo en la dicha ciudad «leí Cuz­
co -en su acompañamiento: digan.

7 .—Item 'i  saben que. después de lo suso dicho y haber desbaratado y hecho jus­
ticia del dicho Conzalo Pizarro y de sus secuaces, el dicho Alonso de Ca­
brera tornó a volver a esta ciudad de Quito, y estando en ella tm o nueva 
del Alcalde mayor de Francisco Hernández Jirón, y por el conecto que se 
tenia del dicho Alonso de Cabrera, Antonio de Hoznayo. Corregidor que a 
la sazón era en esta dicha ciudad, le proveyó para que estuviese en el paso 
ele Tonrehamba, provincia de los Cañares, donde está al presente poblada 
la ciudad de Quito, por guarda y caudillo de aquel paso, por ser importan­
te. para que tuviese cuenta con lo «pie convenía al servicio de Su Majestad ; 
en el cual dicho asiento estuvo con toda diligencia y cuidado basta tanto 
que se tuvo nueva questaba desbaratado el dicho Francisco Hernández: 
digan.

S .—Item si saben que, por ser el dicho Alonso de Cabrera persona abonada 
de crédito y calidad y confianza, y tal servidor de Su Majestad, se le lian 
encargado oficio^ y cargos honrosos, como es de fator y veedor de la Real 
Hacienda de Su Majestad en esta ciudad de Quito, y en la de Cuenca te­
sorero de la Hacienda Real y  teniente de corregidor y alcalde ordinario» 
de los cuales dichos oficios ha dado muy buena cuenta e razón como tal 
persona: digan.

9 .—ítem si saben qtt'cl dicho Alonso «le Cabrera en todo lo suso dicho ha ser­
vido a Su Majestad con toda fidelidad y cuidado, sin haber deservido en 
cosa alguna en ningún tiempo, a su costa y ininsion, padeciendo grandes 
trabajos y necesidades y peligros, y nunca ha sido remunerado ni gratifi­
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cado ni se le ha dado cosa alguna de la caja real ni otro entretenimiento, 
ni repartimiento de indios, (y) por razón de los dichos servicios y cali­
dad de su persona es digno y merecedor de cualquier merced que Su Ma­
jestad fuere servido de le hacer, y en remuneración y gratificación de los 
dichos sus servicios cabrán en su persona cualesquier mercedes que Su Ma­
jestad le hiciere: digan.

10. —Item si suben quel dicho Alonso de Cabrera es hijodalgo notorio, y como
tal es habido y tenido y en tal reputación entre todas las personas que le 
lian conocido y conocen, y como tal los gobernadores y jueces y demás jus­
ticias dcslos reinos c provinciais del Piró han tenido con él mucha cuenta 
como tal persona, e para según la dicha calidad de su persona está pobre 
y no tiene de qué se sustentar: digan lo que saben.

11. —Item si saben que. todo lo suso dicho es público y notorio y pública voz y
fama: digan lo que saben.
Y fecha la dicha probanza, a Vuestra Alteza pido y suplico se me mando- 

dar todo ello en pública forma para guarda de mi derecho, interponiendo en ella 
vuestra autoridad y decreto, sobre que pido justicia y en lo necesario vuestro 
real oficio imploro.— Alonso de Cabrera.

En veintisiete dias del mes de Agosto de mili quinientos e sesenta c nue­
ve años, pareció Pedro Domínguez Miradero, vecino de San Francisco del Qui­
lo.— A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella se contienen, porque 
este testigo vido como el dicho Alonso de Cabrera llegó a esta ciudad recien po­
blada despiñoles y él ayudó a sustentar, y en la pacificación della sirvió a Su 
Majestad en todo lo que se ofreció, como bueno y leal vasallo suyo, y desde ha 
tres años, poco más o menos, vido cómo el dicho Alonso de Cabrera íuó con 
Gonzalo Pizarro a la jornada y descubrimiento de la Canela, donde padeció él y 
este testigo, y todos los epte con el dicho Gonzalo Pizarro fueron a la dicha jo r­
nada, muchos e grandes trabajos e hambres, en la cual jornada fué el dicho 
Alonso de Cabrera a su costa y minsión con sus armas v caballo; e prosiguien­
do el dicho viaje, fué con el capitán Francisco de Orellana el río abajo del Ma- 
rañón: y en el dicho descubrimiento se pasaron grandes riesgos y trabajos de 
guerra y hambres, por ser la tierra despoblada, donde aportaron y salieron per­
didos por la mar a dar a Cubagua. gobernación por si, porque era cerca de San­
to Domingo: en todo lo cual el dicho Alonso Cabrera, como dicho tiene, sirvió 
a Su Majestad como bueno y leal vasallo suyo; y esto dice a esta pregunta.

El Capitán Alonso de Bastidas, vecino de la ciudad de San Francisco del 
Quito.— A la segunda pregunta dijo que lo que sabe y vido desta pregunta es 
oue puede haber los veinte o odio años, poco más o menos, que há que le cono-
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CC este testigo, vino a esta elidía ciudad, donde halló al dicho Alonso de Cabre­
ra y supo y entendió haber mucho tiempo questaha en e-áa ciudad; y que, por 
tenerlo este testigo por tan honrado como es el dicho Alonso de (.'labrera y ser­
vidor de Su Majestad, tiene para sí que en todo lo que se ofreciese en servicio de 
Su Majestad y sustentación tiesta ciudad le serviría muy bien y lealmente; y 
que pocos dias después queste testigo llegó a esta ciudad vicio como Gonzalo Pi- 
zarro vino a ella con mucha gente para entrar a descubrir las provincias de los 
Quijos. Zumaco y la Canela, y al tiempo que fiesta ciudad salió el dicho Gonza­
lo Fizar ni para ir a descubrir las d'-:has provincias, vi como el dicho Alonso 
de Cabrera «alió tiesta ciudad para ir a servir a Su Majestad, en compañía del 
dicho Gonzalo Mzarro y la demás gente que consigo llevaba, bien aderezado con 
sus armas y caballo y bien pcltrechado de las demás cosas necesarias, como per­
sona honrada y de calidad, y a su costa y minsión. porque este testigo no supo 
ni entendió se le diese ningún socorro ni ayuda de costa; y que año y medio 
después de haber salido tiesta ciudad el dicho Gonzalo Tizarro. poco más o me­
nos. tornó a esta ciudad el dicho Gonzalo 1 Mzarro con parte tic la gente que con 
el había ido, perdidos, y el dicho Alonso de Cabrera no volvió con él, y pregun­
tando este testigo a muchos de los que con el dicho Gonzalo Pizarra vinieron por 
el dicho Alonso de Cabrera, le dijeron como habla ido el rio tle Marañón abajo 
en un bergantín con Francisco de Orcllana y con otras personas: v cierto tiem­
po después vino a esta ciudad el dicho Alonso de Cabrera por la vía de Panamá, 
y ansí del como tle Joan tle Manes, vecino tiesta ciudad, como tle Pedro Do­
mínguez Miradero, como del padre fray Gaspar, tic la orden del señor Santo 
Domingo, que todos fueron el río ahajo del Marañón, dijeron a este testigo, v 
supo y entendió de todos ellos, como habí ni ¡«lo el dicho rio del Marañón aba­
jo, y que habían ido a aportar a Cubagua, y que en el dicho viaje del dicho rio 
del Marañón habían pasado grandes y excesivos trabajos tle hambre y gu iab a­
ras que los naturales les habían dado; v vió este testigo al dicho padre fray Gas­
par de Cara va jal un ojo quebrado, que decían que se lo habían quebrado en una 
guazahara tle un varazo que le dieron, por donde este testigo da crédito a los tra­
bajo-. y guazaharas que tuvieron; y esto responde.

Juan de Illunes de dicha vecindad.— A la segunda pregunta dijo que !o 
que sabe tiesta pregunta es queste testigo vido cómo después destar poblada es­
ta ciudad tic.-pañoles, desde a poco tiempo vino a ella el dicho Alonso de Cabre­
ra, donde en lo que se ofreció sirvió a Sil Majestad; y que desde a dos o tres 
años, puco más o menos, vido este testigo como el thch-» Alonso de Cabrera fuá 
con sus armas y caballo, v a su costa y minsión, con Gonzalo Pizarro en la jo r­
nada que hizo de la Canela, donde se padecieron muchos trabajos y hambres;
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y después vido este testigo como el dicho Alonso tic Cabrera fue uno de los que 
tnerón con el capitán Francisco de Orellana el río abajo del Marañó», donde 
ansimismo padeció grandes trabajos y riesgos de su persona, por ser la tierra 
despoblada, y aportaron y salieron perdidos a Cubagua, gobernación de por sí 
y diferente dcstos reinos del Piró, en todo lo cual el dicho Alonso d_* Cabrera 
padeció muchos trabajos y sirvió a .Su Majestad como bueno y  leal vasallo suyo; 
y  esto dite,

Kl capitán Rodrigo de Salazar.— A la segunda pregunta dijo este tes­
tigo que se acuerda haber oido decir lo que esta pregunta dice a personas que no 
se acuerda de sus nombres, y que dcsta pregunta no sabe otra cosa; y esto res­
ponde a ella.

Bonifaz de Herrera, vecino de la ciudad de Quito, &.— A la segunda 
pregunta dijo este testigo que lo que desta pregunta sabe es que sabe y vió este 
testigo quel dicho Alonso de Cabrera vino a la dicha ciudad de Quito recien 
{joblada la dicha ciudad de Quito, porque este testigo y el dicho Alonso de Ca­
brera vinieron juntos; y que sabe y vió esto testigo quel dicho Alonso de Ca­
brera fue a la jornada de la Canela e Marañó» con Gonzalo Pizarro, que a la 
sazón era gobernador en la dicha jornada, donde estuvo en la dicha jornada 
tiempo de dos años, poco más o menos, en la dicha jornada y descubrimiento, 
donde hubo muy grandes despoblados y donde se padeció muy grandes hambres 
y trabajos y pérdidas y se nutrió cantidad despañoles que iban con el dicho 
Gonzalo Pizarro. por s :r la tierra muy áspera e inhabitable mucha parte della; 
y ansí, los que vivieron y volvieron con el dicho Gonzalo Pizarro a la dicha ciu­
dad de Quito, vinieron desnudos y perdidos y enfermos; v el dicho Alonso de 
Cabrera filé con el capitán Francisco de Orellana en un bergantín, que fuá con 
cincuenta hombres a buscar comida para favorecer el real, donde este testigo 
supo después de los demás que fueron con el dicho Capitán Orellana que no pu­
dieron todos volver con el dicho socorro por los muchos despoblados e indios de 
guerra que hallaron, y así supo este testigo de los que fueron con el dicho Alonso de 
Cabrera y con el dicho Capitán Orellana que llegaron muy perdidos e desnudos 
y enfermos, por donde tiene entendido este testigo que padecieron tmiv grandes 
trabajos, y lo sabe este testigo porque este testigo y el dicho Alonso de Cabre­
ra fueron compañeros de camarada en la dicha jornada hasta quel dicho Alonso 
de Cabrera se apartó con el dicho Capitán Orellana, como tiene dicho, con el dicho 
bergantín; y que vió este testigo al dicho Alonso de Cabrera en la dicha jornada 
con sus armas y caballo honradamente, y que este testigo nunca entendió, ni vió 
ni entendió quel dicho Gobernador ni otra persona le diese socorro ni ayuda 
para la dicha jornada, sino quel dicho Alonso de Cabrera, como persona honrada
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y  servidor de Su Majestad, fué a  la dicha jornada a su costa y minsién; y  qucsto 
sabe y responde a esta pregunta.

Zebrián de Moreta, vecino e morador de la ciudad de Quito.—A la se­
gunda pregunta dijo este testigo que lo que desta pregunta sabe es (¡ueste testigo 
vtó quel dicho Alonso de Cabrera filé a la jornada y descubrimiento de la Cane­
la V del río Mnrañón con Gonzalo 1’izí.rro. y con él anduvo en la dicha jomda, 
en lo cual sirvió a Su Majestad con sus armas y caballo, y en el dicho descubri­
miento se pasaron grandes trabajos; y esto sabe este testigo porque este testigo 
fue uno de los soldados que se hallaron en h  dicha jornada, y lo vió que pasó 
como tiene dicho; y esto es lo que sabe desta pregunta y responde a ella.

I X

Copia de un documento cuya carpeta dice:
" La petición que dio O rellana,  v  los pareceres del Consejo”.—  1543. (*)

K1 Capitán Francisco de Orellana, natural de la cibdad de Trujillo, que 
Cs en estos' reinos, digo: que yo hú que pasé a las Indias diez c siete años, y más, 
y  me hallé en el descubrimiento de las proviticiais del Perú, e allí e en otras par­
tes de las Indias he hecho muchos servicios a Vuestra Majestad en muchos car­
gos honrosos que he tenido, asi de capitán como de teniende de gobernador, de 
que he dado buena cuenta, como podrá parescer por informaciones hechas en las 
dichas partes, e que, si nescesario fuere, las daré aquí; y porque continuando la 
voluntad que siempre he tenido de servir a Vuestra Majestad yo salí de las pro­
vincias de Quito con Gonzalo Pizarro al descubrimiento del valle de \i Canela, 
e para ello empleé en  caballos e armas y herraje y otras cosas de rescate más

( * )  Archfao General de Simancas, “Estado’*, legajo 61, folio 19. 

S. C. C. V
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de cuarenta mili pesos, e vine en su seguimiento basta que le bailé; e andando 
descubriendo con el dicho Gonzalo Pizarra e habiendo yo ido con ciertos com­
pañeros un rio ahajo a buscar comida, ftté Dios senado que con la corriente del 
rio fuimos metidos por el dicho rio más de docieutas leguas, donde no podónos 
«lar la vuelta; e por esta nescesidad y por la mucha noticia que tuve de la gran 
deza y riqueza de la tierra, y por servir a Dios y a Vuestra Majestad e descu­
brir aquellas grandes provincias e tradias al conoscimiento de nuestra sancta fee 
católica las gentes dellas, y ponerlas debajo del dominio de Vuestra Majestad y  
de la Corona Real destos reinos de Castilla, posponiendo mi peligro, e sin inte­
rés ninguno mío, me aventuré a querer saber lo que lyibía en las dichas provin- 
ciais, en cuyo subceso se descubrió e hizo lo que por la relación que dello he da­
do a Vuestra Majestad ha visto, e también consta por algunas informaciones que 
traigo; y pues fa cosa luí sido y es tan grande y mayor cpie nunca cosa de lo po­
blado y tierra, e que los naturales dclla podrán venir en conoscimiento de nues­
tra sancta fec católica, porque la mayor parte della es gente de razón, suplico 
a  Vuestra Majestad sea servido de me la dar en gobernación jiara que yo la des­
cubra y pueble por de Vuestra Majestad, c haciéndome las mercedes que ahajo, 
diré, yo me ofrezco a hacer lo siguiente, por servir a Dios y a Vuestra Majestad.

Primeramente, que yo llevaré a mi costa a la dicha tierra destos reinos e 
de las Islas y Tierra l?irmc de las ludias quinientos hombres e docienlos caba­
llos e yeguas, e que con estos hombres llevaré clérigos y frailes de huma vida, 
aquellos que Vuestra Alteza fuere servido, para que se descubra y pueble la tie­
rra, y los meteré por partes y lugares cual convenga.

Oue para esto Vuestra Majestad me mande ayudar de su Real Hacienda 
en estos reinos con la cantidad que fuere servido ahora de presente, la cual yo 
me obligaré de pagar dentro del termino que fuere servido.

Item que Vuestra Majestad me haga merced de la gobernación perpetua, 
para nú e para un heredero después de mis dias, de todo, aquello (pie descubrie­
re y poblare, con salario de cuatro mili ducados cada un.,año. ,

Item que de lo que ansí descubriere y.poblare, de las rcn|as y provechos 
que Vuestra Alteza tuviere en la dicha tierra me haga merced del diezmo de todo 
ello perpetuamente para nú y para mis herederos.

Item que en las dichas tierras que ansí descubriere y poblare se haga mer­
ced para nú y para mis herederos perpetuamente de treinta leguas ele tierra, con 
señorío e jurcrdicción ccvil y criminal, e con las rentas e provechos que en la 
dicha tierra hubiere, y esto sea en la parte que Vuestra Alteza fuere servido, que 
ni sea de la mejor ni de la peor, e con el titulo que Vuestra Majestad fuere ser­
vido, atenta la calidad de mi persona e linaje e servicios.
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Item me haga merced del alguaciladgo mayor de las dichas provincias por 
ani vida c del dicho mi heredero.

Item me haga merced de la tenencia de cuatro fortalezas que en la dichx 
-provincia se hicieren en la parte que yo señalare que convenga al servicio de 
Vuestra Majestad, para mí e p ira mis herederos, con salario de mili ducados 

-de tenencia cada un año.
Item se me haga merced de un habito de la Orden de Sanctiago, pues en 

•mi persona concurren las calidades que se requieren, e rpic con el dicho hábito» 
se  señalen en las dichas provincias un salario cual Vuestra A lteji fuere servido-

ítem que en remuneración «le lo que yo e mis compañeros servímos a  
Vuestra Majestad en esta jornada, haga merced cjue los oficios que para las di- 

•chas provincias se hubieren de proveer sean pro\ cilios en los que dcllos fueren 
hábiles e suficientes.

Item «pie. atento que las tierras son muchas e de diversas gentes, y no s e .  

podrían descubrir e poblar ni traer al conoscimiento de nuestra sancta fec cató­
lica sino es con la conversación de los •españoles y de los religiosos y clérigos, s e  

•me dé licencia para que vo pueda repartir lo que ansí descubriere y poblare a  los 
•que conmigo fueren, porque de otra manera no se podrán tasar «  1 presente los 
tributos que han de dar.

Item que haga Vuestra Majestad merced a las dichas tierras y a los que 
-a ellas fueren de todo lo que a ellas llevaren de todos los derechos de almojari­
fazgo de acá y allá por veinte años.

Item se me baga merced de me dar licencia para llevar dcstos reinos <¡ de 
los de Portugal docicntos negros libres de todos derechos, pues agora ni en nin­
gún tiempo es justo «jue haya en la dicha tierra esclavos de una manera ni de 
•otra.

Item pido a Vuestra Majestad me haga todas las otras mercedes que s e  

suelen hacer a los otros gobernadores, atento a la calidad del negocio y grandeza 
de la tierra: e tpte Vuestra Majestad ha de ser en ello muy servido y estos reinos 
muy aprovechados.

Visto en el Consejo esta petición de capítulos y la relación del dicho Ca­
pitán Orelluna, ha parecido que. segimd la relación y el paraje en que este río 
y tierras que dice que ha descubierto está, que podría ser tierra rica y donde 
Vuestra Majestad fuese servido y la Corona Real destos reinos acrcsccntada; y  
por esto parece a la mayor parte del Consejo «pie al servicio de Vuestra Majes­
tad conviene que las costas «leste rio se descubran y pueblen y ocupen .ñor Vues­
tra Majestad, y que esto sea con toda la mas brevedad y buen recaudo que ser 
¡Hieda, ¡jorque, allende del servicio que a Dios Nuestro Señor se hace en traer

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



á  los naturales de aquella tierra al conoscimicnto de su sancta fee católica c ley- 
evangélica, de que hasta aquí han estado sin ninguna luz, conviene ansí al acres- 
centamiento de vuestra Corona Real; y de no hacerse con presteza podría redun­
dar gran inconveniente, porque, a lo que éste dice, vino a salir por un rio gran­
de que es en la costa del Brasil, que está en la demarcación del serenísimo Rey 
de Portugal, aunque tenemos por cierto que debió salir por el río Mnrauón, que- 
la boca dél segund las cartas de marcar nuevas, está en la dicha demarcación de 
Portugal, que hasta agora no lo ha acabado de declarar; y como este Orellana 
desembarcó en Portugal, sabemos que el Rey le detuvo allí quince o veinte días, 
informándose muy particularmente de las cosas deste descubrimiento y ofreciéndo­
le partidos porque se quedase allí para servirse dél en ello; y agora, en una ebr- 
tá  que los Oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla escriben al Prín­
cipe, dicen que tienen nueva que en Portugal se hace armada para entrar por es­
te río; y parece que debe ser verdad, porque ya otra vez, habrá tres o cuatro 
sinos, por industria del tesorero Hernán Dálvarez. hizo cierta armada para en­
tra r  por aquella costa, y se perdió; y también nos parece que segund las demos­
traciones que por parte del Rey de Francia se lian hecho, para querer etllender 
cñ cosas de Indias, que, llegado a su noticia esto, se podía acodiciar a ello: y  con­
siderados los provechos c inconvenientes dichos, y otros que a Vuestra Majes­
tad son muy notorios, e que lo cpie toca al buen tratamiento de los naturales y 
a que no se les baga agravio alguno lo tienen Vuestra Majestad proveído po r 
sus nuevas leves y ordenanzas, nos parece a la mayor parte que este* descubri­
miento )• población se haga, y que se encomiende a este OrellaiVa por lo haber él 
descubierto y tener noticia dcllo, y con cargo que guarden las (lidias leyes y  o r­
denanzas (jue Vuestra Majestad ha mandado hacer, y más los apuntamientos que 
irán al pie de las cosas que nos pareseiere (pie se le deben conceder, (pie también 

-fea obligado a las guardar como las dichas leyes y ordenanzas; y que se noni- 
lire una persona de calidad, confianza y •buena conciencia que vaya por veedor 
y ejecutor de todo lo quel dicho gobernador es obligado a guardar, iVeiuás de 
ios religiosos que han de ir, a quién también se ha de encomendar; e (pie siendo 
Vuestra Majestad servido que este se efectúe, se le concedan las cosas si­
guientes :

Que se le dé la gobernación de lo que descubriere en una de las costas 
del río que señalare, con salario de cinco mili duendus cada año de lo «pie en la 
tierra liobiere, con los limites (pie pareseiere al Consejo.

Título de adelantado para él y su heredero. ’
La tenencia de dos fortalezas quél hiciere, para él y  sus herederos, con 

cada una ciento y cinc nenia mili maravedís* de salario.
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El alguacilazgo mayor para él, y  un hijo suyo después de sus días.
El dozavo de todas las rentas y frutos que tovicre Vuestra Majestad ep 

.aquello que ansí descubriere, quitas costas, conviene que no exceda de un cuen­
to  de maravedís cada año, para sí e sus herederos.

Franqueza de almojarifadgo de todo lo que llevare a aquella tierra él y  
3a  gente que con él fuere, y los que después fueren a poblar, por diez años.

Licencia para pasar ocho esclavos negros, libres de todos derechos.
Con tanto que guarde las dichas leyes y ordenanzas nuevas, y  más los 

apuntamientos siguientes:
Primeramente, que Heve de Castilla trescientos hombres españoles, casi 

•ciento de caballo, los demás de pie, porque sea suficiente número y fuerza 
-para ir poblando y defenderse.

Item ha de llevar aparejo para hacer las barcas que serán menester pa­
l a  llevar dos' caballos v  gente por el río abajo.

Item que no llevará en las barcas indios naturales de las provincias det 
Perú, si no fuere algún' muchacho que los españoles que fueren hubieren criado, 
y  dcsto se lia de dar provisión pra el Visorey del Perú, que ansi lo provea.

Item ha de llevar ocho frailes, los cuales entenderán en la conversión 
y  en advertir a la dicha persona que Vuestra Majestad enviará, a la cual per­
dona y relación de frailes se les ha de dar entero crédito.

. Ansimisino llevará los oficiales de Vuestra Majestad, que el uno sea más 
-preeminente y de mayor confianza, para que sea veedor de cómo se cumplen 
y  ejecutan las leyes -2 ordenanzas de Vuestra Majestad, y lo en esta instrucción 
contenido; a los cuales Vuestra Majestad mandará darles salarios.

Item procurará de hacer con la gente que llevare dos pueblos, el uno al 
-principio de lo poblado, en lo alto del rio, o do el mejor le parescerá, y otro en 
lo  más último y más cerca de la boca del rio, escogiendo para ellos los más sanos 
v deleitosos asientos, y en provincias abundosas, y en parte do por el río se pue­
blan proveer.

Item llevará aderezo para hacer dos carabelas, las cuales harán después 
•de haber comenzado a poblar, y enviarlas ha la una primero que la otra, las 
•cuales saldrán por la boca del río con personas que puedan sondar y conoscer 
las recuestas de la boca y de todo el río y las señales para que se conozca la  
•entrada, y miren las derrotas y navegación hasta Castilla,1 tomando las alturas, 
-porque«vellidas‘que sean das carabelas con relación de la tierra y de lo dicho, 
•vaya gente y se contrate lo que estuviere poblado y se poblaré por la boca d e t 
■dicho rio de ahi adelante.

L o  que ha de guardar inviolablemente:
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Que procure de tomar el asiento y parles para hacer las dichas poblacio­
nes de no se perjudique a los indios; y si no se pudiera hacer, se tomen cotí 
■voluntad de los indios o con la moderación que al veedor y religiosos paresciere.

Item que él ni los de su compañía no tomarán mujer casada ni hijo nt 
otra mujer alguna de los indios, ni les tomarán oro ni plata ni algodón ni plu­
mas ni piedras ni otra cosa que poseyeren sino fuere rescatado y dando el pago,, 
y  haciéndose el rescate y pago segund a la dicha persona y religiosos paresciere.

Pero bien permitimos que citando se les haya gastado la comida que de.- 
acá han de llevar, la puedan pedir primeramente con rescates, dándoles alguna, 
-cosa por ello, y cuando esto les faltase, con ruegos y buenas palabras y persua­
siones les pidan la dicha comida, de manera que nunca vengan a tomarla por 
■fuerza, sino cuando todos estos medios se hubieren tentado, y los demás que at 
■veedor y  frailes, juntamente con el Capitán, paresciere; porque estando en extre­
ma necesidad, justamente lo pueden tomar donde lo hallaren.

Otrosí lia de saber que por ninguna vía se ha de hacer guerra a los dichos- 
indios, ni para ello ha de dar causa, ni la ha de haber sino fuere defendiéndose, 
■con aquella moderación qiici caso lo requiere; antes se les lia de dar a entender 
como Vuestra Majestad los envía sólo a los enseñar y doctrinar, y a no pelear, 
sino a  darles conocimiento de Dios y de nuestra sancía fee y la obklieneia que- 
<leben a Vuestra Majestad.

Item ha de guardar las ordenanzas y leyes que están mandadas hacer 
ccrca de no hacer a ningún indio esclavo n¡ naboría, sino tenellos por libres co­
mo Vuestra Majestad lo manda; las cuales han de ir aquí insertas.

Item lia de ser castigado el que matare o hiriere a indio conforme a las- 
leyes dcstos reinos, sin tener considreción a que el delincuente sea español y ef 
muerto o herido indio; pues, como está dicho, son libres y vasallos de Vuestra. 
Majestad. i

Item como fuere pacificando la tierra irá moderando la comida y susten­
tación que cada pueblo debe dar. y aquellas comidas y provechos repetirá el di­
cho gobernador entre los españoles que poblaren la dicha tierra, dándoles los ta­
les provechos conforme a las leyes y ordenanzas que están hechas.

Y porque por las dichas ordenanzas la voluntad de Vuestra Majestad es­
ti le  todos los indios queden so su real protección, para que se conserven y sean 
doctrinados en la fee, no se ha de dar lugar a que español tenga indios, ni los 
maltrate, ni estorbe que sean cristianos'; ni se les ha de tomar cosa alguna, como- 
está dicho, sitió conforme a los capítulos precedentes.

Que si por caso algún señor o prencipal de aquellas tierras, teniendo no­
ticia de la grandeza de Vuestra Majestad, a quién han de obedecer, quisiera lia-
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ccr algún presente para Vuestra Majestad de su voluntad, que lo reciba y en­
víen a Vuestra Majestad.

Al Doctor Bernal le parece que no se debe encomendar la población del 
rio a este Capitán, porque, siendo pobre, como le dicen que es, y criado en las 
guerras que se han usado en las Indias, y llevando gente dellas usadas a lo mis­
ino, y entrando con armas' y con nescesidad, no cree que guardará las instruccio­
nes buenas (pie se le darán, y se alborotarán los naturales de h  tierra, y aborre­
cerán la religión cristiana y el señorío de Vuestra Majestad, y  se seguirán los 
daños que hasta aquí, o mucha parte dcllos; y que de su pares'cer concernía pri­
mero enviar un capitán pacífico y sin gente de guerra, y con religiosos que pri­
mero intentasen todos los medios buenos y posibles para reducir la tierra al ser­
vicio de Dios y obidíencia de \  uestra Majestad, y hechas estas diligencias, trú­
jese más particular relación de la calidad de la tierra y gente, y de lo que se ha­
brá hecho con ella, y de lo que con ve rt lia hacer, para (pie, visto, Vuestra Ma­
jestad ‘mandase proveer sohrello con más información v noticia de todo.

Al licenciado Gutierre Vclásquez parece que se tome la capitulación quel 
Capitán Orellana capitula con Vuestra Majestad con todas las condiciones que 
en ella van. excepto en dos cosas «pie es en parcsccr contrario; y lo uno es quel 
dicho Capitán no lleve más de ciento y ochenta hombres y los sesenta a caballo, 
y  esto por’el gran daño que la gente, siendo mucha, hace en -estos descubrimien­
tos, cspiciitl habiendo de pasar desde Puerto Viejo hasta el nuscimíento del río, 
(pie está ya pacificado y poblado y subjeto a Vuestra Majestad; y la otra es en 
jiarescer que no han de tomar por tuerza la comida a los indios donde fueren a 
poblar y descubrir, sino por vía de rescates hasta que estén pacíficos; y siendo 
por rescates, para que se Inga a menos costa, no ha de haber tanta gente: y no 
tomándoles nada de lo suyo por fuerza, ni comida, sino rescatando con los in­
dios, é informándoles e pcdricándoles los frailes, y lenguas (pie lian de llevar, 
como van a ellos a declararles nuestra sanda fee católica y el señorío «pie \  ues­
tra Majestad tiene sobrellos, y que no les han de hacer agravio ninguno: tiene 
por cierto que se asegurarán y los reseihirán hien v se convertirán a nuestra 
sanela íeé católica y a ser súbditos de Vuestra Majestad, y poco a poco pueden 
ir poblando; y comenzando a tomalles los' mantenimientos por fuerza, pensarán 
(pie les van a hacer mayores daños, y huirán, y subcederán mayores inconve­
nientes, y no será en manos del Capitán ni de la gente dejar de seguidos: y aun 
esta gente (pie dice piensa (pie será trabajosa de dejar de hacelles guerra y gran­
des daños', cuanto más si es mucha m ás; y si ansí se hiciese esto, paresec que no 
se haría tan hien lo que toca al servicio de Dios y de Vuestra Majestad, y aunque 
Vuestra Majestad hiciese merced al Capitán de la mayor parte de lo (pie costa-
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sen los rescates, poniéndoles él adelantados, y  se lo pagasen a él después de los tri­
butos de lo que se descubriere y poblare de los pueblos que se han de poner en 
cabeza de Vuestra Majestad, donde pienso que habrá para todos, ansí para los 
pobladores lo que les hohieren de dar. como para pagar lo que se le debiere al 
Capitán por los rescates en poco tiempo será pagado ; y que tiene por mejor que 
no que la gente comience luego a tomar la comida por fuerza a los indios, por­
que de tomalla por fuerza no subcedan los daños ya dichos. (H ay cinco rú­
bricas.)

Capitulación que se tomó con Francitco </e O rellana para el descubrimiento y  

población de la Nueva Andalucía. J'alladolid, 13 de Febrero de 1544- (*)

El Príncipe.— Por cuanto vos el Capitán Francisco de Orellana me hicis- 
tes relación que vos habéis servido al Emperador y Rey mi señor en el descu­
brimiento y pacificación de las provincias del Piró y de otras partes de las In­
dias, y  que, continuando la voluntad «pie siempre habéis tenido de servir a Su 
Majestad, saliste* de las provincias del Onito con Gonzalo I’izarro al descubri­
miento del valle de la canela, e que para ello empleaste* en caballos y armas y 
herraje y  otras cosas de rescate más de cuarenta mil) pesos, y fuistes en su se­
guimiento hasta que le hallaste*, y que andando descubriendo con el dicho Gon­
zalo Pizarro, e habiendo vos ido con ciertos compañeros un rio abajo a buscar 
comida, con la corriente fuiste metidos por el dicho rio más de doscientas le­
guas, donde no ixidisles dar la vuelta, y que por esta necesidad y por la mucha 
noticia que tovistes de la grandeza y riqueza de la tierra, posponiendo vuestro 
peligro, y sin interés nihguno, por servir a Su Majestad os aventurastes a saber 
lo que había en aquellas provincias, y que ansí descubriste* y hallaste* grandes 
poblaciones, y distes en el Consejo de las Indias una relación del suceso del di*

( “) Archivo de Indias, 139— 1—1, libro i?, hoja 216 vuelta.
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«dio viaje, firmada de vuestro nombre; y que vos, por el deseo que tenéis al ser» 
vicio de Su Majestad y a que la Corona Real de estos reinos sea acrecentada, y  
«i que las gentes que hay en -el dicho río y tierras vengan al conoscimiento de 
nuestra fee católica, quenados volver a la dicha tierra a la acabar de descubrir 
y a la poblar, y que para ello llevaréis destos reinos trescientos hombres españo­
les, ciento a caballo y los otros de a pie, y el aparejo que fuere necesario para 
hacer barcas, y ocho religiosos para que ‘entiendan en la instrucción y conver­
sión de los naturales de la dicha tierra, todo ello a vuestra costa y minsión, sin 
que í~u Majestad ni los reyes que después dél vinieren sean obligados a vos pa­

ngar ni satisfacer-los gastos que en ello hidónales, más de lo que en esta capitula- 
chin vos será otorgado, y me suplicaste» vos hiciese merced de la gobernación 
ile 1»» que descuhriésedes en una de las costas del dicho rio. cual vos señalás'edes, 
sobre lo cual yo mandé tomar con vos el asiento y capitulación siguiente:

Primeramente, que seáis obligado y os obliguéis de llevar destos’ reinos de 
■Cartilla al descubrimiento v población de la dicha tierra, la cual habernos man- 
•dado llamar e intitular la Nueva Aindalucía, trescientos hombres españoles, los 
•ciento de a caballo y los doscientos a pie, que paresce ser suficiente número y 
fuerza para ir poblando y defendiéndoos.

Ansimesmo os obligáis de llevar aparejo para hacer las barcas que se? 
•rán menester para llevar los caballos e gente por el rio arriba.

Item que no llevaréis ni consentiréis llevar en las barcas’ indios algunos 
naturales de parte alguna «le las nuestras Indias, Islas y Tierra Firme, si no fue- 
u* alguno para lengua, y no para otro ningún efecto, so pena de diez mili pesos 
ile oro para nuestra cámara y fisco.

Otrosí que aliáis de llevar y llevéis hasta ocho religiosos, cuales os fueren 
dados y señalados por bis del nuestro Consejo de las Indias, para que entiendan 
c:i la instrucción y conversión de los naturales de la dicha tierra; los cuales ha­
béis de llevar a vuestra costa y darles el mantenimiento necesario.

Item habéis de procurar de hacer con la gente que Ucváredes dos pueblos, 
el uno al principio de lo poblado, en la entrada del río por donde vos habéis 
de entrar, lo más cercano de la entrada, donde a vos y a los dichos religiosos 
e a los nuestros oficiales' tic la .dicha tierra paresciere, e otro en la tierra aden­
tro . donde más cómodo e a propósito fuere, escogiendo para ellos los más 
sanos y deleitosos asientos que se pudieren haber, y en provincias abundosas, 
\ en parte donde por el rio se puedan proveer.

Otrosí os obligáis de entrar a hacer el dicho descubrimiento y población 
por la boca «leí rio ¡>or donde salistes, y de llevar destos’ reinos dos carabelas 
*i navios para que entren por la boca del dicho río, las cuales habéis de enviar
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por el río arriba, la una primero que la otra, luego que entrantes por la dicha: 
boca y surgientes para reparar vuestra armada, y en ellas algunas personas pa­
cificas y religiosos a hacer las diligencias necesarias para persuadir a los natu­
rales que en la dicha tierra hohicre que vengan a la paz, e también personas 
diestras que puedan sondar y conoscer las recuestas de la boca y de todo el rio 
y  las señales para que se conozca la entrada, y miren las derrotas e navegación 
e  tomen las alturas, e ¡da la una enviéis la otra a hacer lo mismo que pase más 
adelante, y la otra os vuelva a dar razón de lo que hallare, de forma que en 
todo caso se procure no venir en rompimiento con los indios.

Otrosí <[ue si algún gobernador o capitán hubiere descubierto o poblado 
algo en la dicha tierra y rio donde vos habéis de ir. y estuviere en ello al tiem­
po (jue vos ilegardes, «pie en perjuicio del (pie ansí ludíanles en la dicha tierra 
no hagáis cosa alguna ni o» entrometáis a entrar en cosa alguna de lo quél hu­
biere descubierto y poblado, aunque lo halléis en los límites' de vuestra gober­
nación, porque se excusen los inconvenientes que de semejantes cosas han >ubce- 
dido hasta aquí, ansí -en el Piró como en otras parles, y avisarnos liéis de lo 
que pnrescicre, para que se os mande en caso semejante lo epte hagáis.

Otrosí con que no entréis en las islas quesíán en el dicho río con gente 
alguna, más de que podáis enviar religiosos que los traigan de paz a nuestra nhi- 
diencia y Ies enseñen las cosas de nuestra santa fee católica, por quéstas no en­
tran  en vuestra gobernación, y sólo babeéis de encontrar con ellos por vía de 
rescate.

Y porque entre el Kmperador Rey mi señor y el serenísimo Rey de Por­
tugal hay ciertos asientos y capitulaciones cerca de la demarcación y reparti- 
inicnlo de las Indias, y también sobre las Islas de los Malucos y Kspeceria. vos 
inando que las guardéis como en ello se contiene y que no loquéis en cosa que 
pertenezca al dicho serenísimo Rey.

Haciendo y cumpliendo vos el dicho capitán Francisco de < Ircllana las 
cosas suso dichas, y cada lina deltas, según y como en los capítulos de suso con­
tenidos se conticn?, y guardando.las nuevas leyes y ordenanzas por Su Majestad 
hechas- y las otras cosas que de yuso serán contenidas, prometemos de vos hacer 
y  conceder las mercedes siguientes:

Primeramente, doy licencia y facultad a vos el dicho capitán Francisco* 
de Orellntia para que por Su Majestad y en nombre de la Corona Peal de Cas­
tilla y  León podáis descubrir y poblar la costa del dicho rio a la parte de la mano 
izquierda de la boca del río por donde habéis de entrar, que a la bandel Rio» 
de la Plata, siendo dentro dé los limites de la demarcación de Su Majestad.
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1 Item, entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios Nuestro Señor, y~ 
por honrar vuestra persona, prometemos de vos dar título de Gobernador y  Ca­
pitán General de lo que dcscubrierdcs en la dicho costa de la mano izquierda del 
dicho rio, con doscientas leguas de costa del dicho río, medido por el aire, las 
que vos cscogierdes dentro de tres anos después que -entrardes en la tierra con 
vuestra armada, por todos los días de vuestra vida, con salario de cinco mili du­
cados cada un año; de los cuales habéis de gozar desde el día que vos hiccrdes 
a  la vela en el puerto de Santlúcar de Barrameda para seguir vuestro viaje, y vos 
han de ser pagados de las rentas y proveedlos a Su Majestad pertenecientes en 
la tierra y provincias que ansí descubrierdes y poblares; y no habiendo en ellas 
en el dicho tiempo rentas ni provechos, no sea Su Majestad obligado a vos man­
dar pagar cosa alguna dello; y lo demás de la dicho costa que descubrierdes lo 
tengáis en gobernación y justicia entre tanto (|ue Su Majestad otra cosa manda.

Item vos hace merced detítulo de Adelantado de lo que ansí descubrier­
des «n la dicho costa en que ansí fuentes Gobernador, para vos e un heredero 
subccsor vuestro, cual vos nombrantes.

Ansimismo vos haremos merced del oficio de Alguacil mayor de las di­
chas tierras para vos, y un hijo vuestro después de vuestros días, cual vos nom­
brantes.

Item vos damos licencia para (pie, con parecer v acuerdo de los Oficiales- 
de Su Majestad de la dicha tierra, piuláis* hacer en ella dos fortalezas de piedra 
en las partes y lugares que más convenga, parcsci-endn a vos y a los dichos nues­
tros Oficiales ser necesarias para guarda y pacificación de la dicha tierra: y 
vos hacemos merced de la tenencia dolías perpetuamente, para vos y para vues­
tros herederos y sucesores, con salario de ciento y cincuenta mili maravedís en 
cada un año con cada una de l is dichas fortalezas; del cual dicho salario habéis 
de gozar desde que cada una dolías estuvieren hechas y acabadas e cerradas a 
vista de los dichos nuestros < )f¡chics, las cuales habéis de hacer a vuestra cos­
ía , sin que Su Majestad ni los reyes* que después dé! vinieren sean obligados 
a vos pagar lo que en las dichas fortalezas gastardes.

Otrosí vos hago merced de la dozava parte de todas las rentas v frutos- 
que Su Majestad tuviere cada un año en las tierras* y provincias que vos ansí 
descubrierdes y poblardcs conforme a esta capitulación, quitas rostís, con (ple­
no exceda de un cuento de maravedís cada un año: la cual vuestra merced vos 
hago para vos y vuestros herederos perpetuamente.

Otrosí vos daremos licencia y facultad para (pie destos nuestros reinos- 
y  señoríos, o del reino de Portugal e islas de Calió Verde o Guinea, podías pa­
sar, y paséis, vos, o quien Vuestro poder hubiere, a la dicha tierra ocho escla­
vos negros, libres de todos derechos.
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Item franqueamos' a  vos c a la gente que con vos al presente fuere a la 
•■tilcha tierra, c a los que después fueren a poblar a ella, que por término de diez 
años primeros siguientes que corran y se cuenten desde el día de la fecha desta 

•capitulación en adelante, no paguen derechos de almojarifazgo de todo lo que 
llevaren para proveimiento y provisión de sus casas en las dichas' tierras.

Y  porquel Emperador Rey mi señor, habiendo sido informado de la ne­
cesidad  que había de proveer y ordenar algunas cosas que convenían a la buena 
.gobernación de las Indias y buen tratamiento de los naturales dcllas e adminis­
tración de la justicia, mandó hacer ciertas leyes y ordenanzas, las cuales vos 
mandamos dar en molde, firmadas de Juan de Samano, Secretario de Su Ma­

je stad , habéis de guardar las dichas leyes y ordenanzas en todo y por todo, se­
gún y como en ellas y en cada una dcllas re contiene, y más las otras cosas que 
de yuso irán declaradas, inviolablemenet, que son las siguientes:

Item procuraréis de tomar el asiento y parles para hacer las poblacio­
nes que habéis de hacer, donde no se perjudique a los indios de la dicha tierra; 
y  si no se pudieren hacer, que se tome con voluntad de los dichos indios, o con 
ia moderación que el veedor que con vos lia de ir para ver cómo se cumple lo

• en esta capitulación contenido y a los dichos religiosos' pareciere.
Otrosí que vos ni persona alguna de los que con vos fueren no toméis ni 

tomen mujer casada, ni hija, ni otra mujer alguna de los indios, ni se les tome 
oro, ni plata, ni algodón, ni plumas, ni piedras, ni otra cosa que poseyeren los

• dichos indios, sino fuere rescatado y dándoles el pago en otra cosa que lo valga, 
y haciéndose el rescate y pago según el dicho veedor y religioso paresciere, so

•pena de muerte y perdimiento de bienes el que lo contrario hiciere; pero bien 
permitidos que citando se os haya gastado la comida que vos y la gente que con 
vos fuere llevardes, la podáis pedir a los dichos indios con rescate, dándoles al­
guna cosa por ello; y cuando os faltare esto, con ruegos y buenas palabras y  
persuasiones les pidáis la dicho comida, de manera que en ningún tiempo se les 

-venga a tomar por fuerza, si no fuere cuando todos los dichos medios se bollic­
ien tentado, y los demás que el dicho veedor y religiosos e a vos pareciere, por- 

-íjue estando en extrema necesidad, justamente se puede tomar la dicha comida 
donde se hallare.

Item que por ninguna via ni manera ye haga guerra a los dichos indios, 
ni para ellos se dé causa, ni ‘la haya, si no fuere defendiéndoos con aquella nu>* 

-duración que el caso lo requiere; «antes madamos que se les dé a entender cómo 
nos os enviamos sólo a les enseñar y dotrinar, y no a pelear, sino a darles co- 
noscimiento de Dios y de nuestra santa fee católica y de la obidiencia que nos 
deben: y si por caso los indios fueran tan orgullosos que, no curando de los
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apercibimientos y  exhortaciones de 'paz <jue Ies hayáis hecho, todavía os vengan • 
<? acometan de guerra, no teniendo otro medio para os evadir y defender dellos. 
salvo romper con ellos, esto haréis con la más moderación y templanza y con las 
menos muertes y danos dellos que ser pueda; y todas las ropas y otras jovas 
que les tomardes, que no sean armas ofensivas y defensivas, ansí por vos como 
por los que' con vos fueren, recogerlas liéis volver a los dichos indios, dicicn- 
doles que no quicierades el daño que han recibido, y (pie fue por su culpa no 
quereros creer, y que les enviáis aquellas cosas que son suyas, porque no prc* 
tendéis matarlos, ni maltratarlos, ni tomarles sus haciendas, salvo su amistad 
y su redención al servicio de Dios y de Su Majestad; porque haciéndolo ansí 
vosotros, tomarán gran crédito y confianza de lo que cerca desto les hubierdes 
dicho o dijerdes.

Otro.í que cualquier español que matare o hiriere a indio alguno, sea 
castigado conforme a las leyes destos' reinos, sin que s-e tenga consideración a 
que el delincuente sea español y el muirlo o herido indio.

Item como fucnles pacificando la tierra vais moderando la comida y  
sustentación que ca la  pueblo de indios debe dar. e las comidas y provechos 
que los dichos indios hubieren de dar los repartáis entre los españoles que po­
blaren la dicha tierra, dándoles los tales provechos conforme a las dichas le­
yes, y las cabeceras más principales ponerlas liéis en la'Corona Real.

Y porque, como por las dichas leyes veréis, la voluntad de Su Majestad 
es que todos' los indios queden so nuestra protección, para que se conserven c 
séan'dotrinndos en las' cosas de nuestra santa fee católica, no habéis de dar lu­
gar a que español alguno tenga indios, ni los maltrate, ni estorbe que sean 
cristianos, ni se les tome cosa alguna sino por rescate y según y como dicho es.

Item que si por caso algún señor o principal de la dicha tierra, teniendo- 
noticia de Su Majestad, a quien han de obedecer, quisiere hacer algún presente 
para Su Majestad de su voluntad, lo podáis recibir y  lo enviéis a todo buen 
i ceñudo a Su Majestad.

Por ende, por la presente, haciendo vos el dicho capitán Francisco de 
Orellana lo suso dicho, a vuestra costa según e de la manera que de suso se con­
tiene, v guardando y cumpliendo, y h "eieiulo guardar y cumplir, lo contenido 
cu las dichas nuevas leyes y ordenanzas y las otras cosas de suso declaradas, y 
todas las otras instrucciones que adelante mandásemos dar e hacer para la di­
cha tjt'rra y  para el buen tratamiento y conversión a nuestra santa fee católica 
de los naturales della, digo y prometo que vos sera guardada esta capitulación 
y  todo lo en ella contenido, .en todo y por todo, eegún que de suso se contiene: 
y  no lo haciendo ni cumpliendo ans'i, Su Majestad no sea obligado a vos guar-
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•dar ni cumplir lo suso dicho, ni cosa alguna dcllo; antes vos mandará castigar. 
\  proceder contra vos como contra persona que no guarda y cumple, y traspasa 
lo» mandamientos de su rey y señor natural. Y  dcllo mandamos ciar la presente, 
firmada de mi mano y refrendada de Juan de Snmano. Secretario de Su Majes­
tad. Fecha en la villa de Yalladolid a trece días del mes de Mebrero de mili c 
quinientos y cuarenta y cuatro años.— Yo el l’rmcijx1.— Refrendado de Sc- 
mnno, y señalado del Obispo de Cuenca y Gutierre Yelázquez e Gregorio Ló­
pez y Salmerón.

X I

.Escritura por la que Eran cisco ite Orelhmt se obligó a guardar hi capí filiación 
extendida a su favor para .s.1 descubrimiento y población de la Nueva 

And alucia. I 'aliado lid. 18 de Eebrcro de 1544 (*)

En la villa de Valladnlid. a diez y ocho «lias del mes de 1 lebrero de mili 
•c quinientos y cuarenta y cuatro años, en presencia de mí Ochoa de Lunvando, 
escribano de Sus Majestades, y de los testigos yuso escriptos pareció Francisco 
de Ordlana, e dijo: que por cuanto el Principe nuestro señor lia inundado to­
mar cu» él cierto asiento y capitulación, que de suso en este libro está asen­
tada, sobre la conquista y población, de ciertas tierras e provincias que se lian 
mandado llamar e intitular la provincia de la Nueva Andalucía, segund más lar­
gamente en la dicha capitulación se contiene, a que se refirió; por ende, quél 
se obligaba y obligó de tener, guardar y cumplir lodo lo que por la dicha capi­
tulación y asiento es obligado de guardar y cumplir, y las nuevas leyes' e orde­
nanzas por Su Majestad hechas, l is cuales conoce haber recibido del secretario 
Joan de Snmano, y todas las instrucciones e provisiones de Sus Majestades que 
le fueren dadas, so las penas en la dicha capitulación e miesvas leyes, instruc­
ciones e provisiones- contenidas: e porque ansí lo terna, guardará c  cumplirá, 
obligó su persona y bienes muebles e raíces habidos e por haber, e «lió poder

C )  Archivo de Indias, 139— 1 — 2, libro 29, hoja 10 vuelta.
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•cumplido a lodos e cualesquicr jueces c justicias de Sus Majestades, ansí dcstos- 
sus reinos c señoríos, como de las Indias, Islas e Tierra-firme del mar Océano, 

'fíe cualquier juridiccion que sean, a la cual juridíciún se sometió, especialmen­
te a la fie los señores del Consejo de las Indias y de los Oficíales que reculen 
en la cibdad de Cevílla en la Casa de la Contratación de las Indias, renuncian-, 
-do. como renunció, su juridicion y dominio y la ley Sit conveneril fie jurisdi- 
tinne. para que por todo rigor de derecho, que más breve y ejecutivo sea, le com­
pelan a lo ansí cumplir como si por sentencia definitiva de juez competente fue­
se ansí sentenciado y la tal sentencia fuese pasada en cosa juzgada y por él con­
sentida; sobre lo cual renunció de su favor e ayuda todas *e cualesquicr leyes, 
fueros c derechos que sean en su favor y la ley e derecho que dice que general, 
renunciación de la ley que borne faga que no vala: en firmeza de lo cual lo 
otorgo ansí ante mi el dicho escribano e testigos de yuso escriptos, en el dicho 
-día, mes e año suso dichos, siendo presentes por testigos Martin de Ranioyn 
<• Cristóbal Maldonado. c Andrés Navarro. E por firmeza lo firmó aquí de su 
alumbre.— Francisco Orcllana.

X I I

■ Cinco cablas tic Francisco tic Orcllana, del año 1544, sobre los preparativos de 
su expedición td Rio de las .límennos y de las dificultkulcs que se ofrecían . 

para emprender su viaje. Sevilla, Mayo a Noiñcmbrc de 1544. (,*)

S. C. C. Majestades.— Por otra escribí a Vuestra Majestad dando entera 
cuenta fiel estad«» en que estaban los negocios de mi viaje para la Nueva Anda- 
lucia, cuya pacificación, conversión y gobernación de los naturales della por 
Vuc: ira Majestad me está encomendado, suplicándole me hiciese merced de, 
mandarme proveer del artilleria necesaria para armar seis a siete carabelas, asi 
«¡1 la que está en esta ciudad como en su comarca; y asi torno a suplicar ahora, 
1<< mande proveer, pues es cosa muy importante y  que tanto dcllo Vuestra Ma-

•(’ ) Archivo de Indias, 143 — 3 — 12.
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jestad será servido; y porque después acá, como los negocios se tratan, descu­
bren nuevas cosas, liase ofrescido que no se hallan marineros que quieran Si­
esta jornada, y, aunque hay muchos, se excusan dello, dé que se nos sigue gran 
daño por la dilación que nos podían causar y por otros fines'; y pues esto es 
cosa de que tanto Dios Nuestro Señor y Vuestra Majestad serán servidos, a 
V uestra Majestad suplico mande proveer de manera que yo o quién mi poder 
hobicre, pueda compeler y apremiar cualesquier marineros que se hallaren para 
qué vayan en mi compañía esta jornada, pagándoles por ello su justo y deludo 
salario, y si necesario fuere las justicias me den favor y ayuda para ello.

Asimismo bagó'saber a Vuestra Majestad que no se hada ning-ún niari-- 
oero castellano que sepa la costa de! río para donde es mi viaje, excepto los por­
tugueses, que tienen gran noticia della por la continua navegación que por allí 
tienen; y así por esto, como porque navegan en piezás ligeras y bien aderezadas, 
conviene llevarlos «esta jornada; e porque a estos se les podría ¡muer en ello til— 
gund impedimento por las justicias de los pueblos y por las guardas de la mar,, 
por ser extranjeros, a Vuestra Majestad suplico sea servido de mandar que a 
los tales marineros portugueses con quien me concertare, sin embargo ni impe­
dimento alguno de cualquier defendimento que en contrario desto haya, le« de­
jen y consientan sacar y  llevar en cualesquier sus naos y carabelas y berganti­
nes la gente, armas y munición, caballos y otras cosas necesarias para este viaje, 
y  que en retomo dello puedan cargar las tales piezas de todo el brasil, azúcar* 
y cueros, y otras mercaderías que quisieren en la Isla de Snncto Domingo y en 
otras partes, y que gocen por esta vez de todas las preeminencias y libertades 
que gozan y pueden gozar los naturales, porque, proveyéndose, así, a mi se liará 
muy gran merced y será para me aviar de aquí para el día de señor San Juan, 
siendo Dios servido, e tle otra manera se dilatará más tiempo, y la gente que es­
tá esperando se gastará mucho; y pues -esto es cosa que toca al servicio de Vues­
tra Majestad, y por mi parte se hace todo lo que mis fuerzas pueden, y  ntm más, 
Vuestra Majestad lo debe mandar proveer brevemente'pues Dios ha sido servi­
do darme entera salud, como al presente la tengo, que es para mejor poder ser­
vir a Vuestra Majestad, pues mi fin y deseo no es otro. De Sevilla, nueve de 
Mayo, mili quinientos cuarenta y cuatro años.— De V. S. C. C. Majestad su 
muy cierto y menor criado.— Francisco Dorellana.

S. C. C. Majestad.— Por otras be suplicado a Vuestra Majestad me ba­
ga merced de mandarme proveer de alguna artillería para armar seis o siete 
carabelas, de que tengo necesidad para hacer el viaje que Vuestra Majestad fue 
servido de mandar que yo hiciese para la conversión y pacificación de la Nueva 
Andalucía, y  a esto se me respondió qué no había de donde se proveyese; yo<
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quisiera estar en estado que pudiera servir a Vuestra Majestad en esta jornada 
sin dar ninguna pesadumbre; pero ésta no se puede dejar de dar, porque el ar* 
tillería necesaria yo no la puedo hallar si Vuestra Majestad no provee della: y 
así, suplico a Vuestra Majestad lo mande hacer, pues es cosa que tanto impor­
ta a sti servicio, y que de no la llevar se nos puede seguir mucho daño, y será 
dar causa a detenerme aquí, y que la gente se gaste de manera que no pueda 
haber efecto la jornada.

Asimismo supliqué a Vuestra Majestad me hiciese merced de mandar 
dar licencia a cualesquier pilotos y marineros portugueses que supiesen la costa 
del Brasil para que fuesen esta jornada, porque de los naturales no se halla 
quien dé razón della ni la sepa; a la cual me fue respondido que no había lugar, 
y se escribió-sobredio a los Oficiales de Vuestra Majestad que residen en la ca­
sa de la Contratación desta ciudad para que busquen un piloto tal cual convie­
ne. que vaya en.este viaje: ellos lo hicieron asi, y hablaron al que de allá se les 
señaló, y éste da menos razón de la costa que otro: y pues que Vuestra Majes­
tad manda que ningund portugués pase en esta jornada, a lo menos sea servido 
dé dar licencia a cualquier piloto portugués que quiera ir, al que se lo ponga 
indo el límete que Vuestro Majestad fuere servido para que no haga deservicio 
a Vuestra Majestad, y en esto se terna, toda la vigilancia y cuidado que convie­
ne; porque Vuestra Majestad esté cierto que si no son los pilotos portugueses, 
nn hnv otro ninguno que sepa tan bien aquella navegación por la continuación 
que por allí tienen; y pues que tanto nos importa llevar persona que lo sepa, 
Vuestra Majestad sea servido de lo mandar provecho, o como mejor fuere ser­
vido

Asimismo suplico a Vuestra Majestad sea servido de mandarme hacer 
merced de cient licencias de esclavos, libres de todos derechos, para ayuda a al­
guna por parte de los muchos gastos que en esta jomada se me ofrecen y tengo 
hechos, pues yo por mi parte pongo todas mis fuerzas y posibilidad, y lo haré 
«dempre en lo que tocare al servicio de Vuestra Majestad como muy cierto y 
verdadero criado.

Asimismo hago saber a Vuestra Majestad que yo me doy toda la priesa 
posible para me enviar de aquí brevemente, y tengo puestos en el río dos naos 
v dos carabelas, y espero cada día otra pieza que me falta, con la cual no hay 
necesidad de más- para la jornada, y asimismo se están haciendo seis berganti­
nes para el río. lo mejor aderezados que pudiere: y esto es lo que hasta ahora 
se ha hecho para el servicio de Vuestra Majestad, y de lo que de aquí adelante 
se hiciere'enviaré relación dello á Vuestra Majestad. .De Sevilla, treinta de Má-^ 
vo de mili quinientos cuarenta v cuatro años. De V. S. C. C. Majestad su muy 
cierto y menor criado.— Francisco Dorellana.
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S. C. C. Majestad.— Por otras he suplicado a Vuestra Majestad fuese 
servido de mandarme proveer de un piloto portugués para esta jornada que por 
mandado de Vuestra Majestad hago para la conversión y pacificación de la Nue­
va Andalucía, por tener éstos experiencia de la navegación de la costa del Bra­
sil por la haber continuado pues esto no há lugar por los inconvenientes que 
dello se podrían recrescer a Vuestra Majestad, suplico sea servido de mandar 
que sus acreedores de un Rentería e Francisco Sánchez, pilotos, personas exper­
tas en la navegación, de quien tengo informado a Vuestra Majestad por otra, 
los esperen por las deudas que les deben durante el tiempo que fueren en este 
viaje, que será breve, porque ellos al presente no tienen con qué pagar, e lo que 
deben principalmente es de cambios e intereses; porque si esto no se hace, al 
presente no se pueden haber otros pilotos algunos que algo entiendan, ni los 
vuestros Oficiales que residen en la Casa de la Contratación desta ciudad han 
preveido dellos, como por Vuestra Majestad las fue mandado, y seria gran in­
conveniente que ]>or falta de piloto se dilate mi partida. Vuestra Majestad lo 
mande proveer así, por el mucho servicio que dello se sigue a Vuestra Majestad.

A asimismo he sabido como algunas personas han dado a  entender que 
yo trato mal a las personas que van en mi compañía y se hacen otras cosas que 
no parescen bien, y  si los que esto han escripto y publicado fuesen tan servidores 
de Vuestra Majestad como lo soy yo, no lo harían así; pero yo estoy tan con­
fiado en que haciéndose por mi parte enteramente lo que tocare al servicio de 
Vuestra Majestad me será gratificado, y que no será parte ninguno para que 
con falsa relación yo sea molestado, pues que hasta ahora he puesto y estoy 
presto de poner mi persona y hacienda en tantos trabajos como he pasado y es­
pero pasar para poder mejor servir a Vuestra Majestad; y si alguna cosa de lo 
que be hecho y dado relación a Vuestra Majestad se hallare en contrario, Vues­
tra Majestad me mande castigar por ello, y lo mismo mande hacer a los' que 
intentaren de decir; porque si otra cosa hobiere de lo que tengo dicho, poca ne­
cesidad teuia yo de empeñar mi persona en más de cuatro mili ducados, como 
basta ahora lo he hecho, para poner en toda orden las cosas del armada, como 
a! presente lo están, la cual partirá muy brevemente, y con poca ayuda de los 
que en ella van. como se ha dado a entender De Sevilla, veinte y ocho de Ju ­
nio de mili quinientos cuarenta y cuatro. De V. S. C. C. Majestad su muy hu­
milde y leal vasallo que los pies y manos de Vuestra Maiestad besa.— Fran­
cisco Dorellana.

S. C. C. Majestad.—Si ha habido en mí algún descuido en no haber da­
do relación a Vuestra Majestad del susceso de mis negocios, ha sitio por no lo 
haber tenido basta ahora tal como quisiera, y también por el desasosiego y ocq-
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pación que he tenido buscando el remedio y buen despacho de mi viaje; y des­
pués de haber pasado muchos trabajos, ha sido Dios servido de lo dar tal, que* 
nc falla ninguna cosa de lo que es necesario para el armada, porque un caballe­
ro deudo mío, nombrado Cosme de Chaves, natural de Tmjillo, servidor de* 
Vuestra Majestad, ha socorrido y ayudado con mili ducados; y demás esto, cier­
tos mercaderes ginoveses, por intercesión y buena amistad y negociación de 
Yicencio de Monte, fator de Vuestra Majestad, me han socorrido asimismo 
con dos mili y quinientos ducados para mi despacho, los cuales han ofrecido 
más suma, si necesario fuere: púnese toda la diligencia y solicitud cjue mis’ fuer­
zas bastan para que todo lo que conviene de mi despacho vaya bueno y bastan­
temente proveído, para mejor poder servir a Vuestra Majestad, como siempre 
lie tenido y tengo entera voluntad, con deseo de no errar en ninguna cosa de lo 
que me ha sido mandado: v d* todo mi buen suceso doy gracias a Nuestro Se­
ñor, pues lo ha guiado como cosa que tanto importa a su servicio y al de Vues­
tra Majestad, sin intervenir en ello más ayuda de lo que aquí digo. Yo me doy 
toda la priesa posible para me aviar de aqui. y lo haré lo más brevemente que 
ser pueda, y  en tiempo conviniente, siendo Nuestro Señor servido. De Sevilla, 
veinte y dos de Octubre, mili quinientos cuarenta y cuatro. De V. S. C. C. Ma­
jestad muy cierto y leal vasallo.—Francisco Dorellana.

S. C. C. Majestad.— Por la última que a Vuestra Majestad cscribi di 
cuenta del estado en que estaba el despacho del armada que por mandado de 
Vuestra Majestad hago por la conversión v pacificación de los naturales de la 
provincia de la Nueva Andalucía, y de cómo entendiendo en ello, para más per­
petuarme y poder servir a Dios Nuestro Señor c a Vuestra Majestad en aquella 
tierra, me casé; y pues en otras he dado larga cuenta de cómo en mis negocios 
he tenido grandes contrarios, y por diversas vías, para impedir una empresa 
como ésta, que tanto importa al servicio de Dios Nuestro Señor y de Vuestra 
Majestad, en ésta no me alargaré más de advertir que los que lo han procurado, 
como veen el buen despacho que hay de lo necesario, prosiguen al presente 
muy más afectuosamente su dañado propósito e intención, todo en deservicio 
de Vuestra Majestad y desasosiego de la gente que llevo; lo cual, por se hacer 
tan oculta y cautelosamente, no se puede señalar persona cierta, más de hablar 
por conjeturas y ponderar el daño que sus obras hacen, porque si algunas cosas 
no han habido entero efecto con brevedad, ha sido por este gusano que lia esta­
do de por medio; y porque podría ser que los tales, prosiguiendo su mal pro­
pósito c intención, hayan informado o informarán de algunas cosas que más 
sean para querer fundar sus intenciones, que no para aprovechar al servicio de 
Vuestra Majestad ni al breve despacho desta armada, asi en lo clcl socorro que
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3os ginovcscs han hedió, .como en otras cosas de'semejante efecto,'suplicó a 
"Vuestra Majestad, que, pues siempre mi intención y voluntad Ha sido y es de 
serv ir a Vuestra Majestad con toda solicitud y fidelidad, como lo he hecho, 
íc  tenga de mí confianza, que lo que se hobiere hecho y se hiciere para facilitar 
m i aviamiento será en servicio de Dios' Nuestro Señor y de Vuestra Majestad 
y en provecho de los naturales de aquella tierra y de los que la van a poblar y 
pacificar, como Vuestra Majestad lo podrá mandar ver y saber todo por el 
despacho y persona que yo enviaré en estando a punto mi partida, que con el 
ayuda de Nuestro Señor sera breve, el cual dé en todo el suceso para el ser­
vicio de Vuestra Majestad. De Sevilla, veinte y uno de Noviembre de mili 
quinientos cuarenta y cuatro. De V. S. C. C. Majestad muy leal y muy cierto 
vasallo.—Francisco Dorellana.

X I I I

Siete cartas de Fr. Pablo de Torres al Emperador sobre los aprestos 
de la expedición de Orel!ana, Agosto a Noviembre d i  1544. (*)

Sacra, Cesárea y Católica Majestad.—A veinte y siete de Agosto recibí 
una carta del serenísimo Príncipe mi señor, fecha de veinte y tres del mesmo 
en Valladolid, y  espánteme que mis cartas para Vuestra Majestad, hechas de 
acho de Agosto, no hubiesen parecido allá, v luego fui a la Casa de la Contra­
tación, y hablé con García de León, escribano de Vuestra Majestad en aquella 
Casa, a quien yo a ocho de Agosto había dado el mazo de mis letras para Vues­
tra  Majestad, y él se había encargado y ofrecido con el correo que aquel mesmo 
dia se partía, y hallé que ni con aquel correo ni con otro le había enviado, no 
sé si por olvido, o porqué causa, y tomóle en íni; el cual torno aenviar con él 
presente, later (sic), el .cual contiene lo que hasta entonces había sucedido acá, 
para que Vuestra Majestad vea que en mi no ha habido ni negligencia ni culpa, 
antes mucha solicitud-y trabajo; y tanto, que no solamente hago el oficio de
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veedor, mas de orador y confesor, porque cuando aquí allegué hallé la cosa muy 
desbaratada y aun desesperada, y con la gracia de Dios' se enderezó bien, aun­
que a mi me es vergüenza decir esto, pero compéleme a decirlo la culpa que el 
Principe mi señor me atribuye; y mediante Dios Nuestro Señor, piense Vues­
tra Majestad que donde yo en nombre de Vuestra Maestad estuviese no se ha de 
consentir cosa injusta, fea ni negligente, y se puede perder cuidado; y por que 
se vea ser asi, sepa Vuestra Majestad que yo llegué aquí a tres' de Agosto, y a 
los ocho despaché el mazo de letras para Vuestra Majestad con las cosas que en 
el se contiene, y después acá se ha habido, más de aquello contenido en la lista y  
carta del primer mazo, botas de vino más sesenta, y vacas cincuenta, (jue se to­
marán en la Isla de Santiago. A veinte y tres días se comenzó a cargar el bizco­
cho, y por toda la semana que viene se enviará a Sant Lúcar el galeón del todo 
cargado, y cada semana, o de diez en diez días, cada una de las' otras dos naves 
y carabela, porque por todo Setiembre, si a Dios plugiese, todo sea expedido: y 
por la disensión y bandos secretos y solapados que acá ha habido entre Maído- 
nado y los que su opinión seguían y entre los otros1 que la parte del Adelantado 
y de la empresa tenían, no solamente hizo que algunos se fueron con la primera 
armada que fué a las Indias, que eran personas (pie ayudaban mucho a este efec­
to, mas aun hanse rebotado muchos que están en Sevilla, que tenían determinado 
de ir, que están suspensos hasta ver que los navios se cumplan de armar, y aun 
a muchos que, así en Granada como en el resto del Andalucía, •estaban determi­
nados de ir ; y para esto se han expedido capitanes que recojan todos lo que han 
de ir, muy presto, para que, mediante Dios, se dé fin a la empresa. Todavía no' 
puedo consolarme que habiendo yo dejado de enviar mis letras para Vuestra 
Majestad por vía del Asistente, y por vía del mazo del Cardenal y por otras 
vías buenas, y  habiéndolas dado por más seguridad a García de León, Oficial' 
de la Casa de la Contratación, y habiéndolas tanto encargado a persona tan cier­
ta, haya habido tanto descuido, que letras para Vuestra Majestad no se hubie­
sen enviado con la diligencia que a servicio de Vuestra Majestad conviene por 
culpa del (pie las aceptó para enviar allá.

Yo he persuadido al Adelantado que en ninguna manera, si fuese posible, 
nuestra armada tocase en las Islas del Cabo Verde, porque saben los hombres 
con servicios, presentes y con regalos deshacer a quién quieran,, y meterlos en 
inconvenientes: esto digo porque un hombre muy rico portugués, que vive en 
Portugal, prometió al Adelantado cuando allí estuvo de paso para venir a esa 
corte que le daría ciento cincuenta (digo cincuenta) vacas en la Isla de Santia­
go de las del Cabo Verde, y que su hijo de aquél, el cual está aquí en Sevilla y 
ha de ir con el Adelantado, se las1 ha de ir a hacer dar para ir a esta empresa:.
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no querría que ésta fuese una mucípula para estorbar lo que se lia de hacer. 
Vuestra Majestad mande que ni este hijo del otro vaya en el armada, ni carna­
je  ni otra vitualla se tome en aquellas Islas, porque esta empresa es celosa y 
odiada en otras partes': en todo me remito a lo que Vuestra Majestad mandará.

Proveí después que escribí el otro mazo de letras que no se envió, que 
se hiciese un pregón que los que hubiesen dar dineros para la empresa los pu­
siesen en un cambio para que no se gastasen sino en lo necesario para el arma­
da. y  asi está hecho, como avisé que se haría, y aun con contradición de cuasi 
todos.

Item proveí que Cristóbal de Zaguirre, que da la vitualla y munición para 
el annada, se obligase a cargarla y la tuviese cargada a XXII de Setiembre, 
para que se fuese el armada a Sant Lúcar, sin embargo, porque no osarían ha­
cerle obligar. m

Item lie hecho la cuenta de lo que falta para cumplimiento de la vitualla, 
para hacérselo cumplir luego, y entre tanto buscar lo que falta según capitulo.

Item he proveido que los capitanes vayan a Granada y por toda el An- 
dalucia a traer la gente que está movida para esta empresa y estaban dubdo- 
sos della. . . .  ■ 1 *,

Item he procurado que los mercaderes con parí idos ayuden para expedir 
esta armada para que se despache, y todo lo posible se hace, solicitando a todos.

Y porque el Principe mi señor manda que no se les lleven dineros a los 
que el Adelantado ha de llevar en esta armada, sepa Vuestra Majestad que por 
su pobreza él, habiendo gastado en el armada lo que tiene y tenía de dineros pa­
ra darles de comer y comprar naves y no fletarlas, recebía dineros de los que 
habían de ir, componiéndolos o en diez, o en quince, o en más o menos ducados 
a cada uno, como en las otras armadas se suele hacer, y esto por el matalotaje 
y flete, y de lo cjue de aquí recebía empleaba en beneficio del armada o como 
le parecía. Si Vuestra Majestad le parece que esto no se haga, el atinada no 
podrá hacerse, porque dcsta guisa se hacen todas, aunque el armador sea rico; 
no quiere sino que j»agüen los pasajeros estas dos cosas, flete y comida, y  asi 
pagan lo» que van a la Nueva España y a tudas las Indias. Vea Vuestra Ma­
jestad lo que en esto manda, que yo, por enderezar la manera y honestarla pa­
ra que no se hiciesen trápalas, ni los hombres se rescatasen, -en el pregón que 
hice hacer en nombre del Adelantado puse una cláusula, que cada uno se prove­
yese de matalotaje, y que por el flete se fuese a concertar con los maestres de 
naves, para que de aquello se pagasen, que aun no son acabadas de pagar ahora; 
y  como é«ta sea empresa que el Adelantado ha de hacer con su ingenio, no le he 
tomado cuenta de lo que ha recibido hasta ahora, ni gastado, porque no tengo
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tal autoridad, y por no darle causa que él tenga sospecha de mí que no me fío 
de lo que él hace, ni diga que yo le afrento; más miro y veo lo que hace y le 
pido que me diga lo que hace y qué gasta, con cortesía, allende de lo que yo 
veo y sé, y aun también de mi a él. cuando conviene, le digo lo que Vuestra 
Majestad le jjodria decir, y aun el que le confesase, y cuando es menester de* 
Jante de todos; verdad es que él no me ha contradicho a cosa que sea en bene­
ficio de la empresa ni en servicio de Vuestra Majestad hasta ahora: hacemos 
las cosas que conviene a este negocio, con la gracia de Nuestro Señor, a fuerza 
de brazos todos los que acá estamos, y la dilación que buho en esta empresa aquí 
en Sevilla, y los tiempos extraños que hizo hasta Mayo, y el armada que fué a 
la Nueva España y Indias, dió mucho impedimento a esta nuestra, y con las pa­
siones y chismerías que entre estos nuestros ha habido no se ha podido hacer 
más: había fletados para la empresa ahora hasta hombres ciento, y deliberados 
para ir más de trescientos, mas, esperan (pie carguemos la vitualla, lo cual se 
hace: de todo lo que se hará daré aviso después dcsta a Vuestra Majestad. El 
contador y veedor de Vuestra Majestad, como han estado aquí mucho tiempo, 
están muy gastados, y tienen necesidad que Vuestra Majestad para su necesidad 
s t acuerde dellos: este es el estado en (pie están las cosas tiesta armada; espero 
en Dios que se mejorará cada día. Que yo resjKmda formalmente si hay certi­
nidad de salir a luz este viaje, no lo sé; mas, probabilidad si tengo, porque hay 
las naves para cuatrocientos hombres a placer, la vitualla y munición por dos 
mili ducados, y más, según está en la obligación, que, si fucs'e menester dará 
más: esperamos de mercaderes ayuda, que en -ello se entiende; gente para fle­
tarse más de ciento y cincuenta hombres; pagándose novecientos cincuenta du­
cados tpic se deben para cumplimiento de la paga de las naves, no hay impedí- 
miento: allende de esto esperamos al Tesorero, que ha de venir con compañía de 
treinta o cuarenta hombres, que traen, según afirman, disjíosición de armar ellos 
una carabela o nave por si solos: todo esto está en ser y en propincua esperan­
za: mediante Nuestro Señor, creemos que se hará la expedición por todo Se­
tiembre. porque aún las particulares vituallas serán munchas, y como fuese he­
cha la carga de todo, hasta un arroba de bizcocho se dará cuenta a Vuestra Ma­
jestad. Yo tengo hecho el cálculo de lo (pie es menester para el viaje, y de lo 
que tenemos y de lo (pie falla, y en todo se hará lo que se debe hacer, como si 
hubiese diez soln estantes: luego esta semana entenderé en hacer los berganti­
nes que habernos de llevar labrados y concertados y puestos por lastre en el hondo 
de las naves, con su clavazón y jarcia, que se obligan de diez en diez días 
darnos uno hecho .
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Otras diligencias por ahora no se harán en todo lo sobre dicho hasta que 
V uestra Majestad vea lo que acá se hace por estas letras, y  Nuestro Señor la 
invictísima persona de Vuestra Majestad felicite con exaltación de la santa fe 
católica y  declaración de la imperial dignidad.— De Sevilla, a veinte y siete de 
Agosto, mili quinientos cuarenta y cuatro años.— De Vuestra Majestad el me­
nor de sus capellanes, que sus sacros pies besa.— Fray Pablo de Torres, Ordi- 
nis Praedicatorum.— Al invictísimo felicísimo Emperador Nuestro Señor.

Sacra, Cesárea y Católica Majestad.— A días ocho del presente recibí 
una del esclarecido Principe nuestro señor, y todo lo en ella contenido se hará 
como manda Su Alteza, aunque en la verdad acá no queda de hacerse todo lo que 
conviene al servicio de Su Majestad por descuido, porque todos los oficiales de 
Vuestra Majestad hacen su deber y posibilidad en la expedición desta empresa, 
y  sus servicios son más diligentes que los míos, los cuales deseo que salgan con 
d  efecto que se espera haber de Nuestro Señor, el cual guie esta empresa a ser­
vicio suyo y de Vustra Sacra Majestad. El estado en que ahora está el armada 
es éste: de aquí a cuatro días, y aun antes expediremos que el galeón se parta 
a Sant Lúcar aviado, y luego se cargará la carabela, y la nave no puede aquí 
acabarse de cargar, antes se principirá aquí y acabarse há de cargar fuera, por­
que su grandeza no da lugar a otra cosa, y porque los Oficiles de la Contrata­
ción me pidieron la cuenta, no sólo de lo que hay hecho, mas aun de lo que se 
conviene hacer, y de lo que falta, para enviarlo a Vuestra M ajestad; yo les di 
el inventario y lista de lo que Aguirre ha prometido de dar y de lo que 
para cumplimiento de aquello es menester y falta, y lista también de lo que es 
menester para hacer una armada de trescientos hombres, docientos infantes y 
.cient caballos, para tiempo de seis meses, según los precios ahora están en Se­
villa de las cosas necesarias, aun tasadas templadamente, y la fantasía de don­
de se podría sacar lo que falta; y porque Vuestra Majestad lo verá todo por el 
inventario que yo de mi mano les di a los Oficiales de la Casa de la Contrata- 
.dón, y  firmado de mi nombre, para enviar a Vuestra Majestad, por tanto no le 
explicaré aquí otra vez: verdad es que porque después de las otras cartas que 
a Vuestra Majestad escribí ha sucedido que Cosme de Chaves, padrastro del 
Adelantado Orellana, le socorre al hijastro con el valor de mili y cient duendos 
para esta -empresa, vendiendo para ello treinta mili maravedís" de juro o de cen­
so para sacarlos, y porque del Ahnendralejo y Maestrazgo vienen, entre hidalgos 
y  gente de toda suerte, hasta sesenta hombres, que están para este viaje ya deli­
berados, que son tan poderosos que aun para si mesinos querían comprar nave y 
vitualla, y en sabiendo nuestro aparejo y buena disposición vernán aquí, y sa­
bido que al Adelantado le mueven aquí casamientos, y también que en Sevilla
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y toda esta Andalucía hay gente mucha movida para esta empresa, que no es 
para sino ver si se encomienza a aviar y disponer con efecto la partida, y no se 
osan mostrar por no ser detenidos de amigos, deudos, parientes, tengo esperan­
za que la cosa habrá efecto, la cual si a principio, como dije, se guiara sin pa­
siones y mundanos pasatiempos, que destruyen el alma y el autoridad, cierta­
mente, allende del gasto del armada, se interesará mucho: ahora recogémonos
10 mejor que podemos, y ya no me doy reposo ninguno. Nuestro Señor la jus­
tísima persona de Vuestra Majestad con universal dominio felicite a su santo 
servicio, como deseamos todos.— En Sevilla a once de Setiembre de mili qui­
nientos cuarenta y cuatro años.— De Vuestra Sacra Majestad el menor de sus 
capellanes, que sus sacros pies' besa.— Fray Pablo de Torres.

Sacra, Cesárea, Católica Majestad.— Acabóse de cargar el galeón a diez 
y  seis de Setiembre, y estáse aún en el rio, y la carabela se carga ahora, y  hay 
tanto vagar y dilación en expedir esta armada, nó por falta de solicitud y tra­
bajos que ponemos, sino porque aún no se han podido haber dineros para aca­
bar de pagar la carabela m la nao, y dejan de fletarse grande número de hom­
bres por no ver ya libertadas la nave y carabela, y esto con temor de dar sus 
dinei'os y  que después no se haga ahora la empresa: por los treinta mili de juro 
o censo de Cosme de Chaves no se hallaron dineros en Sevilla, y fue a Truji- 
11o a ver si allí se podrían hallar: acá los mercaderes genoveses y otros pre­
sentaron partido para ayuda a expedir la armada, y con artículos* y condiciones 
y cautelas y con consejos de letrados que para su seguridad ponen, nunca acaban, 
aunque los solicitamos y los resolvemos en lo que de justicia y conciencia se 
debe v puede hacer; están ellos para firmar los- capítulos que pusieron, aunque
11 Adelantado v los nuestros no firmarán sin consultar los Oficiales de la Casa 
de la Contratación: soy cierto que si las naves ya fuesen pagadas, que mucha 
gente vendría <|ue aquí tiene de algunas partes' las espías para ver lo que hace­
mos, como es del Maestrazgo, y del Almendralejo, y de Málaga, y Granada y 
de Jerez y Condado: personas van o quieren ir en esta armada, que no convie­
ne que vayan, porque cuanto más bien acostumbrados y virtuosos' fueren los que allá 
hubieren de pasar, mejor se hará lo que pertenece al servicio de Dios y pro de 
Vuestra Sacra Majestad, a la cual suplico que mande a los Ofcíales de la Casa 
d t la Contratación que no dejen pasar en este viaje las semejantes personas 
que no fueren pacificas y moderadas como es razón, porque otras veces, no te­
niéndose desto cuenta, se han amotinado y revuelto en algunas armadas los que 
en ellas ivan, y no se ha sacado dcllas el fruto que Dios y Vuestra Majestad 
pretenden: si estuviera el aparejo hecho, el viaje se hiciera presto, porque aho­
ra corren levantes y gregales, que dicen acá lestes y lesnordestes. He sido avi-
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iado como el Rey de Portugal arma para el cabo de Saut Angustio, cosa no 
acostumbrada, porque allí no hay para que armar, porque franceses y  quien 
quiere va allí por Brasil sin impedimento alguno, y es quel cabo y de Sant Ro­
que lugares donde cuasi por fuerza lia de ir esta armada, porque si de allí des­
cae a mano derecha, la corriente impide el viaje, y  si se mete a mano izquierda, 
allá vientos ponientes de tierra, que la hace ir a la vuelta de cabo de Buena Es­
peranza; y si por allí se hallase resistencia, seria fuerza resistir: yo no puedo en­
tender para que efecto se hace para allí armada: yo escribiré a Vuestra Majes­
tad lo que en esto más se supiere. En lo desta expedición hago lo que puedo, 
sin perdonar fatiga y trabajo, como veen todos los que acá están a la mira, co­
mo si yo fuese el armador de la empresa.

Por otras escribí a Vuestra Majestad que determinase lo que en ciertos 
artículos se debía hacer; Vuestra Majestad lo mande, y Nuestro Señor el feli­
císimo estado de Vuestra Majestad con universal dominio ensalce a su santo 
servicio.— De Sevilla, a veinte y ocho de Setiembre de mili quinientos cuarenta 
y  cuatro años.— De Vuestra Sacra Majestad el menor capellán, que sus cesá­
reos pies besa, Eray Pablo de Torres, de la Orden de Santo Domingo.

Sacra, Cesárea, Católica Majestad.— Habrá más de quince dias que se car­
gó el galeón, y por no tener costa doblada de marineros aquí y en Santificar no 
le enviamos allí, y se quedó aquí en el río salido afuera, y más abajo que todas 
las otras naves, a pico para partirse, y entre tanto se adobó y aparejó y comenzó 
a cargarse la carabela; y así, para acabar de pagar la nave y el resto de lo que 
so debía de la misma carabela, y para todo lo que convenia a la expedición de 
la empresa, se hacían todas las diligencias posibles, buscando dineros a cambio, o 
emprestados o metidos en parte del provecho de la empresa, con mercaderes na­
turales y extranjeros, tomando mercaderías en tanto suma que deltas, a menos 
precio vendidas, se pudiesen sacar dineros, empeñando los censos y juros de 
Cosme de Chaves, no solamente los treinta mili maravedís, mas aun sus sumas de 
censos que valían más de dos mili ducados, y ni por vendida, ni empeño, ni 
emprestido, ni barato, solicitando corredores de lonja y de gradas, ni por otra 
vía alguna no se ha podido hallar recaudo aún de acabar de pagar las naos, por 
donde han cesado de fletarse mucha gente y aun de venir aquí a Sevilla de los 
que estaban movidos y sabíamos que estaban determinados de ir en este viaje, 
por la cual cosa yo r.scribi a Vuestra Majestad que veía poco aparejo de hacer­
se esta expedición, si no hubiese socorro más del que veo; y pensando y tentando 
de dónde procedía que tanta solicitud y trabajo y tan buen principio como se ha­
lda dado no fuese adelante, hallo que no viene, sino que debe haber, y  sospecho 
vehementemente que hay, persona y personas que trabajan en que esta cni-
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presa no se haga, y la impiden con todo ingenio y fuerzas, diciendo mal dclla y 
encaramando peligros, y  deshaciendo o a ella o a las personas (pie en ella van, 
porque u la tarde tenemos trazado con mercaderes algún partido, y otro día de 
manara hallárnoslos trocados. Hallamos crédito en personas- [jara tomar dellas 
lo que habernos menester, y poco después vemos (pie nos han hecho perder el 
crédito y  no quieren para cosa del mundo ayudarnos sin que sean de contado paga­
dos. ni esperar una hora solamente, que antes esperaban dias y eran pagados; 
vemos que las personas que estaban dispuestas para entrar en la empresa como 
lo publican y se aparejaban, sin por qué se tiran afuera; vemos que el tesorero 
que había de venir aquí, y con él habían de venir del Almendralejo y del Macs- 
tradgo tantas personas que querían comprar nave y vituallas por si. como aquí 
en Sevilla sz supo, y enviaron aquí a avisar (pie querían venir, cesaron de venir, 
y  gente que está en Jerez y en el Condado apostada para esto, también lo dejan; 
veo que los mercaderes genoveses, que ellos mcsnios presentaron partido de di­
neros para la empresa sin ser rogados, cuando vieron que con tanta diligencia 
nos dábamos priesa a cargar, y como se supo, hanse quitado atrás, y los que no 
se quitaron fuera de lo que prometieron, pusieron después tales condiciones que 
muestran estar arrepentidos1: estos y otro< muchos indicios hay por donde puedo 
juzgar lo (jue digo ser verdad; y por tanto creo que esto viene o de persona o 
personas que pretenden, o hacer ellos, o amigos dellos, esta empresa, o de per­
sona que le pesa que el im perador Nuestro Señor haya este servicio y provecho 
que de allí se espera, y no halla mejor expediente por ahora (jue deshacer luego 
este viaje, o que sean entramas a dos cosas juntas, y aunque entramas fuesen, 
podria haber otras sin éstas; dejo el juicio debo a Vuestra Majestad. Futre 
tanto trabajo con los mercaderes- V con otras personas de ver si podre sacar al­
go para ir adelante en esta empresa; y porque el otro día escribí a Vuestra Ma­
jestad más largo, no tengo hora más que decir de rogar a Nuestro Señor la in­
victísima persona de Vuestra Majestad felicite con universal dominio a su san­
to servicio.— De Sevilla, a seis de Octubre, mili quinientos cuarenta y cuatro 
años.— lis de Vuestra Sacra Majestad el menor capellán, que sus cesáreos pies 
besa.— Fray Pablo de Torres, Ordinis Praedicador.

Sacra, Cesárea. Católica Majestad.— Después que avisé a Vuestra Ma­
jestad como habia dado a los Oficiales de la Casa de la Contratación tres inventa­
rios que me pidieron para enviar a Vuestra Majestad, y se los di firmados de 
mi nombre, no he habido letra (pie supiese por ella como Vuestra Majestad los 
ha recibido: el uno era del aparejo que teníamos para esta empresa, el segun­
do de lo que faltaba, el tercero qué cosas eran menester enteramente para hacer 
ua armada para doscientos infantes y cient caballos ligeros para el tiempo de
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seis meses; y también escribí de dónde se podían sacar dineros por parte del 
Adelantado para proveer lo que faltaba, y avisé el estado en que estaba el ar­
mada y cómo por falta de dineros no se hacia más en ella; ahora es venido Cos­
me de Chiaves con el recaudo para que las' naves se pagaren, y, en pagándose, 
cncomenzáremos a recibii la gente, que no se ha osado fletar, y también que no 
habernos querido recibir hasta que las naves fuesen nuestras: todo trabajo y in­
dustria que se prueba con mercaderes y cibdadanos para salir con la empresa: 
suplico a Vuestra Majestad que. pues da su favor y autoridad, que es lo prin­
cipal, que mande ayudar con alguna cosa que sea para ir adelante: y porque 
otros pliegos he enviado a Vuestra Majestad, y en ellos algunas cosas que re­
quieren la determinación de Vuestra Majestad, que mande proveer lo que man­
da que en ellas se haga. Nuestro Señor la cesárea y imperial persona de Vues­
tra  Majestad con universal dominio prospere y conserve a su santo servicio. 
De Sevilla, a nueve de Octubre de mili quinientos cuarenta y cuatro años. De 
Vuestra Sacra Majestad el menor de sus capellanes, que sus' sacros pies besa.— 
Fray Pablo de Torres, de la Orden de Santo Domingo.

Sacra, Cesárea, Católica Majestad.—La priesa del correo no da lugar de 
tserbir tan largo como deseo, más que habrá ocho dias que vino hombre de Por­
tugal que dijo que vido en Portugal hacer una armada para las Amazonas y 
trajo carta para un portugués que esta aqui, en la cual le llamaban para ir en 
ella; y  hócese en nombre de un hombre castellano que vino de las Indias al Rey: 
esto según fama, o cubierto titulo dello. se dió luego aviso a los Oficiales de la 
Casa de la Contratación: suplico a Vuestra Majestad que, pues hasta ahora 
esta empresa ha estado tan desacreditada y olvidada, que de aqui adelante la tomé 
más por suya, y con algún favor más particular Vuestra Majestad la favorezca, 
pues vemos (pie muchas veces lo barato es caro. Los ginoveses aquí se convi­
daron a entrar en compañía para ayudar a esta armada, y pidieron que para 
tratar con ellos se les- enviase a Vicencio de Monte para que tratase con ellos, 
y  el Adelantado se les enrió y hizo pactios con ellos sin que yo los viese, y cuan­
do los vi no me parecieron buenos, y callé por no alterar nada en el negocio, 
con pensamiento de consultar a Vuestra Majestad en todo este negocio, y tomé 
la copia dellos, y después de habido han ellos alterado y mudado como han que­
rido, y  puesto cláusulas fieras en ellos, y yo reprehendí al fator que no me 
había dado parte de lo que se hacía y copia de todos los capítulos, y también 
al Adelantado para que entre nosotros se consultasen todos los dichos capítulos 
y  tratásemos con los genoveses y nos concertásemos con consentimiento de to­
das partes, por que ni las leyes y estatutos de Vuestra Majestad se violasen, y 
se guardasen sobre todo, y  los de la empresa supiesen lo que habían de firmar y
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aceptar; y hasta ahora no se ha dado parte dello a persona de los que van a esta 
empresa: por evitar tumultos callo y murmuraciones, y no espantar a los geno- 
veses: ahora se entiende sn hacer la escritura con los genoveses sobre estos ca­
pítulos que ellos vá han firmado, y yo no entiendo en ello porque no me pare­
cen justos los pactios que -están hechos, y  porque van contra las leyes y estatu­
tos de Vuesra Majestad, hasta ver su voluntad. Aquí -envío una copia dellas para 
que vea Vuestra Majestad lo que en ello manda hacer. En tres compras que 
acá se han hecho de naves no se ha acertado, y yo no he sido en ellas porque 
no estaba aquí a la hora: ahora se ha dejado la nave grande, porque se halló 
ser rompida, y  cuando había dineros paia acabarla de pagar la quise ver del 
todo y hallóla quebrada, y ya lo sabían otros y no me lo habían dicho; pero no 
eran de los que habían de ir a la empresa, y reprehendí a los que la compraron 
que no la compraron con las consultas condiciones, y cuando aquí vine me dije­
ron que estaba sana y buena y no había falta en ella; hizoce la compra sin con­
cierto, sin orden, con toda ceguedad y poco saber: ahora ban pleiteando el Ade­
lantado y los que la vendieron,'y no de mi consejo, porque tenemos mucha culpa 
y no se hace lo que conviene a la empresa y gastamos el tiempo en pleitos: Dios 
provea a todo. Hase comprado otra navecita, la mitad de portada que la nave, 
y  he enviado a verla a esta hora al Veedor de la Casa de la Contratación, porque 
yo me puse a escribir la presente, porque aunque no me dieron parte de la com­
pra. quiero ver lo que es, y porque espero respuesta de las que a Vuestra Ma­
jestad he escrito, y espero escribir más largo. No digo ahora más de hacer saber 
a Vuestra Majestad como es venido aquí el tesorero Francisco de Ulloa porque 
fuó llamado, y todos hacen su posibilidad para que la empresa vaya adelante. 
Nuestro Señor con universal dominio felicite la imperial persona de Vuestra 
Majestad a santo servicio.— De Sevilla, a veinte y tres de Octubre de mili qui­
nientos cuarenta y cuatro.— Es de Vuestra Sacra Majestad el menor de sus ca­
pellanes, que sus cesáreos pies v manos besa.— Fray Pablo de Torres, de la O r­
den de Santo Domingo.

Sacra. Cesárea. Católica Majestad.— Después que escribí el último plie­
go me vino la certidumbre de lo que en Portugal sé hace sobre lo que ya escri­
bí a Vuestra M ajestad. Arman los siguientes: Don Juan de Almeda, hijo del 
Conde de Brandes, y uh Diego Núñez de Quesadá, que del Perú trujo allí bue­
na copia de dineros; y porqué el Don Juan de Almeda enfermó, en su lugar 
metieron a Dori Juan de Sandi, que le tienen por muy valiente hombre, que se 
ha compaña y recibe en su casa acuchilladores y hombres revoltosos, y a tales 
lla'-estogido qu'e Váyaú a' ‘efetít empresa'.* Eos navios que han aparejado son cua­
tro1 dos son niayorcáVcádá’únó,‘de"hasta doscientas toneladas, y oVros dos meno­
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res que ellos; cargan artillería de bronce muncha, y munición en abundancia 
tanta, que me dicen que llevan pólvora para combatir con cualquiera grande ar­
mada; vitualla muncha; las armas y munición dicen que pone el Rey, y la costa 
los armadores, y  quizá que todo es del Rey; la voz del armada es para el Bra­
sil, y la verdad para nuestra empresa, porque en Lisboa van buscando personas 
que hayan estado en la costa, y aun hablaron que fuese con ellos a uno de los 
que bajó por el río con el Adelantado Orellana, que se fue de aquí allá porque 
fue en la muerte de un hombre aquí en Sevilla, v huyóse allá: llevan [»atentes 
del Rey para tomar gente y lo que hubiesen menester en todos los lugares que 
el Rey de Portugal tiene en aquella costa, y han de labrar allí bergantines para 
costear. Prometen dividir y distribuir en partes la provincias que se ganaren 
allí, para que «acuda gente a ellos, aunque traen en secreto que van al Río y pu­
blican al Brasil: dicenme que para desmentir las espías llevan rescates en nombre 
del Rey. La armada dicen que va muy proveída, y que se partirá este mes y 
se irá la vuelta de las Islas del Cabo Verde, y allí hará nuevo carnaje. Vuestra 
Majestad lo s.abrá por vía del Embajador más cspeci fiadamente, que esta en la 
corte da Porlogal, la cual está en Evora ciudad, y habrá veinte y cinco días que 
Don Juan de Santi había ido desde Lisboa a Evora a hablar con el Rey. Vues­
tra Majestad verá y mandará acá lo que cumple. Cuanto a lo de nuestra arma­
da, Vuestra Majestad sepa que el Adelantado se casó, contra mis persuaciones, 
que fueron muchas y legitimas .porque a él no le dieron dote ninguna, digo nf 
un solo ducado, y quiere llevar allá su mujer, y aun a una o dos cuñadas: allegó 
de su parte que no podia ir sin mujer, y para ir amancebado que se quería ca­
sar; a lodo le respondí suficientemente como se había de responder como cris­
tiano, y como convenía a esta empresa, para que no ocupásemos el armada con 
mujeres y gastos p an  ellas. lia  proveído por general y lugarteniente una de las 
personas que lo casaron, no conveniente al oficio ni aun a ir al viaje, sobre la 
cual provisión hubiera de haber rencilla si no se atajara. Proveyó de maestre 
de campo un ginovés, contra las leyes y voluntad de todos, que están enojados 
por poner italiano sobre esta gente; primero se habló para ¡jue fuese por pro­
curador de los ginoveses para recabar sus partes que piden, y para esto se había 
de pedir licencia a Vuestra Majestad por ser extranjero, y allende tiesto hízole 
maestre de campo, y me dicen que le dió dineros; no me dijo nada dello, y yo 
le reprendí delante todos los oficiales deslo y otras cosas. De todo lo que con­
viene a esta armada y al gobierno della daré aviso a Vuestra Majestad cuando 
mandará qué se deba hacer sobre los capítulos de los ginoveses.

Es el Adelantado tan bueno, que cada persona que le dice una cosa le cree 
y la hace, y tan dulcedumbre a las veces es de poco provecho. Los navios que
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tenemos están desarmados de artillería; cuáles sean ya lo escribí a Vuestra Ma­
jestad. Huye cuanto puede el Adelantado de darme parte de lo se que hace, por­
que le reprehendo dello, y de lo que me parece que hace fuera de lo que ha pro­
metido y capitulado, como no sé lo que Vuestra Majestad querrá mandar en la 
capitulación, estoy indeterminado de lo que tengo de hacer. A esta hora llegó 
una nave del armada de las Indias, que dicen que había pocos días que se par­
tió de la compañía de las otras: Nuestro Señor la traiga con bien y felicite la 
imperial persona de Vuestra Sacra Majestad con universal dominio.— De Se­
villa, a veinte de Noviembre, mili quinientos cuarenta y cuatro años.— De Vues­
tra Sacra Majestad el menor de sus capellanes, que sus cesáreos pies y manos 
besa.— Fray Pablo de Torres, de la Orden de Santo Domingo.

Después de haber escrito ésta llegó aquí a Sevilla Don Juan de Sandi, 
el capitán del armada de Portugal, y luego, aunque noche, avisé a los Oficiales 
de la Casa de la Contratación: -esto íué a veinte y uno del presente; pienso que 
venga a espiar o sonsacar alguna gente de la nuestra que ellos piensan que tie­
nen noticia del Río.

m
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Guayaquil vu división expedicionaria .............................................. 2

{*) Este viaje debió tener lugar entre fines de Diciembre de 1540 y Enero de 
1541 pues que el !? de Diciembre de 1540 Gonzalo Pizarro se posesionó 
como Galentador de Quito y en los primeros días de febrero Orcllaua se 
encontraba ya en Guayaquil.

(**) E l recorrido de O relia na con su división expedicionaria, desde Guayaquil, 
para unirse con Pizarro en Quito, a quién no alcanzo, y su seguimiento 
hasta la Provincia de Motín debió haber tenido lugar desde fines de Mar­
co hasta Abril o Mayo pues la última parte del ejercito de Gonzalo Pizarro 
debió haber salido por el 10 de Marzo.
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Orellan parte a Quito, con su expedición, formada en Guayaquil, 
y  luego hacia el Oriente, a pesar de las advertencias de enormes 
riesgos. Peligrosas acometidos y terribles hambres que padece con
sus 23 hombres hasta llegar a Motin ....................... 3

El P . Gaspar de Carvajal testigo presencial de la llegada de Ore- 
llana al Real de Pizarro y de sus hechos posteriores. Gonzalo Pi­
zarro va en persona a descubrir h  Canela........................................  3

Gonzalo Pizarro ordena construir un barco con los escasos mate­
riales y  herramientas de que disponía. Orellana no fue del pa­
recer que se hiciera dicho barco ........................................................  4

Descontento por falta de comida. Orellana manifiesta a Pizarro que 
se determinaba a seguir río abajo, aventurándose por alimentos . .  4

26 de
diciembre

Orellana con 57 hombres parte del Real de Pizarro, en el barco y 
canoas con el propósito de luego dar la vuelta si comida hallaba . .  5

27 do 
diciembre

Peligro en que se encontraron los expedicionarios el segundo
día de navegavión .................................................................................. 5

Rapidez de la corriente. Viajan tres dias en busca de alimento 
alejándose, considerablemente, sin encontrar poblado ....................  5

Imposibilidad de retornar. Peligro de muerte por causa de la 
gran hambre que padecían. Acuerdan seguir la corriente del río 
con la única solución posib le.......... ...................................................  q

1? de 
enero 

542

Terrible necesidad que los obliga a comer cueros, cintas y zuela 
de zapatos. Desilución por no encontrar poblado. Fortaleza 
que les infunde O rellana......................................................................  6
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2 y E de 
enoro

Orellana es el primero en escuchar tambores, indicios de pobla­
do. Júbilo de los tripulantes. Medidas de precaución duran­
te la noche .............................................................................................. 6

Los 11 ¡maraes abandonan su población con abundancia de co­
mestibles .......................... ...................................................................... 7

Orellana halaga a los indígenas del lugar y a su cacique para 
atraerles y procurarse alimentos ........................................................ 8

Orellana toma posesión de la tierra en nombre del Rey de Espa­
ña, en presencia de algunos caciques ‘leí lu g a r .............................. 8

Orellana expresa la necesidad de construir otro bergantín, apro­
vechando las provisiones que traen los indios. Primeras noticias 
de las A mazonas'...................................................................................  g

(Heliana ordena aparejar lo necesario para una nueva embarca­
ción. Juun «le Alcántara y Sebastián Rodríguez se ofrecen para 
bacer los clavos.— Kn 30 «lías se fabrican dos mil clavos..........  9

Por falla «le comida no pueden detenerse más en la población de 
los ¡»¡maraes o Aparia el Menor. Orellana acuerda un premio de 
mil castellanos para quienes quisieren llevar cartas a Pizarro y le 
diesen nueva de lo que pasaba ............................................................ 10

i do 
feb rero

Prosiguen el viaje. Peligro en que se encontraron en la desembo­
cadura de un afluente «pie venía crecido. 2 canoascon 11 españoles 
anduvieron perdidas durante 2 días .................................................. 11 26

2 6  do
feb rero  '

Los expedicionarios llegan a unas p«jblacioues. a cuyos habitantes  ̂
solicitan en buena forma alimento. Prosiguen el viaje y reciben 
víveres que les envió el cacique A p a r ia ............................................  1_
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Por segunda vez les dan noticias de las Amazonas, manifestándo­
les que ellos eran pocos y ellas muchas, y que no fueran a sus tit­
iras porque les matarían ....................................................................  14

Orellana manifiesta a los indios que eran hijos del sol, quienes con- 
¿idóraiilcs como personajes celestiales. Toma posesión de la tierra 
en presencia de 26 señores, de Apaña el grande........................  14

6 y  7 , 8, 9  y  1 6  
de abril

Aprovechando de la buena voluntad de los indios, construyen en 35
dias un bergantín más grande y arreglan el barco pequeño . . . .  15—17

2 4  y 2 5  do 
abril

Orellana nombra Alférez a Alonso de Robles. Salida de Aparia.
Prosiguen el viaje en sus dos barcos, siendo aprovisionados de ali­
mentos por los súbditos del cacique A p a ria ....................................... 17—18

12 do 
moyo

Llegan a tierra Machi paro, donde libran reñidas batallas. Muere 
Pedro de Ampudia. Queda invalidado un arcabucero y heridos' 17 
expedicionarios.......................................................................................  19

Los expedicionarios entran en los dominios de Oniguayal, y  en una 
de sus poblaciones descansan tres dias. Los indios tratan de asal­
tar y tomar a sabotaje los bergantines, procurando dejar en tierra 
a los expedicionarios, en la más peligrosa situación ....................  26

21 de 
mayo

Desemboca a la diestra mano, otro rio muy poderoso y más gran­
de a! que denominaron río de la Trinidad. Enormes y numerosas 
poblaciones del señorío de Omagtia....................................................  27

Se proveen de abundante alimentación en la Población de ¡a Loza.
sos maderos, con oí objeto de recoger alimentos ............................. 29
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Llagan a tierras de Pagúeme, cuyos súbditos Ies reciben en paz y 
les proporcionan alimentos.— Abundancia de ovejas del Peni y 
buenas frutas en este señorío ........................................................... 28

3 y 5 de 
junio

Pacan por la desembocadura del rio Negro. Atacan un pueblo de 
pescadores, que se encontraban defendidos por una muralla de grue- 
deros, con el objeto de recoger alimentos ......................................  29

Toman una población que les dijeron ara tributaria de las Amazo­
nas, en cuyo plaza existía un plano de una ciudad con sus puertas 
y defensas, al mismo que adoraban como insignia de la reyna de 
lac Amazonas .........................................................................................  30

1 de 
junio

Toman abundante cantidad de pescado en una población ribereña, 
y los- indios atacan a los expedicionarios, procurando destruir las 
velas de las embarcaciones .................................................................. 31

Pasan por !n desembocadura de un rio. tan caudaloso que lo deno­
minaron rio Grande. Peligrosas celadas de los indios. las cuales lo­
graron evitar ........................................................................................... 33

Pasan delante de una población, en la que vieron cabezas de muer­
tos clavadas en picotas, por cuyo motivo designaron a estas tierras 
con el nombre de Provincia de las P icolas ...................................... 33

0, 21 y 22 de 
junio

Por la resitencia de los indios se ven en la necesidad de prender 
utego a las casas de una población para poder recoger comida. No­
ticias de cristianos que habitan en el interior de la región. Por las 
señales que les dieron consideraron que fueran los que se perdieron 
con Diego de Ordaz ............................................................................  34 3^
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En uno de los combates con estas tribus, vieron mujeres que animo­
samente peleaban como capitanes delante de los indips, a las cuales 
consideraron, por las referencias anteriores, como, las Amazonas . $7

Al tratar de obtener comida de una población, procuran sus habi­
tantes apoderarse del barco peqr.tmo. al cual lo habían cercado.— •
El Padre Carvajal pierde un ojo por un zaetazu ........................... 38

24 y 25 de 
junio

Salen de huilla de la provincia a la cual denominaron ¿mu Jw.ni; 
continúan siendo atacados en su fuga por más de doscientas pira­
guas, de 30 a 40 indios cada una, que no dejan de acometerlos hasta
que salieron de sus tierras .................................................................  4©

Noticias detalladas sobre las Amazonas y su Reina Conori, que pro­
porciona el indio tomado en Conytieo ................................................. 41

Atraviesan por una tierra, a la que denominaron Tiznada, de indios 
cuyo tatuaje era negro, y usaban flechas con veneno de una hierba 
ponzoñosa. .Muere Antonio de Carranza, por haber sitio alcanzado 
por una flecha .................................................................. ............... ; .  43

Llegan a h  desembocadura de un afluente. Orellana manda construir 
barandas de madera para proteger lo.s bergantines de las flechas 
de los indios. (Aquí Ies abandona el ave que Ies acompañaba y les 
anunciaba la cercanía de poblaciones durante el viaje ................  44

Gran alegría causada porque observan la repunta de la marea, indi­
cio de que no estaban muy lejos de la mar.— En una de las refrie­
gas con los indios mucre mío de los compañero* llamado García 
de Soria, por haber sido herido por una flecha que traia ponzoña . .  45

Entran en tierra baja de muchas isla.* y muy grande; el barco pe­
queño se inunda pul* haberse golpeado en un pillo, y el barco grande 
queda en seco pol‘ haber bajado la marea, al pal* que se ven en pe­
ligro de perecer por el feroz ataque de huestes indígenas. Enormes 
esfuerzos que tuvieron que realizar . . .  ............................... .. 48 24

2 4  G
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En 1 8  días fabrican clavos y adrezan e l  bergantín pequeño de 
manera que puedan navegar ........

51

G do 
agosto

Encuentran una playa apropiada para adobar entreambos bergan­
tines. Hacen de hierbas sus jarcias y cabo?, y las velas con las man­
tas que les servían para cobijarse. Se ven obligados a comer cara­
coles y cangrejos como único alimento ..............................................  51

8 do 
agosto

Por falta de rejones (anclas) les acontecía muchas veces volver
el río arriba en una hora, mas de lo que habían avanzado en el día. 52

Se acercan cada vez más a la boca del río. donde encuentran tri­
bus muy pacíficas que les dieron noticias de haber visto cristianos.
Se proveen de agua, maíz tostado y raíces para navegar por el 
océano. Se aventuran en el Atlántico sin piloto, sin brújula, sin 
cartas de marear y sin saber a dónde se dirigian ........................ 53

2G y 2 0  de
agosto 

0 y 11 de 
setiem bre

Continúan el viaje por el océano y en la noche d» la degollación de 
San Juan se perdió el un bergantín del ótro, sin que pudieran en­
contrase hasta llegar a Cubngua .......................................................  54

Peligro? qu¿ ofrecían los maderos que flotaban por la costa e im­
pedían la navegación. Orcllana decide partir de la isla de Cubagua 55

Declaración final que hace el Padre Gaspar de Carvajal, acerca
del propósito de su testimonio ............................................................ 55
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D IARIO  D E V IA JE  D EL DESCUBRIM IENTO  D EL AM AZO NAS  
SEG U N  LA  RELACIO N  DE F R A Y  GASPAR D E C A RV A JA L

TRANSCRIPCION DE FERNANDEZ DE OVIEDO

Págs.

Protesta del Autor de esta relación ................................................  i
Móviles de la Expedición ...................................................................  • i
Decisión de Pizarro y Orellana ........................................................ 2
Lo que costó a Orellana los preparativos de la Expedición de Gua­
yaquil al Oriente. Su separación del Real de P iz a rro ..................  2

16«
26 de 

diciembre

Ríos que atravezaron los expedicionarios de Orellana ................... 5

Común acuerdo de proseguir adelante el viaje. Misa de petición, 
de auxilio ................................. ..................... .................... ................. 5

La única comida de los via jeros.......................................................... :.-6

1542 
lo de 
enero

Se imaginan oír sonidos de tambores anunciadores de poblado . .  6

3 do 
enero

Llegan.Jos expedicionarios al pueblo de los Yrimarays, donde se 
proveen de comestible, resuelven continuar el viaje y  preparan el 
material para una nueva embarcación ......................................... ....  7

•1* de 
febrero

\  enciendo las dificultades del rio y la resistencia de los indios, 
continúan el viaje con dirección a A p a ñ a .........................................
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Perdida y hallazgo de dos barcas que se desviaron con on­
ce españoles ............................................................................................ io

Prosiguiendo el viaje llegan al dominio d e Aparta ..........................  10

11 de
febrero

El río llamado de Macas se une con aqud en que navegan los 
expedicionarios .......................................................................................  11

2G de 
febrero

Pericia de Orellana en entender y hablar la lengua de los indios . .  12
Guiados por los indios salvan el peligro de desviarse de la ru­
ta conveniente ........................................................................................ 12

Razonamiento de Orellana para atraer a los indios.......................... 13

Construyen un bergantín de mayores proporciones ........................  14

Plaga de mosquitos . . .  .....................................................................  16

6, 7 y 8 do 
abril

Cuaresma, Semana Santa y Pascua en media selva ...................... 16

24 y 25 de 
abril

Manera de. tratar de Orellana a los ind ios................ .......................  *8

G do 
mayo

Suceso curioso que les pasó el 6 de M ayo .......................................... T$

; 12 de 
mayo

Llegan a la provincia fie Machi futro y  Homagua y luchan dura­
mente, con. los indio» ............................................................................  l9
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Razonamiento que hizo Orcllana a sus compañeros........................  22

Prosigue el viaje por las tierras de Machiparo, defendiéndose de
los constantes ataques de los indios ................................................... 24

21 y  23 de 
mayo 
20 do

Al salir del territorio de Machiparo toman puerto para hacerse 
de alimentos ............................................................................................ .26

mayo 
3 y  5 de 

junio

Atraviezan sucesivamente las poblaciones de La Loca, ¡os Bobos,
Pueblo Vicioso y Rio Negro ...................................................................  27

6 de 
junio

Toman puerto en pueblo donde encuentran un oratorio del Sol 
y  continúan el viaje no sin encuentros con los ind ios....................... 30

7 do 
junio

A ruego de sus compañeros determina Orellana desembarcar en un 
pueblo para pasar la fiesta de Corpus ..............................................  31

8 de
junio

Acuerda el Capitán no dormir en adelante en poblado sino procurarse
de día el alimento y la noche descansar en la m ontaña....................  33

13 de 
junio

Experiencia que hacen en el pueblo de los Quemados.................. . 33

1«, 17 10 y 20 d* 
junio

Por informe de uno3 indios tienen noticia de los españole» que te 
perdieron con Diego de Orda* ......... 34
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21 22 y 24 df 
lunio

Después de pasar el Pueblo Escondido llegan a la punta de San 
Juan, donde en lucha constante de los españoles con los indios,

■ pierde el Padre Carvajal un ojo .......................................................  36

25 do 
junio

Sin detenerse en el viaje atraviesan la región de mujeres guerreras 
de cuya vida se informan por un in d io ...........................................  40

Prosiguen el viaje a través de la Gente Xcyrtt .............................  43

Se ingenia el Capitán para procurar una defensa contra las fie- J 
chas y  descansa en un pueblo en que se despiden de una nave 
compañera ...............................................................................................  45

fácil victoria de los españoles sobra los indios', quienes dan 
muerte a uno de aquellos con una flecha.........................................  47

En el curso del viaje dan con una serie de islas pobladas de indios 
.¿■nlropíifagos* y hábiles en hacer artefactos .....................................  47

Acaece un suceso peligroso que puso en peligro la vida de todos . .  50

0 de 
agosto

Toman puerto para reparar un bergantín averiado........................ 5°

8 do 
agosto
2 do

setlomhro
lardan veinte y cuatro dias hasta llegar a la desembocadura del 
Amazonas. Omite el Padre Carvajal, los detalles del viaje de es­
tos dias .................................................................................................... 52

26 y 29 da 
agonto 

9 y 11 do 
setiembre

Ultimos percances del viaje del descubrimiento ..............................  54

Protesta final del Autor .............. • US

asr
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Se acabó de imprimir la "Relación del Nuez a Descubrimiento del Ramoso Rio 
. Grande i¡uc descubrió por muy ijrun veut uni el Capitán Francisco de 

O rellana'1, ' escrita por Fray Gaspar de Carea jal, en la ciudad de 
San Francisco de Quilo y en la Imprenta del Ministerio de 

Educación, el mes de Febrero de 1942. a las cuatrocien­
tos años del Descubrimiento del Rio de OrcILtna,

Rio de las .‘¡mozonas o Rio de San Francisco de 
Quito, realizado por los fundadores y vecinos 

de las Filias de San Francisco del Quito 
y Sant¡ayo de Guayaquil, i¡ue lo na* 

veijaron por primera vez, al man­
do del Capilón Francisco de 

Orellana, tercer’ Fundador 
y primer Teniente de 

Gobernador de 
Sautiuf/o de 

Guayaquil.
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